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LIBRO PRIMERO. 

I'EKÍOüO DE LA RKCÜÍÍSTKUCCION. 

I. 

£iitra<1a de los ejércitos aliados á la plaza de S.uito Doiiiiii^o.— Medí - 
das de precaacion.— Pacto eati*e Oarniichael y Sánchez Kaniirez. — 
Ketirada de las fuerzas inglesas* — Partida de la escuadra de Cninby 
para Jamaiica. — Saucliez Kaniirez asume el mando de la colonia.— 
Sus primeras medidas.—lnstalacióu de los iyuntamientos. 

Con la entrada de los ejércitos aliados á la plaza de San- 
to Domingo, el dia 11 de Julio de 180Í), en virtud de la 
capitulación del general francés Dubarquier, que había resis- 
tido en ella cerca de nueve meses de sitio, volvió á quedar 
incorporada á los dominios de su magestad católica, como por- 
ción integrante de la monarquía, la antigua parte española 
de la isla, reputada como la primada de las Indias, con todos 
los derechos y prerrogativas concedidas á las demás colonias, 
á nombre de don Fernando Vil, por la junta suprema del rei- 
no, en la real orden que liabía expedido el 22 de Enero ulti- 
mo en el Alcázar de Sevilla. 

Y como la capitulación fue ajustada colectivamente por 
los comandantes generales de las fuerzas inglesas y CKpaño- 
las, representados á la par del de las francesas, por sus delQ- 
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gados respectivos, la autoridad civil y militar estuvo ejerci- 
da de consuno por el mayor general sir Hugh Lylc ('armiclia- 
el y el brigadier don Juan Sánchez Raniirez, niit^ntras tenían 
exacto cumplimiento sus principales cláusulas, y eran ocupa- 
dos por sus dueños naturaies, con las formalidades recjucri- 
das, las fortalezas, arsenales, almacenes y cuarteles evacuados 
por los rendidos; medio eh gido para dejar asegurado el or- 
den públic", y fuera de peligro la estabilidad do la nueva 
situación, con cuyo objeto dictaron los dos gefes aliados la 
proclama que el dia I t de Julio ñrmó de orden de ellos el se- 
cretario William Walton, y se imprimió á tres columnas, en 
inglés, español y francés, mandando expresamente á todos los 
habitantes de la ciudad, qu(i en el término de la fecha dept)* 
sitaran en el patio del palai-io de gobierno todas las armas y 
municiones que tuvieran en su poder, marcadas con el nom- 
bre de sus dueños las que fueran de propiedad particular pa- 
ja devolverlas á su (lel)¡do tiempo, y previniendo igualmente 
que todo individuo que desatendiera A este mandato, vencido 
el término preíijado, sería considerado como enemigo del 
pais, y juzgado en consecuencia, con todo el rigor de la ley, 
como culpable de querer alterar la paz y perturbar la tran- 
quilidad publica. 

Medida de precaución que encontramos explicada en 
una carta confidencial dirijida por el caudillo reconquisíador 
al licenciado don Juan Nepomuceno de Arredondo, resi(ient(i 
á la sazón en la isla de Puerto Rico, en la que al manifestar- 
le que con la emigración á varias partes, á causa de la ce- 
sión de la isla, de casi toda la gente de utilidad, se dejaba ver 
mas que nunca la falta de ella, al extremo de que no habia 
cosa de que se careciera tanto como era de sacerdotes, abo- 
gados y escribanos, no habiendo de las dos últimas clases si- 
no dos abogados enfermos, y dt)8 escribanos, uno viejo y 
otro viejísimo, le decía entre otras cosas lo siguiente: ''así, 
pues, amigo mió, vamos dándole ser á nuestra amada patria; 
anímese usfed y á los demás que se hallan por esos pueblos, 
y véngase para esta ciudad, que cuando en todas partes se 
han llenado de regocijo, esta capital se manifiesta la más 
triste del mundo, porque al paso que todos los dominicanos 
que se hallan fuera de la isla y los vecinos de los pueblos, 
se han mostrado tan corteses conmigo, muchos de los veci- 
nos de esta ciudad, que estaban engreídos con los franceses, 
no pueden aunque quieren ecconder su veneno, y en fin, no 
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parece que se ha redimido á Santo Domingo del yugo de los 
franceses, sino que se acaba de sacrificarle á la esclavitud;" 
juicio revelador por lo exagerado y severo, de la triste im- 
presión que liabia causado al héroe^de Palohincado, el no en- 
contrar el recibimiento entusiasta que esperaba como recom- 
pensa de sus heroicos esfuerzos por restaurar la dominación 
española, sin parar mientes, ofuscado sin duda por efecto del 
desencanto, tan propenso á imbuir en errores á los manda- 
tarios, que una población hanibrionta y miserable no podía 
tener aliento para entregarse á grandes demostraciones de re- 
gocijo, ni era motivo de fundadas esperanzas el poderoso as- 
cendiente que entró ejerciendo en los asuntos públicos la in- 
tervención extrangera, mal vista siempre por la masa común 
del pueblo, ni podia dejar saiisfechas tampoco todas las aspi- 
raciones, la vuelta a un régimen añejo en circunstancias en 
que habría sido mas provechoso dirijirse de. una vez á la con- 
quista de la independencia absoluta, ni uris ni menos que co- 
mo lo habian hecho ya, no sólo los Kstados Unidos de la Amé- 
ric«n del Norte, si que también los vecinos mucho mas cer- 
canos de Occidente. 

Por fortuna que la intoi'voncion extrangera en las co- 
sas domésticas, no tuvo mas duración que la necesaria para 
que los dos gefes aliados llegaran á un entendido cordial, 
que les permitió firmar un pacto, según el cual, en conside- 
ración de la asistííncia prestada por el rey George III de In- 
glaterra, á los represenlantes y vasallos de su magcístad don 
Fernando VII, y teniendo en cuenta las mutuas ventajas que 
podian resultar de un comercio recíproco entre las dos poten- 
cias, convinieron, primero: en que tod(»s los buques que lle- 
varan bandera inglesa y navegaran arreglados, tendrían libre 
acceso y adtnision en los puertos de la isla que estuvieran 
bajo el gobierno español, donde pagarían los mismos derechos 
que pagaran los buques españoles, y gozarían de las mismas 
fianqniíías, libertades y privilegios en la navegación y co- 
mercio qno gozaran éstos; segundo, en que las. personas y 
propiedades dtí los vasallos ingleses en los dominios de la 
isla, vivirían luij»» la salvaguardia y protección del gobierno; 
y terrero, en que las partes contratantes tomaban sobre sí la 
responsabilidad de lo convenido en las dos cláusulas anterio- 
res, que tendrían fuerza por el tiempo y hasta que las some- 
tieran para su ratificación á los respectivos gobiernos de In- 
glaterra y España. 
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Conforme al parecer con las ventajas que reportaba pa- 
ra su nación este convenio, resolvió el f^eneral Carmicbael, 
después de asegurar el sueldo do su brigada y el reembolso de 
los gastos que habia hecho durante el sitio, tomando á buena 
cuenta grandes partidas de maderas pertenecientes á los co- 
merciantes franceses establecidos en el pais, un material de 
diez piezas de canon de bronce del calibre de á 24, y algu- 
nas campanas de las que habia on los templos, embarcarse 
con toda su comitiva en la escuadra que mandaba el contra 
almirante sir William Price Cumby, compuesta del navio 
Poliphemus, una fragata, una goleta y algunas lanchas caíio- 
neras, que zarparon del Placer del Estudio el día 15 de Junio, 
con tiempo claro y sereno, y tomando el rumbo de Jamaica, 
surjieron sin tropiezo en Port Royal el 27, llevando á su bordo la 
guarnición francesa rendida, ascendente según las tradiciones 
populares, á mas de mil hombres, pero según Lcmonier Dela- 
ffosse, testigo ocular, constante solamente de ciento cincuenta 
individuos entre oficiales de todas armas, empleados de justi- 
cia, administración y culto, y trescientos veinte sub-oticiales 
y soldados, último resto del grande -ejercito destinado por 
Nap(»leon para la conquista de la parte francesa en ISOl, 
del cual sólo entraron en Francia los oficiales por vin de Fi- 
ladelHa, porque como los ingleses faltaron á lo convenido, los 
soldados perecieron casi todos durante cinco afios de pontón. 

Desembarazado momentáneamente p(»r este medio de to- 
do compromiso con sus aliados, quedó el brigadier don Juan 
Sánchez Ramirez al frente de la administración civil v militar 
de la colonia, que cojió por desgracia en miserable estado, 
pues que las arcas públicas estal)an vacias, el comercio para- 
lizado, la industria muerta, la agricultura completamente do- 
caida, y el crédito casi agotado, con innumerables compromi- 
sos á que atender, muchas deudas sagradas que pagar, nu- 
merosas familias pobres que socorrer, y un tren gubernativo 
muy considerable que sostener, paia lo cual no contaba FÍno 
con algunas entradas tan escasas, (jue mal de su grado tuvo 
que disponer de los ramos de barca, salinas, sabana, tenería 
y matadero, pertenecientes á los propios, y echar mano de 
todas las rentas en general, mientras conseguia regularizar 
la marcha de la cosa pública, y proporcionarse algunos re- 
cursos pecuniarios, que solicitaba en vano por todas partes, 
así en Cuba y Puerto Rico, como en España, no sin recurrir 
antes de todo á grandes economias, limitando las erogaciones 
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á los ingresos probables, aun con perjuicio de los empleados 
públicos y demás servidores del estado, con cuyo procedi- 
miento impuso á sus compañeros de glorias y peligros, nue- 
vos sacrificios y nuevas privaciones, merecedoras de una 
recompensa que España no estaba en condiciones de 
dar, ni era capaz de poder apreciar en todo su valor, dadas 
sus ideas erróneas respecto de las provincias americanas, y su 
conocida indiferencia por la suerte, siempre precaria, de la 
parte española de Sanfo Domingo. 

De aquí que interesado, tanto por dignidad personal, 
como por conveniencia política, en que la situación de ella 
fuera menos triste que lo habia sido durante la primera y se- 
gunda era coloniales, lan fecundas en calamidades y desgra- 
cias, lo primero que hizo Sánchez Ramírez, asi que dio á la 
capital la orgatiizacion provisional que durante la guerra ha- 
bía hecho extensiva á las demás poblaiiones, fue enviar in- 
mediatamente a España un comisionad»» especial, con el en- 
cargo de poner el territorio reconquistado á fuerza de innume- 
rables sacrificios, á la disposición de la junta central de Sevilla, 
que representaba enlónces los derechos del monarca^ como fru- 
to de nacionales victorias inspiradas por un amor acendrado á la 
patria originaria, é impetrar al mismo tiempo los elementos 
de todo género que necesitaba con urgencia para darle vida 
«a la nueva colonia, encarrilándola por la via del progreso y 
de los adelantos modernos, en mérito de su fidelidad á toda 
prueba y de su lealtad acrisolada. 

Designado para desempeñar esta comisión importante 
don Domingo Muñoz del Monte, uno de los hombres mas com- 
petentes de la época, es fama que trasladándose en seguida á la 
penínsuhi por la via de Cuba, hizo cuantos esfuerzos estuvie- 
ron á su alcance por llamar la atención de los políticos espa- 
ñoles sobre la familia dominicana, inspirándoles sanos propó- 
sitos y deseos de bien, que traducidos á leyes y decretos, 
debían dar buenos resultados siendo propicias las circunstan- 
cias, sin el apoyo de las cuales son inútiles los afanes del 
hombre, é infructuosas las concepciones del genio. Entre 
tanto seguía oi-upándose Sánchez Ramírez, que tenia mu- 
cha fé en el buen éxito de sus gestiones, y esperaba grandes 
cosas del gobierno de la metrópoli, en afianzar el orden públi- 
co, objeto de todos sus cuidados, alejando las probabilida- 
des de que pudiera ser perturbado, con cuyo fin publicó un 
bando el 9 de Octubre de 1809, en que á raíz de algunas 
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consideraciones tendentes á demostrar que le guiaba el in- 
terés de sostener la justicia, poner en ejecución las le- 
yes patrias, y observar las regias del derecho público, en 
beneficio de la obra de restauración en que estaba empeñado 
desde que se propuso restituir la parte española dd la isla á su 
antiguo dueño don Fernando VII, '*en la creencia de que ha- 
cía falta á su corona la primera joya que desfinó la provi- 
dencia en medio de los mares de las antillas para decoro de 
los reinos de Castill.-i", pero nunca, ni de ninguna manera, con 
el propósito de volver mal por mal á los enemigos de la cau- 
sa de sus ilusiones, vengando los agravios que liabian recibi- 
do dentro de los muros de la capital los españoles que fueron 
fieles, condenados á peiecer de hambre y sed "gimiendo entre 
el ruido de las cadenas y en la oscuridad de los calabozos," 
concluyó por dictar como espresamente dictó, en nombre de 
la suprema junta central gubernativa, representando al au- 
gusto y legítimo monarca, varias disposiciones á cual mas se- 
veras é importantes. 

Según ellas todo francés de cualquier sexo, c(dor y clase, 
que no pudiera quedar en ningún punto del territorio espa- 
ñol de la isla, después de la evacuación pactada y ratificada 
>el 9 de Julio ultimo, debía evacuarlo irreuiisiblcmente en el 
término de ocho dias, en buques que no estuvieran destinados 
á puertos españoles, bajo el apercibimiento de ser tratados 
con el rigor de derecho en caso de omisión ó inobeHiencia, 
teniendo que presentarse préviamontc en el despacho del 
sargento mayor de la plaza, parn (iivstinü^nir los que dchian 
salir sin perjuicio de los que tenían el «^oce de los seis meses 
mencionados en el artículo 39 de la capítuiai-ion, todos los de 
la ciudad y su jurisdicción, dentro de tres días, á declarar 
con documentos fehacientes, las propiedades (]ue tuvieran 
disponibles y que no quisieran ó no piidieran llevar consigo, 
á fin de que los asentaran en registros separados á unos y 
otros, con expresión de su estado, profesión, r(isi<lencia y de- 
más circunstancias indispensables, so [)cna de experimentar 
los efectos de la severidad del gobierno; previniendc» igual- 
mente á todos los que debían gozar de los seis n>eses para 
disponer de sus propiedades, que lejos de ir amontonando mas 
y contrayendo empeños que dificultaran su salida al tiempo 
señalado, fueran proporcionando su disposición sobre los que 
no quisieran ó no pudieran extraer, porque no habría disi- 
mulo cuando llegara el caso, dejando al celo y vigilancia 
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conocida del oficial encargado de ese asunto, el hacer las in- 
vestigaciones que juzjijara convenientes para la ejecución de 
las anteriores prescripciones, de todo lo cual debía dar cuen- 
ta en el momento que comluyera, con la breverlad que tenia 
acreditada en el desempeño de las misiones que se le con- 
fiaban. 

Como consecuencia indispensable de estas prescripciones, 
venia á resnllMr que tndos l()s franceses de ambos sexos que 
salieran de la isla, ó ípie estuvieran en otras partes, no podían 
volver a enirar, ni en Santo Domingo, ni en ningún otro de 
los puertos ó surgideros de la com prehensión del mando de 
Sánchez Hfunirez, á uien(»s (pie m» trajeran constancia for- 
mal de estar naturalizados eomo españoles, con residencia 
fija en cuahjtiiera de las demás posesicmes, debiendo ser c(m- 
siderados como culpables los que de heeho se introdujeran 
por cualquier lado, y por consiguiente castigados conforme á 
las circunstaneias, sufriendo quince días de prisión y qui- 
nientos pesos de multa con aplicación al fisco, los capitanes 
de los buques que los c(uidujeran ó facilitaran de algún modo 
su introducción, siempre que fueran extrangí.Mos, pues que 
siendo naturales serian procesados y condenados t\ la pena 
que exijiera la naturaleza del caso. 101 mismo sargento ma- 
yor quedaba encargado iguabnente de la ejecucicm de 
los artícul(»s 6 y 7, y do tomar las medidas que le parecieran 
mas oportunas por lo que tocaba á la capital y su distrito, 
quedfíndolo también por ccmsiguiente, j)or lo que miraba á los 
suyos respectivos, los cou)audantes de aiuiasde los pueblos de 
la gobernación, á los cuales hacia ésta desde luego reponsables 
de cualquier falta ó connivencia en el particular, á cuyo efecto 
mandó á circular á todos ellos el número de ejemplares sufi- 
cientes para publicarlos y fijarlos en los paragcs acostumbra- 
dos; y por ultiao, para facilitar las indagaciones sobre intro- 
ducción de franceses, 6 de cualquier otro enemigo, ó de espa- 
ñoles dosconoi*idos. perjudiciales y adictos á su partido, orde- 
naba que ninguno pudiera .transitar de un pueblo á otro sin 
la correspondiente licencia del comandante de armas de su do- 
micilio, quiei» las daria gratis sin cojer lo mas leve para 
esta ocupación, ni permitir, bajo su responsabilidad, que nin- 
gún dependiente suyo exijiera nada por ellas. 

Aunque como se dedu<ie del absolutismo reinante en es- 
tas disposiciones, don Juan Sánchez Ramírez había resuelto 
regir militarmente la colonia hasta nueva disposición, eso v^c» 
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impidió que respetando los derechos municipales y rindiendo 
acatamiento d los principios liberales en cuanto no le estor- 
baran á maiitener la fuerza de su autoridad, creara cuerpos 
civiles compuestos de tres individuos de probidad, exactitud 
y suficiencia, para que entendieían en oir y allanar las com- 
petencias que se presentaran enire los habitantes; atendieran á 
demandas verbales de p<»ca monta; hicieran aranceléis, para 
que con arreglo á las circunstancias, se proveyeran las ciu- 
dades y los pueblos sin perjuicio de hís vendedores; vigilaran 
que los pesos y meclidas fueran conformes á las costumbres 
españolas; y celaran los abusos que s^ pudieran introducir en 
menoscabo de sus disposiciones, habiendo constituido esta 
corporación en la cnpiíal sujetos tan ¡dóneos como don Fran- 
cisco de Madrigal, que la presidió; don 8¡mon Oaray, que de- 
sempeñó las funciones fie liel ejecutor; y don Jacinto López, 
que junto con el presidente atendió á todo lo demás que per- 
tenecia á la formación del cuerpo, el cual fué instalado á nom- 
bre de S. M. la suprema junta central, representante de la 
real persona de don Fernando Vil; y estuvo funcionando 
mientras se instalaron deíinitivamente los avuntamientos, lo 
que tuvo lugar durante los meses de enero y febrero de ISIO, 
con algunas excepciones, pues que el de Santiago de los ('aba- 
lleros no lo hizo hasta el 18 de mayo, quedando todos desde 
luego encargados de cuidar del ornato, de la higiene y del 
abasto publico, como se lo permitieron el estado de sus ren 
tas y la situaciom lastimosa del país, tan debilitado y empo- 
brecido á consecuencia de la guerra de la reconquista. 

IT. 

Proceder de la Junta doSeviUaydel Consejo de Regencia.— Decretos 
de 12 de Enero y 2\) de Abril de 1810, Comisión de don Francisco 
Javier Caro. 

A pesar de encontrarse la nación española, que estaba 
aliada ya á Inglaterra en virtud del tratado de Londres, ocu- 
pada en sostener con heroicidad inimitable, la guerra de in- 
dependencia a que la prí»vocó Napoleón Bonaparle arrebatan- 
do traidoramente á don Carlos IV el trono de los reyes cató- 
licos, para sentar en él al menos competente de sus hermanos, 
no pudo menos de llamar la atención de la Junta Central es 
tablecida en Sevilla, el celo, valor y lealtad de que dieron tan 
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señaladas pruebas los naturales de la parte española de San- 
to Domingo, al reincorporarla nuevamente, de su esponta- 
nea voluntad, á los dominios de su antigua metrópoli; á punto 
de que, considerando la obra digna de Hgurar en los anales de 
la gloriosa revolución nacional ccnno una de sus mas memo- 
rables etapas, se apresuró á buscar los medios de consoli- 
darla, expidiendo el dia 12 d(i Knero de 1810 un decreto so- 
lemne, en el cual, cim el lin de romper las trabas que se 
oponian á su prosperiilad y facilitar tod" lo que fuera útil á 
la repoblacinn, agrii-ultura, industria y comercio de la siem- 
pre tíel colonia, resolvió (ju«í fuera dotada con una guarnición 
proporcionada de tr(»pas, que la protegiera y la defendiera de 
cualquiera invasión que contra ella se intentara en lo sucesivo; 
que se admitiera libriíuientc en sus puertos á todos los natu- 
rales, de cual(]uiera clase ó condición que fueran, que habien- 
do emigrado después de la entrega á los franceses, quisieran 
volver á sus hogares, donde hallarian seguridad y protección; 
debierido para facilitar mas su vuelta, proporcionárseles buques, 
bien fuera de la real aruíada, ó fletados por la real hacienda, 
para ser transporia<los gratuitamente, y abonárseles por es- 
pacio de un año, contando desde la Nogada á la isla, los mis- 
mos auxilios pecuniarios con que hasta Id época se les hubie- 
ra socorrido, bajo pena no sólo de verse privados de recibir 
estos auxilios, en justa consideraci(m al amor á su país y 
puntualidad en volver á él, los que no lo veriHcaran dentro 
de cuatro meses precisos, sino de perder También los que an- 
tes percibieran. 

Para facilitarla administración de justicia, quedaba suje- 
ta la colonia, mientras otra cosa no se resolviera, asi en las 
apelaciones en causas civiles, como en las consultas crimina- 
les y recursos de fuerza en materias eclesiásticas, á la real 
audiencia de Caracas, la cual debia de«dararse su tribunal su- 
perior territorial, dejando por consiguiente de serlo la audien- 
cia que residia en Puerto Príncipe. El arzobispado y ca- 
tedral debian restablecerse en la forma y modo que al efecto 
consultara la cámara del consejo de España é Indias. Las 
cajas de la isla continuarian percibiendo trescientos mil pesos 
de situado anual, y para que su percepción fuera mas cómo- 
da, ciento cincuenta mil pesos les serian enviados de las rea- 
les cajas de Caracas, especialmente de la renta de tabacos, 
y los otros ciento cincuenta mil de las de Méjico, en la misma 
forma que antes. Todos los habitantes de la isla tendvvia:^ 
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plena y absoluta facultad de destinar sus terrenos y propieda- 
des al género de cultivo que nías les conviniera, plantando y 
sembrando lo que les acomodara, sin que hubiera fruto, se- 
mil'a 6 producción excluida de la libertad natural, la que no 
tendria en lo sucesivo otros hmites, ni rcj;las, sino los que 
determinaran el interés individual y la analogia del clima ó 
del terreno; quedando l¡l)res todas las producciones, asi na- 
cionales como industriales, de paji^ar diezmos por espniíio de 
diez años, como medio de alentar el cultivo y la industria; 
exenta la isla para siempre del derecho y pago de alcabala, y 
suprimida, en consecuencin, la exacción de uno por ciento 
que se habia cargado en el primer decenio, y la de dos en el 
segundo anterior a su (Mitrcga. 

Y no fué sídamente la Junta (Central la que procuré re- 
compensar á la isla Kspafiola su adhesicm á la causa d(; la pa- 
tria, y la ctderidad y energía con que resp<»n(iió al primer 
grito de libertad que lanzó su antigua madre, (jue también el 
consejo de regencia de i(»s reinos de Kspaña é Indias, con- 
sagró sus incesantes taicas en beneficio de ella, acordando 
franquearle con mano liberal las fuentes de la prospííridad que 
por tantos años le tuvo obstruidas una política d(;sconHada 
ó mal entendida. ( 'onsicbirando que se 1<í debían dispensar 
franquicias que pudieran sacaiUi en breves días del estado de 
pobreza y languidez en que se hallaba, y qtuí le sirvicíran 
de consuelo á las privaciones, infortunios y miserias que su- 
frió desde que por el tratado de Basilea fué cedida injusta- 
mente á la republifa fraiu-esa en 171);"), después de haber oido 
el consejo pleno de Kspaña é Indias en ccmsulta de M de Abril 
de 1810 sobre varios puntos que sometió á su examen, lo 
mismo que á personas dé instrucción celosas del bien d(i la 
isla, se sirvió expedir á nombre del reí don Fernando VIÍ su 
decreto de 29 del mismo mes. capaz de haber hecho la felici- 
dad de los dominicanos si las cin-unstancias no se hubieran 
empeñado en desvirtuar sus ciertos. 

Por ese decreto quedaron condonados los censos sobre 
los bienes que pertenecieron á los jesuítas cuyos réditos se 
pagaban y tenían á disposición del gobierno, y en consecuen- 
cia, extinguidos para siempre; y los bienes afectos á ellos de- 
bían considerarse libres para los dueños, en indemnización de 
los enormes perjuicios que habían sufrido con la cesión de 
la isla; y como por el tratado de Basilea, los dominicanos po- 
dían emigrar y sacar sus bienes, enagenarlos y disponer de 
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ellos á su voluntad, se declaraban nulas las confiscaciones he- 
chas por el gobierno francés de los de aquellos que emigra- 
ron á otras posesiones españolas, ad virtiendo que si los ac- 
tuales poseedores de los bienes confiscados eran franceses, se 
ciit regaran á los españoles, sus antiguos dueños, en el estado 
en que se hallaran, ya mejorados ó deteriorados, sin que se 
oyera retlarnacion, ni hubiera la mas pequeña indemniza- 
ción á los franceses su detentores, respecto á que los hal)ian 
perdido con la conquista de la isla por los españoles; pero 
que si eran españoles los tales poseedores de los bienes con- 
fiscados á los emigrados, se oyera á unos y otros, y con vis- 
ta de los títulos de dominio que tuvieran, motivos y causas 
de la confiscación y enagenacion hecha por el gobierno fran- 
cés, se determinara en cada caso lo que se estiuíase de jus- 
ticia. 

Ademas de estas ventajas, se franqueaban por el mismo 
decreto los puertos de la parte esp^iñola de la isla, por espa- 
cio de quince años, á los buques extrangeros, asi neutrales 
como aliados, en la siguiente forma: el comercio que sus ha- 
bitantes hicieran activa ó pasivamente con España y las po- 
sesiones españolas en América, seria libre de todo derecho 
real de salida y entrada, no debiendo contribuir sino con 
un uno por ciento de importación, y otro de exportación, so- 
bre el valor de los cargamentos, según el aforo ó avaluó fijo 
de sus artículos hecho por la aduana; los comerciantes^ asi 
naturales y vecinos de la isla, como los españoles de 
la península y otras posesiones hispano americanas residentes 
en ella, podían comerciar activamente por el tiempo de quin- 
ce años con cualesquiera posesiones de Kspaña y de la Gran . 
Bretaña y sus aliados, pagando uno por ciento sobre el va- 
lor del cargamento de los frutos y productos de la isla que 
exportaran, aplicables estas rentas piecisamente á la com- 
posición y limpieza del puerto de Santo Domingo; asi como 
también podian retornar todas y cualesquiera manufacturas, 
víveres, caldos y otros frutos, satisfaciendo á su entrada en 
la isla un seis por ciento sobre el valor de la carga según el 
aforo fijo de la aduana, cori advertencia de que de su pro- 
ducto se habia de aplicar lo que fuera necesario y faltara pa- 
ra los gastos de la» indicada composición del puerto, y lo que 
sobrara se habia de destinar á los demás del estado, cargas 
y pensiones de la isla; los efectos introducidos en ella^ pro- 
cedentes de España, ó de las posesiones españolas de ^oxvvi- 
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rica, podian exportarse para éstas ó para paises extran- 
geros, pHgando uno por ciento del valor del eargannento, 
Aplicable su producto á la desde entonces proyectada, y to- 
davia á medio realizar^ composición del puerto; los géneros, 
víveres, caldos y otros efectos cxtrangeros introducidos en la 
isla en el referido espacio de quince añcs, podian exportarse 
también para las otras posesiones de América, contribuyendo 
á la salida de Santo Domingo con uno por ciento para los gas- 
tos de la conservación del puerto, y á su entrada en las di- 
chas posesiones con un siete por ciento del valor del carga- 
mento por todo derecho real y municipal. 

Para mayor inteligencia de las prescripciones anteriores, 
y á fin de que no se creyera que la gracia concedida se re- 
ducía á que los naturales pudieran ir á los puertos extrange- 
ros á proveerse de lo que necesitaban para llevarlo á los de 
la isla, se declaraba que los cxtrangeros de las potencias ami- 
gas y neutrales podian venir á ella con sus géneros y vol- 
verlos á exportar sin estorbos siempre y cuando quisie- 
ran; y como la universidad que había en Santo Domingo á 
cargo de los padres dominicos, carecia de fondos y cátedras, 
y las que existían no tenían otra dotación ni emolumentos 
que las propinas de los exámenes y grados, de lo que resul- 
taba que los catedráticos no tenian aliciente que los em [leña- 
ra en la enseñanza y los cursos se ganaban con una informal 
asistencia á las aulas, se creyó que restablecerla por el mo- 
mento lejos de ser conveniente sería perjudicial, porque los 
establecimientos literarios cuando no están bien ordenados y 
organizados causan mas daño que provecho, siendo mas útil 
al estado llamar la atención do la juventud á otros objetos de 
mayor necesidad, y por tanto quedó determinado que su res- 
tablec¡u)i(into seria inseparable de una reforma general para 
que fuera de alguna utilidad, no sólo á los naturales de la isla, 
sino tau)b¡en á los de la de Puerto Rico, que habían carecido 
de ese auxilio desde el año 1795. 

Y como los reyes de Kspaña por virtud del patronato 
universal de las iglesias de Indias, por el dominio absoluto de 
sus diezmos, y perlas amplísimas facultades que para su ad- 
ministración y gobierno les habían sido concedidas, podian 
erigir nuevas catedrales, desmembrando d^ las ya estableci- 
das la parte de territorio (|ue mas acomodara al intento, tras- 
ladar las sillas de un lugar á otro, según lo exijíera el bien de 
lu iglesia y del estado, sin que los prelados pudieran oponer- 
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se, n¡ agraviarse, ni tener el mas leve motivo de repugnan- 
cia, queja ó escrúpulo; teniendo para ello las competentes fa- 
cultades, y considerando además el consejo de regencia que el 
arzobispado de Santo Domingo, ni para su restauración, ni 
para la declaración del sufragáneo de Puerto Rico, necesitaba 
de bulas pontificias, pues el soberano las obtuvo en el tiem- 
po de su erección, sobre todo cuando por la reconquista ha- 
bia vuelto la isla á la dominación de su magestad, y por un 
verdadero derecho de postiiminio debia entenderse restituida 
al statu«]uo, y de consiguiente al goce y posesión de sus dere- 
chos, asi civiles ccmo eclesiásticos, resolvió que se llevara á 
efecto la restauración de la silla arzobispal con- el título y 
carácter de primada de las Indias, siendo su voluntad que el 
prelado que se nombrara tuviera conocimiento de los usos y 
costumbres del pais y*de las constituciones y organización de 
la iglesia dominicana, de la cual debia ser sufragánea la de 
Puerto Rico. 

La catedral debia restablecerse con el mismo numero de 
dignidades, canónigos y prebendados que habia en lo antiguo, 
en atención á la necesidad de sus servicios para el sosteni- 
miento del seminario conciliar; y esas piezas eclesiásticas de- 
bian proveerse, unas en prebendados de otras iglesias, y 
otras en ios clérigos beneméritos que se hubieran distinguido 
en la isla, sobre lo cual se habian pedido los informes corres- 
pondientes, debiendo considerarse como el término de la ca- 
rrera eclesiástica la obtención de las prebendas, por lo cual se 
proveerían en lo sucesivo en los curas que hubieran servido mu- 
chos años en América, como una justa remuneración de sus ser- 
vicios y un merecido descanso de sus trabajos. La dotación 
del obispado debia ser de diez mil duros anuales, satisfechos 
como antes de las cajas reales, siendo la de los canónigos ma- 
yor que la antigua, pero prudente y decorosa, por lo cual la 
propondria el arzobispo, lo mismo que la de los curatos y 
el número de éstos, reservándose la cámara consultar cuando 
estuviera espedita la comunicación con Su Santidad al pastor 
universal de la iglesia, que se hallaba perseguido y preso 
por el emperador de los franceses, las pensiones que podrían 
cargarse por diez ó mas años sobre las mitras ricas de Nueva 
España, y aun de las islas y tierra firme, en favor de la pri- 
mada de las Indias, quedando á la discreción y prudencia del 
arzobispado de Santo Domingo, proponer con sus respectivas 
asignaciones, el número de capellanes y demás sirvieixt.^^ ^'^ 
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la iglesia. 

Para formar clérigos virtuosos é instruidos que fueran 
verdaderos pastores de sus pueblos, y les enseñaran las obli- 
gaciones de hombres y de vasallos cristianos, instruyéndo- 
los ademas en los importantes ramos de la agricultura é in- 
dustria, se mandaba á erigir un seminario conciliar, cuyo go- 
bierno estaría á cargo del arzobispo, debiendo encargarse al- 
gunas de sus c«átedra8 á los prebendados que tuvieran la su- 
ficiencia necesaria, para que el Krario pudiera ahorrarse 
grandes gastos por este medio; y como no era fácil repoblar 
los cinco conventos de religiosas y religiosas que habia antes, 
pues á muchos de sus individuos les seria sumamente gravo- 
so que se les compeliese á volver a Santo Domingo, el consejo 
de regencia estimaba. que los escasos bienes de esos conventos, 
rendirían mayores ventajas en (>tro8 piadosos objetos, y desde 
luego los destinó todos para dotación del Seminario y mejora 
de hospitales, dedicando el convento de h)s dominicos para el 
colegio conciliar, el de San Francisco para Hospital, y los de- 
más para lo que propusiera la persona que tenia la intención 
de nombrar por su comisionado general en la isla. 

Para atender y cuidar del ramo de real hacienda, que 
habia de ser muy sencillo, debían nombrarse dos oficiales rea- 
les como los habia antes, y también un administrador de co- 
rre(»s como antiguamente; y para el servicio de la plaza, 
además del gobernador capitán general, del teniente de rei y 
del sargento mayor, se nombraría un comandante de inge- 
nieros y otro de artillería, con sus respectivos subalternos. 
Y conu) era constante, según aseguraban varios autores, y en 
especial Sánchez Val verde en su obra titulada Idea del va- 
lor de la isla espaTiola^ que habia en el país muchas minas y 
algunas de azogue, quedó resuelto mandar un mineralogista 
que averiguara la certeza de esta aseveración, pues que se- 
rían considerables las utilidades si sus indagaciones tenían un 
éxito feliz, debiendo entre tanto (|ue s.e proporcionaban fondos 
sin el mas mínínio gravamen del vecindario y de la real ha- 
cienda, satisfacerse todas las dotaciones de los empleados del 
contingente de las rentas reales, (jucdando asi entendido por 
comunicación que de todas estas prescripciones le hizo al con- 
sejo y cámara y demás autoridades á quienes correspondía su 
ejecución. 

El portador á la colonia de los dos célebres decretos á 
que acabamos de referirnos fué don Francisco Javier Caro, 
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ilustre dominicano que representaba en el seno de la Junta á 
las provincias americanas, circunstancia á que debió sin duda 
el honor de ser designado por ella para venir á la isla con el 
carácter de comisario regio, A poner en vigor las nuevas dispo- 
siciones, arreglar los tribunales y sus dependencias, nombrar 
los empleados en general, organizar los diferentes ramos de 
la administración publica, y previo un estudio especial de las 
necesidades mas perentorias, proponer los medios de remediar- 
las con eficacia y prontitud. 



III. 



Orgaiiizncioii de la coloiiñi.— Política observada por el eoitiÍ8arlo Ca- 
• ro.— Sos consecaeiicia». 

De acuerdo don Francisco Javier Caro con los poderes de 
que estaba investido en su calidad de comisario regio, no bien 
puso el pié en la isla cuando se entrego con celo y asiduidad 
poco comunes á organizar la administración pública bajo las 
bases indicadas en los decretos de 12 de línero y 29 de Abril 
de 18 10, cuya ejecución le habia sido confiada; pero ya fuera 
porque las instrucciones reservadas á que obedecía no le deja- 
ran obrar con todo el tino y la maestría que era de esperar- 
se de su clara inteligencia y larga práctica administrativa, 6 ya 
porque los vínculos de familia que le ligaban á una buena par- 
te del elemento conservador que durante la ocupación fran- 
cesa se había desarrollado en la colonia, no le permitieran po- 
nerse á la altura de su misión sin herir intereses privados que 
se creia obligado á respetar, es lo cierto que su misión no dio 
otro resultado sino el de encarrilar las cosas por el estrecho 
cauco de la vieja rutina, y dejar arraigada la semilla del des- 
contento en el seno de las masas populares. 

Discípulo de la escuela absolutista que se sobrepuso mas 
tarde con el rey don Fernando VII, lejos de aprovechar el en- 
tusiasmo despertado por la reconquista para proponer el en- 
sayo de algo nuevo que pudiera contiibuir á facilitar el tar- 
dío despacho de los negocios públicos, desenterró la misma or- 
ganización que tenia la colonia antes de la cesión hecha á la 
Francia en 1795, aprobando la creación de municipios iluso- 
rios en razón de sus limitadas atribuciones; restableciendo los 
corregimientos y las alcaldías pedáneas, a las que señaló a- 

3 
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tribuciones judiciales; y organizando las oficinas de hacienda 
con sus antiguos derechos, después de lo cual atendió al arrej^io 
de los asuntos eclesiásticos, pero todo esto bajo leyes calcula- 
das para impedir el nacimiento del espíritu publico y matar to- 
da ¡dea de independencia y soberania popular, como si fuera 
fácil detener la corriente civilizadora de los tiempos con sim- 
ples medios artificiales, ni oponerse á la marcha natural de la 
humanidad por la senda del progreso, sin que ella rompa tarde 
ó temprano las ataduras con que se pretenda mantenerla esta- 
cionada. 

Empero, en cuanto al personal que debía regir la colonia 
en todas sus esferas, la elección que hizo fue tan acertada que 
no dejó nada que apetecer: el brigadier don Juan Sánchez Ra- 
mirez quedó al frente de la administración pública revestido 
del carácter de gobernador, intendente y capitán general in- 
terino, con el valioso concurso del licenciado don José Nuñcz 
de Cáceres, ^'sujeto digno bajo todos conceptos," según el jui- 
cio de uno de sus contemporáneos, *'no sólo por la profundi- 
dad de sus conocimientos jurídicos, vasta erudición en todos los 
ramos de literatura y sobresaliente talento, sino también por 
su intachable y nunca desmentida probidad", en quien reca- 
yeron los nombramientos de teniente gobernador político, au- 
ditor de guerra y asesor general. Como contador y oficiales 
principales de la real hacienda, que dicho sea de paso, pusie- 
ron bajo muy buen piden punto á orden y regularidad, fueron 
designados don Felipe Fernandez de (>astro y don José de La- 
vastida, tocándole desempeñar la fiscalia de justicia y hacien- 
da al licenciado don José Joaquin del Monte. Al frente de la 
iglesia quedó en calidad de provisor general y gobernador del 
arzobispado, mientras regresaba al pais el prelado propuesto, 
el licenciado don José Ruiz, cura do la parroquia do 8anta 
Bárbara, que desde 1809 en que murió el arcediano don Pe- 
dro Francisco de Prado, venia desempeñando la administra- 
ción de la Diócesis por delegación del obispo de Puerto Rico 
don Juan Alejo de Árismendi; pero para llenar la aede vacan- 
te fué presentado en debida forma el presbítero doctor don 
Pedro Valora y Jiménez, sacerdote que poseia grandes dotes 
intelectuales y se distinguía por sus virtudes y por la santi- 
dad de sus costumbres; y para la erección del nuevo cabildo 
eclesiástico hubo de escogerse lo mas digno y meritorio del 
clero dominicano, viniendo á quedar constituido en 1811 del 
modo siguiente: deán, don José Gabriel Aibar; arcediano, don 
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Juan Pichardo; maestrescuela, don Manuel Marques; tesorero, 
don Manuel González Medero; doctoral, don José Lorenzo Ren-* 
don Sarmiento; penitenciario, don Francisco González Carras- 
co; lectoral, don Tomás Correa Córsega; y racioneros don Ma- 
nuel de Mena, don Rumualdo de Frómeta y don Tomás de 
Portes é Infante. 

La organización militar fué, poco mas ó menos, la misma 
que tenía la colonia antes de su cesión á la Francia. La an- 
tigua capitania general quedó restablecida con todos sus pri- 
vilegios é inmunidades, asi cómo la tenencia de rey, mayoría 
de plaza y comandantias militares, que fueron confiadas á 
oficiales de buena reputación. Para el servicio de las plazas 
de guerra se crearon dos batallones de infantería: uno de blan- 
cos que se denominaba el Fijo y que le tocó mandar al teniente 
corí»nel don José Maria de Foxá; y otro de hombres de color 
libres, á cuya cabeza fué colocado el teniente coronel Pablo 
Alí. A mas de estos cuerpos se organizaron el de artilleriíi, á 
las órdenes inmediatas del coronel don José Masot; batallones 
de milicias disciplinadas, de que fué jefe superior el teniente 
coronel don Rafael Conti; escuadrones de caballería y compa- 
ñías de milicias urbanas y rurales, formando con los pique- 
tes italianos que mandaba el capitán don Hafael Qrassoti, y 
los del regimiento de infantería de Puerto Rico, constantes de 
tres primeros capitanes, un segundo, dos tenientes, tres sub- 
tenientes, dos sargentos primeros, cuatro segundos, tres tam- 
bores, cuatro cabos y sesenta y dos soldados, un núcleo ó cuer- 
po que fué puesto bajo el mando y dirección del teniente coro- 
nel don Manuel Caballero. 

En cuanto á la división territorial, no se hicieron tampo- 
co innovaciones grandes ni pequeñas, pues que la colonia que- 
dó dividida como antes en cinco partidos diferentes, á saber: 
el de la capital, cabecera Santo Domingo; el primero del nor- 
te, capital Santiago de los Caballeros; el segundo del norte, 
capital Concepción de la Vega; el del Sur, capital Compostela 
de Azua; y el del Este, capital Santa Cruz del Seibo, orga- 
nizados conforme á las recientes prescripciones de la Junta 
Central y Consejo de Regencia, con» un perstmal escojido en- 
tre lo mejor de cada localidad, como para inspirar confianza á 
la masa común del pueblo y consolidar la situación bajo bases 
sólidas y estables, asunto difícil de realizar si no se adoptaba 
una política sabia y justiciera, capaz de dejar satisfechas todas 
las aspiraciones, sin herir intereses encontrados.^ i\v ^\<^n^^^\, 
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^ rivalidades de ningún genero. Pero esto se hacía sumamente 
difícil, porque como "la primera medida tomada por el recon- 
quistador Sánchez Ramírez, fué publicar una invitación á 
los dominicanos que habían emigrado con motivo de la cesión 
de la parte española de la isla á la República Francesa, para 
que regresasen á su pais, costeándoles el pasage por cuenta 
del estado," no tardó en verse rodeado de algunos sujetos per- 
tenecientes á las muchas familias que regresaron de las islas 
de Cuba y Puerto Rico, como también de Venezuela y otros 
puntos, los cuales se le acercaron animados de ideas egoístas, 
contando con la f>rotoccion ilimitada que les dipensaba don 
Francisco Javier Caro, el comisario regio, dispuestos á sacar 
en beneficio propio las ventajas que esperaban de la nueva 
situación los que habían hecho sacrificios por crearla, que tal 
parece como que es ley invariable que, en todos los tiempos y 
en todas las circunstancias, vengan detr¿is de los patriotas be- 
neméritos los vendimiadores de oficio á aprovecharse del traba- 
jo que aquellos realizaron, haciéndoles cosechar los mas amar- 
gos desengaños en premio de su heroicidad y de su civismo. 

Por eso la política que hubo de seguirse en la organiza- 
ción civil de la colonia no fué conveniente á los intereses es- 
pañoles bien entendidos, ni estuvo ajustada tampoco á la equi- 
dad y á la justicia; pues que el verdadero mérito no se tuvo 
en cuenta para nada, ni fueron debidamente atendidos los va- 
liosos servicios que acababan de prestar á la patria los hom- 
bres de la revolución. Merced al favoritismo mas injustifica- 
ble, casi todos los empleos importantes y lucrativos, pasaron á 
manos de los emigrados indiferentes, ó de los hombres que li- 
gados a los franceses durante su dominación, no habían hecho 
nada en favor de la reconquista, quienes para atraerse las sim- 
patías del héroe de Paiohincado y poder adueñarse de su 
autoridad y de su prestigio, halagabíni constantemente su 
ambición, despertando en su alma celos infundados y presen- 
tándole un émulo peligroso en cada uno de los proceres que 
le habían ayudado á expulsar á los franceses, sobre todo 
tratándose de los soldados del ejército reconquistador, cu- 
yos importantes servicios no obtuvieron recompensa alguna, 
llegando la ingratitud del gobierno español al extremo de 
no confirmarles los grados que se les habían conferido en los 
momentos de apuro, con cuyo motivo quedaron sin coloca- 
ción en el ejército activo y no fueron considerados sino 
Qomo simples oficiales de. milicias urbanas y rurales, co- 
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rriendo esta suerte don Manuel Carbajal, don Diego Pplan-, 
co, don Francisco Estevez y otros jefes superiores creados du- 
rante la revolución, pues que los únicos nombramientos mili- 
tares revalidados por el gobierno de la metrópoli fueron el de 
brigadier hecho en don Juan Sánchez Kamirez y el de capitán 
de ejército hecho en don José de Sosa. 

Esta política de marcado favoritismo dio margen, como 
era de esperarse, á que el descontento ochara raices entre la 
multitud, y la inconformidad con el nuevo orden de cosas cun- 
diera como por encanto entre los hombres de mérito, especial- 
mente los de acción, quienes al verse postergados contribuían 
á alimentar un mal estar constante en la opinión publica, la 
que con frecuencia se inclinaba á aceptar cualíjuier conato re- 
volucionario, como puede notarse por las tres combinaciones 
políticas que nbortaron antes de la muerte del capitán general 
Sánchez Ramírez, sin que esas protestas mudas del patriotis- 
mo influyeran en el ánimo de los conservadores desalmados, 
que sordos jI ellas continuaban adueñadí)s de la cosa publica, 
sin cuidarse de las murmura(;iones de sus contrarios, que ca- 
liücaban de pretensiones exajeradas y de impaciencia loca, pre- 
parados para aho^ijar en sangre las unas y castigar con dureza 
las otras, qucj por lo común son mas intransigentes los políti- 
cos, mientras menos títulos tienen para ejercer el mando, del 
mismo modo que se apegan á el con mas vehemencia los que 
lo han alcanzado por medios mas inmorales y violentos. 

IV. 

Gobierno del brlgradicr Sánchez Ramírez.— Planes revolucionarios de 
del Monte. -Conspiración de don Ferinin.— Esperanzas de don 
Juan Sánchez. --Sn desvanecimiento.— Revolución de los italianos •— 
Sus consecuencias.— muerte de don Jnan Sánchez Ramírez. 

Como ya lo llevamos dicho en otra parte, el estado en 
que cojió el brigadier don Juan Sánchez Ramírez la colonia, al 
hacerse carjijo del gobierno de ella, no podía ser mas deplorable. 
El doctor J(ísé María Morillas, que lo presenció, dice á propó- 
sito do él en sus ^'Noticias", que ^*el erario se hallaba exhaus- 
to, siendo muy escasas las entradas de las aduanas, de las cua- 
les la que mas producía era la de Puerto Plata, por su mucho 
comercio con los Estados Unidos y con Europa, á donde se lle- 
vaba el tabaco cosechado en erdistríto del Cíbao;'' que "la a- 
gricultura se hallaba muy decaída, como podía considerarse.^ 
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por consecuencia de las guerras, de la emigración y de otras 
muchas vicisitudes, reduciéndose la exportación al tabaco de 
aquel territorio, á algún ganado, cueros, y al cabo de algunos 
años, á las maderas, principalmente de caoba, y á mieles y 
aguardientes elaborados en lo que quedó de los antiguos inge- 
nios, que no fueron mas que las fábricas deterioradas, practi- 
cándose la siembra de caña con mucho trabajo y en pequeña 
escala"; que '*la producción del café y del cacao era casi in- 
significante y nada se cosechaba de algodón ni de añil"; que 
'^tampoco existía desde muy antiguo ni una sola mina en estado 
de explotación"; que así era "que el comercio se reducía á la, 
importación de géneros de consumo y á la exportación de ios 
artículos ya mencionados;'' pero que ''el movimiento comercial 
era h^inguido y de poca importancia, limitado á la importación 
de lo que necesitaba para su consumo una población escasa y 
pobre, en que apenas era conocido el lujo, pues en la capital 
no llegaban á media docena los carruages". 

Lo que en cierto m<»do no dejaba de ser hasta una for- 
tuna, porque de otra manera no se habría podido vivir con 
holgura y descanso en ninguna de las ciudades y })uebIos de la 
colonia, que sólo producía en abundancia frutos menores, que 
se vendían tan baratos, que por eso llegó 4 totnar la época á 
que aludimos el nombre vulgar de la ''Ejspaña boba", pues 
que eran tan pocas las necesidades exigidas por la vida social 
á causa de la miseria reinante, que no había pobres propia- 
mente dichos, teniendo todas las clases relativamente las mis- 
mas necesidades. No se conocía la ostentación f*n el vestir, 
ni la moda variaba sino de tarde en tarde; no había teatros, ni 
paseos públicos, ni fondas, ni ca^as publicas de recreo ó do 
prostitución en donde malgastar el dinero; de modo que una 
pequeña hacienda cultivada por ocho ó diez esclavos, producía 
lo bastante para que una familia se considerara feliz, dando el 
mismo resultado cualquiera de los mez(|ninos snoldíís (jue se- 
ñalaba el presupuesto, con los cuales se conformaban los em- 
pleados del rey, á quienes la escasez de aitículos de lujo y 
lá baratura de los de consumo ordinario, les proporciona- 
ba considerables ahorros. Los artesanos y los agricultores 
alcanzaban la satisfacción de sus necesidades á poca costa, y 
en medio de la sencillez de sus costumbres, los mas infelices 
de los dominicanos vejetaban, mas bien que vivían, tranqui- 
lamente, entregados á sus placeres favoritos: la mesa, el jue- 
go de gallos, los bailes nacionales, las corridas He toros y las 
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festividades religiosas, situación que no llanaba de ninguna 
manera las aspiraciones de la gente pensadora, ni ofrecía la 
perspectiva de un risueño porvenir. 

Esto no obstante, habia gastos imprescindibles que hacer, 
sin que pudiera contarse con mas recursos seguros que los po- 
cos que daban las rentas p<1bl¡cas, pues que los envios de Es- 
paña eran como obra de milagro, y los situados que dé la me- 
jor buena fó decretó la Suprema Junta Central, fueron iluso- 
rios, no llegando á hacerse efectivos nunca, ni en ningún tiem- 
po, á causa de los trastornos iniciados en la capitanía general 
de Venezuela el 19 de abril de 1810, con la deposición del 
gobernador Em paran y toma del mando por el consejo muni- 
cipal, y en el virreinato de Méjico con el movimiento revolu- 
cionario que comenzó en el pueblo de Dolores, de la provincia 
de Guanajuato, el 1(1 de setiembre del mismo año, acaudillado 
por el cura don Miguel Hidalgo; hechos tan signiíicativos co- 
mo importantes, que sirvieron de precui'*<ores al movimiento 
separatista que, encontrando eco del uno al otro extremo de la 
América del Sur, concluyó por dejar á la monarquía española 
desmembrada de sus mas útiles colonias , constituidas en 
otras tantas nacionalidades á favor de una guerra costo- 
sa y sangrienta entre miembros de la misma raza; que 
así como viene el tiempo en que los hijos se emancipan de sus 
padres para fundar familia y hogar aparte, llega también la 
época en que los pueblos conquistados se desligan de toda cla- 
se de opresión para formar nuevos estados libres y soberanos. 

De aqui que el brigadier Sánchez Ramírez se viera en 
los mayores aprietos para proporcionarse medios con que ra- 
cionar y vestir el ejército, pagar á los empleados públicos 
y sostener la administración de justicia, teniendo que recu- 
rrir frecuentemente, ora á negocios de maderas de ebanistería 
y de construcción, de las del Estado, con los buques extrange- 
ros que arribaban á los puertos de la isla, ora á la venta de 
los esclavos pertenecientes á los franceses, de muchos de los 
cuales dispuso para hacer una negociación de cambalache por 
efectos necesarios para las atenciones mas perentorias del ser- 
vicio, con don Francisco Braceti, capitán de la goleta Maria^ 
que hacia viajes periódicos á la isla de Puerto Rico, donde 
los vendía á muy buenos precios; sin que tanta penuria le sir- 
viera de impedimento para ocuparse en mejorar el estado de 
las poblaciones, organizando en ellas el servicio de vigilancia 
y policía; promoviendo su ornato y limpieza; y estimala.\\5lRfc 
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á los Ayuntamientos de las principales á que las hicieran a- 
lumbrar hasta las diez de la noche á costa de los vecinos, á 
quienes se exijió la colocación de un farol en una de las ven- 
tanas ó puefrtas de la calle, medida que se observó durante 
algunos meses, cesando al cabo por onerosa é insostenible. 

Empero, no bastaba el interés que desplegaban el capitán 
general y las demás autoridades subalternas por mejorar la si» 
tuaeion lastimosa de la colonia, para moditícar el estado de la 
opinión publica; porque como los resultados obtenidos con la 
reconquista, no respondían á las ilusiones concebidas por la 
mayoria de los dominicanos, quienes al sacrificarse por recu- 
perar su nacionalidad originaria, no pensaron que podian la- 
brar su desdicha, sino que iban á conquistar un porvenir ri- 
sueño y venturoso, la agitación de los ánimos, lejos de calmar- 
se, subia de punto cada dia, despertando en unos, y acentuan- 
do en otros, el deseo de desligar de España á la primada de 
sus colonias, para constituir en ella una nación soberana é 
independiente. Los primeros planes que se descubrieron en 
ese sentido fueron los atribuidos á don Manuel del Monte, 
quien fuá reducido á f)rision, sumariado y remitido á España 
bajo partida de registro, sin que pudieran descubrirse sus cóm- 
plices, respecto de los cuales, si los tenia, guardó una pruden- 
te reserva. Mas como no se le pudieron probar los hechos 
de que estaba acusado, fué absuelto inuiediafamente por el 
Consejo de Regencia, el cual le permitió el regreso á la tierra 
natal, merced á la poderosa influencia que ejercia en Ifi Corte 
don Francisco Javier Caro, su pariente cercano, quien según 
versiones de cuya exactitud no respondemos, conservó desde 
entonces mucha ojeriza al licenciado don Josó Nufiez de Cáce- 
res, pues parece que éste hubo de consultarle antes de proceder 
en su calidad de auditor de guerra, interpretando como hija 
de la sinceridad y de la buena fé, la contestación maliciosa 
que para salir del paso le diera aquf^l con reservas, de que en 
nada le ligaban los vínculos de la sanare cuando se trataba del 
cumplimiento del deber, frases convencionales que suelen em- 
plear los que mandan cuando meditan la infracción de una ley 
ó el olvido de una de sus mas sagradas obligaciones. 

Y asegura la tradición que después de esta, fué descu- 
bierta otra conspiración en favor de la independencia, fra- 
guada por un habanero, conocido ccm el nombre de don Fer- 
min, que hacia tiempo residia en el país; pero según noticias 
no pudo averiguarse la importancia del supuesto movimiento, 
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y solo el cabecilla fué reducido á prisión, habiendo permane- 
cido aherrojado en uno de los calabozos de la Torre del Ho- 
inenage de Santo Domingo, por espacio de siete años, después 
de los cuales fué embarcado para la península; dando justo 
motivo el descubriuíiento de estos planes de conspiración, á 
que algunos hombres pensadores, entre otros el licenciado 
Ñuñez de C/íceres, soñaran con que d(m Juan Sánchez 
Ramírez podía llevar á cabo la emancipación de la colonia, 
lo que llegaron á aconsejarle con sinceridad mas de una vez; 
pero españul de cora/ón el héroe do Palohiiicado, se negó 
siempre á prestar oído á bemcjantes insinuaciones, que ju7ga- 
ba desdorosas por cuanto contrariaban sus mas íntimas con- 
vicciones, animado por la esperanza de que al ingresar don 
Fernando Vil al trono, cicceria su valimiento en la Coi te y 
tendria los medios de realizar los proyectos de mejoras mo- 
rales y materiales con que deliraba, ó de que las Cortes Gene- 
rales, instaladas el 'i4 de setiembre de ]8l<', harían mucho 
en favor del mejoraniicnto de la cí>lon¡a, á instancias de sus 
dignos representantes don Francisco Javier Caí o y don José 
Bernal, afán inútil é ilusión vana en que malgastó sus últi- 
mos días, prefiriendoscr la víctima piincipal, antes que el 
destructor de su propia obra. 

Aunque en resumen de cuentas nada ganaba con abrigar 
buenos deseos, ni con alimentar risueñas esperanzas, porque 
como la situación de España, en vez de irse despejando, se 
complicaba con la revolución sud-amcricana, iniciada, según 
hemos dicho antes, en Venezuela el 19 de abril, y segundada 
por Buenos Aires el 15 de Mayo, [)or Nueva Granada el 20 de 
Julio y por Méjico el 1() de setiembre, el gobierno tenia que 
fijar su atención de preferencia á esos puntos, descuidándose 
de las demás posesiones coloniales, que por consiguiente se 
vieron en el mayor abandono, siendo causa esta circunstancia 
de que los elementos disgustados é inconformes, cansados de 
esperar el remedio de los males sin cuento que se sufrían, no 
abandonaran por completo bi vía revolucionaría, é hicieran 
esfuerzos incesantes por reclamar con las armas en la mano el 
bienestar que el respeto á la legalidad no podía proporcionar- 
les. De la poca cautela con que laboraban en ese sentido, na- 
ció el descubrimiento de una nueva ccmjuracion premeditada 
por elementas tan heterogéneos, que no se sabe á quienes creer 
mas, si á los que le atribuían» móviles separatistas, ó á los que 
la consideraban encaminada á restaurar la dominacioxx ív^w^*^- 
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88, qne de ambos extremos corren versiones tradicionales, de 
las que solo puede sacarse en limpio que se trataba de una 
conspiración contra el orden de cosas existente. 

Tramábanla, según parece, el capitán Persi, de los pique- 
tes italianos, de donde tomó pié el vulgo para bautizar el mo- 
vimiento con el nombre do revolución Je los italianos; Santia- 
go Fauleau, natural de Cabo Haitiano, que habia contraído 
matrimonio en el pais desde líSOS y cjercia la profesión de 
sastre; Juan Cataüo, de oHcio zapatero, natural de Venezue- 
la, de donde habia emi<j;rado por sus ideas liberales, después 
de los últimos disturbios políticos; Juan José, natural de la 
isla de Puerto Rico, sujoto do pobres antecedentes cuyo es- 
tado y cualidades ignoramos; y los oficiales ligarte y don Joa- 
quin Mojica, que pertenecian al batalbm Hjo que hacia el ser- 
vicio de guarnición en las plazas de guerra. Estos individuos 
celebraban sus conferencias revolucionarias, unas veces en la 
villa de San (>arlos y otras en el camino de Giübia, extramu- 
ros de la ciudad de Santo Domingo, á la sombra de un fron- 
doso tamarindo; y se vieron descubiertos, poríjue habiendo lle- 
gado á conot'imieríto de Mojica que don Luis Perozo, á quien 
habian iniciado uitiinamenie en el movimiento, se proponía de- 
nunciarlo á la autoridad, s(* le adelantó montando á caballo en 
seguida, y dirigiéndose á Baní, donde estaba de temperamento 
el brigadier don Juan Sánchez Ramírez, le dio cuenta da 
todos los planes y le descubrió todos los secretos que sabia, 
denunciándole hasta el nombre de los verdaderos cabecillas. 

Aunque se alarmó bastante el gobernador con tan serias 
noticias, no perdió su habitual aplomo, y después de meditar 
sobre lo que le convenia hacer, ordeiw) á don Joaquín Mojica 
que guardara la mas prudente reserva, y que sin darse por 
entendido con los revolucionarios, continuara asistien.lo á sus 
juntas, á tin de que enterado del día en que debiera estallar 
el movimiento, asi como de las demás circunstancias importan- 
tes, pudiera informarle de todo oportunamente, para poder o- 
brar entonces con prontitud y lograr darles un golpe, (h; mano 
seguro. Esta arriesgada comisión la desempeñó Mojica con 
tanta malicia y discreción, (jue los cabecillas no pud¡eri)n perci- 
birse de que los esiaba traicionando miserablemente, y solo lle- 
garon ;i adquirir esta terrible persuacíon, cuando se vieron sor- 
prendidos por la mano inexoral)le de la justicia. El movimíen 
to debía estallar en la noche del 8 de setiembre de ISIO, en un 
baile que estaba preparado con ese objeto; pero como esta de- 
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terminación se tomo en la junta celebrada en la mañana de aquel 
dia, Mojica y Ugarte, que se habian asociado para los trabajos 
de espionaje, no perdieron tiempo, y tan pronto como se des- 
pidieron de los revolucionarios, fueron en soliciuid del capi- 
tán general, que habia regresado ya de Baní, y á quien encon- 
traron oyendo misa en el templo de las Mercedes. Deseosos 
de enterarle cuanto antes de lo que estaba pasando, no respe- 
taron el sagrado lugar en que se hallaba, y colocándose con 
disimulo d'ítrás de su asiento, le refirieron nn'nuciosamente to- 
do lo que se habia resuelto en la reunión preparatoria, ofrecién- 
dole que le esperarían en Palacio para combinar la captura de 
los cabecillas y preparar el plan que debia dar por resultado la 
completa desorjranizacion del movimiento. 

Como la última junta revolucionaria debia celebrarse á 
las cinco de la tarde, indicaron al capitán general la conve- 
niencia de que reforzara la guardia de la Puerta del Conde, 
pero con tanto sigilo que no pudiera enterarse de ello el ve- 
cindario; proponiéndole ademas que diera también orden al 
oticial de aquel puesto, para que obrara de acuerdo con ellos 
y atendiera á sus insinuaciones. Admitidas ambas proposi- 
ciones por el brigadier Sánchez liamircz, se libraron las ór- 
denes necesarias á la mayoría de la plaza, y fueron saliendo 
de La Fuerza, uno á nno, los soldados nombrados de refuer- 
zo, y ocultándose en el espacioso cuartel y en las garitas y 
demás departamentos del histórico baluarte, que de propósito 
tenían las puertas entornadas. Tomadas estas medidas asis- 
tieron puntualmente á la junta general que debia tener lugar 
en San Carlos, habiéndose entendido antes de su salida con 
el oticial del puesto, que merecía la confianza del gobierno; 
y una vez terminada la reunión, se dirigieron juntos á la ciu- 
dad todos los concurrentes, con el intento de entrar en ella 
con disimulo, como lo tenían de costumbre, conversando de 
cosas indiferentes cual si volvieran de dar un paseo; pero co- 
mo al pasar por el cuerpo de guardia Mojíca y Ugarte hi- 
cieron la señal convenida, salieron de repente los soldados 
que estaban ocultos y los capturaron á todos indistintamente, 
conduciéndolos en seguida bajo escolta á la Torre ' del Home- 
nage, donde los aguardaba ya el escribano de guerra para co- 
menzar la instrucción de la sumaria. 

Este acontecimiento inesperado causó una alarma'gene- 
ral en todo el vecindario, el cual vino (i percibirse de lo que 
sucedía, porque inmediatamente fueron acuarteladas la^ vsnxVx- 



28 COMPENDIO DE LA HISTORIA 

•• • • • • • ...••.....».•.... M« 

cias disciplinndas, y llamados á las armas todos los hom- 
bres que estaban en actitud de t(»marlas; habiendo ocurrido 
entre otros incidentes particulares, el muy notable de que 
comprobada en el curso de la sumaría la complicidad del ca- 
pitán Persi, que era italiano de origen y nacimiento, el vulgo 
inconsciente que siempre juzga por las apariencias y todo lo 
abulta y exagera, propagó al tener noticias de que aquel ofi- 
cial se hallaba en la cárcel, que la revolución descubierta era 
fraguada por los italianos indistintamente, lo c|ue dio motivo á 
que el capitán d(m Rafael Grassoti y el teniente Galo, que 
pertenecían también á los piquetes y eran de aquella nacio- 
nalidad, pidieran inmediata nenie su relevo, dándose por pre- 
8í>s hasta que el resultado detínilivo del juicio contiimara su 
inocencia. Y asi resultó al Hn, siendo rehabilitados con honor 
é incorporados de nuevo en sus hlas; pero el capitán Persi, 
Santiago Fauhau, Juan Cataño y Juan José, sobre quienes pe- 
saron lodos los cargos graves, fueron condenados á muerte 
por sus jueces naturales, sin rocurso de apelación ni giacia. 

La terrible sentencia se ejecutó á los ocho dias do la pri- 
sión de los reos, con horrible aparato y lujo de crueldad, se- 
gún la costumbre de aquellos tiempos. Fauleau, Caiaño y 
Juan José, fueron conducidos al lugar del suplicio auíorta jados 
y montados en burros, á tiempo que en todas las iglesias to- 
caban á muerto. Ajusticiados á las ocho de la mañana, fue- 
ron colgados en seguida en una horca, donde permanecieron 
los cadáveres en exhibición hasta las cuatro de la tarde, hora 
en que los apearon para descuartizarlos y freirlos en alqui- 
trán. Las tres cabezas fueron colocadas dentro de jaulas de 
hierro en los lugares mas concurridos, con la mira de que 
sirvieran de objeto á la curiosidad de los transeúntes: una de 
ellas la colgaron en el tronco de la mata de tamarindo don- 
de solian celebrar sus reuniones; otra en un poste de madera 
al extremo de la batería de San Carlos; y la tercera en la 
Puerta del Conde. La ejecución del capitán Persí no revis- 
tió formas tan repugnantes y odiosas: fué fusilado simplemen- 
te, con los honores de ordenanza, en el fuerte d(í San José, en 
presencia do las tropas que formaban la guarnición de la 
plaza. 

El hondo sentimiento que produjo al brigadier Sánchez 
Ramírez la necesidad en que se vio de ensangrentar con es- 
tas ejecuciones su administración, hubo de hacer tanto es- 
trago en su ya menoscabada salud, que á pesar de los gran* 
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des esfuerzos de los facultativos, concluyó por desarrollársele 
la hidropesía incurable que llenó de dolores y amarguras los 
últimos dias do su vida, consagradt)s exclusivamente á servir 
la causa á que había dedicado con entusiasmo todas las fuer- 
zas de su juventud, aprovechando los momentos que tenia de 
mejoría para hacer el bien posible á sus subordinados, y pre- 
dicarles la adhesión á la metrópoli, inspirando confianza en 
las buenas intenciones de don Fernando VII, el monarca de- 
seado. Era tal su adhesión al pais y su amor á los domini- 
canos, que al sentirse ya muy postrado, se despidió de ellos el 
5 de febrero de 1811, por medio de una proclama, en la que 
les rt^comendaba la sumisión á España y la paz con los veci- 
nos de Occidente, como los únicos medios de alcanzar la feli- 
cidad á que con legítimo derecho aspiraban. Y al hacerlo asi 
obró cuerdamente, pues que el día 12, á los siete de su dolo- 
rosa despedida, dio su alma al Creador con la calma del jus- 
to y la resignación del verdadero cristiano, habiendo sido en^ 
terrado con la pompa y solemnidad que correspondian á su 
elevada categoría, en el presbiterio de la Catedral de Santo 
Domingo, de donde fueron trasladados sus restos en 1878 á 
la capilla de 8an Cosme y San Damián, sacada de nuevo en 
175í^ por la cofradía de negros borucos, con licencia del Ca- 
bildo Eclesiástico, donde yacen en paz cubiertos con una lápi- 
da conmemorativa de la portentosa hazaña que le valió los hon- 
rosos timbres de héroe de Paiohineado y caudillo de la Ke- 
conquista 

V. 

Gobierno interino de Caballero y Masot, seg^andados por Nuñoz de Cáce- 
res. Su falta de recursos. —Disposiciones de las Cortes Generales.— 
Hcsolncion patriótica del Ayuíitamiente de Santo Domingo.— Ins- 
talación do la iglesia metropolitana.— Promulgación de l.'V cons- 
titución de 1812. -Dificultades financieras. 

A la muerte, generalmente sentida, del brigadier don Juan 
Sánchez Ramírez, asumió el mando superior de la provincia 
el coronel don Manuel Caballero, que era el militar mas an- 
tiguo y de mas alta graduación que habla en ella, tocándole al 
licenciado don José Nañez de Cáceres, como teniente de Go- 
bernador, asesor general y auditor de guerra nombrado por 
su majestad, el desempeño del gobierno político y de inten- 
dencia en todos los ramos anexos y dependientes de ww^ ^ 
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otro concepto, con cuyo carácter dirigió el 19 de Marzo una 
proclama á los dominicanos, en la que al participarles los ho- 
nores fúnebres que habia merecido el vencedor de Paiohinca- 
do en el estado vecino gobernado por el presidente Henrique 
Cristóbal, no rei como dijimos antes, concluía haciéndoles 
presente que la patria tenia consagrado un templo á la 
fama inmortal de todos los que se afanaran por su conserva- 
ción y su prosperidad; que el hijo predilecto de la mejorada vi- 
lla del Cotuí, liabia abierto la puerta y se liabia colocado el 
primero en el Capitolio, desde donde los llamaba con el eco 
sonoro de sus virtudes patrióticas y religiosas; (jue tenian 
franca la entrada y nadie podia impedirles que se pusieran 
á su lado y participaran de los mismos aromas, imitando su 
fidelidad y su patriotismo. 

Y justo es confesar que por su parte demostraba con ra- 
zón este noble propósito, haciendo esfuerzos inauditos por 
conquistar renombre; y ¿igeno de torpe egoismo y de miras 
de interés privado, ayudaba al coronel (Caballero, que se 
sentia animado de los mismos sentimientos y buenos deseos, 
á encarrilar la cosa pública por la mejor senda posible; pe- 
ro por desgracia tropezaba con el inconveniente insuperable 
de la falta de recursos, porque co»no se vio precisado nías tar- 
de á exponerlo en un documento público, á su '^ingreso en el 
mando interino político y de intendencia, no habia en cajas 
un medio real; el soldado estaba materialmente descalzo, y no 
vestido, sino cubierto de trapos, pues los mas hacian la centi- 
nela enseñando la espalda en carnes vivas; solo recibía una 
ración de carne, de tan mala calidad, y tan cercenada, que 
no la quería, y eran incesantes los requerimientos de los gefes 
militares por el remedio de un real á que no era fácil acudir, 
porque esa ración se daba por un asentista que estaba en el 
caso de imponer la ley, no solo á la tropa, sino á todo el pu- 
blico; y ya los hacendados habian formado su liga para no 
venderle ganado por el bajo precio que les ofrecía, llevado 
de que por capítulo de su contrata no podían vender á otro," 
deniostracíon convincente de lo odioso que han sido siempre 
los privilegios y los monopolios, verdaderas remoras del pro- 
greso de los pueblos, cuyos intereses generales posponen á la 
conveniencia particular de unos pocos, en abierta contradic- 
ción con los principios mas triviales de la equidad y de la 
justicia. 

Por fortuna, según confirma ermismo personaje en el do- 
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cumento ya citado, "se recibieron cien mil pesos en lo de 
marzo de 181 1, y con ellos, á muy rígida economia, pudo res- 
pirarse de tanta angustia, pues se atendió al vestuario de la 
tropa y á lo mas preciso, hasta donde se pudo;" pero antes 
del año, ya se liabia llegado otra vez á los mismos aprietos, 
porque la suma recibida no era suficiente para sostener una 
colonia exhausta de toilo, y organizada de modo que debia 
consumir al año trescientos mil pesos por lo bajo, para sus 
gastos comunes y mas necesarios, por lo que no faltó quien 
asomara la idea de emitir papel moneda, idea que por enton- 
ces no contó con el apoyo necesario, siendo combatida por el 
aventajado intendente, quien preveia su inutilidad si no se 
apelaba al sistema de las econouiias, ajustando las gastos á la 
medida de las entradas, mientras de la metrópoli arbitraban 
medios seguros de subsistencia, ó el pais aumentaba con el pro- 
ducto de su trabajo el montante de las rentas públicas; tempe- 
ramento acomodado al parecer de los mejores economistas, que 
no dejó de encontrar impugnadores, sobre todo entre los je- 
fes militares, que eran los mas inconformes con la situación, 
sin duda por ser los que mas necesitaban de socorro y pro- 
tección. 

Entre tanto, distraían la atención publica, despertando 
esperanzas de un risueño porvenir, las diposiciones libera- 
les que emanaban de los altos poderes del Estado, señalándo- 
se las cortes generales y extraordinarias c(m la sabia ley de 
9 de febrero de 1811, en la que deseando asegurar para 
siempre á los americanos los derechos que como parte inte- 
grante de la monarquía hablan de disfrutar en adelante, les 
concedió en su artículo primero representación en ellas, tan 
completa y amplia como ¿i las provincias peninsulares; en su 
artículo segundo, libertad ilimitada de industria; y en el ter- 
cero, iguales derechos que á los españoles europeos, declarán- 
dolos aptos, según sus méritos y capacidad, para toda clase de 
empleos y destinos. También expidieron un decreto en 30 de 
mayo, mandando que en la iglesia mayor de todos los pueblos 
de la monarquía se celebrara con solemnidad y pompa un ani- 
versario por las víctimas sacrificadas en Madrid el 2 de mayo 
de 1803, á que debían concurrir las primeras autoridades y 
las tropas de la guarnición, haciéndose salvas militares y 
cuanto las circunstancias de cada localidad pudieran propor- 
cionar; acto de justicia que sin duda sirvió de estímulo al 
Ayuntamiento de Santo Domingo, compuesto á la aaz.o'a. ^^ 
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don Simón Garai, alcalde ordinario de primera elección; de 
don Miguel Martínez de Santelises, regidor decano encargado 
de la vara de justicia del Alcalde de segunda elección don 
Fernando de Heredia; de don Antonio de Ángulo, regidor al- 
guacil mayor; de don José de Echavarria, regidor tíel ejecutor; 
y de los regidores llano» don Juan Vicente Moscoso, don Fran- 
cisco Madrigal, don José de Heredia y Cnmpuzano, don Manuel 
de Peralta, doctor dí^n Domingo Piaz l^acz y don Domingo 
Cabral, para confirmar el 21 de octubre de 1811, la resolución 
de celebrar perpetuamente una fiesta solemne el dia 7 de 
noviembre, con el objeto de manifestar al Todopoderoso el 
reconocimiento de los dominicanos por la protección tan deci- 
dida con que los favoreció en la heroica acción de Palohin- 
cado, que el dia o de noviembre de 1810 habia tomado el 
mismo cuerpo, constituido entonces por don Francisco Madri- 
gal, alcalde ordinario de segando voto; el doctor don Juan 
Ramírez, regidor decano; el licenciado don Juan Nepomuce- 
no de Arredondo y don Isidoro Pichardo y Contreras, quie- 
nes creyeron oportuno asociar á la medida al licenciado don 
José Puiz, provisor y gobernador del Arzobispado, que la 
acojió con patriótico erjtusiasmo. 

Y no es éste el único acto notalile que registran los anales 
patrios en 1811, pues que electo arzobispo por el consejo de Re- 
gencia el doctor don Pedro Valera y Jiménez, sacerdote de e- 
jemplares virtudes, que habia sido cura de la Catedral y se en- 
contraba desempeñando la vicaria de monjas en la Habana^ 
no solo recibió las riendas del gobierno eclesiilstico de manos 
del licenciado don José Uuiz, que como hornos dicho las mane- 
jaba desde la muerte del doctor Prado, por encargo del señor 
don Juan Alejo de Arismendi, obispo de Puerto Rico, sino que 
previas las formalidades de dereciio, dio posesión el dia 1 1 
de agosto á los individuos del cabildo que se habian presenta- 
do, quedando asi instalada la santa primada metropolitana, 
con todos los fueros y preeminencias de que siempre dis- 
frutó y á que tiene legítimo derecho como cuna de la reli- 
gión cristiana en el hemisferio cojouibiano, pues como dijo 
con mucha propiedad hace poco el Bolelin Eclesiástico^ la 
parte oriental de la isla de Santo Domingo fué "el ánfora santa 
donde se depositó el primer óleo sagrado de la piedad reli- 
giosa para la consagración del nuevo mundo al cristianismo"; 
en ella *'fué donde se alzó primero con toda solemnidad el sig- 
no de la redención, y se celebró el primer sacrificio incrueu- 
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to en acción de gracias por el hecho inmortal del descubri- 
miento;" de ella "subió á los cielos el humo del primer in- 
cienso en fervorosas oraciones, inspiradas por el entusiasmo, 
como himno de loor y bendición, de amor y reconocimiento al 
Dios de las misericordias;" de ella, "en fin, partió la primera 
voz evangélica que resonó luego en las islas y continentes, 
resucitando del sepulcro de la gentilidad, y extrayendo de las 
sombras de la muerte, á las tribus y naciones idólatras que las 
poblaban." 

Bajo la risueña ilusión de que tan valiosas ejecutorias le 
abrirían camino para entrar en una era de progreso y bien- 
estar, favorecida por las nuevas instituciones, recibieron los 
dominicanos con jubilo indecible la noticia de que las Cor- 
tes de Cádiz habian aprobado el 23 do enero de 1812 la 
constitución política de la monarquía, publicada después de 
la defensa de Tarifa y el recobro de Ciudad Rodrigo por el 
duque de Wellington, quedando la dirección de la cosa publi- 
ca á cargo de una regencia que tenia el ejercicio pleno de las 
facultades asignadas al rei, y la constituían el teniente ge- 
neral duque del Infantado, el consejero de indias don Joa- 
quín Mosquera y Figueroa, el teniente general don Manuel 
Villavicencio, el consejero de su magostad don Ignacio Ro- 
dríguez de Rivas, y el teniente general conde de Abisbal. Y 
no les faltaba razón para llenarse de alborozo, porque no se ha- 
bian limitado las tales Cortes á promulgar la constitución, sino 
que habian tratado también de completar la obra de regene- 
ración emprendida, afianzándola con leyes orgánicas y regla- 
mentos importantes; habian abolido el paseo del estandarte 
real, que acostumbraba hacerse anualmente en las ciudades 
de América, como un testimonio de lealtad y un reconocimien- 
to de la conquista de aquellos países; habian habilitado á los 
subdidos españoles que por cualquiera línea trageran su origen 
del África, para que estando por otra parte dotados de prendas 
recomendables, pudieran ser admitidos á las matrículas y gra- 
dos de las Universidades, ser alumnos de los Seminarios, tomar 
el hábito de las comunidades religiosas y recibir las órdenes sa- 
gradas; habian decretado la abolición del Santo Oficio, institu- 
ción odiosa y terrible; y habian arreglado la deuda publica, divi- 
diéndola en anterior y posterior al 8 de marzo de 1808, y dis- 
tribuyéndola en deuda con interés y sin él, lo que demostraba 
claramente que no faltaban buenas intenciones en la metrópoli, 
resuelta entonces á hacer partícipe de sus adelantos á las 8.^^x- 
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tadas posesiones del nuevo mundo. 

Como en todas ellas, se promulgó y juró también solemne- 
mente la constitución en la provincia de Santo Domingo, tan- 
to en la capital como en los demás pueblos que no habian si- 
do devastados durante la última guerra, con las formalidades 
prescritas por el decreto de 18 de marzo, guardándose y cum- 
pliéndose como ley fundamental del Estado en la parte que 
correspondía hacerlo, de lo que se derivaron beneficios mani- 
fiestos, pues que contribuyó mucho á ensanchar la esfera de 
las libertades públicas y á garantir el uso de los derechos acor- 
dados, la creación de la diputación provincial y de los jueces 
de letras, y la nueva forma de gobierno, que aunque semejan- 
te á la adoptada después de la muerte de Sánchez Kamirez, 
adquirió carácter mas legal y medios mas amplios para ha- 
cerse popular, siguiendo el mando militar durante la interini- 
dad que aquella motivó, á cargo de la capitanía general, de- 
sempeñada primero por el coronel don Manuel Caballero, y 
después por el coronel de artillería don José Masot; pero el 
mando político y de intendencia quedó siempre en manos de 
un teniente gobernador, importante empleo que, como es sabi- 
do, venia desempeñando con tino y sabiduría el licenciado don 
José Nuñez de Cáceres, que tanta celebridad llegó á adquirir 
en el país. 

Y estamos ciertos de que habría adquirido mucha mas, si 
hubiera podido desarrollar con desembarazo las ideas progre- 
sistas y liberales que germinaban en su cabeza, considerada 
como una de las mas sólidas de aquellos tiempos; pero no solo 
se veía constreñido á obrar como se lo permitían las circuns- 
tancias, cada vez mas tristes, de la colonia, sino que tenia de 
luchar con la oposición sistemática de los que, menos adelan- 
tados, huían de las reformas, apegados á la vieja rutina y á 
las añejas teorías. En esa lucha constante triunfaron al fin 
los partidarios del papel moneda, que tanto se agitaban cada 
vez que se ponía sobre el tapete la cuestión de Hacienda; y 
no obstante haber propuesto el Cabildo, en su oficio de 27 de 
abril, que se acuñase alguna cantidad de moneda provincial 
de cobre, la escasez de agente de cambio que se sentía en loa 
mercados fué suplida con la emisión de una cantidad de pape- 
letas, de las cuales la menor era la de un real, que comenzaron 
á circular el 11 de setiembre de 1812, en virtud del bando 
publicado el día anterior. Pero esta medida no díó sino muy 
fatales resultados, porque como la gente de los campos prefe- 
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ria dejar perder sus frutos en las labranzas, á venderlos por 
una moneda que para ellos no representaba nada, y en los 
pueblos no hubo forma de introducirla, llegando á hacerse in- 
soportable la paralización que sufrió el comercio de víveres 
y frutos naturales, la papeleta vino á desmeritarse tanto que na- 
die la queria coger ni á razón de cuatro pesos de la especie por 
uno en oro, siendo necesario retirarla de la circulación á po- 
co tiempo, quedando el comercio en la inopia, sin el nume- 
rario que ella representaba en las transacciones generales. 

Animado por el deseo de remediar este mal, pensó el li- 
cenciado Nuñez de Cáceres en adoptar un signo que man- 
tuviera el tráfico mercantil entre las poblaciones de la isla, y 
como conocia el carácter y las preocupaciones de sus conciu- 
dadanos, se fíjó en que lo mas adecuado era llevar adelante la 
proposición del Cabildo sobre acuñación de moneda provin- 
cial de cobre, '*seguro de que el pueblo no solo la estimarla 
en mas, sino que no estaria espuesta á las inconveniencias 
del papel". La idea, que habia sido rechazada en 6 de ma- 
yo en junta de autoridades, no tardó en encontrar buena 
acojida; pero se hacia impracticable porque el erario no tenia 
con que ''comprar materiales, construir máquina, asala- 
riar operarios, ni recurso alguno para poner manos en la 
obra", de suerte que la fabricación de los cuartillos de cobre 
que circularon entonces, no vino á resolverse hasta el 23 de 
diciembre, en que se vio y examinó el proyecto en junta de 
Hacienda publica. Estos cuartillos, que fueron acuñados en 
el edificio que sirvió de convento á los padres de la compañia 
de Jesús, tenian en el anverso el nombre del rey expresado 
por la inicial F y un número 7 debajo de una corona, y en 
el reverso una S. y una D encima del signo 4 colocado dentro 
de dos ramos de laurel atados en uno de sus extremos. 

Como para la acuñación de esta moneda, el licenciado 
Nuñez de Cáceres, según su propia confesión, faltó á las pre- 
venciones de las leyes y á las reglas numismáticas, porque 
*'asi lo pedia la salud del pueblo", no pudiendo "menos de an- 
teponer su conservación á cualesquiera otro respeto, en la 
confianza de que nadie en Santo Domingo, por mas que de- 
seara su perdición, seria capaz de desmentir estas verdades," 
resultó que el teniente coronel don Francisco de Valderra- 
ma, que era comandante general de las armas y vivia en in- 
cesante choque con él á causa de no querer atemperarse á la 
posibilidad de los fondos públicos, pidiendo continuamente W 
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que debía haber, mas no lo que era posible dar, dio infor- 
mes inexactos al gobierno acerca de su proceder en todo lo 
relativo á la consabida acuñación, obligándole á pesar de que 
desde el 18 de noviembre habla dado cuenta á la Regencia, 
con testimonio por duplicado del expediente abierto sobre el 
asunto, á dar en su oportunidad una manifestación, en 23 de 
junio de 1813, en la que haciendo referencia á una real 
orden que le comunicó el ministerio de la guerra, previnién- 
dole entre otras cosas que dijera terminantemente la razón 
y motivos en que se fundó para obrar en la forma que lo hizo, 
logró quedar justificado con el historial verdadero de todos 
los antecedentes, desbaratando asi los planes aviesos y las in- 
trigas de los que veian en sii popularidad un peligro y en sus 
ideas avanzadas una amenaza, pues en su afán por introducir 
economías habia propuesto nada menos que no hubiera guar- 
nición á sueldo, sino que se cubrieran los puestos precisos con 
los vecinos, á títub» do servicio patriótico, lo que como era na- 
tural le concitó la mala voluntad de los hombres de armas y la 
abierta oposición de muchas de las principales autoridades. 

VL 

RevolDcion de la gente de color. -Castigo de los culpables.- Convocato- 
ria de la Junta Electoral.—Dipataciou A Cortes. —Nontbramiento é 
instalación de la Diputación Proviueiai. 

A pesar de todo, lo peor que tenia la situación no era 
sino que á las dificultades financieras se agregaban otras de 
carácter político, nacidas del descontento muy marcado que 
germinaba ya en todas las clases sociales, habiendo estado á 
punto de reventar, en la noc-he del 15 al 16 de agosto de 1812, 
el levantamiento que entre la gente de color tramaban ''José 
Leocadio, Pedro de Seda, Pedro Henriquez y otros muchos 
libres y esclavos, quienes debían reunirse en el parage nom- 
brado Mojarra, sobre la parte del Este, para bajar de alli ma- 
tando á todos los blancos; sublevar el partido de Montegrande, 
donde Pedro de Seda estaba encargado de congregar su gente; 
seguir hasta la hacienda de Jainamosa, del teniente don Sil- 
vestre Aybar; y subir después al ingenio de Enjaguador, coa 
cuyos esclavos contaban los mencionados caudillos para dar 
principio á los horrores espantosos" que meditaban. ''Don Ma- 
nuel Martínez, sujeto muy estimable, Domingo de Peña, ma- 
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yordomo del ingenio de San José de Coca, y Manuel Ravelo, 
del de Enjaguador, iban á ser las primeras víctimas destinadas 
en el consejo de los rebeldes á los rabiosos furores de su ven- 
ganza, pues habian resuelto ademas saquear las haciendas, 
y recoger la plata y los instrumentos de muerte que en ellas se 
encontraban, según las disposiciones dadas por Leocadio á su 
mensagero Pedro Henriquez, y á su confidente Francisco 
Abad, quien para decubrir sus planes, y poderlos delatar al 
magistrado, se le vendia como de su partido/' 

"El asalto dado á la hacienda de Mendoza el dia 3 por la 
noche, fué sin duda el funesto alarma de la conjuración, va- 
liéndose Leocadio del nombre de la justicia para atar al ma- 
yordomo don Lorenzo Soler y alborotar los esclavos. José Ma- 
ría Ocsorio le acompañaba con el título de escribano, aparen- 
tando con (Srdenes que escribió las formilidades de un proce- 
diipiento legitimo. Por fortuna ni los nejaros de Mendoza, ni 
los de las otras haciendas, se juntaron aqmlla noche; y descu- 
bierto ya y perseguido Leocadio, trató de abreviar la reunión 
para la del 15 al 16. Mas como Francisco Abad habia dado 
parte á don Manuel Delgado, alcalde pedáneo del partido de 
*Mos Llanos Abajo,'' hoy San Antonio de Guerra, y el esclavo 
Florencio, del ingenio de San José de Coca, á su mayordomo 
Domingo de Peña, con estas noticias y las providencias ejecu- 
tivas que se tomaron sin pérdida de tiempo, pudieron atajar- 
se los progresos de la llama devoradora de la sedición.'* 

El pretexto tomado para esta obra inicua era que el go- 
bierno tenia usurpada la libertad que las Cortes Generales y 
Extraordinarias de la nación habian concedido á todos los es- 
clavos; y aumentaban el pábulo de la conjuración, propa- 
gando la falsa noticia de que habia venido á la isla el nombra- 
do brigadier Gil Narciso, por legítimo gobernador, á prote- 
gerlos con la tropa que esperaba para hacer respetar la gracia 
concedida; pero que no habiéndole llegado aun, como no co- 
nocía prácticamente los lugares, ni el carácter del pueblo, 
habia comisionado á José Leocadio y Pedro de Seda, para 
que entre los dos hicieran la conquista por afuera, que asi 
que estuviera declarado el motín saldría él á ponerse á la ca- 
beza y dirijirlo, añadiendo para colmo de la perfidia, que los 
oficiales Pablo Alí y Juan Mambí, que estaban en servicio 
activo, entraban en la coalición como principales caudillos. 
Estas y otras muchas circunstancias agravantes que arrojaba 
el proceso instruido, dieron motivo para que exaraitv^dsk Vsv» 
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causa, en la audiencia publica del sábado 22 de agosto de 
1812, en presencia de los reos y unión de tres letrados mas, 
que con sus luces y filosofía cooperaron al ínejor acierto de 
los jueces, fueran condenados á subir al patíbulo Pedro de 
Seda, Pedro Henriquez y Marcos, cuyas cabezas debía cor- 
társeles para fijar la del primero en el camino de Montegran- 
de, la del segundo en Mojarra, y la del tercero á la entrada 
del Enjaguador. José Maria Osorio, Dioniclo y Domingo, de- 
bían presenciar el suplicio, para ir después el primero á ter- 
minar sus dias en un presidio ultramarino, y sufrir los dos 
últimos cien azotes en la picota y un año de presidio en la 
hacienda de su amo, con grillete y ramal al pié, perdonándo- 
les la vida porque no obstante que fueron de los convocados 
y supieron con mucha antelación los designios de Leocadio, 
luego que percibieron que las rondas los buscaban, huyeron 
á la capital y declararon lo que sabian á su amo, quien los 
entregó al brazo de la justicia. A Maria de Jesús, en cuyo 
bohio cenaron Leocadio y Osorio la noche del suceso de Men- 
doza, quedándose el primero á dormir hasta el amanecer, se 
le mandaba á dar cincuenta azotes en la reja de la cárcel, 
con la obligación por parte de su amo de sacarla inmediata- 
mente fuera de la isla, adonde no debia volver mas por el pe- 
ligro de su correspondencia con Leocadio, debiendo quedar 
abierto el proceso contra éste y los demás cómplices que se 
le descubrieran; siendo de advertir que el esclavo que lo en- 
tregara, ó diera arbitrios para cqjerlo, vivo ó muerto, gozaria 
de la libertad en premio de su buena ley, declarándose el 
mismo galardón en favor de Florencio de Coca, por su noble 
proceder, y en testimonio de quii la justicia, asi como casti- 
ga el crimen, recompensa la virtud; y respecto de Francisco 
Abad, se dispuso que los hacendados le proporcionaran una 
gratificación de ciento cincuenta pesos, en dinero ó especies 
equivalentes, "como tan beneficiados con el descubrimiento 
de un motin que hubiera causado los efectos mas ruinosos so- 
bre sus propiedades". 

Pero como no resultó de los autos el mas li<2jero indicio 
contra el brigadier Narciso Gil, ni contra el comandante Pa- 
blo Alí y el oficial Juan Mambí, que pudiera hacerles desme- 
recer de la confianza del gobierno y del público ilustrado, 
pues ellos no tenian la culpa de que los pérfidos se valieran 
de su nombre para seducir y alucinar á los incautos, se hizo 
mención honorífica de esa circunstancia en la manifestación 
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que el licenciado don José Nufiez de Cáceres dirijió á los do- 
minicanos el dia 25 de agosto en su calidad de teniente de 
gobernador, que antes bien el primero habia delatado á las 
autoridades publicas los papeles incendiarios que por el mes 
de marzo último le escribió Pedro de Seda, y hasta lo habia 
hecho venir á la capital á esplicar el sentido en que hablaba, 
hecho que no pudo negar aquel y que constituyó una de las 
pruebas principales y mas convincentes de su delito, no casti- 
gándosele entonces *'por la circunspección que debe guardar 
el magistrado para determinarse á imponer las penas legales,'' 
justificadas en la actualidad en que se creyó necesario satis- 
facer por junto á la vindicta publica, con la ejecución de la 
terrible sentencia, que se llevó á cabo '*de uti modo inflexi- 
ble, pronto y cwpaz de reprimir á los malos con el castigo de 
la pona.'' Y ci)mo en virtud de las pesquisas que con asom- 
brosa actividad se hicieron, no tardó en ser capturado José 
Leocadio, caudillo principal, á la par de (/añafistola, los Mea, 
Fragoso y otros mas, cuya complicidad en la trama revolu- 
cionaria quedó probada plenamente, se les sometió en seguida 
ajuicio, sufriendo la pena de muerte que les cupo también, 
como al mes de la primera ejecución, la cual del mismo modo 
que la íiltima, revistió el carácter repugnante que en el tiem- 
po se le daba á esos actos, pues que los reos fueron al 
patíbulo amortajados dentro de unos sacos y arrastrados á 
¡a cola de un asno, y sus miembros descuartizados y fritos en 
alquitrán, en tanto que los menos culpables eran condenados 
a ser cruelmente azotados y á cumplir la pena de trabajos 
forzados, temporales y pepetuos. * 

Devuelta la confianza á la sociedad con la represión de 
este atentado y encarriladas de nuevo las cosas por la via del 
orden, se ocupó el licenciado Nuñez de Cáceres en evacuar el 
informe pedido por la Regencia sobre el estado de la instruc- 
ción publica, con cuyo motivo obtuvo del prelado electo una 
noticia muy prolija de los establecimientos eclesiásticos que 
hubo en la diócesis; numero de catedráticos y asignaturas 
que cada uno tenia; plan de enseñanza por donde se gober- 
naban; obras y tiempo que se empleaban en los ejercicios; 
fondos destinados á la subsistencia de los seminarios; arbitrios 
que, sin ser gravosos, podian aplicarse á su fomento; numero 
de jóvenes que anualmente concurrian á instruirse en ellos; 
modo, precio y condiciones á que estaban sujetos los que vi- 
vian en los colegios; causas que influian en (\ue xv<^ ínx'^x.^ '«5^'«>^- 
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yor el numero de los que se dedicaban al estudio de las cien- 
cias eclesiásticas; medios que convendría emplear para repa- 
rar este mal y las proporciones quo habia para la erección de 
seminarios conciliares; concluyendo, después de exponer que, 
por lo que miraba á los estudios '^nunca seria tan perjudicial 
su falta como lo era al presente, asi porque la suma escases 
de ministros pedia necesariamente hombres instruidos que 
ocuparan los puestos que dejaron los que habian muerto, 
como porque muchas familias emigradas no resol vian su re- 
greso por saber que no habla en el pais aulas donde conti- 
nuaran sus jóvenes los cursos que habian comenzado fuera," 
concluyendo, decimos, por pedir que la Regencia del Reino 
aplicara á tantos males el mas pronto remedio, erigiendo el 
prometido colegio, ó restableciendo el convento dominico y 
su Universidad, ó creando uno y otro para llenar por com- 
pleto los deseos generales, solicitud que fué debidamente apo- 
yada y encontró eco favorable en la Corte. 

Y no se limitaron las autoridades coloniales á pedir fa- 
vores, ni á impetrar gracias simplemente, sino quo poniendo 
en vigor el régimen constitucional, promovieron á principios 
de 1813 la reunión de la junta electoral de la provincia, con 
el objeto de dar cumplimiento á todo lo prevenido en el capí- 
tulo quinto de la constitución política de la monarquía, cons- 
tituyéndola como electores principales los señores teniente go- 
bernador licenciado don José Nuñez de Cáceres, presidente 
nato de ella; el ilustrísimo arzobispo metropolitano doctor don 
Pedro Valora y Jiménez, elector por el partido do la capital; 
el cura pám*oco de Santa Cruz dí»l Seybo, presbítero don Jo- 
sé Antonio de Lemos y León, por el de la parte del Este; el 
cura párroco de Santiago de los Caballeros, presbítero don 
Francisco Antonio Solano, por el primero del Norte; don Pa- 
blo Fernandez, por el segundo; y don Pablo Altagracia Baez, 
por el del Sur. La expresada junta celebró tres sesiones 
únicamente: una preparatoria el 20 de febrero; la de instala- 
ción, que verificó el 21 para nombr»ír el diputado á Cortes y 
su suplente, y la de clausura, que tuvo lugar el 22 y en que 
dejó nombrados los vocales llamados á componer ¡a diputa- 
ción provincial. El nombramiento de diputado á Cortes re- 
cayó en don Francisco Javier Caro á unanimidad de votos, 
siendo designado para suplente el oidor don José Ramón 
Franco, por solo la mayoría, pues el doctor don'Domingo Diaz 
Paez sacó un voto. Los vocales nombrados para la diputa- 
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clon fueron los siguientes: doctor don .íuan Vicente Hoscoso, 
teniente coronel don Manuel de Aybar, comandante del regi- 
miento de dragones de milicias nacionales de la isla, y don 
F^rancisco Ruiz, naturales y vecinos de la capital, en repre- 
sentación del partido de ésta; don Juan Sains de Ascona, natu- 
ral y vecino de Santiago de los Caballeros, en representación 
del primero del Norte; don José Urquerque, natural y vecino 
deBayagnana, en la del partido del Este; don Eugenio Villafa- 
ñe, natural y vecino de la villa del Cotuí, en la del partido 
segundo del Norte; y don Pablo Altagracia Baez, natural y 
vecino de Azua, en la del partido del Sur. Estos vocales tu- 
vieron los tres suplentes determinados por la ley, habiendo 
recaído la elección en don Simón Jauregui, don Andrés Fer- 
nandez y el licenciado di)n Manuel Quintanó y Valera, el pri- 
mero natural de España, y los segundos naturales de la ca- 
pital, de la cual eran todos vecinos. 

Y es fama que estas elecciones fueron libres y acertadas, 
por lo que dieron magníficos resultados, pues don Francisco 
Javier Carp se puso en las Cortes á la altura necesaria para 
hacer honor á sus representados, y la diputación provincial 
no solo llegó á instalarse, sino que ejerció durante el corto 
tiempo que tuvo de vida, las atribuciones que le señalaba la 
constitución, con tino y prudencia recomendables, dando prue- 
bas inequívocas de honradez y de patriotismo. 

VII. 

Gobierno de ürrutia.- Su política.— Propuestns hechas á Espafia.— 
Circulación de la macuquina. —Fomento de MacoHs— Medidas de 
seguridad.— A verignacion de los bienes de las iglesias.- Arreglo de 
la administración de Justicia. —Instalación de la Junta Suprema de 
Censura. 

A principios de 1813 llenó definitivamente la Regencia 
del Reino la vacancia ocurrida con la muerte del célebre caudi- 
llo de la Reconquista, nombrando capitán general de la colonia 
al brigadier don Carlos de Urrutia y Matos, quien llegó á la 
ciudad de Santo Domingo el jueves 6 de mayo á las 6 de la 
tarde, con cuyo motivo no hizo su entrada pública hasta el dia 
7 por la mañana, habiendo traído en su compañía á doña Ca- 
talina de Urrutia, su esposa y sobrina, y al brigadier don 
Ignacio Basabe, que venia revestido con el carácter de t.^\N\fó^- 
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te de rey. El recibimiento que se le hizo no pudo ser ni mas 
espléndido ni mas cordial: el mismo dia de su llef^ada le die- 
ron convite los oficiales del ejercito; el 13 se lo ofreció mag- 
nífico la ciudad en su ilustre Ayuntamiento, haciendo lo mis- 
mo el 16 el reverendísimo señor arzobispo electo, sin contar 
los obsequios que recibió del comercio y de los particulares, 
que á la par tenían grandes esperanzas en su gobierno. 

Ilusión infundada que no tardó en disiparse, pues que los" 
liechos se encargaron de probar que la Regencia obró con po- 
co tino al elegirle, que un anciano de carácter acre y destem- 
plado, no era el hombre á propósito para mantener contento 
al pueblo que acababa de dar una prueba tan grande de adhe- 
sión, que ella S(>la bastaba para hacerle acreedor á ser tra- 
tado con mayores consideraciones que las enipleadas en la 
época corrida desde la colonización hasta que se realizó el 
traspaso en favor de Francia. Por fortuna que aunque su 
política fué de cuarteles y la arbitrariedad la norma de sus 
acciones, los excesos' de su administración no se hicieron 
sentir por igual en todas las clases de la sociedad, pues que 
eolo estaban al alcance de los dominicanos inleligentes y de 
elevada posición social, que eran los que podían juzgar de la 
parte viciosa de sus actos. Absorvente como pocos, se in- 
gería hasta en los fallos de los juzgados, y coartaba sus atri- 
buciones á todas las autoridades y corporaciones, resolviendo 
los asuntos gubernativos sin mas ley que su voluntad ó su 
capricho. Para reprimir la vagancia y castigar íi los ladrones 
rateros, recurrió al medio extravagante de establecer una la- 
branza frente á su palacio, en la margen izquierda del Ozaraa, 
á la cual mandaba á trabajar por un tiempo determinado, bajo 
la custodia de una escolta respetable, á todos los individuos 
que cometían faltas de pf»l¡cia. Los frutos que se cosechaban 
los recibía personalmente de manos del mayordomo encarga- 
do de dirigir las siembras, y los entregaba en seguida ñ un 
corredor especial, quien los expendia y detallaba en los bajos 
del ex-couvcnto de los Jesuítas, dílridole cuenta de su pro- 
ducido, de la mayor parte del cual se incautaba sin miramien- 
to de ninguna especie, dando lugar con este procedimiento á 
que el vulgo lo bautizara con el apodo denÍ2:rante de don 
Carlos Conuco, tan depresivo de la dignidad del carácter ofi- 
cial que representaba. 

Habiendo encontrado exhaustas las cajas reales y que- 
riendo iniciar su administración vistiendo á las tropas, una de 
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las primeras cosas que hizo fué renovar, en 22 de Junio, al ca- 
pitán general de Puerto Rico, la solicitud que anteriormente 
se había hecho por conducto del teniente coronel don Rafael 
Contí, de enviar á la plaza hasta la cantidad de doce mil pe- 
sos en géneros, añadiendo á ellos otros útiles de que había 
suma falta, tanto para los almacenes, como para la labor del 
campo, y podian limitarse á doscientas azadas, doscientos za- 
papicos y cincuenta hachas de dos ?nanos, cuyo valor satis- 
faría en añiles de Guatemala, pues tenia una partida, pertene- 
ciente al fisco, que ascendía á cuarenta mil pesos, sobre la 
cual, en su totalidad ó en parte, estaba dispuesto á admitir 
proposiciones del comercio, ()ue fueran compatibles con su 
justa ganancia y el ínteres del erario p.úblico, en el concepto 
de que al individuo que adelantara la negociación hasta vein- 
te mil pesos, se le haria ademas el beneficio de que no paga- 
ra derechos de los géneros íx la entrada, ni de los añiles d la 
salida; proposición que fué publicada en la isla vecina, cuyo 
comercio, á pesar de ser mas activo que el de Santo Do- 
mingo, no resporidió con el interés que era de esperarse, lle- 
gando á tan alto grado los apuros, que no quedaba otro 
camino sino el de apelar á la metrópoli en solicitud de reme- 
dio pronto y eficaz, con cuyo objeto se convocaron las auto- 
ridades principales, y haciendo un estudio de los medios que 
consideraban oportunos para el progreso de la parte españo- 
la de la isla, animaron á la capitanía general á hacer la pro- 
puesta á la Corte, aprovechándose al efecto un buque que 
zarpó de la ría del Ozama para España el día 29 de junio, de- 
jando ,1 todos los corazones henchidos de esperanzas que no 
habían de ver ni con mucho realizadas. Pero mientras tanto 
era necesario arbitrar recursos para hacer frente á gastos in- 
dispensables y resolver algunas dificultades de momento, y 
entre otras cosas acordaron la circulación de la plata macuqui- 
na, importada en n«> pequeñas cantidades por la inmigración, 
medida que se hizo saber por bando el día viernes 30 de 
julio á las cuatro de la tarde, y que ofreció los mayores be- 
neficios, pues que facilitó las relaciones mercantiles con las 
colonias vecinas donde circulaba. 

Resueltos estos purít<'S, uno de los primeros expedien- 
tes á que dio curso el gobernador Urrutia fué el que había 
promovido en 25 de mayo de 1813 el comandante de drago- 
nes de La Vega don Francisco de Frías, soldado de la Recon- 
quista, pidiendo autorización para seguir fundacvdci vi\ >^\x'^N^^ 
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de San Francisco de Macorís, del cual aspiraba á que se le 
nombrara comandante, y en nombre de los vecinos que se 
erigiera en parroquia y se le nombrara cura, basadas estas 
aspiraciones en una real orden extraviada que disponía se 
creara la aludida población. Pasado el citado expediente al 
teniente gobernador auditor de guerra, dispuso éste restituirlo 
al señor Valera, arzobispo electo, quien constituyó en 1 1 de 
junio de 1813, con la sección de Macorís, que pertenecia ó 
la parroquia del mismo nombre, y la sección de Guaba, que 
pertenecia á la del Cotuí, una ayuda de parroquia que debia 
llamarse Hermita de Santa Ana, nombrando en 16 del indi- 
cado mes por teniente cura de ella á frai Diego de Coello. 
Mas inconforme el cabildo del Cotuí con esta medida, se opu- 
so á la erección elevando el 21 una queja al arzobispo, que 
firmaron Tiburcio Espinal, Antonio Sánchez, Dionisio Esteves, 
Ángel de Abreu, Maroelo Valdes, y D.)mingo Soriano, como 
secretario. Esta oposición la apoyó á su vez el cura interino 
de la parroquia desmembrada, frai Juan González, quien lo 
mismo que el cabildo, lo atribuiatodo á sugestiones de Frias; 
pero el doctor don José Lorenzo Rendon Sarmiento, canónigo 
doctoral nombrado fiácal, apoyó la erección en 25 de setiem- 
bre, quedando asi resuelto el punto. Según frai Juan Gon- 
zález, la sección de Cuaba tenia 211 familias con 1014 per- 
sonas en 10 de julio de 1 8 1 ;^, y de Carmi á Payabo había 
216 familias con 1259 personas, estando dividida La Vega en 
cinco partidos, desde el 2:] de noviembre de 1812, por dis- 
posición que mereció el beneplácito de la diputación provin- 
cial. 

Y no concretaron su atención, asi el capitán general, co- 
mo el arzobispo electo, á este solo asunto, sino que informa- 
do el primero de que cruzaban por los mares de las Antillas 
corsarios enemigos, con notable perjuicio de los buques que 
hacian el comercio, y constante peligro de los puertos de la 
costa, donde era verosiinil que arribaran con el intento de 
proveerse de víveres, dio aviso á los jefes de partido do los 
lugares amenazados para que vigilaran sin descanso, y sí te- 
nían noticias de algún doseuibarco, reunieran gente y le die- 
ran parte inmediatamente; y deseoso el segundo de restable- 
cer sobre buenas bases los estudios eclesiásticos, á beneficio de 
la juventud estudiosa, regularizar el servicio de las parroquias 
y salvar los intereses materiales de la iglesia, estableció el 14 
de setiembre de 1813, en el ex-convento dominico, las clases 
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de latinidad, retórica, filosofía y moral, que sirvieron de base 
para el restablecimiento de la ilustre universidad, y abrió una 
investigación acerca del paradero de las alhajas, sobre todo 
de los pueblos del Sur, de los cuales estaban devastados á 
causa de la guerra habida en la confluencia de los siglos pa- 
sado y presiínte, los de San Rafael, San Miguel de la Atalaya, 
Hincha, Bánica y Las Caobas, en cuya reorganización no ha- 
bía podido ocuparse el gobierno todavía. En esa virtud hizo 
frai Domingo Gavióla, teniente cura de Azua, un inventario 
de los muebles y alhajas de Nuestra Señora de los Remedios 
el dia 4 de julio do 1813, inventario que sometido el 14 del 
mismo mes á frai Antonio Gamón, fué encontrado conforme; y 
nombrado frai José CárJenas, religioso presentado del real y 
militar orden de la Merced, cura de la parroquia de las Ma- 
tas de Farfan, siendo comandante del pueblo don José Espino- 
sa, promiívió un expediente en averiguación del paradero de 
las alhajas de la iglesia. Espinosa informó que el padre Jo- 
sé Moreno, cura en la actualidad de B'^yaguana, tenia recibo 
de haberlas entregado al tribunal correspondiente, y que el 
presbítero don José Ortiz había sacado de las fronteras, cuan- 
do la retirada, todo lo que logró salvar, de lo que no pudie- 
ron dar razón en Azua sus allegados, quienes informaron al 
padre Gamón que no les constaba si dicho padre había traído 
algo, ni que destino le había dado. Don José Moreno, que era 
sacristán mayor de Bánica, manifestó que por cargo y falle- 
cimiento del presbítero don José Manon Nolazco, cura propio 
de dicha villa, había recogido las alhajas con motivo de la 
guerra y las había entregado al tribunal eclesiástico, lo que 
quedó probado hasta la evidencia por ante don Francisco de 
Lavastida. 

Una vez lanzadas las autoridades todas en la vía de la 
organización y de la reforma, sin embargo de no haberse co- 
municado al capitán general de la provincia, por el conducto 
legítimo, la ley sancionada por las Cortes Generales y Extra- 
ordinarias de 9 de octubre de 1812, que prevenía el nuevo 
reglamento de los tribunales de justicia, condescendiendo á 
las instancias del muy ilustre ayuntamiento constitutsionai, y 
á lo que sobre el particular había recomendado la diputación 
provincial, dispuso en interés publico, que desde luego se tu- 
viera por recibida la citada ley, publicándose para debido co- 
nocimiento del pueblo y su observancia en todas las ciudades, 
villas y pueblos de la isla, haciendo en virtud de ella U. ^^^'^^ 
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ración de tribunales, según la cual quedaba reducida la capita- 
nia general á lo puramente militar y de guerra y á todos los 
ramos de intendencia que reunia todavía en sí en lo civil y 
criminal; pero para todas las demás causas, asi civiles como 
criminales y contenciosas, se entendia legítimamente radica- 
da la jurisdicción en el alcalde constitucional de primer vo- 
to, que debia suplir hasta la distribución de los partidos ju- 
diciales y nombramiento de sus jueces, las funciones del de 
letra, pues que siendo el de la provincia el teniente gober- 
nador licenciado Nuñez de Cáceres, no podía entrar en el 
ejercicio de sus funciones por el momento; de modo que mien- 
tras su magostad resolvía el punto, no obstante su allana- 
miento á tomar el destino que la ley le asignaba, como 
en su calidad de auditor de guerra y asesor general debia 
continuar asesorando al capitán general en los asuntos de la 
jurisdicción militar, y á la intendencia en los de su compe- 
tencia, le conservo en el ejercicio de sus funciones en cuanto 
á los ramos de la hacienda pública; y por lo tanto dispuso 
que en lo adelante se tuviera entendido que en todas las cau- 
sas y pleitos civiles y criminales, debían las partes acudir á 
usar de su derecho ante el mencionado alcalde constitucio- 
nal, que era el competente para oir y determinar en justicia, 
reservando á la capitanía general el conocimiento de los ne- 
gocios particulares que pertenecieran á su respectiva juris- 
dicción. 

Y como las Cortes generales habían nombrado en 5 de 
agosto de 1813 miembros de la junta suprema de censura de 
la provincia de Santo Domingo, en clase de eclesiásticos, al 
licenciado don José Ruiz, cura de la catedral, y al doctor don 
Manuel Marques, maestrescuela de la misma; en la de secula- 
res, al doctor don Gregorio Morel de Santa Cruz, al doctor 
don Juan Ramírez, y al licenciado don Juan Nepomuceno de 
Arredondo, abogados; y en la de suplentes al doctor don Jo- 
sé Renden Sarmiento, doctoral de la santa iglesia catedral, al 
licenciado don Pedro de Arredondo y al do'ítor don Francis- 
co Morillas, abogados, procedió á instalarla con toda la solem- 
nidad posible, en el mes de noviembre, á Hn de que entrara 
inmediatamente en el pleno ejercicio de sus atribuciones, asaz 
importantes en aquellos tiempos en que tanto se expulgaban 
las ideas nuevas y se recibían con tanta desconfianza las nue- 
vas teorías, así políticas como científicas, lo que no sirvió sin 
embargo de óbice para que el arzobispo Valera, bajo cuyos 
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auspicios dio á luz don Andrés López de Medrano, en 1814, 
un tratado de lógica en latín, que se publicó en la imprenta de 
la capitanía general, tuviera la gloria de reinstalar solemne- 
mente en 1815 la célebre Universidad de Santo Tomas de Aqui- 
no, ayudado por el patriotismo y buenos deseos del licencia- 
do don José Nuñez de Cáceres, que progresista por natura- 
leza, quiso señalar con su cooperación á tan plausible medida, 
su paso por el gobierno civil de la colonia. 

VIII. 

Sucesos de España. —ProclaiiTacloii de Fernando Vil— Caída del 6vi\en 
coní^titucioiíal. — RestablecimÍBiito del anticuo régfiíiieii colonial.— 
Tratado de 1814. -Medidas de organización.— Exposición al rey.— 
Aliirma promovida por la Helada de Bolívar á Haití. Proceder 
délos dominicanos.-— Yi«ita del arzobispo de Venezuela.— ntimos 
actos del gobierno d Urrutia. 

Mientras tenían lugar en la parte española de la isla de 
Santo Domingo los acontecimientos á que acabamos de refe- 
rirnos, sucedía en Kspaña que enojado Napoleón con la des- 
gracia de Victoria, que achacó á la impericia de José y Jour- 
dan, los separó del mando en 19 de Julio de 1818, nombrando 
á Soult su lugar teniente en España; pero el mariscal no pu- 
do restaurar á los franceses en la ocupación, y sus soldados 
fueron derrotados por los aliados en San Marcial, Soroya, 
San Sebastian, Los Alduines y Pamplona, arrojados al otro 
lado del Bidasoa, y luego echados de las márgenes del Nive- 
lle. En vista, pues, de tantas derrotas, Napoleón abrió tratos 
con el gobierno, y autorizó á José para que renovara las ges- 
tiones hechas á las Cortes; pero estos recursos fueron infruc- 
tuosos, y á íincs del año, en los días aciagos del Emperador, 
tuvo éste que enviar á Valencey un comisionado secreto, el 
conde de Laforest, á ofrecerle á don Fernando Vil la coro- 
na, bajo la condición de que fuera su amigo. 

Entusiasmado el pretendiente con el ofrecimiento, auto- 
rizó plenamente al duque de San Carlos para que se entendie- 
ra con Laforest; y sin informarse del estado de España, ni 
tener el consentimiento de la nación española, ajustaron los 
dos comisionados en Valencey, el II de diciembre de 1818, 
un tratado por el cual S. M. el emperador de los franceses, 
rey de Italia, reconocía á don Fernando y sus sucesores^ a^- 
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gun el orden de sucesión establecido por las leyes fundamen« 
tales de España, como rey de ella y de sus Indias, asi como 
la integridad del territorio español, tal cual existia antes de la 
guerra, obligándose don Fernando á mantenerla, y arabos 
monarcas á que la evacuación de las provincias y plazas ocu- 
padas por los extrangeros, franceses é ingleses, se hiciera 
simultáneamente, y á que la independencia de los derechos 
de las dos naciones fuera recíprocamente mantenida, del mo- 
do que habia sido estipulado en el tratado de Utrecht. 

A esta noticia se reunieron las Cortes en Madrid el 15 
de enero de 1814, coincidiendo con la llegada del duque de 
San Carlos, portador del tratado de Valencey, la del general 
Palafox, enviado de don Fernando; pero los representantes 
del pueblo se atuvieron al decreto de 19 de enero de 1811, 
que declaraba nulo, de ningún valor ni efecto, todo acto, tra- 
tado, convenio ó transacción, de cualquier clase ó naturaleza 
que fuera, otorgados por el vey mientras permaneciera pri- 
vado de su libertad. La Regencia pidió entonces instruc- 
ciones para obrar, en el caso de que Bonaparte pusiera libre 
á don Fernando, y las Cortes resolvieron que no se le permi- 
tiera ejercer la autoridad real hasta que no jurara la constitu- 
ción en el seno del Congreso, determinando el nombramiento 
de una comisión, que al entrar S. M libre en España, le 
presentara la nueva ley fundamental y le enterara del estado 
del pais, y de sus sacrificios y nuevos padecimientos. 

Pero el rey no se sometió á esa disposición, ni dejó espe- 
rar mucho tiempo su triunfo sobre la Regencia, porque pues- 
to en libertad por el emperador, abandonó el destierro el 13 
de marzo de 1814 y penetró en seguida en España, haciendo 
su entrada á ella en los momentos en que Soult y Souchet 
por una parte, j Wellington por otra, ajustaban en Tortosa 
de Francia un armisticio, á consecuencia del destronamiento 
de Napoleón y el establecimiento en Paris de un gobierno 
provisional; de suerte que prevaliéndose de la ocasión, inti- 
mó á las Cortes por medio del genera! Eguia, su disolución, 
el día 12 de mayo, haciendo fijar en Madrid un manifiesto 
en que abolia y anulaba todos sus actos, medida autoritaria 
que realizó al sentarse en el trono, destruyendo todo lo que 
se habia hecho en sentido liberal; restableciendo la inquisi- 
ción y la horca; anulando las providencias de don Carlos III 
contra los jesuitas; destruyendo por completo el régimen 
constitucional; restableciendo el supremo consejo de indias. 
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que reanudó sus interrumpidas tareas en virtud del real de- 
creto de 2 de julio; é iniciando una política reaccionaria que 
fué funesta para España, porque sirvió de origen á todos los 
alzamientos posteriores. 

Los efectos de esa política, como es lógico inferir, se sin- 
tieron también con bastante intensidad en la parte española 
de Santo Domingo, recuperada de derecho por España en vir- 
tud del tratado de paz firmado en Paris el 20 de julio de 
1814, porque suspendido el régimen constitucional, volvieron 
A imperar en toda su plenitud las viejas prácticas coloniales, 
perdiendo los ayuntumienios muchas de sus atribuciones, que- 
dando suprimida la diputación provincial, abolida la represen- 
tación que tenia la provincia en las Cortes, y eliminados los 
gefes políticos, cuyas atribuciones asumió el capitán general 
por real orden de 4 de mayo de 1814; desapareciendo por con- 
siguiente otras conquistas que se habían hecho en el senfido 
de la igualdad social, como la admisión en las mairíriilas y 
grados de la universidad de los que tuvieran en sus venas 
mezcla de sangre africana; la prohibición de hacer uso de 
títulos que demostraran superioridad sobre los demás ciu- 
dadanos, fuera de los determinados por la ley; y algunas liber- 
tades mas que iban adquiriendo carta de naturaliza á la som- 
bra de las instituciones extinguidas. 

A consecuencia de tan radical transformación, asumió el 
brigadier Urrutia el mando absoluto de la cohmia, siendo del 
numero de sus preferentes atenciones la de hacer vigilar las 
costas, pues que hasta los buques haitianos hacían daño á los 
mercantes españoles que iban ó venían de la isla de Cuba; la 
de resolver sobre los justos reclamos del cabildo eclesiástico, 
que hacia catorce meses que no recibía sueldos, y alegaba 
que no podían estar las cajas tan apuradas, cuando se paga- 
ban los militares y los empleados, y se destinaban sumas á pa 
gar atrasos, por lo que hubo necesidad de vender una casa 
de 8. M. para darle algo á cuenta de lo que se le debía; y la 
de tranquilizar el partido del Este, donde había llegado el de- 
sorden al extremo de que le dieran muerte á un alcalde de 
la Hermandad en la villa del Seybo, con cuyo objeto y el de 
inquirir el motivo de e&te ruidoso hecho, comisionó al licen- 
ciado don Juan Nepomuceno de Arredondo, dándole una es- 
colta de dragones y las facultades de sus respectivas atri- 
buciones, hasta para nombrar delegados de la hacienda 
publica que impidieran los contrabandos que se introda- 
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cian por los puertos de las costas, sobre todo por La Roma- 
na y sus contornos, razón por la cual ncMnbró en 1SI5 por 
capitán de partido y alcalde pedáneo, desde Macorís hasta 
Cumayüsa, á don Juan Antonio Aibar, y desde Cuma jasa 
hasta Quíabon, á otro ¡iropictario notable digno también de 
la confianza que se le discernia. 

Los ayuntamientos por su parte cooperaban también á 
dar tono á la situación y á levantar de &u abatimiento el es- 
píritu público, si bien deslumhrando á las ma^as con el oropel 
de algunas disposiciones que no conducían íx ningún resulta- 
do útil, en cuyo número figura la exposición que en 5 de oc- 
tubre de 1815 hizo al rey, el de la ciudad de Santo Uoínin- 
go, en la que después de hacer valer los méritos contraidos 
por los hijos de la parte española de la isla al rechazar en 
1655 la invasión inglesa cubriéndose de gloria en los bosques 
de Najayo; al expulsar las huestes francesas que invadieron 
en 1691, ganando la victoria de 2! de enero que dio cele- 
bridad á la Sabana Real; al desbaratar las perversas combi- 
naciones de Mr. Charité, reuniéndose el viernes santo en la 
noche en la plazuela del Carmen, para hacer salir á los fran- 
ceses que bajo la capa de amistad engañosa se habian intro- 
ducido en la capital con la mira de lograr por sorpresa lo que 
no habia alcanzado su nación con las armas; y al realizar úl- 
timamente la gloriosa empresa de la reconquista, ganando en 
7 de noviembre de 1808 los laureles inmarcesibles de Palo- 
hincado; después de hacer valer estos méritos, decimos, ter- 
minaba por pedir á S. M. se dignara mandar que todos los 
años se celebrara en la iglesia catedral, el 1 I de julio, día 
del abandono de la isla por los franceses, una solemne fiesta 
en acción de gracias, con misa y sermón, á que concurrieran 
todos los cuerpos políticos, militares y eclesiásticos, la cual 
fuera fija de tabla perpetuamente, con todas las demostracio- 
nes de regocijo público que manifestasen la gratitud de un pue- 
blo cristiano á favores tan señalados, recibidos visiblemente del 
Dios de los Ejércitos, costeándose todo de cuenta del real 
Erario, pues aunque la corporación la celebraba y tenia de- 
clarada por votiba, no podía sostenerla con aquella pompa de- 
corosa que requerían las circunstancias de tan señalado acon- 
tecimiento; que asi mismo tuviera S. M. la dignación de con- 
cederle los honores que disfrutaba el cabildo de Buenos Aires, 
con el uniforme que fuera de su real agrado, y con un distin- 
tivo que denotara su tan acreditada fidelidad; que sobre las 
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armas de la isla y de la capital se añadiera ^^ei blasón mas 
alegórico de la lealtad de una y otra, en la acción de Palo^ 
hincado y reconquista efectuada á obsequio de Su Magestad; 
y que también se dignara proveer lo que fuera de su sobera- 
no beneplácito en las demás representaciones que tenia ya 
hechas sobre el fomento y prosperidad de la isla, que era 
el importante objeto que le obligaba á molestar ^u aten- 
ción; siendo en todo su idea que las gracias que pedia y espe- 
raba recibir de su piadosa real mano, sirvieran de documen- 
tos á las generaciones presente y venidera, del distinguido 
lugar que habia sabido grangearse la isla Española en el pa^- 
ternal corazón de S. M., por sus virtudes patrióticas y nobles 
sentimientos de Hdelidad, amor y firme adliesion á la monar- 
quia española, y muy especialmente á S. M., á quien amaba 
con toda la ternura de su corazón, como á su legUiuío rey y 
señor." 

A estas ideas de acendrado españolismo dio pábulo (;l 
brigadier. Urrutia, disponiendo el ü de enero de I S I (> que 
al siguiente día se cantara fe-deu:n en acción de gi acias por 
latoma de Cartagena el tí de diciembre de IS15 y la derrota 
del cura Morolos en Méjico, noticias de que habia pido pc»r- 
tadora la goleta española Nuestia Señora del Carmen^ proce- 
dente de Rio Hacha, y de que se aprovechó para causar sen- 
sación y neutralizar el efecto que pudiera estar haciendo en 
la opinión pública el constante cruzamiento de los corsarios 
insurgentes por las costas de la isla, que indujo al c(»n. an- 
dante del Soco, don Juan Antonio Aibar, á oHciar en 12 de 
enero llamándole la atención sobre el peligro que se coiria, 
con cuyo motivo previno el dia 18 á las couipañias de Monte- 
grande, Los Llanos y El Seybo, que estuvieran listas para 
dar auKÜio a los puntos de la costa, al primer aviso, con el 
todo ó parte de ellas, ofreciendo mandarles los fusiles y mu- 
niciones que pudiera. Y como coincidió con el recibimiento 
de comunicaciones oficiales de Cuba, Riohacha y Puerto Ca- 
bello, anunciando que los fugitivos de Cartagena, unidos al 
general Bolívar, tenian señalada la isla como uno de los puntos 
á que debian dirigir su empresa, la llegada de varios de ellos 
á Haití, y la captura en punta de Salinas de una goleta espa- 
ñola por dos buques pertenecientes á la escuadra de los inde- 
pendientes, que desembarcaron cuarenta hombres é hicieron 
unos prisioneros, se apresuró á movilizar también las milicias 
urbanas de la capital, San Lorenzo de los Minas^ San CvsxV.^^^ 
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Los Ingenios y Baní, cuyos habitantes, conducidos por don 
Vicente de Soto, tomaron posesión de la bahía de Ocoa ó hi- 
cieron alejar de la costa <4 los invasores. 

Con este triunfo y la salida de Bolívar de Los Cayos, 
el dia 30 de marzo, á la cabeza de una expedición conducida 
por diez buques, en que iban los generales Marino, Berrín u- 
dez, Mac-Gregor y el almirante Brion, auxiliados esplendida - 
mente por Petion, que habia sido electo por segunda vez p4e- 
sidente de Haití, desde el dia 9 de marzo de 1815, expedición 
que haciendo rumbo á la isla de Margarita, se adueñó de 
ella después de haberse apoderado cu el mar de dos buques 
de guerra españoles en sangrienta peloa, se tranquilizaron los 
ánimos y cesaron los temores y cuidados, por cuya razón li- 
cenció el brigadier Urrutia á todas las tropas que habia lle- 
gado á movilizar, dando las gracias en la orden del dia 17 de 
abril, á los soldados, sargentos y oficiales, por la celeridad 
con que atendieron á su llamamiento, y el celo y entusiasmo 
que todos manifestaroa con emulación, añadiendo asi una pal- 
ma mas á sus pasados laureles, que los hacia acreedores al 
aprecio general y á las bendiciones de la patria, orden que 
publicó acompañada de una proclama, dirigida á los Jía/es y 
valerosos dominicanos^ en la que les anunciaba que el augus- 
to soberano "sabría muy por extenso todo lo que habían 
hecho en la presente ocasión, y la generosidad con que 
tanto los militares como los paisanos del valle de Baní, de 
los partidos de Los Ingenios y de Los Llanos, de la villa 
del Seybo y el comercio de la capital, ofrecieron sus perso- 
nas y facultades aun antes de habérseles exigido el mas pe- 
queño sacrificio pecuniario, sosteniéndose de un todo á su 
costa en los días de la reunión y nin haber pedido mas que 
armas y municiones," desprendimiento admirable sin el cual 
se hubiera visto el gobierno con las manos atadas para obrar, 
pues era tanta la miseria, que no pudiendo pagarse con pun- 
tualidad las tropas, fué necesario organizar para el servicio 
de las plazas compañías de voluntarios que servían sin ra- 
ción y sin sueldo, reduciendo al cabildo eclesiástico al goce 
de la cuarta parte de sus haberes, no obstatite sus reclamos 
en favor de la igualdad con los demás empleados civiles, para 
poder seguir atendiendo á los puestos de guerra, hospita- 
les y plazas de preferencia. 

En medio de tan triste situación, agravada por una furio- 
sa tempestad habida el 5 de setiembre, vino á distraer los 
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ánimos en la cindad de Santo Domingo, que era donde mas 
penuria se sentía por ser donde había mas necesidades, la arri- 
bada á ella el 22 do diciembre de 1816, de la nave en que 
iba para Kspnña el arzobispo de Caracas don Narciso Coll y 
Prat, comboyada por Qabasó con 12 buques de guerra. El 
mismo día desembarcó su señoria ilustrísima con su provisor 
el doctor Escalona y un religioso mercedtirio, alojándose con 
sus compañeros en el palacio arzobispal, ddnde le colmó el 
señor Valera do atenciones, instándole á que el dia 25, pri- 
mer dia de pascua de Navidad, hiciera confirmaciones que es- 
tuvieron muy concurridas, pues como hacia tanto tiempo 
que no habia obispo, estaban sin confirmar muchos nipos y 
bastantes adultos. Esta benevolencia de parte del prelado 
electo despertó en muchos personajes, entre ellos don Felipe 
Fernandez de (^astro y el canónico don Manuel de Mena, que 
no velan con buenos ojos á los jóvenes de sus familias res- 
pectivas incorporados en las compañiíi"^ de voluntarios, y 
querian evitar que hicieran el servicio de guardias, el deseo 
de que les diera órdenes menores, y aunque el distinguido 
huésped se escuáó con política, y el señor Valera presentó al- 
j^unas dificultades, influencias poderosas se encargaron de 
allanarlas, llegando á tal punto las exijencias, que la contadu- 
ría abrió á deshoras para vender el papel sellado que se ne- 
cesitaba, y el ilustre viajero, que ya habia embarcado su 
equipaje, se vio obligado á oliciar á prima noche con lamitra 
y el l>áculo de San Nicolás, que nunca han faltado abusos y 
en todos los tiempos se han cometido irregularidades, cuando 
unos y otras han aprovechado á los que están llamados á impe- 
dirlos, que tan cierto es que si las pasiones son ciegas, los in- 
tereses personales son egoístas. 

En lucha con ellos y las dificultades financieras de la si- 
tuación, vio transcurrir el brigadier Urrutia su periodo guber- 
nativo, y aunque á juzgar por lo que decía la prensa extran- 
jera, sobre todo la de la isla de Curazao, el geneial Bolívar y 
el almirante. Brion hablan dado órdenes extrictas á mediados 
de ItSlí), para que ninguno de sus cruceros entrara bajo nin- 
gún pretexto en cualquier puerto ó bahía de la parte espa- 
ñola de la isla, en toda su extensión, y para que fueran lleva- 
dos n la de Margarita los corsarios Júpiter^ Constancio y Aris- 
mendi^ acusados de haber cometido actos de piratería, eso no 
impidió que el crucero Sir (iregor Me. Gregor pillara en 1817 
á los pasageros de la goleta española Bonito^ c^ue «»^^v&. ^^ 
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Montecristi para Cuba, ni quedos goletas barloventearan sobre 
ia costa del Sud, haciendo necesario con sus visages una nue- 
va movilización de tropas y la limpia de los caminos que con- 
ducen del Sel be» á La Romana y de San José de los Llanos fi 
San Pedro de Macorís, lugares donde la vigilancia tenia de 
ser mas activa por ser los mas amenazados, circunstancia que 
unida á los rumores del proyecto de una nueva expedición fran- 
cesa contra Haití, movió al gobernador á consultar al de Puer- 
to Rico si podia contar con quinientos hombres en un momen- 
to dado, y originó gastos extraordinarios, imponiendo sacrifi- 
cios insoportables á los vecinos, que por fortuna lograron 
que obtuviera la real aprobación la concordia celebrada por 
el cabildo eclesiástico, en unión de los Ayuntamientos, sobre 
la reducción de los censos consignativos, sin la cual la ruina 
de los propietarios habria sido inevitable, pues con motivo íle 
los grandes deterioros que habian sufrido las fincas urbanas 
y rurales, no era posible que pudiera gravitar sobre ellas la 
misma cantidad de capitales acensuados, ni que sus poseedo- 
res pudi eran satisfacer el rédito equivalente; de suerte que 
con ese alivio tuvieron los agricultores "mas aliento para em- 
prender sus tareas, sin que el dueño de los censos se absor- 
biera todos los fructuosos sudores de sus afanes," viniendo á 
ser por consiguiente esta medida la mas afortunada de la ad- 
ministración del brigadier Urrutia, tan contrariada por la es- 
casez de recursos y por las perturbaciones domésticas é in- 
ternacionales. 



IX. 

Gobierno <le Kiiidelan.— Apertura de los pnert.oH al comercio extraiige- 
ro.— Consagración <lel arzobispo Yalera.- l)ísp<isieioiies que respon- 
dieron á ella.— Sistema del £robiorno de Kiiidelaii.-- Promulgación 
.V Jnrade la constitncidn de 1812. - KstalHccimlento d(4 régimen 
constitucional. -Rennidn de la junta elect4>ral.-Elecci(>ii do dipu- 
tado á Cortes y nombramiento do la dipiitaci(íii provincial. -Riva- 
lidades eleccionarias.— Instalación de las corporaciones restableci- 
das.— Sucesos varios. 

El dia 5 de enero de i 818 llegó á la ciudad de Santo Do- 
mingo, procedente de Santiago de Cuba, el brigadier don Se- 
bastian Kindelan y Oregon, nombrado capitán general de la 
colonia en reemplazo del mariscal de campo don Carlos de 
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Urrutia y Matos, que debÍH pasar á hacerse cargo de la ca- 
pitanía |ü;eneral de Guatemala. 8u entrada oficial, que fué es- 
pléndida, la hizo al siguiente dia, tomando posesión del mando 
en medio de un entusiasmo general, promovido por las espe- 
ranzas que sus buenos antecedentes políticos hacian concebir 
á toda la ciudadanía. Y en verdad que hubo fundados mo- 
tivos para alegrarse del cambio de mandatario, porque mas 
humano y mas ilustrado que su antecesor, su gobierno vino á 
der de los mas beneHciosos que tuvo el pais después de la 
reconquista, pues puede decirse sin temor, que fué recto sin 
ser arbitrario, y benigno sin incurrir en debilidades, estable- 
ciendo una administración tan justiciera y tan ordenada, que 
sí los dominicanos no UH'joraron de suerte durante ella, no 
fué por culpa suya, sino pnr la escasez de recursos con que 
contó siempre, á causa del abandono or\ que la metrópoli te- 
nía á la siempre fiel colonia, á la sazoü en un estado casi rui- 
noso, porque como las entradas del fisco no alcanzaban, como 
ya lo llevamos diclio, sino para los g.i.-tos del ejército, hos- 
pitales y domas de guerra, había corporaciones que no podian 
cobrar mas que la cuarta parte de su sueldo, circunstancia 
que disminuía la circulación de dinero y aumentaba la mise- 
ría pública. 

Cuenta la tradición que para mejorar ese estado de co- 
sas, recurrió á pesar del mal resultado de los ensayos hechos 
anteriormente, al medio de poner en movimiento una peque- 
ña cantidad de papel moneda en billetes de á un real, de á dos, 
de á cuatro y de á un peso, pero que este recurso le duró muy 
poco tiempo, porque depreciado como de costumbre el agente 
de cambio, hasta el punto de llegar á recibirse al cuatro por 
uno, y eso con dificultad, fué preciso retirarlo nuevamente de 
la circulación, teniendo todos los sueldistas que conformarse 
con la distribución de lo que las rentas del pais producían, la» 
cuales fueron recibiendo algún aumento con el cumplimiento de 
la real orden de 18 de febrero de 1818, que abría los puertos 
de las posesiones españolas al comercio extrangero, medida 
que desde 18 10, en que se inició, se venia prorrogando suce- 
sivamente, en vista de los buenos resultados que daban en to- 
do hispano-américa las franquicias comerciales, principalmen- 
monte en la colonia dominicana, donde si no se hubieran sus- 
pendido la ley de los aranceles y reglamentos de aduanan, 
atemperando a las circunstancias, habrían concluido por se- 
carse de Qna vez todas las fuentes de progreso. 
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Y aumentó el alborozo causado por la presencia en el 
gobierno de la parte española de la isla del brigadier Kindelaii, 
que en todo puso mano orii^anizadora y se ocupó en mejorar 
todos los ramos del servicio público, la consagración tan desea- 
da del arzobispo Valera, pues despachadas desde abril de 1817 
las bulas confirmativas de su elección y revestidas con el pase 
real, se decidió á participar al cabildo eclesiástico el 27 de 
enero de 1818, su pronta salida para Puerto Rico, y el nom- 
bramiento que había hecho en el deán Aibar para que gober- 
nara la iglesia durante su ausencia, que no fué muy larga, 
porque el obispo de la vecina isla, doctor don Mariano Rodri- 
guez de Olmedo y Valle, que se le había brindado al efecto, 
no tardó en consagrarle, por lo que estuvo de regreso al ter- 
minar la segunda década de febrero, en unión de los canóni- 
gos doctoral don José Lorenzo Rendon Sarmiento, y lectoral 
don Tomas Correa Córsega, que fueron los que le aeompa- 
ñanm á mas de sus familiares, entre los que figuraba el doc- 
tor don Manuel Regalado y Muñoz, dando pábulo este acon- 
tecimiento á la celebración de muchos fiestas públicas, justi- 
ficadas por el agradecimiento que los padres de familia y la ju- 
ventud estudiosa le debían con motivo de la reinstalación del 
Seminario Conciliar en 181^5, y de la Universidad de Santo 
Tomas do Aquíno en 6 de enero de 1815. 

Como era de esperarse, respondieron á la consagración 
del señor Valera varias disposiciones tendentes á dar estabili- 
dad á todas las cosas relacionadas con la iglesia; y en 19 de 
febrero formó inventario, por orden y comisión del muy 
venerable señor deán y cabildo, el arcediano don Juan Anto- 
nio Pichardo, de los libros parroquiales, papeles y (lemas en- 
ceres de la casa de los curas de la catedral de Santo Do- 
mingo, para hacer entregado ellos á los tenientes entrantes, 
presbítero don Agustín Tavares y bachiller don Pedro Ma- 
nuel de Tellería, haciendo lo mismo otros comisionados en 
las diferentes parroquias de la arquidiócesis; y en o de mayo 
se decretó el restablecimiento do Ih. festividad anual que an- 
tiguamente se celebraba en 14 de mayo, por disposición so- 
berana, en acción de gracias por la completa victoria que al- 
canzaron contra los ingleses las armas españolas de la isla 
el año de i 655, previo informe, por supuesto, de la real con- 
taduría y representación fiscal, con cuyo motivo recayó un 
auto gubernativo, comunicado al juez eclesiástico y al ilus- 
trísimo ayuntamiento, recomendando ''al predicador que pro- 
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nunciara la oración, que durante la alianza que existia con la 
Gran Bretaña, se cortaran aquellos lugares oratorios que pu- 
dieran dar motivo á un desaforado de parte de aquella poten- 
cia, porque para manifestar un pueblo religioso y cristiano su 
gratitud k Dios por las victorias y demás beneficios que le 
dispensaba, no era necesario emplear frases, ni comparaciones, 
que deprimieran la gloria de las armas de otra nación amiga.'' 
Pero c(>mo todo no hn de ser paz y armonia en los pue- 
blos, que nunca fíiltan incidí^níes desagradables que distrai- 
gan«la atención de los gobernantes, vino uno ocurrido en 
Santiago de los Cabalb'ros á ocupar la del brigadier Kindelan, 
tan celoso de que predominara por doquiera el orden y la 
disciplina. Fué el caso qno i»l ayuntamiento de aquella ciu- 
dad, constituido á la sazón por el teniente de milicias don José 
de Aranda, alcalde ordinario de segunda elección; don Anto- 
nio Martinez de Valdez, regidor alférez real; don Francisco 
de Portes, regidor alguacil mayor y sargento mayor de mili- 
cias urbanas; don Leonardo Pií-hardo, regidor decano; don 
Pedro Salcedo, regidor por su magestad; dor» (^arlos de Rojas, 
regidor llano; y el bachiller don Cristóbal J(»se de Moya, sín- 
dico procurador general; teniendo en consideración que los 
alcaldes de la santa hermandad no practicaban con regulari- 
dad las visitas de que estaban encargados, resolvió en 27 de 
julio suspenderlos de sus funciones y dividir los partidos en- 
tre los regidores, asignándole á cada uno el suyo. Indignado 
don Domingo Guillen, que era en la actualidad el mayor 
de los alcaldes, acudió en queja por respetuosa instancia an- 
te el capitán general, y promovió un abultado expediente en 
reclamo de sus derechos. Kl brigadier Kindelan, después de 
estudiar el asunto, falló en favor de Guillen y c»mdenó en eos- 
tas á los regidores, poniendo su auto en ejecución por órgano 
del alcalde mayor don Gregorio Morel, y del comandante en 
jefe de las fronteras don Manuel de Aibar, quienes les dieron 
traslado en 14 de setiembre de I 818. El ayuntacniento, como 
era natural, acató lo resuelto por el gobernador, pero insis- 
tiendo en que los alcaldes de'^ la Hermandad no cumplian, si- 
no lo que hacían era lucrarse, cargo que á su vez imputaba 
Guillen á los regidores. Este incidente, tan enojoso, trajo un 
sin número de rivalidades y muchos disgustos personales, hasta 
el extremo de que el comandante Aibar diera parte al gober- 
nador, en 18 de setiembre, de desórdenes consumados por 
los regidores Martinez de Valdez, Pichardo, Salcedo, Roigas. 
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y don Miguel 8 »lano, quienes diz que se convocaban y actua- 
ban en secreto, en tanto que á su turno coinisionalia el ayun- 
tamiento á (Ion Antonio Martincz de Valdez, para que se 
trasladara á Santo Domingo á pedir ai capitán general desa- 
gravios por l4)s atropellos y vejaciones ejercidos contra sus 
miembros por el alcalde mayor; pero el brigadier Kindelan, 
que no se dejaba influenciar fácilmente, puso punto final á la 
ditícultad manteniendo su fallo íle 2 de setiembre, que conser- 
vaba á los nlcaldes de la santa Hermandad todos sus derechos. 

Porque es cosa que est?v fuera de duda, que el brigadier 
Kindelan se distinguió en el gobierní) por la rectitud ile sus 
¡deas, por la imparcialidad coi que aplicaba la ley, por el 
celo que demostraba en el mantenimiento del orden pu- 
blico, y por la actividad con ipie obraba en todos los casos, 
debiéndose únicamente á sus dotes de ujando el que las sim- 
patías que despertnban en el corazón de los hombres ilustra- 
dos las victi)r¡as de Bolívar en la América del 8ud, no prcci- 
|)itaran los acontecnnie.itos que habian de dar por resultado 
la independencia de la colonia, pues (jue habla tertulias se- 
rias, co¡no por ejemplo la del licenciado Nuñez de (Jácercs, 
en donde se trataba del asunto como controversia cientítíca, 
habiendo quienes sostuvieran vigorosamente que Santo Do- 
mingo debía permanecer unido siempre á la metrópoli, ó ser 
la ultima que experimentara otra suerte, entre tanto que otros 
opinaban de distinto modo, como hubo de revelarlo mas tar- 
de en un documento publico el ductor don Andrés López de 
Medrano, que era uno de los principales tertulianos; y según 
refiere la tradición, no faltaron conatos revolucionarios en 
Samaná y en las fronteras del Sud, inclinadas á malearse des- 
pués de la muerte de Petion é ingreso al poder del presidente 
B »yer en 1 8 18, obedeciendo á influencias mal sanas que éste 
fatal político comenzó á ponei* en juego entre la gente ríe color; 
pero en el primer punto logró el hái)¡l mandatario disipar las 
nubes que se presentaban con algunas medidas tomadas á 
tiempo, y en las últimas conriando el gobierno d«í Ntíiva al te- 
niente coronel don Pedro Pérez Guerra, y el de San Juan de 
de la Maguana al teniente coronel don José f^asala, quienes 
consiguieron entonar la s¡tua(;ion en las comarcas amenaza- 
das, sii\ efusión de sangre, arbitrariedades ni violencias. 

Con este sistema pudo llegar sin tropiezos el brigadier 
Kindelan al año 1820, en que á consecuencia del movimien- 
to iniciado por el comandante don Rafael del Riego, que ini- 
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pidió el embarque para América de la tropa reunida en Cá- 
diz, y puso al rey don Fernando VII en el caso de transigir 
con las ¡deas de la revolución, y aceptar su programa, recibió 
al espirar el mes de mayo, la real orden de 9 de niarzo man- 
dando á jurar en la colonia la constitución de 1812, junto 
con la alocución de su magestad á los habitantes de Ultramar, 
el manifiesto de la junta provisional relativo á la convoca- 
ción de Cortes, y el decreto é instrucciones conforme á las cua- 
les debían celebrarse las ehu-ciones de diputados, todo lo cual 
publicó por biuidt> el día 2 de junio, haciendo saber al vecin- 
dario que pi)r acntírd«» ttMiido con el muy ilustre ayuntamien- 
to el 81 de mayo último, se habia sefialndo el dia 8á las 
cuatro de la tarde para el solemne acto de la publicación de 
la carta política de la monarquia, y que el siguiente dia 4, 
domingo, se celebraría la misa solemne de acción de gracias 
en la catedral y en la parroquia de Santa Bárbara, y se pres- 
taría el juramento por todos los vecinos y el clero, en la for- 
ma prevenida en el decreto de las cortes generales y extraor- 
dinarias de 18 de marzo de I SI 2, dejando destinados como 
parages para la promulgación, el primero la plaza mayor de 
la santa iglesia catedral, el segundo la plazuela llamada del 
Contador, y el tercero la del convento de la M«rced. 

Cumplido y observado este bando en todas sus partes, en 
medio de grandes tiestas publicas, en las que hubo tres no- 
ches de iluminación, bailes, corridas de caballo, juego de to- 
ros y otras diversiones, mandó Kíndelan el dia 10 de junio á 
fíjar en las puertas de la ciudad una proclama, manifestan- 
do como debían entenderse la libertad é igualdad que de- 
tallaba la constitución promulgada, la cual fué jurada por 
la universidad el dia 1 2 en el convento dominico, donde se 
cantó también misa y te-denm solemnes, tocándole hacer uso 
de la palabra, desde la cátedra sagrada, al doctor don Ber- 
nardo Correa y Cidrón, que desde 1818 habia regresado á la 
patria redimido de los cargos que hubieron de hacérsele por 
su adhesión y lealtad á los franceses, asi en América como en 
Kuropa, en un juicio que duró algunos anos y en que dejó 
justifícada su conducta política. 

Y como en cumplimiento de las inslrucciones á que obe- 
decía, debía quedar instalado el Ayuntamiento constitucional 
de la capital el dia siguiente, resolvió el capitán general el 17 
de junio, que desde ese mismo instante tomara su curso el 
despacho de U adn^inistracion publica, en todos sus ramos, 
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por el nuevo sistema prevenido en la constitución acabada de 
jurar y en las leyes que de ella dimanaban, declarando para evi- 
tar con tiempo dudas y equivoi-aciones, y para que asi lo tu- 
vieran entendido todos los tribunales, empicados piibliuos y 
oficinas, sea cual fuere su incumbencia y denouiinaci(m, que 
el gobierno interior de la provincia y sus puebl- s, en lo eco- 
nómico y político, correria desde el citado día 18 bajo el pie 
y orden que establecían los capítulos IV y 2^ del título O? de la 
carta constitucional, y el decreto de las Corti^s de 2:5 de junio 
de 1813, que contenía la instrucción para el gobierno econó- 
mico político de las provincias; que la administración de jus- 
ticia, en lo civil y criminal, sería en todo conforme á los ca- 
pítulos 1, 2 y 3 del título 59 de la constitución, y a la ley de 
y de octubre de IS12, y que en su consecuencia, Imsta que 
se hiciera y aprobara la distribución de partidos prevenida 
en el capítulo 1 I de la misma ley, y se nombraran por el go- 
bierno los jueces de letras de los mismos, todas I is causas y 
pleitos civiles y criminales de la capital y su partido se se- 
guirían en primera instancia ante el juez de letras de real 
nombramiento, que lo era el teniente de gobernador don José 
Nuñez de Cáccres, quien pasaba á despachar el juzgado de 
pi imeras letras,* con arreglo íi lo prevenido en el artículo 4V 
de la citada ley de 9 de octubre, sin que por esto se entendie- 
ra que quedaba privado del sueldo, honores y tratamientos del 
empleo de auditor d(í guerra de la capitanía general que ha- 
bía servido en propiedad hasta el presente y debía continuar 
gozando hasta la resolución de su magestad; que los escriba- 
nos numerarios recogieran y pasaran por inventarío al nue- 
vo juzgado de primera instancia los procesos de causas civi- 
les y crimínales pendientes en el gobierno y las contenciones 
de Hacienda pública radicarías en la intendencia; que todo lo 
gubernativo, ecímómíco y político de hacienda publiea se admi- 
nistrara en la vía y forma que se disponía en el ca[)ítulo único, 
título 6 de la constitución, y en el decreto de las (yoríes de 
14 de agosto de 1813, y lo contencioso, causas y pleitos de 
que habían conocido hasta entonces las intendencias y subdele- 
gaci(»nes de rentas, tendrían el curso que les señalaba el de- 
creto de 13 de setiembre del propio año; que la seeretaria de 
gobierno quedaría separada de la capitanía general e intenden- 
cia, denominándose en lo sucesivo secretaria del jefe superior 
político de la provincia, y la serviría el sugeto que interina- 
mente se nombrase hasta la aprobación ó provisión de su ma- 
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gestad, y la de la capitanía general é intendencia continuaría 
á cargo de don Manuel López de Uineres, con el mismo suel- 
do y los honores de que disfrutaba; de todo lo cual se puso 
testimonio por don Antonio Madrigal, escribano de gobierno 
y guerra, para pasarlo al nuevo cabildo constitucional, á fin 
de que le sii- viera de gobierno, y comunicarlo después de im- 
preso, A la mayor brevedad, al 8eñc»r arzobispo metropoli- 
tano, á los jefes y comandantes de los cuerpos militares, á las 
oficinas de cuenta y lazon, á las secretarias del jefe superior 
político, capitanía general é intendencia y demás empleados pú- 
blicos, para los efectos c(m venientes. 

Este decreto fué remitido por el capitán general al ca- 
bildc» el día 20, para su inteligencia, junto con un ejemplar de 
la ley de í) de octubre de 1812, sobre las atribuciones de las 
audiei»c¡as territoriales, jueces de letras y alcaldes constitucio- 
nales, y otro del decreto de 25 de marzo de 1SI8 sobre la 
responsabilidad de ios empleados, comunicándole ademas el 24, 
que habiendo pasado el señor audiíor de guerra á ejercer el 
juzgado de letras, había tenido á bien nombrar acesor in- 
terino de guerra al señor oidor honorario don J()s4 Joaquín 
del Monte, con retension de su plaza efectiva de fiscal de 
hacienda. Y como de conformidad con las instrucciones re- 
cibidas, debía formarse una ¡unta preparatoria para facilitar 
la elección del diputado á Cortes llamado á representar la pro- 
vincia en las ordinarias de 1820 y I 82 1, compuesta del mismo 
gobernador, del arzobispo metropolitano, del intendente, del 
alcalde mas antiguo, del regidor decano, del síndico procura- 
dor general y de do» hombres buenos escojídos entre los veci- 
nos n4)tables, se juntaron, previa convocatoria, en la sala ca- 
pitular de Santo iJomíngo, el 21 de junio á las nueve de la 
mañana, el brigadier Kindelan, como gobernador 6 intendente; 
el doctor don Pedro Valera y Jiménez, arzobispo metropo- 
litano; don José Bazora, alcalde primero constitucional; don 
Tomas Ramírez, capitán graduado de dragones de milicias, 
regidor mas antiguo; y don Manuel Monteverde, primer sín- 
co procurador, con el objeto de instalarla y constituirla, lo 
que hicieron en la debida forma, recayendo el nombramiento 
de hombres buenos, á unanimidad de votos, en el doctor don 
Juan Vicente Moscoso y el licenciado don José Nuñez de Cá- 
ceres, quienes quedaron reconocidos y asociados por vocales 
de la junta, la cual entró en el pleno uso y ejercicio de las 
funciones que le estaban encargadas, comunicándolo así para 
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SU inteligencia y gobierno á los ayuntamientos de las ciuda- 
des, villas y lugares de lo interior de la isla, y señalando por 
dias (le sesiones los lunes y jueves de cada semana^ á las cua- 
tro y media de ia tarde, hasta' dejar evacuados los asuntos de 
su competencia. 

Como entre estos entraba en primer lugar tílegir el di- 
putado á. Cortes y resolver to<ias las dudas que pudieran ocu- 
rrir sobre la elección de la diputación provincial, arreglándo- 
se al decreto de 28 de mayo de 1812, que trataba de esa ma- 
teria, procedió en la primera junta ordinaria á designar 
el representante de la provincia, recayendo la elección en don 
Francisco Javier Caro, ministro del supremo consejo de In- 
dias, escogido de enire el gran número de candidatos que pre- 
sentaron los dos partidos en que se dividieron las personas 
visibles de la capiíal, inclusos los canónigos, dando origen es- 
ta división á serios desagrados, habidos antes y después de 
la elección, en los que representaron papel importante el li- 
cenciado Nuñez de Cáceres, el padre Correa Cidrón, y los ca- 
nónigos doctores don Manuel Marques y don iiomualdo de 
Frómeta, con cuyo motivo vieron la luz pública algunos im- 
presos que exitaron las pasiones á tan alto grado, que el 26 do 
agosto apareció un impreso en Santo Domingo, en el cual el 
señor Marqnes, en la actualidad maestrescuela, hizo graví- 
simos cargos al señor Correa Oidrón, quien se vio obligado á 
querellarse civil y criminalmente, lo que dio lugar á que se le 
siguiera causa al ofensor por el cabildo, sirviendo en ella de 
asesor el doctor don Juan Vicente Moscoso, y de testigos fa- 
vorables al ofendido, el deán Aibar, el doctoral Renden Sar- 
miento, el penitenciario González Carrasco, el lectoral Co- 
rrea Córcega y los racioneros Frómeía y Portes c Infante, 
viniendo á servir este ruidoso incidente de pretexto al doctor 
Correa para escribir y dar á la prensa el 2() de agosto su fa- 
mosa Vhtdkacion de ciudadania y apología de su conducta 
política, que tanto ruido hizo dentro y fuera del pais. 

Plecho bajo tales auspicios el nombramiento de diputado 
á Cortes, procedió ia junta preparatoria á resolver sobre la 
elección de los vocales propietarios que habian de componer 
la Diputación Provincial, siendo designados por mayoria de 
votos, el doctor don Antonio María Pineda, protomédico de la 
provincia, en representación del partido de la capital; don 
Antonio Martínez de Valdez, en la del primer partido del 
nortc^ don Francisco Mariano de la Mota, en la del segundo; 
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don Juan Ruiz, en la del partido del Este; y don Vicente Man- 
cebo, en la di?! partido del sud, quedando elegidos para su- 
plentes el licenciado don José Nuíu^z de Cáceres, el doctor 
don Juan Vicente Mosí'Oso y don José Bazora. Ksta corpo- 
ración, que tan fundadas esperanzas despertal>a, fué instalada 
sí)leuinemente por el capilan general de la colr)nia el dia 30 
de noviembre, no habiendo asistido al acto de instalación don 
Francisco Mariano de la Mota, ni don Juan Ruiz, por hallar- 
se ausenten, á pesar de haber sido oportuna y legítimamente 
citados, por cuya razón fueron llamados á ocupar sus puestos 
don José Bazora y el doctor Moscoso, entrando á figurar 
también don Felipe Dávila Fernandez dií Castro, contador 
de hacienda pública, c(»mo susliiuio del señor Intendente, á 
reserva de dar cuenta á las Corles sobre las dudas ocurridas 
con ese motivo, para que recayera la aclaración procedente. 
Con este acto, que habia sido precedido por el de la fija- 
ción en la plaza de la catedial, el dia JO de julio, de la lá- 
pida constitucional, señalado por desgracia C4)n la muerte del 
capitán don Tomas Ramírez, secretario del héroe de Palohin- 
cado durante la campaña reconquistadora, que fué pasado 
por el vientre de una estocada, en la calle del Comercio, á 
tiempo que numerosa c<'ncuri encía llenaba la plaza arriba in- 
dicada, en la que se ('elebraban festejos públicos y se quema- 
ban fuegos artiticiales; con el cúmplase puesto el 27 de agos- 
to al decreto declarando el dia 2 de mayo perpétuauíente de 
luto riguroso en toda la n^.onarquia; con el restablecimiento, 
en 2-3 de setiembre, de la junta provincial de censura, por 
los mismos individuos, pri^pietarios y suplentes, que la com- 
ponian en 1S14, en los términos y con las declaraciones im- 
puestas (ui el auto pasado al efecto por el gobernador; con la 
posesión dada el 17 de noviembre al contador don Felipe Dá- 
vila Fernandez de (.'astro, de la intendencia general, á con- 
secuencia del decreto del dia 15, recaido en virtud de la real 
orden de 26 de julio último; con la instalación el dia 2'2 de 
noviembre, en la sala capitular, de la junta protectora de sol- 
dados inutilizados, que constituyeron el capitán general, el 
arzobispo metropolitano, el intendente interino, el doctor Mos- 
cos<», como vocal de la diputación provincial, y don José Ma- 
ría Baralt, eou)o regidor decano en funciones de alcalde ordi- 
nario; con el consentimiento prestado á la deliberación toma- 
da por el señor Valera, á petición de los generales, órganos 
del ejército y del pueblo, después de la muerte del rei Cri^- 
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tobal y feliz mutación en su forma de gobierno del Guarico ó 
Cabo Haitiano, deliberación comunicada al cabildo el 10 de 
diciembre, referente a mandar cuatro eclesiásticos que adminis- 
traran en aquella parte el pasto espiritual, con ánimo de re- 
moverlos al cabo de algún tiempo, siendo designados para lle- 
nar ese cometido el arcediano don Juan Antonio IMchardo, 
como vicario, y los presbíteros docttn* don Manuel Quintanó, 
doctor don Klias Rodriguez Valverde y don José Alaria Tira- 
do; y con algunas disposiciones mas, encaminadas á asegurar 
el orden público é impedir que se abusara del régimen libe- 
ral, terminó la gestión gubernativa del brigadier Kindelan 
durante el año de 1820, fecundo como pocos en acontecimien- 
tos importantes, habiendo comenzado con un hecho que cau- 
só general alborozo, cual fué el regreso, el 9 de enero, de 
las monjas de Regina y Santa Clara, ascendentes las primeras 
al número de diez y las segundas al de tres solamente, todas 
dominicanas, pues que las demás habían muerto en la Haba- 
na durante su larga y dolorosa ausencia, para terminar con 
una alarma terrible, producida por los rumores, mas que sor- 
prendentes, de que los vecinos de la -banda occidental medita- 
ban proyectos de invasión sobre el territorio de la parte es- 
pañola. 

X. 

Bnmores de invasión haitiana. -^Explicaciones crnzudas entre el brig^a- 
dier Kindelan y el presidente Boyer. - Xuevos conatos revoluciona- 
ríos.— Elecciones generales.— Últimos actos del grobierno de Kin- 
delan. 

Desde el 5 de diciembre de 1820 empezaron á propagar- 
se por los pueblos de la banda del Sud los rumores alarman- 
tes de que los haitianos meditaban proyectos de invasión so- 
bre el territorio de la parte española, asegurándose que el te- 
niente coronel Oesir Dalmazí habia visitado á Hincha, Báni- 
ca. Las Caobas, Las Matas y 8an Juan, autorizado por el pre- 
sidente lioyer, que acababa de venrer la insurrección de Go- 
man y se proponía recorrer en son de pacificador las comu- 
nes de la Grai.d' Anse, para hacer proposiciones de volunta- 
rio sometimiento, é intimidar los ánimos en caso de que estas 
no fueran admitidas, con la amenaza de que la República echa- 
ría mano de la fuerza armada para lograr la empresa, á la 
cual formaban buena atmósfera en las fronteras del norte el 
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impenitente Tavares, José Justo de Silva, Amarante y otros 
obcecados. Estas novedades eran de tal naturaleza y ence- 
rraban tanta importancia, que no podian dejar de impresionar 
los ánimos, causando á todo el mundo honda sorpresa; pero el 
gobierno, que habia conservado religiosamente desde la re- 
conquista relaciones amistosas y de buena correspondencia con 
las autoridades del estado vecino, contra el cual le}os de abri- 
gar dañadas intenciones, se s«>ntia animado de la mejor buena 
fe, dándolo siempre que lo exijian tas circunstancias, eviden- 
tes pruebas de sinceridad y franqueza, no dio entero crédito 
á las noticias alarmantes que por todas las vías le llegaban, 
persuadido de que un atentado semejante en circunstancias 
de no haber precedido ningún motivo de desagrado, ó siquie- 
ra de mala inteligencín^ seria una ofensa grave hecha á los 
principios mas triviales del derecho de gente, que hasta los 
pueblos indóciles saben respetar; do suerte que en vez de po- 
ner á las poblaciones amenazadas en actitud preventiva de 
una sorpresa, se decidió á entrar en corresp(mdeni.'ia directa 
con el presidente de la República de Haití, pidiéndole expli- 
caciones referentes á la verdadera ó falsa misión de que, se- 
gún los rumores difundidos, estaba encargado el teniente co- 
ronel Desir Dalmazíj asegurándole que su franca y leal con- 
testación seria la que afianzaría la buena fé y armonia en 
que debían continuar los dos pueblos si consultaban los inte- 
reses de su prosperidad y engrandecimiento. 

El presidente Boyer se apresuró á contestar al brigadier 
Kindelan su atenta nota, comenzando por manifestarle la sor- 
presa que le había causado su contenido, en la suposición de 
que habiendo tomado informes de sus principios y de su ca- 
rácter, no habría podido dejar de persuadirse de que era un 
hombre fiel al honor y á las leyes de su pais, que por cierto 
prohibían á la República /ory?*ar empresa algunn con mira 'te 
hacer conquistas j ni de perturbar la paz y el réíjiínea interior 
de los estados é islas extrangeras, para concluir después de ase- 
gurarle que nunca le había encargado ninguna misión al te- 
niente coronel Desir Dalmazí, que hacia muchos años que co- 
merciaba con la parte española, en donde por sus propíos asun- 
tos residía con mas frecuencia que en la francesa, aunque siem- 
pre viajara con el permiso del gobierno, por exijirlo asi la 
buena política y el bien común, para concluir,decimos, por con- 
fesarle, que '^si hubiera querido dar oídos á sordas insinua- 
ciones, á reclamos, y para decirlo de una vez, á empresas 
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dirigidas á perturbar la parte española, hacía mucho tiempo 
que lo habria hecho, porque en ella como en todas partes, ha- 
bia sujetos que gustaban de la libertad y de las innovacio- 
nes," declarándole finalmente, que no deseaba ^^itros títulos 
que los de consolador y pacifícador de los oprimidos, y que 
8U espada no acaudillaría nunca ejércitos para hacer conquis- 
tas sangrientas." 

En vista de estas declaraciones, que á pesar de su ambi- 
güedad, nada positivo autorizaba todavía á suptmer hijas de 
la falacia, ni encaminadas á encubrir combinaciones precon- 
cebidas, se apresuró el brigadier Kindelan á pimer de nia- 
niíiesto el día 10 de enero de 1821 la correspondencia cruza- 
da entre él y el jefe del estado vecino, para demostrar á los 
dominicanos donde estaba el germen de los rumores á que nos 
hemos referido, y cual podia ser el objeto de los intrigantes 
que deseaban perturbar otra vez el reposo y la tranquilidad 
pública, los cuales parecía que encontraba en enemigos que es- 
peraban sacar partido de sumergir los ánimos en la ansiedad 
é incertídumbre, advirtiendo á los ciudadanos que so guarda- 
ran de ellos y de sus pérfidas tramas, y los señalaran con el de- 
do de la indignación, porque el gobierne» quería mas bien igno- 
rar que verse precisado á castigar; alusión que dirigía á los 
sindicados ya por la opinión pública como partidarios de las 
ideas separatistas triunfantes en la América del 8ud, entre los 
que figuraban hombres respetables de todos los gremios socia- 
les, y pertenecientes á todas las carreras, así civiles como mi- 
litares, como vino á quedar demostrado á los pocos días, en 
que un golpe de autoridad, dado a tiempo, redujo á un simple 
conato de insurrección, lo que hubiera podido convertirse en 
un serio movimiento revolucionario. 

Es el caso que habiendo mandado las Cortes á cele- 
brar el dia 19 de marzo, aniversario glorioso de la pro- 
mulgación de la constitución, con un solemne ie-dcum en 
todas las iglesias de la monarquía, asistieron las autoridades 
y corporaciones públicas al que con mucha pompa se cantó 
en la catedral de Santo Domingo; pero como al salir el briga- 
dier Kindelan con todo el acompañamiento, el piquete que es- 
taba formando en la plaza no le hizo á su debido tiempo los 
honores correspondientes, este incidente dio motivo para que 
aquel, que estaba prevenido de antemano por denuncias que 
había recibido de que se fraguaba un movimiento separatista, 
en el cual se le atríbuia grande participación al capitán don 
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Manuel Martínez, se dirigiera al jefe que mandaba la tropa 
haciéndole sentir todo el peso de su autoridad, la que le im- 
puso con rasgos de energia reveladores de su carácter y con- 
dicióneos militares, logrando asi dejar anonadados á todos los 
comprometidos á segundar el acto de insurrección, que quedó 
ahogado en su cuna, ocasionando un gran numero de prisio- 
nes, entre ellas la de don Antonio Martínez Valdez, y la 
formación de un espediente, cuyo curso logró interrumpir con 
su poderosa influencia el licenciado Nuñez de Cáceres, á 
quien se quiso complicar como cabeza principal de la cons- 
piración, por cuyo motivo se vio precisado á obrar en lo suce- 
sivo con mucha prudencia, y á evitar que en su tertulia, á la 
que concurrían don Francisco Fernandez de Castro, don Fran- 
cisco Brenes, y otros personages leales á la causa española, 
volviera á tratarse, ni siquiera como contri»versía cicntífíca, 
del asunto independencia de las colonias, que se reservó se- 
guir propagando en secreto entre sus adeptos, ha6ta conquis- 
tar el número de prosélitos que necesitaba para llevar á cabo 
el movimiento general en que venia pensando desde que ad- 
quirió la persuacion de que los esfuerzos hechos por los do- 
minicanos en favor de la reconquista no iban á tener la debi- 
da recompensa. 

Porque parece bien consignar aquí, que aunque el ma- 
riscal de campo don Salvador Melendcz y Bruna, que suce- 
dió en el gobierno de la isla de Puerto Rico al de igual clase 
don Toribio Montes, estuvo autorizado para proponer los pre- 
mios de que creyera dignos á los reconquistadores, y para 
informar con relación sobre los que acudieron á auxiliar aque- 
lla empresa desde la isla vecina, y no solamente lo evacuó así 
en "29 de noviembre de 1815, sino que cumpliendo con la real 
orden de 10 de marzo, remitió al reí la correspondencia que 
había mediado entre su antecesor y don Juan Sánchez Ramí- 
rez, en la cual constaba la participación del feliz resultado de 
la acción de Paiohincado, acompañándola de un estracto de los 
sucesos principales, que concluía por poner de relieve las ven- 
tajas que ofrecía la provincia recuperada, y el mérito que con- 
trajeron los principales protagonistas en la obra que con im- 
parcialidad y justicia encomiaba, hemos encontrado que á pesar 
de que en l?de junio de 1817 decretó el rei una medalla de 
distinción, no fué hasta el 7 de julio de 1<S2I que previno al 
ministro de la guerra para que se despacharan los grados y 
condecoraciones goncedidos á los dominicanos por la recoq- 
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quista, sin que conste que fueron espedidos, ni liaber sido a- 
probada la condecoración lionoríKca que el proponente creyó 
conveniente crear para premiar y perpetuar la memoria del 
glorioso hecho, en la que debia figurar la santa cruz de La 
Vega, como la primera que se adoró en América, teniendo en 
el centro de ella, dentro de una orla de mirto, la imagen de la 
virgen de Mercedes, que estaba estampada en la bandera con 
que pelearon en Palohincad'*, y al rededor el moto lífíconquis- 
tu de Sunto Dwiimjo en I8()í), con las armas de la capiral al 
reverso, que consistian en una llave de oro coronada, c«m 
dos leones rojos á los lados, también coronados, y sobre las 
cabezas de estos las letras I. y i\^ iniciales de Isaliel la Ca- 
tólica ó conquistadora, lo que demues?tra cuan grande fue la 
indiferencia con que vio don Fernando VII reengarzar en la 
corona que heredó de sus mayores la joya que de ella sus- 
trajo en mala hora la torpeza política de un favorito engreido 
y temerario. 

Entretanto, el brigadier Kindelan, que íi pesar de que 
estaba muy á disgusto suyo en el mando de Santo Domingo, 
que suponia deber á intrigas del arzobispo Oses para sacarlo 
de la isla de Cuba, por lo que habia pedido con tiempo su 
remoción, no entendía de otra cosa sino do cumplir c(m su 
deber, no cesaba de procurar el mejoramiento de la colonia, 
ayudado por los esfuerzos de la diputación provincial, bajo 
cuya protección publicó el doctor Antonio Maria Pineda, un 
periódico titulado Telcgrafo Constitucional de Sunto Dnniing**^ 
que desde principios de abril de 1S21 vio la luz durante 
poco tiempo, una vez el jueves de cada semnn;i, habiendo sa- 
lido el prospecto el 4 de marzo; y en el cual se publicaban 
los decretos y órdenes do las diputaciones provinciales y a- 
y untamientos; un resumen de las sesiones de las (>oi'tes que 
tenian relación con el objeto del (loriodico; las sesiones de la 
Diputación "constituida en la noble y apreciable obligación de 
promover la prosperidad de la provincia;'' los estados mensua- 
les de recaudación 6 inversión de las rentas publicas, y los a- 
nuales relativos á los propios y arbitrios de la capital y pue- 
blos de la provincia; las ocurrencias de sanidad y el estracto 
de las providencias de la junta de este ramo; el movimiento 
mercantil, los precios corrientes, la entrada y salida de bu- 
ques y demás noticias de esa clase; variedades ó reflexiones 
sobre la instrucción pública, la agric^iltura y otros ramos de 
economia política; y comunicados imparciales y decorosos a- 
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nálogos al objeto de la publicación, de que fué administrador 
don José Bazora en calidad de diputado provincial. 

Y como estaba señalado por la constitución política de 
la monarquía el segundo domingo del mes de marzo, para 
proceder á la elección de diputado á Cortes por la provincia, 
en las venideras que debian celebrarse en los años de 1822 y 
1823, se juntaron en la sala consistorial el dia I I, previa in- 
vitación suya, el brigadier Kindelan, como gefe superior po- 
lítico y capitán general; el licenciado (l«»n José Nuñez de Cá- 
cer(?s, como elector por el partido de la capital; el presbítero 
doctor don Manuel González Regalado, como elector por el 
primor partido del norte; e! capitán de milicias disciplinadas 
don Juan llamón Vila, como elector por el segundo; el tam- 
bién capitán de milicias don Juan Ruiz, como elector por el 
partiílo del lísro; y d(ín Junn Martincz, como elector por el 
partido del sud; y después de llenadas loilas las formalidades 
prescritas por la ley, eligieron con todos los votos para re- 
presentante de la provincia al señor aud'tor de guerra bcmo- 
rario don José I3(írnal, natural do la ciudad de Santo Domingo, 
y avecindado en la dt> l*ucrt«i Príncipe, isla de Cni<a, designan- 
do ¡)ara suplente, por mayoría de cuatro votos, al doctor don 
Manuel González Regalado, cura párroco y vicario de San Fe- 
lipe do Puerto Plata, babierulo obtenido un voto á su favor el 
doctor don José Kspaillat., dominicano avecindado en Puer- 
to Rico. 

Para proceder á la elección de los cuatro individuos que 
babian de entrar en la renovación de la excelentísin)a dipu- 
tación provincial, en el bienio próxinio de 18*J2 y 1828, se 
reunieron los mismos electores al siguiente dia 12 de marzo, 
señalado por la constitucif)n política, y llenando las formali- 
dades de ley, nombraron diputado por el segundo partido del 
norte á don Fernando Salcedo; por el del Este, á don Jacin- 
to López; por el del sud, a don Pedro Herrera; y para el de 
la capital, por donde debía volver d comenzar el turno, se- 
gún lo prevenido por el decreto de 23 de mayo de 1812, á don 
Ju;in Ant(niio Aibar, todos con absoluta y entera pluralidad 
de votos, circunstancia que concurrió también en la elección 
de los tres suplcrites designados, que fueron don José Here- 
dia Oampusano, don Simón Jáuregui y don Miguel Pérez. 

Cíui estos actos tan regulares; el cúmplase puesto el 14 
de enero de 1821 á la reftl orden de 20 de octubre de 1820, 
mandando á dejar sin uso los calabozos subterráneos y mal 
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sanos que existían en las cárceles, cuarteles y fortalezas, ha- 
ciendo que todas las prisiones estuvieran arcadas y recibieran 
luz natural, prohibiendo que se pusieran grillos y determinado 
la destrucción de los potros y demás instrumentos de tormen- 
to; con el uso dado al real decreto de .31 de diciembre de 1820, 
mandando á fundar en las provincias de Ultramar cajas de* 
amparo para socorrer la mendicidad y la miseria proporcio- 
nándoles trabajo; y con otras disposiciones de carácter local, 
indicativas de su alta previsión y buenas dotes de mando, 
terminó la gestión administrativa del brigadier don Sebastian 
Kindelan y Oregon en la parte española de la isla de Santo 
Domingo, pues que debido á sus reiteradas solicitudes fué 
removido á otro empleo en la isla de Cuba, siendo reempla- 
zado en el gobierno superior político y capitania general, con 
el brigadier don Pascual Rea!, trasladado del ejercito que 
operaba en Venezuela, donde habla dado pruebas de po- 
ca energía, que le hacían ¡napropósito para el mando de 
una colonia en que abundaban ya elementos favorables (\ la 
independencia, cuyo periodo le cupo la mala suerte de ver 
inaugurado en la aurora misma de su corta administración. 



LIBRO SEGUNDO. 

pb:riodo de la indepen'dencia. 

I. 

Gobierno del brigadier Real.— Nueva alarma en los pueblos fronteri- 
zos.- Comisiones de Real y Fremont.- Kevolucion de Nnfiez do Ca- 
ceres.— Proclamación de la independencin. 

El brigadier don Pascual Rtjal desembarcó en Samaná el 
14 de mayo de 1821 á las cinco de la tarde, pasando inme- 
diatamente á la capital á recibir las riendas del gobierno de 
la provincia, las que le fueron entregadas el 16 por el bri- 
gadier don Sebastian Kindelan, quien se embarcó para Cuba 
en la tarde del día 22, abordo de la barca española Nuestra 
Señora del Carmen, que procedía de Cádiz, dejando gratos re- 
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crterflos entre los dominicanos, A consecuencia del buen com- 
portamiento que tuvo para con ellos. 

Pero menos espi^riuientado que su antecesor, y desnudo 
de las dotes de mando con que aquel estaba adornado, no pudo 
el nuevo {gobernante salir airoso del laberinto de dificultades 
en que desde el principio so vio envuelto, ni impedir, por con • 
sij^uiente, que bajo su administración tomara rápido incre- 
mento el diso^usto publico, ni que cundieran entre las masas 
las ideas revolucionarias que irradiaU.in de la América del 
Sud. 

Lns primeros inconvenicrntes que se le priísentaron na- 
cieron del estado de alarma en que se encontraban los pue- 
blos fronterizos, no solo p »i' el abandono en qu *. los tuvo la 
Metrójioli después de la re Miriquista, á causa <le la falta de 
recursos con que atenderlos, sino con m «tivo de las propagan- 
das quíí hacia ya con d(».scaro en la banl.i del sud el tenien- 
te coronel Desir Dilmazí, explotando Ui gente de color en 
favor (le las miras al)sorventes de Boyer, así como tam- 
bién de los trabajos unionistas que entre el mismo elemento 
hacia en la del norte el célebre José Justo de Silva, envalen- 
tonaílo por la entrevista que tuvo con Boyer en Cabo Haitia- 
no, cuando reconocida su autoridad á la muerte de Cristóbal, 
andaba pacificando las comarcas del norte; pues consta en 
documentos públicos, que habiéndole anunciado que se propo- 
nia, de acuerdo con algunos amigos influyentes, segiíndar en 
Dfíjabnn, Beler y Montecristi, cualquiera empresa que quisiera 
realizar con el objeto de reunir el territorio de la parte es- 
pañola á la R(ípública haitiana, aquel le contestó que no reali- 
zaría ningún acto agresivo contra las poblaciones españolas, 
pero que tampoco tendría inconveniente en recibirlas bajo la 
bandera haitiana si se acogían á ella espontáneamente, y en 
hacerlas disfrutar de la libertad que la constitución á que 
obedecía garantizaba. 

Kstos rumores, confirmados por un conato de alzamiento 
habido el S de noviembre en los pueblos arriba dichos, y a- 
gravados por la noticia de que los corsarios independientes 
que marulahn el atrevido marino Aury, que tanto daño ha- 
bían luH*h«> .'i la marina española en la bahía de Manzanillo, 
<l« arri badil intencional en Cabo Haitiano, habían ofrecido 
prestar ayuda á cualquiera invasión sobre la part9 española, 
pusieron al brigadier Real en el caso de mandar cerca del 
gobierno de Puerto Príncipe á un sobrino suyo, que llevaba 
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8U mismo nombre y le servia de ayudante de campo, en su 
calidad de capitán de húsares, con el encargo de ofrecer 
á Boyer sus respetos y reclamar á nombre del- reí la obser- 
vancia de los tratados en vigor, y de las prescripciones, ge- 
neralmente admitidas, del derecho internacional, á cuya re- 
clamación contestó el zolapado presidente enviando á 8anto 
Domingo, como portador de palabras de paz y de reconcilia- 
ción, al coronel Fremont, hombro de toda su confianza, quien 
llegó cuando ya el brigadier Real se encontraba envuelto en 
las redes de una revolución importante. 

Esta revolución fue la que hacia tiempo venia tramando 
el licenciado don José Nuñez de Cáceres, de quien tantas ve- 
ces nos hemos ocupado en fuerza del papel iuiportante que 
por sus luces representaba en la colonia. Enterado el com- 
petente estadista, por sus numerosas relaciones, de que exis- 
tia en la masa común del pueblo el deseo de ver realizado 
un cambio político que mejorara su critica situación, llegó á 
temer que surgiendo de ella, como estuvo á punto de suce- 
der, la iniciativa de un movimiento scpnrntista, veridrian á 
redundar sus esfuerzos en beneficio do las aspiraciones de los 
haitianos, quienes basados en la teoría de la indivisibilidad po- 
lítica de la isla, inventada por Toussaint I^onvortu ro, rodol)la- 
ban, como acabamos de demostrar, sus trabajos en la.-j comar- 
cas fronterizas; y de ahí que creyendo que esa tendencia á 
dominar se convertiría entre los vecinos en anhelos de paz y 
concordia desde el momento en que desaparciera de la isla la 
bandera española para dar paso franco {\ la creación de un 
estado autonómico, nada menos que bajo el amparo de la 
República de Colombia, cuyas simpatías se había ganado Pe- 
tíon al precio de favores dispensados oportunamente con sin- 
ceridad y franqueza, se decidió í\ pímerse al frcMite de las co- 
sas y á llevar á cabo cuanto antes la proclamación de la in- 
dependencia. 

Encarnada ya la idea, como hemos dicho, en la masa co- 
mún del pueblo, y acojida con fervor por algunos hombres im- 
portantes, entre los que figuraban don Antonio Martinrz Val- 
dez y don Manuel Carabajal, solo tuvo que hacer diligencias 
pai*a ganarse algunos oficiales y cadetes de los cuerpos perma- 
nentes, con el ofrecimiento de las ventajas inherentes al go- 
bierno propia, y la esperanza de que en la incorporación á la 
gran república sudamericana, encontrarían las garantías de 
estabilidad y buen gobierno de que unidos disfrutaban Vene- 
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zuela, Nueva Granada y el (ecuador. De las conquistas que 
hizo entonces fueron las mas valiosas las del teniente coronel 
Pablo Alí, que mandaba el batallón de pardos libres; la del 
teniente don Mariano de Mendoza, que pertenecia al cuerpo 
de artillería; la del teniente don Manuel Machado, del batallón 
fijo de infanteria; y las del capitán don Manuel Martínez y 
teniente don Patricio Hodriíjuez, del arma de caballería, quie- 
nes arrastraron íx otrí)8 oficiíilcs y á muchos de sus soldados, 
esparciendo el entusiasmo por el movimiento revolucionaiio, 
tanto en I?» capital conm en los campos. 

Este movimiento, que estaba preparado para la noche bue- 
na, pero que el teniente coron«il Ali hizo acelerar después de 
una entrevista <p;e tuv»» ccm el capitán )i»;pneral, que estaba ya 
en autos por avisos qu<* había recibido del padre Cruzado, es- 
talló en la ciudad de Santo Domingo durante la noche del 
80 de noviembre de 1821, siendo los héroes principahís de 
la jornada el menci«>nado Alí, que se pronnncíó con todo su 
batallón; y el teniente don 'vIari;ino de Mendoza, que de an- 
tema no habia hecho tapar la aitílleria de la plaza, y conquis- 
tado, de saro;entí) abajo, á casi todo el cinírpo á que pertene- 
cia; por cuya razón no hubo que vencer ;;randes dificultades 
para tomar los puestos importantes, pues como ademas casi 
todas las j^iiardias estaban comprometidas, solo tropezaron 
los independientes con la oposición que infructuosamente tra- 
to de hacer el sar<j;ento Anselmo García, en el fuerte de San 
José, y con la débil resistencia que opuso la guardia de San 
Diego, mandada por el sargento Diego Quero, quien hi/o ar- 
mas contra el grugo con que trató de sorprenderle el cadete 
don Manuel Caballero, y solo consintió en rendirse (;uando 
fué vencido por la fuerza, sin que hubiera que lamentar, 
con motivo de este incidente, mas desgracia que una herida 
leve que sufrió durante la lucha el soldado Camilo Pérez, del 
regimiento fijo. La Puerta del Conde, en la cual estaba de 
guardia el capitán Galo, fué sorprendida por los sargentos 
de caballería Jacinto de Brea y .José Patín, de acuerdo con 
el sargento, del puesto Vicente del Pozo, y el cabo de! mis- 
mo, José Cuñetelis, quienes habían seducido con anticipación 
á los soldados bajo su mando, á fin de hacer imposible toda 
resistencia. Para la toma del Arsenal se hizo uso de un me- 
dio reprobado, cual fué el de emborrachar con opi«> al coman- 
dante del puesto, capitán Grazotti, quien se aletargó de tal 
manera, que nu sintió cuando el teniente de caballería don 
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Patricio Rodrif^uez, que contaba con el sarpfento Alejandro 
Kvaníjelista, sorprendió o\ parqiíe y se apoderó d« él. La 
guardia de la puerta de La Fuerza estaba «imanada también, 
de suerte que ningún trabajo costó n don ffosó Nuñez de Cá- 
ceres adueñarse personalmente de oIIm, poniendo acto conti- 
nuo en libertad á todos los presos que habia en la cárcel pu- 
blica. 

Percibióse el vecindario, al amanecer del dia IV de di- 
ciembre, de lo acontecido durante la noche, porqtie no es 
taban abiertas las puertas de la ciudarl, como de costumbre, 
y se notaban prrnpos de patriotas á calialio, que luciendo la 
escarapela tricolor, recor»ian las calbís dando vítores á Co- 
lombia, á la independencia y á la patria; y por que al salir el 
sol fue enarbolada la bandera colombiana y saludada por to- 
dos los fuertes, diri<]^iéndose en sc{2^u¡da el pueblo en masa al 
palacio de Gobierno, donde don Leonardo Picbardo, hacién- 
dose ór<xano de la voluntad p;eneral, intimó la entrega del 
mando al bri^j^adier don Pascual Real, quien dándose por pre- 
so sin oponer resistencia, ne puso á la disposición de aquella 
j)ueblada, y fue conducido á la presencia de don José Nuñez 
de Cáceres, que sin faltarhí al respeto y á las consideraciones 
debidas, le mandó á residir en la morada del intendente don 
Felipe Dávila Fernandez de Castro, su pariente político, don- 
de permaneció el depuesto mandatario en calidad de arresto, 
hasta efectuar su salida del país en una nave iiíglesa que par- 
tía directamente para Europa. Y una vez asegurada la per- 
sona del ex-pfobernador, se abrienm las [)uertas de la plaza 
para dar entrada al teniente coronel don Manuel Carábajal, á 
la cabeza de la tropa que habia reunido en los campos para 
apoyar la revolución, la cual quedó consumada con la procla- 
mación solemne de la independencia y la constitución del Es- 
tado independiente de la parte española de Haití, bajo los aus- 
picios de la República de Colombia. 



11. 

Orgranizacioii del Estado índópondionte de Haití espafio!. -Cinistltu- 
ciou de la Jauta Provisional. -Sus trabajos. 

Proclamada la independencia y designado don José Nu- 
ñez de Cáceres para gobernador político y presidente del Es 
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tado, quedó de hecho convertida la diputación provincial en 
junta Provisional de j^ohierno, recayendo el nonibranniento de 
capitán j^jeneral en el coronel del ejercito libertador don Ma- 
nuel CaVahajal, el de secretario de la expresada junta en don 
Manuel López Unieres, el de comandante de armas en el co- 
ronel d(m Mariano de Mendoza, y el de capitán de puerto en 
don Ramón Urdaneta. El ayuntamiento, la aduana y las de- 
mas oficinas públicas, sic^uicron funcionando con el mismo 
personal, esrcptuanrlo á l(>s españoles de orijen, que fueron 
reemplazados fon naturíilcs del pnis, pul)licfindose t-1 mismo 
dia una alocución tcndcnfe á demostrar las simpatías con que 
dentro y fuc^ra riel pais cc»ntaba la i evolución y á indicar al 
pueblo la cbíse de enemigos di* que tenia que preservarse; de 
modo que habiendo llegado la goleta Alaria^ procedente de 
Curazao, con emigrados de Venezuela, se vio obligada ^ se- 
guir el dia 4 para Puerto Rico, por no haberse atrevido los 
pasajeros á deseujbarcar, ocasión qu(í aprovechó Nuñez de 
Cáceres para comunicar la declaratoria de independencia del 
puel)lo dominicano al brigadier don Gonzalo de Arostegui y 
Herrera, que gobernaba en aquella isla, é invitarle á seguir 
su ejemplo, lo que le valió el aviso publicado por este en la 
Gaceta y las repetidas desconsideraciones de El Investigador. 

Sin embargo, cambiada, con el pronunciamiento de la ca- 
pital la faz política de la parte española ds la isla, y despa- 
chados los diferentes emisarios encargados de buscar la adhe- 
sión de las ciudades y pueblos del interior, ocupóse la junta 
provisional en dar á la administración pública una organiza- 
ción basada en principios esencialmente liberales, á fin de que 
el contraste entre las prácticas del régimen pasad(» y las del 
nuevo régimen, llenara de encanto á las masas populares y no 
les permitiera medir la magnitud de los deberes que impone 
el goce de los derechos de ciudadano en una nación libre é 
independiente. 

En esa virtud, reunidos bajo la presidencia de don José 
Nuñez de Cáceres, los miembros natos de ella don Juan Vi- 
ce-ntc Moscoso, don Antonio Martínez de Valdcz, don Juan 
Nepomuceno de Arredondo, don Juan Ruiz y don Vicente 
Mancebo, que junto con don Manuel Carabajal y don Manuel 
López de Unieres autorizaron con sus firmas la bien razonada 
declaratoria de independencia, su primer paso fue redactar el 
acta constitutiva del gobierno provisional del Estado, constan- 
te de treinta y nueve artículos. 
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Por el primero, sej^undo y tercero, declararon que la for- 
ma de gobierno era republicana, creando mientras se arre- 
glaba el sistema de representación nacional, una junta provi- 
sional, compuesta del capitán general, del gobernador políti- 
co del Kstado, y de los diputados ó suplentes de los cinco 
partidos en que el territorio estaba dividido; señalaron las a- 
tribuciones de dicha junta y dieron á los reglamentos que a- 
cordara la fuerza y vigor de las b^yos. Por el c.ujirto deter- 
minaron que la parte española de Santo Domingo outniria en 
alianza con la Kepíiblica de (Colombia, á coinponr.r uno «le los 
estados de la unión, baria caUvsa iMunun con olla y soguiria en 
todo los inter(ises ¡uenerales dtí la confetb'racion Por los 
quinto y sexto dispurtitíríin el ímivío de un diputado cerca del 
presidente de Colombia, enrargado de manifestarle l<»s deseos 
de adhesión; y ile otro mensaje igual al presidente de Haití, 
prop(nn6n(I(de un tratado de amistad, comercio y alianza, para 
la común defensa v seíjuridild de ambos territor¡(»s. Kn el 
sétimo hicieron la divÍNÍon de los podíaos, dando el [legislativo 
á la junta y el líjecutivo al presidiMite gdx'iríador político. 
Kn el (»ctavo ase«j:uraron las «riraiitias v b>s derechos d(?l 
h.)inbre en so-piedad. Kn el novííuo declararon ciudadanos 
del listarlo á todos los hombres libres, do cual(|MÍer color y 
r.digion que fueran, nacidos en el p.iis, ó en el extraiigero, si 
llevaban tres años de resirlencia, ó eran casados con mujer 
natural. Kn el décimo trataron de la manera de expedir las 
cartas de naturaleza y de sus efectos. Kn el undécimo fija- 
nm la. edad de diez y o(dio años para gozar de los derechos 
de ciudadano, y la de v»i¡nticinco para ser elegidos. Kn el 
duodécimo determinaron los casns ««n que se perdían los dere- 
chos de ciudadano, y en el décimo tercio aqiudios en que se 
debían suspender. Kn el rlécimo cuarto señalarcm los debe- 
res de los ciudadanos, versando los décimo quinto y décimo 
sexto, décimo sétimo y déciuio octavo, sobrií la garantía de 
la p'^.rsona y la libjrtail de imprenta. Kn el décimo nono <le- 
tenninaron la continuación de los ayuntamientos existentes, 
denominándoh)s municipales. Kn los vigésimo y vigésimo 
primero señalaron las atribuciones d(; b>s alcaldes. Kn el vi- 
gésimo segundo trataron de la justicia en primera instancia 
en causas civiles y criminales, y en los vigésimo tercio y vi- 
gésimo cuarto sobre los salarios de los jueces y la manera de 
reemplazarlos. Kl vigésimo quinto versó sobre la creación 
de un tribunal de apelación residente en la capital. Kn el 



DÉ! SANtO DOíMInOO. 11 



vigésimo sexto dejaron vigentes para la administración de la 
justicia !as leyes españolas, ínterin se formaran otras ana- 
loii^as al genio, educación y costumbres de los ciudadanos del 
Estado. En el vigésimo sétimo separaron la intendencia de 
la gobernación y le señalaron sus atribuciones. En el vigé- 
simo octavo dejaron vigentes los impuestos, derechos, rentas 
y contribuciones establecidas. En el vigésimo nono determi- 
nart)n el rcconociuíiento de cualquiera deuda que se contrage- 
ra para sostener la l¡l)ortad y la independencia de bi patria. 
En el trigésimo impusieron á la junta la obligación de dar 
la preferencia á la organización de rentas mas conforme á la 
situación, y en el trigésimo primero dieron voto consultivo al 
Intendente, siempre que la Junta tratara de aranceles de a- 
duana, ó de la imposición de un nuevo derecho. Por el tri- 
gésimo secundo declararon abolida la constitución de la mo- 
narquía española. En el trigésimo tercero eliminaron á los 
españoles de los empleos civiles, y en el trigésimo cuarto a- 
boüeron el fuero militar. En el trigésimo quinto reputaron 
como delitos de traición contra el Estadc). las maquinaciones, 
ardides, proyectos, planes de sedición, los tumultos, motines, 
asonadas y alborotos levantados, ó de cualquier modo dirigi- 
dos á trastornar el nuevo sistema republicano, á destruir la 
libertad é independencia de la patria, á turbar el sosiego pii- 
blico 6 inspirar adhesión á la España. En el trigésimo sex- 
to trataron del juramento de los empleados. En el trigésimo 
sétimo les garantizaron la estabilidad de sus empleos. Kn 
el trigésimo octavo atribuyeron á la junta la facultad de a- 
clarar las iludas que para su ejecución ofrecieran las leyes; y 
en el trigésimo nono mandaron á publicar, imprimir y cir- 
cular ei acta constitutiva para su observancia y puntual cum- 
plimiento en todo el Estado 

Según esa a^'ta entraba en las atribuciones de la Junta 
tomar todas las «lisposicioníis generales y medidas de seguri- 
dad publica, arreglar los diferentes ramos de la administra- 
ción del Estado, resolver cuanto le pareciera útil y conducen- 
te a consolidar la independencia, ponerla al abrigo de todo a- 
taque de enemigos interiores ó exteriores, levantar tropas, 
exijir é imponer contribuciones, abolir ó moderar las existen- 
tes, arreglar el orden de los jueces y tribunales para la buena 
administración de justicia, organizar las oficinas de cuenta y 
razón, dar aranceles para el aforo y cobranza de los dere- 
chos, promover la educación publica, fomentar la agricultura^ 
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líis artes y el comercio, y hacer todo aquello que exijiera y 
demandara el bien del Kstado para su prosperidad, unión y 
seguridad, y para remover al mismo tiempo cuantos obstácu- 
los se opusieran á estos importantes fines, teniendo los re- 
glamentos que acordara fuerza y vigor de leyes en todo el 
Estado, donde los haría cumplir y ejecutar el gobernador po- 
lítico presidente, quien los comunicaría con ese objeto á to- 
das las corporaciones, jefes y autoridades, asi de la capital 
como de los otros partidos. Los derechos del hombre en so- 
ciedad consistían en su libertad, segiiridad y propiedad, pues 
que había la facultad de hacer todo aquello que la ley no pro- 
hibía, ni ofendía el dere-.lu) de tercero; no se admitía distin- 
ción do nacimiento, ni poder hereditario, siendo la ley igual 
para todos; y el hombre tenía el derecho de gozar y dispo- 
ner de lo suyo, no pudiendo ni aun el listado mismo tocar lo 
agcno sin evidente utilidad común, y eso previa indemniza- 
ción á juicio de peritos. Los derechos de ciudadano se per- 
dían por entredicho judicial, p<»r el estado de deudor fallido ó 
deudor á h»s caudales públicos, por acusación criminal, por no 
saber leer ni escribir, para lo que era ser elegido, pero no pa- 
ra elegir, y por no tener empleo, oficio ó medio de vivir ho- 
nestamente. Los ciudadanos estaban obligados á sostener la 
independencia y la libertad de la patria, á respetar la cons- 
titución y las leyes, y á obedecer á las autoridades constitui- 
das. El asilo y la persona de todo ciudadano eran seguros é 
inviolables, no pudiendo el uno ser allanado, ni la otra presa 
ó perseguida, sino en los casos defermínados por la ley y en 
la forma en ella indicada. 

En cuanto ;i la administración de justicia, los alcaldes no 
podían ccuiocor de dtímandas civiles sino hasta en cantidad de 
cien pesos abajo y en juicio verbal; y en lo criminal solo so- 
bre injurias verbales o reales que no trajeran aparejada pena 
corporal aflictiva, sino puramente correccional ó de arresto 
que no pasara de veinte días. En la cabecera de cada uno 
de los cinco partidos había un alcalde mayor, juez letrado, 
para conocer en primera instancia de las causas civiles y cri- 
minales, y en la capital residía un tribunal de apelación, de- 
nominado Corte Superior de Justicia, adonde las partes po- 
dían elevar sus recursos en lo civil, y los jueces las consul- 
tas de las sentencias que proferían en lo criminal. A la in- 
tendencia tocal)a todo lo económico, político y gubernativo en 
los ramos de hacienda, y la cobranza, manejo y distribución 
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(le los caudales; pero las causas y negocios civiles ó crimina- 
les de contrabando, pa^o de contribuciones y deudas, derechos 
incorporados ó de revisión, generalidadei», correos y demás 
causas y pleitos, se determinaban en primera instancia en el 
juzgado del alcalde mayor, debiendo ir las apelaciones á la 
Corte láuperior. De jas maquinaciones, motines y asonadas 
dirigidas á trastornar el orden de cosas establecido, debía 
conocerse á estilo militar, por consejos de guerra, sin fuero 
privilegiado, ni escepcion de ningún genero. 

Y como era de urgencia proveer a la administración de 
justicia, dispuso la junta provisional de gobierno en su se- 
sión del dia 4 de diciembre, proceder al nombraníiento de 
los alcaldes mayores, o á la conliimacion de los nombrados 
con el título de jueces de letras, y á organizar á la mayor 
brevedad posible la Corte Suprema, que debia comjjonerse 
basta mas f'avoriibles circunstancias de tres magistrados supe- 
riores, un riscal de lo civil, criminal y de hacienda, y un rela- 
tor y escribano, señalándole ire» horas de despacho diario, 
siempre que el cúmulo de níf^ocios ó la urgencia de alguno 
no exijiera mns tiempo, y como presidente na'o al mas an- 
tiguo de sus miembro.^, los cuales tendrian de salario mil qui- 
nientos pesos, no pudiendo este tribunal asistir en cuerpo á 
ninguna (unción pública. También resolvió mandar á imprimir 
el nuevo papel sellado que debia comenzar á usarse desde el 
19 de enero de IÍS22, fijándole los precios siguientes: el del 
sello primero, tres pesos; el del sello segundo, doce reales; el 
del sello tercero, dos reales; y el del cuarto, medio real el plie- 
go, que debia servir para el despacho de las causas y nego- 
cios de oficio. El producto de este ramo entraba en la teso- 
reria general del Estado, con aplicación á los fondos destina- 
dos para el [lago de los salarios de los n)agis'trad()s, y otros 
gastos de la administración de justicia. 

Y como las costumbres arraigadas en los pueblos no se 
n)odiíican sino con el t¡en)po, que es el verdadero reformador, 
píagó la junta su tributo á preocupaciones incompatibles con 
el nuevo sistema adoptado, decietarido en la sesión del 4, á 
que acabamos de referirnos, que los alcaldes municipales tu- 
vieran por escrito y de palabra el tratamiento de ''su gra- 
cia;" los alcaldes mayores el de "Señoria"; la junta de go- 
bierno, que se denou)inaria en impersonal, y el presidente 
del Estado, el tratamiento entero de "Excelencia", por escrito 
y de palabra; y los individuos de la Junta, estando reunidos 
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en su representación, ó en asunto de oficio, el de '^Señoria''. 
Del igual modo, y obedeciendo al misino criterio, resolvió en 
la sesión del 7, que siendo de la mayor importancia y acto 
de rigorosa justicia, el que los buenos hijos de la patria 
se persuadieran y convencieran de un modo positivo, de 
cuan gratos babian sido sus servicios hechos en la reconquis- 
ta, y cuan sensible el olvido con que fueron mirados por la 
corte de Madrid, que se contentó con ofrecerles una medalla 
de distinción, sin haber llegado siquiera á expedir los compe- 
tentes diplomas, que en lugar de la prometida, y no complida, 
se concediera á todos los individuos que cooperaron de un 
modo real y efectivo, y con las armas en la mano, á dicha re- 
conquista, y á los que con tanto valor pelearon en la menio- 
rabie acción de Paiohincado, la condecoración de un^ corona 
de palma y laurel, bordada de color rojo sobre campo azul, y 
en el centro el lema Patria en Ititras mayúsculas, bordado de 
amarillo, sin que pudiera mezclarse otro color, ni usarse de 
oro, plata ú otro metal. 

En cuanto al personal de la administración, á consecuen- 
cia de la renuncia del intendente don Felipe Fernandez de 
Castro, que no acomodándole permanecer en el territorio del 
Estado, pidió su pasaporte para trasladarse A Europa con 
el resto de su familia, nombró la Junta gefe superior y gene- 
ral de hacienda publica á don Antonio Martínez de Valdez, y 
debiendo retirarse del seno de ella los vocales diputados don 
Juan Vicente Moscoso, don Juan Nepomucono de Arredondo, 
don Vicente Mancebo y coronel don Juan Kuiz, unos por es- 
tar destinados al servicio de otras plazas, y los otros por fi- 
nalizar el dia último del año la presente legislatura, determi- 
nó el 22 de djcienibie que entraran on su lugar y reempla- 
zo los diputados propietarios y suplentes en su caso, ,que es- 
tuvieran legítimanicnJe nombrados para las legislaturas de 
1822 y 182o, comiinicándoselo así á don Juan Antonio Aibar, 
á don Fernando Salcedo, á don Jacinto López y á don Pedro 
Herrera, que eran los que estaban en ese caso, para que com- 
parecieran el I> de enero próximo á prestar juramento. 

Y como, según se vio, el movimiento revolucionario triun- 
fante fue aceptado con general aplauso y la mas pura alegria, 
tanto en la capital como en las demás ciudades, villas y pue- 
blos dtíl interior del Estado, que procedierui en su mayoría, 
á proclamar y jurar la independencia, reconociendo de su li- 
bre y espontanea voluntad al nuevo gobierno antes de recibir 
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la noticia oficial de su instalación, y todos á porfía mandaron 
mensajes y comisiones cerca de la junta para felicitarla y 
dar su acto de adhesión al nuevo sistema, resolvió en la sesión 
del 20, se dispusiera y celebrara una decorosa función de mi- 
sa solemne y te-deum^ que tuvo lugar en la santa iglesia me- 
tropolitana el 26, segundo dia de Pascua, y á la que asistieron 
la junta de gobierno con su presidente á la cabeza, el cabil- 
do municipal, el eclesiástico, todas las corporaciones públicas 
y un numeroso concurso del pueblo, estando formadas en la 
plaza las tropas que no estaban de servicio, las cuales hicie- 
ron á su tiempo en la misa las tres descargas acostumbradas 
en iguales funciones, asi como la fortaleza triple salva, por 
la mañana, al medio dia y á puestas del sol. Terminada ¡a 
misa, el secretario de la junta recibió del pueblo, en común y 
general, el juramento prevenido en el acta constitucional, can- 
tándose en seguida el te-denm^ con pompa y solemnidad po- 
cas veces vistas y entregándose después el vecindario á toda 
clase de diversiones lícitas, sin que faltaran banderas y col- 
gaduras, de los colores nacionales, en los balcones y ventanas, 
adornos en los frentes de las casas, iluminación en todas las 
calles principales, y otras demostraciones reveladoras de un 
entusiasmo que llamaremos pueril, pues que no supo respon- 
der, en el momento dado, con el supremo esfuerzo que se ne- 
cesitaba para salvar la obra realizada del mas grande de los 
peligros que de cerca la amenazaban. 



III. 

Misión del doctor Pineda.— Sa fracaso .^Mensaje al presidente de Hai- 
tí.— Sus resultados negativos.— Proyectos hostiles de Boyer.*-8a 
invasión Amano armada.— Ocapaciou haitiana. 

Como el acta constitucional disponía el envió de un di- 
putado cerca del presidente de Colombia, encargado de ma- 
nifestarle los deseos de adhesión; y de otro mensaje al de 
Haití, proponiéndole un tratado de amistad, comercio y alian- 
za, la junta de gobierno despachó para Venezuela en comi- 
sión, al doctor don Antonio María Pineda, hombre de buen 
sentido y de no escasa instrucción, que habia tomado parte 
activa en el alzamiento nacional, y estaba interesado en que 
un triunfo espléndido coronara cuanto antes sus esfae^i/^^. 
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Estos, cual es de suponerse, fueron inauditos; pero como el 
general Bolívar, que tenia hecha alianza con la victoria, estaba 
ausente de Bogotá desde los últimos dias de 1821, en que 
inspirado por el dios de la guerra tomó el camino de Gua^^a- 
quil, para ir á paso de vencedores á cubrirse de gloria en 
Bombona, nada pudo hacer el general José Antonio Paez en 
favor de los dominicanos, porque ni tenia á la mano los re- 
cursos de tropa y dinero que al efecto necesitaba, ni lo ur- 
gente de las circunstancias daba tiempo á solicitarlos del go- 
bierno, á cargo entonces del vice-prcsidente Santander, y 
harto embarazado por cierto con las atenciones muy perento- 
rias de la campaña abierta contra los españoles en el Ecuador. 
Empero, este contratiempo inesperado, que venia á au- 
mentar el peso de la responsabilidad en que sus buenos deseos 
y su amor á la patria habian hecho incurrir á don José Nu- 
ñez de Cáceres, no podia debilitar su entusiasmo, ni menos- 
cabar sus lisonjeras esperanzas, mucho mas cuando encon- 
trándose en Santo Domingo, como comisionado de Boyer, el 
coronel Fremont, testigo ocular de todo lo acontecido, pudo 
elegirlo como su mensajero de paz y de concordia cerca del 
gobierno haitiano, despachándolo en toda forma el 19 de di- 
ciembre, provisto de las notas oficiales correspondientes, y con 
la seguridad de que habian sido designados los nuevos sacerdo- 
tes que aquel habia solicitado para ocuparlos del lado del sud 
en su ministerio espiritual, á semejanza de lo que habian he- 
cho con los que fueron á la parte del norte; circunstancia en 
que vieron muchos, entre ellos el caudillo de la independencia, 
el fundamento de la amistad recíproca y del mutuo acuerdo 
llamados á reinar entre los dos estados soberanos é indepen- 
dientes en que iba á quedar dividido el dominio de la isla. 
Pero cuan equivocados estaban los que pensaban de ese mo- 
do no tardaron en verlo sino el término de la distancia, por- 
que el presidente Boyer, en cuyos planes ambiciosos entraba 
la ocupación de la parte española, enterado por el coronel 
Fremont de la mala situación en que la falta de recursos iba 
á poner á los independientes si la misión del doctor Pineda á 
Colombia fracasaba, como se temia, no bien recibió las comu- 
nicaciones de Nuñez de Cáceres, cuando persuadido de que 
habia llegado ya la oportunidad de realizar sus propósitos, se 
apresuró á contestarle con el coronel Papilleaux, el dia 1 1 de 
enero de 1822, manifestándole sin rodeos, que en toda la ex- 
tensión de la isla, comprendiendo las adyacentes, no debií^ 
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haber, según la opinión general, mas que una Eepublica indi- 
visible, para que la independencia estuviera garantida por la 
fusión de todos los corazones, concluyendo por insinuarle que 
•'asegurarla derechos á su estimación, y conservarla títulos 
preciosos para con todos sus conciudadanos, si enarbolaba en 
Santo Domingo el pabellón haitiano," pues que es notorio que 
para cohonestar ante el mundo y á los ojos de Colombia, cuyo 
pabellón iba á profanar, el papel de conquistador que pensa- 
ba representar, se empeñó en pintar como actos expon táñeos 
de los dominicanos las manifestaciones unionistas que por me- 
dio de sus agentes venia promoviendo entre la gente de color 
de los pueblos fronterizos. 

En vano pretendió el general Guy Joseph Bonnet, á 
quien aparentó consultar, disuadirle de su impolítico intento, 
expresándole con franqueza que no debia presentarse en la 
parte española como conquistador, sino simplemente como me- 
diador, porque si bien era verdad que, amparándose de tan 
vasto territorio, habría necesidad de crear nuevos mandos, don- 
de podía darse colocación á los otíciales que estaban descon- 
tentos á causa de haber quedado vacantes á la muerte de 
Cristóbal, eso equivalía á librarse momentáneamente de un 
peligro para caer pronto en otro mayor. Y fundaba esta 
opinión, en que siendo la población dominicana una población 
nómade, de costumbres sencillas, eminentemente religiosa y 
acostumbrada al gobierno civil, los haitianos iban á llevarle 
su espíritu de insubordinación y de desorden, su despotismo 
militar, sus principios antireligiosos; los otíciales irían acom- 
pañados de concubinas que pretenderían poner en relación 
con familias acostumbradas al matrimonio, í)iriendo así á ese 
pueblo en sus usos, costumbres y creencias, para convertirlo 
en enemigo irreconciliable. Era su parecer, que si por el 
contrario, el presidente Boyer se presentaba simplemente co- 
mo mediador á concillar los partidos, independiente y unio- 
nista, se atraería el afecto de todos, y con la ayuda de sus 
consejos, los llevarla á organizar de consuno un gobierno con 
el cual podría celebrar una alianza íntima; teniendo presente 
por otra parte, que la revolución se había operado en la par- 
te española en circunstancias muy diferentes á las que habian 
provocado la realizada en la parte haitiana, pues aquella no 
había tenido que sostener esas luchas gigantezcas, terri- 
bles, engendradas por las preocupaciones que tuvieron por 
objeto la abolición de la esclavitud, y que habian de^adc^ ^\x 
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ésta desconfíanzas naturales v un odio inveterado contra los 
blancos; que como la población oriental habia quedado intac- 
ta, desde el momento en que la libertad general quedara a- 
segurada, debia tratarse de conservarla, porque siendo esa 
población demasiado débil, y encontrándose diseminada en 
una gran extensión de tierra, era necesario dirigirla de tal 
manera que pudiera aumentarse por la inmigración, pues lo 
que era impracticable en la parte francesa era fácil hacerlo 
en ella, donde bastaba deslindar los terrenos comuneros pa- 
ra tener disponibles vastos dominios llamados á dar abrigo á 
innumerables familias extrangeras, que mezclándose y con- 
fundiéndose con las del pais, harian participes á los haitianos 
por una comunicación constante, del beneticio de la unión de 
razas, combatiendo á la vez sus ideas exclusivistas, y sirvien- 
do de garantia contraías ti istes desavenencias que acababan 
de deplorar; con la ventaja de que el aumento de población ba- 
ria á los dos estados mas fuertes para la común defensa del 
territorio. 

Pero el presidente Boyer no abrigaba ideas tan liberales 
como las del general Bonnet, ni creia como aquel que se de- 
bía cultivar la amistad de los domininicanos sin inmiscuirse 
en sus asuntos, á menos de ser llamados por el unánime con- 
sentimiento de ellos; sino antes bien, creia que debia inducír- 
seles á ponerse bajo la bandera de la patria haitiana, porque 
era razonable suponer que los mismos hombres que ©tras ve- 
ces les habian dado una dirección opuesta á los intereses u- 
nionistas, tratarian de dividirlos sembrando entre ellos ideas 
antagónicas; por cuya razón, todos los desvelos, toda la soli- 
citud de su gobierno, habian alimentado la tendencia de ope- 
rar una revolución moral que atrayéndolos á participar de 
las ventajas dfe la constitución, sirviera de garantia poderosa 
á todos los habitantes de la isla, contra los que tarde ó tem- 
prano pretendieran disputarles su libertad é independencia; de 
suerte que considerando la proclamación del IV de diciembre 
y el acta constitucional que fué su consecuencia, como diame- 
tralmente opuestas á los intereses comunes del pueblo hai- 
tiano, se apresuró á expedir su famosa orden del dia 12 de 
enero, anunciando, sin respeto á los fueros de la verdad, que 
los dominicanos acababan de hacer su sumisión á las leyes de 
la República, orden que robusteció con otras dos contradic- 
torias del 15, una organizando el ejército con que iba á ha- 
cer la campaña, y otra previniendo que el bien público exi- 
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j¡a, especialmente por el momento, que reinara la mas activa 
supervigilancia en todos los ramos del servicio, y que un ce- 
lo ilustrado y la actividad mas constante señalaran la con- 
ducta de los funcionarios públicos, porque la prosperidad na- 
cional demandaba que cada uno estuviera en su puesto, á fin 
de que no sufriera retardo el cumplimiento de las órdenes 
que podía verse en el caso de dar para la gloria y el bien- 
estar de la República. 

Por eso fué que tan pronto como organizó las tropas in- 
vasoras, compuestas de los granaderos, cazadores y carabine- 
ros de á caballo, y de los granaderos y cazadores de á pié de 
su guardia, del tercer regimiento de línea, de un destaca- 
mento de los diferentes regimientos de artilleria, y de los regi- 
mientos 5, 6, 7, 11, l;J, 14, 1"), 23, 26, 27 y 28 de infantería, 
que distribuyó en brigadas 3; divisiones, bajo las órdenes de 
los generalcB Borgéllá, Bonnet, Prophete Daniel, Jacques Si- 
món, Prevost, Placide Lebrun, Toussaint, Pierrault, Berge- 
rac Trichet, ITrederic, Quayer Lariviéro, Beauregard, Ste 
Fleur, Richet y Dupuy, y del ayudante general Voltaire, des- 
pués de acumular los recursos indispensables, las puso en 
marcha antes de que los dominicanos pudieran prepararse pa- 
ra la resistencia, y atravesando las fronteras á paso ligero, 
con mayor fortuna que la tenida por Toussaint en 1801 y 
por Dessalines en 1805, rompió con mano atrevida las marcas 
divisorias establecidas en virtud del tratado de limites conve- 
nido en 1776 en San Miguel de la Atalaya, imponiendo á 
los pueblos del tránsito su dominación, eficazmente ayudado 
por los adeptos de Campo Tavares y .José Justo de Silva; por 
la hostilidad que contra el nuevo orden de cosas ejercian los 
comerciantes españoles, en su mayor parte catalanes, dirigi- 
dos en el Cibao por don Manuel Pers, y en Santo Domingo 
por Buenjesus, que solo no pudo arrastrar á don Juan Duarte, 
padre del hombre que debia iniciar la idea de la separación, 
resentidos profundamente por la eliminación del elemento pe- 
ninsular del manejo de los asuntos públicos, y por el em- 
préstito d(í seá»Mita mil pesos que se les habia impuesto para 
las atenciones d<íl servicio; y lo que es mas serio aun, favore- 
cido por el atentado de don .Juan Nuñez Blanco, quien encon- 
trándose perseguido por la justicia, salió de Jacagua, lugar 
de su residencia, con un hijo suyo y dos de sus mas íntimos 
amigos, uno de apellido Reyes y otro Mercado, reunió un 
grupo de hombres armados, y á la cabeza de ellos sorprendió 
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el fuerte de San Luis, en Santiago de los Caballeros, del cual 
se hizo dueño, enarbolando en seguida el pabellón haitiano, 
como señal de que el Cibao quedaba oficialmente incorporado 
á la República de Haití. 

Las noticias alarmantes de estos sucesos le llegaron á don 
José Nuñez de Cáceres casi al mismo tiempo que la comunica- 
ción en que Boyer tácitamente se los anunciaba, y de que fue 
portador el coronel Papilleaux; de manera que no quedándole 
ya esperanza de consolidar su obra buscando dentro del pais 
los elementos de estabilidad que en vano solicitaba fuera, pues 
que hostil á la vez que empobrecido el comercio, muerta la 
industria y aniquilada la riqueza pública, habria sido necesario 
de mucha abnegación y patriotismo de parte de la masa co- 
mún del pueblo, para que atendiendo á la voz del deber, res- 
pondiera á su llamamiento en el sentido de sostener el orden 
de cosas creado, ya que los haitianos en vez de sentirse ani- 
mados de la buena fé requerida, abrigaban por fatalidad mi- 
ras tan ambiciosas y propósitos tan hostiles, no le quedó mas 
recurso que desentenderse por completo de todo proyecto re- 
lativo á oponer resistencia á la realización de un hecho que 
protegían visiblemente tantas circunstancias desgraciadas, 
para contribuir con su manifestación de 19 de enero de 1822, 
á que la resolución, ya inevitable, de Boyer, fuera recibida con 
docilidad y sentimientos pacíficos, áfin de alojar las desgracias 
y las calamidades de otros tiempos, recomendando á los domi- 
nicanos que se revistieran ''de tírmeza para no escuchar los ecos 
de las antiguas preocupaciones, y presentaran al mundo polí- 
tico el dechado de un pueblo amaestrado en las vicisitudes y 
mutaciones de gobierno, y que sabia, por lo tanto, acomodarse 
á sus diferentes formas, porque cualquiera era bueno si se 
gozaba en él de' los derechos im[»rescript¡bles de la naturaleza, 
libertad, igualdad, seguridad personal, y paz sociable, de todo 
lo cual se prometia que disfrutarían con abundancia bajo la 
constitución y leyes de la República de Haití." 

En esta virtud, todas las poblaciones del tránsito, y la 
capital misma, acobardadas con el recuerdo tradicicmal de las 
tropelías ejercidas por Toussaint y Üessalines, en sus respec- 
tivas invasiones, se apresuraron á buscar garantías para la 
vida y para los intereses, en actos de sumisión que la histo- 
ria no puede considerar como espontáneos, toda vez que 
la fatalidad de las circunstancias los dictaban, ó eran impues- 
tos por el terror; sin que este procedimiento, que contribyó á 
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allanar á Boyer el camino de la absorción, en que á pesar de 
todo suponía encontrar serios obstáculos, redimiera á los do- 
minicanos de pasar por algunos trances amargos, pues que 
Santiago de los Caballeros se vio á punto de servir de teatro 
á exenas sangrientas, que por milagro pudo evitar la ener- 
gía del general Bonnet, quien advertido oportunamente de 
que los soldados del norte, alucinados con el rico botín que 
podían hacer, pretendían entregarse al pillage, manda á levan- 
tar el campo antes del tiempo señalado, teniendo que recurir 
á la amenaza, al frente de la artillería, para hacerse respetar 
de algunos cuerpos que le negaban la obediencia, repre- 
sentándose, poco mas ó menos, las mismas exenas en otros 
pueblos, sin contar con los abusos que cometían, en los cara- 
pos por donde pasaban, la mayor parte de los jefes y oficiales, 
ni de los robos y desórdenes de la clase de tropa, cuyo sala- 
rio era tan mezquino que tenían que ocuparse á la fuerza 
de trabajos manuales, ó que apelar á toda suerte de raterías 
para hacer frente á sus necesidades mas perentorias, regáádo- 
se en desorden donde quiera que hacían alto para pesar sobre 
el vecindario y esquilmarlo á la buena ó pur la mala. 

Bajo tan fatales auspicios se reunieron frente a los mu- 
ros de la plaza de Santo Domingo, para donde se habían da- 
do cita, los dos cuerpos invasores, el que entró por el norte á 
las órdenes del general Bonnet, y el que penetró por el sud 
al mando del general Borgellá, posesionándose de la villa de 
San Carlos, de San Gerónimo y de las habitaciones inmedia- 
tas, mientras llegaba el presidente Boyer, que se encontraba 
en Baní desde el 6 de febrero, y concertaba con Nuñez de 
Cáceres la entrada á la capital; acto de triste recuerdo para 
la familia dominicana, que tuvo lugar el 9 de febrero de 1822, 
implicando á la par de una ofensa grave á la República de 
Colombia, la violación mas escandalosa del derecho que tie- 
nen los pueblos para disponer, como se les antoja, de sus des- 
tinos. Pero estaba decretado que la fuerza atrepellara una 
vez mas los fueros de la razón y do la justicia, y Nuñez de 
Cáceres se vio en el caso de someterse á la dura prueba de 
entregar al usuipador Boyer en persona, las llaves de la ciu- 
dad noble y heroica que sirvió de cuna á la civilización del 
nuevo n)imdo, ceremonia humillante que representando el so- 
metiiniento oficial de toda la antigua parte española al domi- 
nio de los haitianos, se verificó en la sala de sesiones del 
cuerpo municipal, compuesto á la sazón de los ciudadanos Au- 
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dres López de Medrano, José de la Cruz García, Javier M¡u- 
ra, Agustín Ravelo, Miguel Martínez de Santelices, Vicente 
Tejeda, Miguel Gneco y Miguel de Lavastida, patriotas to- 
dos de honrosos antecedentes, que vieron en la consumación 
de tan ruidoso hecho la ruina de la sociedad dominicana y el 
comienzo de su mas vergonzosa esclavitud. 

Mas no por que la fatalidad compeliera al licenciado Nu- 
ñez de Cáceres á transijir con las aspiraciones políticas de 
Boyer, le faltaron la entereza y resolución necesarias para 
protestar dignamente contra la obra de iniquidad que acaba- 
ba de consumarse, y pronosticar sin embozo el resultado 
contraproducente que había de dar en no lejano porvenir. 
El discurso que con voz sonora y pronunciación clara dirigió 
al atrevido conquistador en el acto de la obligada entrega, es 
un monumento de gloria que le hace mucho honor, por cuan- 
to revela no solo un gran fondo de sinceridad, sino la ¡dea e- 
levada que tenia de sus conciudadanos y las nobles esperan- 
zas que fundaba en los patrióticos sentimientos de que en to- 
do tiempo habían dado inequívocas pruebas. Sentando en él 
como premisa que siempre había sido de una grande influen- 
cia en los políticos, para la constitución de los estados y para 
la trasmutación de diferentes pueblos en uno solo, la diver- 
sidad de lenguage, la práctica de una antigua legislación, el 
poder de las costumbres que han tomado raíz de la infancia, 
y en fin, la desemejanza de éstas, del mantenimiento y ves- 
tido, probó que siendo la palabra el instrumento natural de 
la comunicación entre los hombros, si éstos no se entendían 
por el órgano de la voz, faltaba aquella, ofreciendo un muro 
de separación tan natural como insuperable, cual podia serlo 
la interposición material de los Alpes y Pirineos, para con- 
cluir por afirmar que no discutía por que los hechos tendrían 
siempre mas eficacia para persuadir que las razones, añadien- 
do como base de su justificación en el porvenir, que había pro- 
metido á sus compatriotas darles la inílepondencia íi que todos 
se inclinaban con ardor, y que l<) habla vcriHcado sin efu- 
sión de sangre, sin violencia, confusión, ni dosord(Mi, pues 
aunque el éxito no hubiera correspondido á los des(U)s del pue- 
blo, ni á los suyos tampoco, contaba con que se le haria justi- 
cia por lo que miraba á la pureza de sus intenciones, ya que 
en conciencia no se le podía imputar el fin al cual la suerte 
de Santo Domingo había conducido la obra en sus últimos 
resultados. 
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Y no le faltaba razón para esperarlo asi, porque si bien 
es verdad que porque las circunstancias no le permitieron 
"ver realizado su noble, pensamiento sej^un lo concibiera, se 
le juz|2;6 desfavorablemente mas de una vez," se acerca ya, 
si no ha llegado aun, el dia anunciado por el padre Merino, 
"de reparación para el esclarecido ciudadano, que por ha- 
berse adelantado á sus compatriotas en el camino del progre- 
so político y social, éstos no lo comprendieron; y la nota de 
infamia que por aípiel hecho (juisieron imprimir en la frente 
del noble patricio, hasta los que en 1861 pidieron cadenas ai 
extrangero para uncir su patria al poste del oprobio, se ha 
ido transformando á los ojos de la posteridad en una esplen- 
dente aureola de gloria", porque es innegable que tiene la de 
haber sido "el primer dominicano que quiso libertad para la 
patria, rompiendo el yugo colonial que pesaba sobre el suelo 
de la Española hacia trescientos veinte y nueve años.'' 



SEXTA PAETE. 



EUA HAITIANxi. 



LIBRO SEGUNDO. 

l'KKIÜDO DK r^A OCUl'ACruN HMTtANA. 

I. 

Primeros actos de la ocnpacloii haitiana.— Proyoiítos reaccionarios.— 
Paciflcacion del país. —Sn organización. —Ref^resa de Boyer á la 
parte francesa. -Sus disposiciones en el Cibao. 

No se necesita sino leer la refutación que oficialmente hi- 
zo el pfeneral Prevost, del discurso pronunciad»» por el licen- 
ciado Nuñez de Cáceres en la sala municipal de Santo Domin- 
go, el dia 9 de febrero de 18*22, en los momentos en que el 
presidente de Haití tomaba posesión de la ciudad, para com- 
prender la impresión triste y desagradable bajo la cual inau- 
guraron los invasores haitianos su inmeditada ocupación. 

Considerado ese discurso, por los principales de ellos, co- 
mo una protesta solemne contra el acto que se verificaba, asi 
como la presentación de las llaves de la plaza en una ban 
deja de plata, como una asechan /sh puesta á la decantada bue- 
na fe y modestia del gefe conquistador, todo su empeño con- 
sistió en desvirtuarlo á los ojos del mundo imparcial, presen- 
tándolo como obra del despecho y de la mala fe, sin calcular 
que los resultados debiao probar, tarde ó temprant), la sinceri- 
dad de los conceptos que encerraba, en consonancia con las 
desapasionadas reflexiones del {general Bonnet, que tal parece 
como que la providencia hubo de despertar en ambos el mis- 
rao sano criterio, para demostrar la influencia de la verdad, 
que lo mismo se sobrepone á la pasión insensata y obsecada, 
que á los intereses bastardos é infundados. 

Y razón tenia el teniente de Boyer para tratar de persua- 
dir á los incautos, principalmente á h)s que abundaban entre 
la gente de color, de que lao teorías sustentadas por el caudi- 
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lio. eaido eran falsas, apelando á los sofismas de que la diversi- 
dad de len*:^uage no era causa de separación, pues que desde 
tiempo inmemorial los vecinos de una parte tenian comunica- 
ción con los de la otra; ni la práctica de una antigua legisla- 
ción, ni el poder de las costumbres, eran tampoco muros de se- 
paración, pues que á su manera de ver diferian muy poco los 
habitantes de la parte oriental de los de la occidental, siendo 
una misma la sangre que circulaba por sus venas, alumbrán- 
dolos el mismo sol, y teniendo la misma religión, la misma es- 
peranza de una vida mejor, el misino carácter religioso, casi 
las misnias cosruml)res, los mismos alimentos, los mismos fru- 
tos, los mismos vestidos, y, en tin, una infinidad de otras pe- 
queñas circunstancias que los aproximaban, los unian y los 
identificaban; cirninstancias que los mismos invasores no veían, 
ni tenian la conciencia de que existieran, pero que entra- 
ba en su política pregonar como medio de atraerse la adhesión 
incondicional de los neo ciudadanos que sacó á la vida civil y 
política la abolición de la esclavitud, proclamada inmediatamen- 
te por Boyer, quien con ese motivo hizo construir en las pla- 
zas principales de todos los pueblos y ciudades *'unos como te- 
rrados cuadriláteros do mampostoria, Wamñáos altares de /a pa- 
tria, ridículos estorbos, que dijo Ángulo Guridi, informe mate- 
rialización del patriotismo, en cuyo centro debia plantarse una 
palma criolla como símbolo de la libertad/' 

Y decimos que tenia razón para tratar de persuadir á los 
incautos de que solo los pocos dominicanos que poseían es- 
clavos, eran los que no estaban contentos con la indivisibilidad 
política de la isla, porque en la dificultad que encontraba pa- 
ra obligar á los litjertos á abandonar las casas de sus amos, 
veía Boyer claramente que no podía contar, como base de esta- 
bilidad para su obra inicua, con el odio de razas, ni con las 
preocupaciones sociales, que por fortuna no estaban nuiy arrai- 
gadas en la parte española, circunstancia t|ue lo hacia vacilar 
respecto de la política que debia seguir para conjurar los in- 
convenientes que se oponian al planteamiento de la de sus con- 
vicciones |)articulares, de las cuales tuvo que apartarse, si 
bien no en absoluto, por temor de que el desarrollo de ideas 
enteramente radicales, favoreciera los planes reaccionarios que 
fomentaban los franceses desde Samaná, en cuya hermosa ba- 
hía habían fondeado la fragata de guerra Duchcsse de Berry^ 
y el bergantín SylenOj bajo el mando respectivo de los capi- 
tanes de navio Dronault y Maurice, cuando ya el teniewt^i. ^i»^- 
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ronel don Manuel Machado, que tenia á su cargo el mando de 
la península,opinaba por que se enarbolara el pabellón haitiano. 

Porque es de este luj^ar advertir, que al saber **.! conde de 
Donzelot, teniente general ju;obernador y administrador por el 
rey de Franciü de la isla de Martinica,! o que aconteuia en rian- 
to Domingo, y el entusiasmo que lialtia clesportado entre los ha- 
bitantes, españoles y franceses, de Samaná y Sabana la mar, la 
presencia de esos buques, al extremo de que el presbítero don 
Francisco de Mueses, cura del primer punto, y don Diego de 
Lira, comandante de armas del segundo, solicitaran de ellos 
la protección necesaria para efectuar un movimiento reaccio- 
nario, se puso de acuerdo inmediatamente con el contra almi- 
rante Jacob, en el sentido de ocupar la baliia parí convertirla 
en base de resistencia contra lo« planes de Boyer, invitando al 
gobernador de Puerto Rico á que cooperara por su ptarte á la 
realización de un plan, que según todas las probabilidades, de- 
bía producir felices resultados. Con ese objeto despachó para 
la vecina isla á la goleta UUtiíe, á tiempo que zarpaba el 
contra almirante con el navio Jf'an Bart.^ las fragatas Juno 
y Africane, la corbeta Sapho^ las goletas Tur é Hlron- 
(klle y otros buques, á juntarse con los que estaban anclados 
en Samaná, llevando tropas y municiones, para tomar posesión 
de la península, si era preciso, y coordinar con los naturales 
la reposición de la bandera española; hecho que realizó Lira 
en Sabana la mar, en combinación con el presbítero don 
Antonio Lemos de León, cura del Seibo, que habia aceptado 
el proyecto revolucionario, de acuerdo con el teniente don 
Francisco de Montenegro, quien dejó la capital al dia siguien- 
te de la entrada de los haitianos, para irse á poner al frente 
de la reacción y dirigir las operaciones militares. 

Pero el presidente Boyer, que no ignoraba el peligro á que 
se exponía si no efectuaba pronto la ocupación de los pueblos 
del Este, puso en marcha, en seguida, con algunas fuerzas, al 
general Dupuy, quien no se atrevió á pasar de Kl Libonao 
mientras no quedó completamente desconcertado el plan de los 
revolucionarios con la ocupación de Sabana la mar por el ge- 
neral Quayer Larriviere, que á la cabeza del regiiniunlo nú- 
mero 27, mandado por el coronel Samson, tué despachado 
con ese objeto, al mismo tiempo que el general Kichó tojuaba 
posesión de Bayaguana, y el general Bergerac Trichet iba á 
situarse en Azua para hacer frente á cuahjuiora eventualidad; 
de suerte que aunque á la llegada de L' Utile á Puerto Rico 
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se reunió la Junta de Guerra, convocada por ei comandante 
general coronel don José Navarro, para conocer de las pro- 
posiciones hechas en común por el conde de Donzelot y el con- 
tra-almirante Jacob, y resolvió el dia 3 de marzo de 1822, que 
el coronel don Juan Nepomuceno de Cárdenas, teniente rey de 
Santo Domingo, que á consecuencia de la proclamación de la 
independencia se hallaba allí, se embarcara en el mismo buque 
portador de los pliegos, llevando un número de oficiales co- 
rrespondientes al carácter que debia representar, pues sobre 
recaer por ordenanza el mando en él y haberlo pedido á la 
junta, tenia conocimiento práctico del pais y sabia las opinio- 
nes de sus habitantes, y cómo podía sacar recursos para obrar 
según las circunstancias, cuando vino á llegar á Samaná el dia 
7, acompañado del teniente coronel de artillería don Diego 
Lameda, del teniente del regimiento de Granada doQ Manuel 
Valero, de los subtenientes veteranos don Lucas de la Concha, 
don Luis Maria Foxá y don Nicolás Saenz, y del de milicias 
don José Ramón Cabral, notó con sorpresa que no estaban 
fondeados en la bahía el navio Jean Bart^ ni la fragata Juno^ 
ni el bergantín Syleno, y que la escuadra estaba reducida á 
las fragatas Duchesse de Berry^ Africane y Sapho, y á las go- 
letas l'ar é Hirondelle^ limitándose al no encontrar ai contra 
almirante Jacob, con quien debia encenderse, á pedir á Mr, 
Epron, comandante de U Africane y gefe de la estación, que 
lo trasportara á Sabana la mar^ donde suponía triunfantes 
las armas españolas, habiendo crecido su sorpresa al saber 
que el citado pueblo había sido abandonado por don Diego de 
Lira, y que tanto éste como don Francisco Vázquez, con una 
porción numerosa de familias, habian emigrado para Puerto 
Rico, permaneciendo la ciudad de Samaná guarnecida con 
trescientos hombres de tropas haitianas á las órdenes del ge- 
neral Toussaínt. 

En presencia de circunstancias de tanto peso, que le de- 
jaban sin base para fundar en datos seguros la empresa de 
restaurar la dominación española que se le habia confiado, se 
encontró el coronel Cárdenas sin el mas pequeño arbitrio para 
resolver la dificultad, mucho mas cuando Mr. Epron no ha- 
bía quedado autorizado para tomar ninguna clase de providen- 
cias; de manera que se vio precisado á pedir á éste un buque 
pequeño en que volver á Puerto Rico, favor que le negó el 
marino francés ol)servándole los perjuicios incalculables que 
podía causar á los intereses de las dos naciones^ &v "Cl^^"^*!^ 
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resolvía á esperar al contra almirante Jacob, que debia regre- 
sar dentro de doce días, sin permitirle siquiera aprovechar, 
para dar cuenta á su gobierno de lo que pasaba, la salida 
de la goleta 1! UtilCj que partió el 8 para La Alartinique en 
comisión de Mr. Barré, gefe de las tropas de desembarco, con 
orden de no hacer escala en ningún puerto; desde cuyo dia 
hasta el 14 no hubo otra ocurrencia sino la de haber pasado 
Mr. Üronault, comandante de la Dúchense de Berry^ en un bote 
á la habitación de Mr. Honhome, situada en la misma costa, á 
la entrada de la bahia, y en el momento de desembarcar, cre- 
yendo sin gente aquel sitio, le hicieron un fuego de fusil tan 
vivo, que á favor de la defensa que hizo, también con fusiles, 
tuvo que reembarcarse con precipitación, viniendo esta vigi- 
lancia y precaución « quedar explicadas por la llegada el mis- 
mo dia (Ip la goleta inglesa Esthe)\ procedente de Santo Do- 
mingo, con dos dias de navegación, despachada por el gene- 
ral Borgellá, con harina, bizcochos, arroz y veinte cajones de 
pertrechos para el gefe de la península, que con ese motivo 
tuvo algunas conferencias con el de la división francesa, quien 
después de entenderse el 15 con el comandante de la Tar^ 
propuso al coronel Cárdenas que tomara á JSamaná, bajo un 
plan que debia someter á su aprobación, y que como no tenia 
fuerzas en el momento para la conservación del puesto, lo pu- 
siera bajo la protección, custodia y autoridad del pabellón 
francés, hasta la resolución de sus magestades católica y cris- 
tiana; pero como aquel militar, que sabia á que atenerse, se 
negara redondamente á dar un paso tan expuesto, acto con- 
tinuo, sin querer oir siquiera las observaciones que le hacia, 
replicó Epron que los buques estaban allí domas; y dio orden 
para que zarparan de la bahia el dia lÜ, como lo veritícaron, 
dejando de paso á los expedicionarios en Puerto Rico el 22, y 
á las autoridades haitianas en pacítíca posesión de toda la parte 
española de la isla. 

Porque mientras se verificaban los hechos que acabamos 
de referir, Boyer acompañaba la proclamación de la libertad, de 
medidas tendentes á consolidar la unificación política de la 
isla, confiando el mando de las poblaciones mas importantes á 
gefes de toda su confianza, que penetrados de sus verdaderas 
miras, le ayudaban á constituir sobre bases que les parecian 
sólidas la nueva situación, siendo los mas caracterizados de 
estos gefes el coronel Fremont, á quien confió el mando de 
Azua; el coronel Prezeau, que fué designado para el del Seyboj 
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el coronel Hogu, ^ue lo fué para el de Baní; el comandante 
Isnardy, para el de íSan Juan; y el comandante Saladin, para 
el de Las Matas, á quienes encargó en las instrucciones á que 
los sugetaba, ante todo, la misión de trabajar por la amalgama 
de la antigua parte española con la trancesa, haciendo que los 
dominicanos cambiaran, lo mas pronto posible, sus hábitos y 
costumbres, para adoptar los hábitos y las costumbres de los 
haitianos, á tin de que la fusión fuera perfecta, y de que desa- 
parecieran las diferencias que los gobiernos anteriores tenían 
interés de mantener; recomendándoles, ademas, que para con- 
seguir tan importante resultado no se precipitaran, sino que 
estudiaran el carácter de las personas principales y la incli- 
nación de la clase baja, para que al corriente de las cosas pu- 
dieran conducirse de modo de inspirarles confianza á todos, pa- 
ra por ese medio darles, en forma de consejo, la dirección con- 
veniente. Les encargaba tauibien plantar con solemnidad la 
palma de la libertad; hacer conocer á las autoridades que las 
personas y las propiedades eran sagradas, y que el robo y el 
desorden debian ser castigados severamente, pero siempre con- 
forme á la ley; inclinar á los esclavos libertados al trabajo, obli- 
gándolos á cultivar las habitaciones en que residieran, previo el 
pago del jornal que los reglamentos señalaran; persuadir á los 
agricultores de la conveniencia para ellos y para el Estado, 
del desarrollo del cultivo del café y de los frutos menores; pa- 
sar revistas á las guardias nacionales para exitar el entusias- 
mo de los que formaran parte de ellas, estimulándolos á ar- 
marse convenientemente para defender en caso necesario la 
libertad y la independencia; organizar piquetes de gendarme- 
ría de á veinte hombres escojidos por su moralidad, su pa- 
triotismo y su adhesión á la liepública; explotar al «ílero en 
beneficio del nuevo orden de cosas, valiéndose de su mediación 
en todos los casos, y utilizar los servicios de los que por ha- 
ber tomado parte activa en el movimiento de la independen- 
cia, no pudieran contar con garantías en las colonias españo- 
las; escudriñar el secreto de las conciencias para proteger á 
los adeptos al nuevo régimen y anonadar á los contrarios; y 
fortitícar en los neociudadanos la adhesión á sus libertadores, 
haciéndoles sentir el beneficio de la transformación que aca- 
baban de experimentar, para que el gobierno pudiera contar 
con ellos en cualquiera eventaiidad. 

Y como á la etícacia que atribuia Boyer á las medidas 
de precaución que venia tomando desde que atravesó la«^ í^t^^s^.- 
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teras, tuvo la fortuna de poder añadir las explicaciones oficia- 
les que arrancó al gobernador de La Martinique, respecto de 
la presencia de la escuadra francesa en Sainaná, explicacio- 
nes que contribuyeron á aclarar de momento el horizonte del 
porvenir, se entregó de lleno á terminar sus trabajos de orga- 
nización, reglamentando por su decreto de 16 de febrero el u- 
niforme del ejército, y concediendo por otro del dia 27, el dere- 
cho de nombrar diputados y suplentes que las representaran 
en la Cámara de diputados, á las comunes de Santo Domingo, 
Las Matas de Farfán,San Juan, Neiva, Azua, Baní, Seibo, Hi- 
güey, Samaná, Cotuí, La Vega, Santiago, Puerto Plata y 
Montecristi; después de lo cual se determinó á partir para las 
comarcas del Cibao el dia 6 de mar/o, con la pena de no haber 
podido seducir al arzobispo Valera, que estaba resuelto á dar 
su dimisión, dejando el mando del departamento de Santo Do- 
mingo á cargo del general Gerónimo Maximilano Borgellá, uno 
de los gefes mas caracterizados que le acompañaban, apoyado 
en los regimientos haitianos números 12 y 14, al mando de los 
coroneles Deshayes y Etienne Solages, no sin llevarse consigo 
las prendas de oro del convento dominico, que depositó en la 
tumba de Petion hasta IS43, en que las devolvió menoscaba- 
das el general Charles Herard ainé, ni sin disponer el traspor- 
te á la parte francesa de las piezas de artilleria de grueso ca- 
libre, la mayor parte de bronce, que cubrian la batería de 
San Carlos, de las cuales un buen número fué depositado en 
el arsenal de la Croix-des-Bouquets. 

Su paso por las comarcas del Cibao lo aprovechó para 
organizarías conforme á las leyes haitianas, é instalar en 
los centros principales las autoridades que habian de seguir 
regiendolas, en cuya virtud confió el mando del departamento 
de La Vega al general Placido Lebrun, el de Santiago al ge- 
neral Prophete Daniel, y el de Pnerto Plata al general Jac- 
ques Simón, siendo de las disposiciones mas importantes que 
tomó, la de arreglar el 12 de marzo, por un decreto expedido 
en La Vega, el número de los regimientos de línea, viniendo 
á tocarle el de 81 al batallón de pardos libres mandado por- 
el coronel Pablo Aly, y transformado ya en regimiento, de- 
biendo constituir el 32 los neociudadanos que habia converti- 
do en soldados antes de su salida de Santo Domingo, y^ or- 
ganizar en La Vega, Santiago y Puerto Plata, compañías 
de infantería que debian hacer parte del regimiento 33, sin 
Retenerse en su escursion por los pueblos del norte, sino el 
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tiempo necesario para dejar regada en ellos la semilla de su 
política maquiavélica, tan perjudicial á los hombres de vali* 
miento, así por saber, como por sus riquezas, muchos de los 
cuales tuvieron que ausentarse del pais con sus familias, de- 
jando abandonados sus intereses, á merced de la codicia de los 
invasores; solitarios los sepulcros de sus antepasados; y ex- 
puestos á vergonzosas humillaciones á los deudos y amigos 
que por falta de medios no podian emigrar, como era el deseo 
de la generalidad, sobre todo después del horroroso asesinato 
cometido durante la noche del 29 de mayo en el Alto de 6a- 
lindo, de que fueron víctimas Andrés Andujar y tres hijas su- 
yas, vírgenes inocentes inmoladas con suma crueldad por un 
grupo de salvajes, salidos en su mayor parte, según sospechas 
muy fundadas, de las lilas del ejército de ocupación, terror y 
espanto desde enttmces de las familias, que se vieron obligadas 
á buscar en el retraimiento mas absoluto las garantías que con 
el nefando crimen daba por perdidas la sociedad. 

II. 

Gobierno de Borgellá— Su política.— -Emigración de las faiiiillas pn- 
dleiites*- Organización de las gaardfiis nacionales.— Elección de 
dipntados.^Cabotage.— Habilitación de puertos. —Agricultura.— 
Comercio fronterizo.— Confiscación de bienes. 

Intérprete fiel de las miras siniestras de Boyer, el gene- 
ral Borgellá, á la par de los otros gefes que tenían mando en 
la parte española, encaminó su política á haitianizarla de tal 
manera, que no pudiera pensar nunca en substraerse de la 
comunidad política con la francesa que se le acababa de impo- 
ner. Al efecto procuró irla espulgando poco á poco de todos 
los elementos capaces de contrariar sus planes; pero cubrien- 
do con tanto disimulo las apariencias, que mas que obra suya, 
parecían los desmanes y las violencias que solían cometerse, 
obra de la influencia de cierto número de dominicanos, que 
transigiendo con el hecho cumplido, se avinieron con la nue- 
va situación, no importa si de grado ó de por fuerza, mediante 
el aprovechamiento de algunas consideraciones, que á decir 
verdad, tenían poco de reales, pero mucho de compromete- 
doras. 

En consecuencia, sus medidas principales se dirigían á 
ahuyentar del pais á todas las familias tildadas de españolis- 
mo, en cuyo número entraban las que teniau bv^\i^% ^^ ^"^^^ 
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Asear, con las cuales se emplearon cuantos medios reproba- 
dos sugirió la maldad, para llenarlas de terror y ponerlas en 
el camino de la emigración, que cogieron inmediatamente el 
canónigo don Manuel Márquez, el licenciado don Manuel Ló- 
pez de Umeres, don Antonio Ángulo y otros, verdaderos ini- 
ciadores de esa corriente emigratoria que arrebató al pais los 
mas sobresalientes de sus hijos en saber y riquezas, y de que 
se dejó llevar también el licenciado don José Nuñez de Cáce- 
res, quien al cabo abandonó el pais con toda su familia, anima- 
do por la esperanza de encontrar en Venezuela elementos y 
recursos de toda especie con que librar á su patria de la in- 
soportable dominación haitiana. 

Mientras tanto, se ocupaban las autoridades locales en 
hacer un padrón general de todos los hombres que habia en el 
pais en estado de tomar las armas, para organizar con ellos 
las guardias nacionales y designar los gefes y oficiales que de- 
bian mandarlas; y en convocar las asambleas comunales para 
que, en virtu<l del decreto de 27 de febrero, eligieran los ciu- 
dadanos que durante cinco años debian representar á los pue- 
blos de la parte española en la cámara de los comunes, que 
en unión del Senado, formaba el poder legislativo del Estado, 
dando por resultado estas elecciones, los nombramientos para 
diputados de Pablo Altagracia Baez por A zúa, Mariano Echa- 
varria por Baní, Ilario Cruz por el Cotuí, el doctor José Ma- 
ria Caminero y José Torres por Santo Domingo, Franciscci 
Travieso por Higüei, Pedro Herrera por San Juan, José La- 
sala por las Matas de Farfan, J. M. 13atista por San Miguel 
de la Atalaya, José Díaz por Montecristi, José Ignacio Espe- 
jo por Neiva, Ramón de Castro por Puerto Plata, A. Fleury 
por Samaná, Luis de Velazco por La Vega, y Pedro Quiñones 
por Santiago; recayendo la elección de suplentes en José He- 
redia por Baní, Camilo Suero por San Juan, Joaquín Bidó por 
Santiago, Antonio Pineda y Blas Fernandez de Castro por 
Santo Domingo, José Bagú por Samanta, León Aybar por Nei- 
va y José de León por otro de los pueblos ó comunes no 
designados. La elección de Senador, que correspondia á la 
Cámara y se hacia por nueve años, tuvo lugar el 6 de julio, 
siendo favorecido con la mayoría de votos don Antonio Martí- 
nez Valdez. 

Y como el presidente Boyer, después de su regreso á 
Port-au-Prince, se ocupó en expedir diferentes disposiciones 
encaminadas á completar la organización política y administra- 
tiva de la parte española, tocó á Borgelló y á sus subordinados, 
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poner en vigor el despacho de 6 de abril, estableciendo reglas 
para el cabotaje y lá percepción del impuesto territorial y del 
derecho sobre la exportación de frutos; la circular de 20 de a- 
bril, fijando reglas para el servicio administrativo en los puer- 
tos habilitados; la proclama de 15 de junio, relativa al fomento 
de la agricultura y reparto de las tierras públicas; la circular 
do 20 de junio, sobre introducción de ganado por las fronte- 
ras; la de 26 de agosto, sobre averiguación de las propiedades 
que podian pertenecer á la república en la parte española; y 
otras disposiciones relativas á tan importante asunto. 

Por el despacho de 6 de abril se daban órdenes para que 
se cobraran el impuesto territorial y los derechos de exporta- 
ción sobre el cafa, la azúcar y el algodón que se importaran 
en la parte española, desde Montecristi en el norte, hasta A- 
zúa en el sur^ no pudiendo expedirse dichos artículos de las 
comarcas haitianas sino por pu^^rtos habilitados, como 
Cap.-Haitien, Port-de-Paix, Gonaives, Port-au-Prince, iVlira- 
goane. I' Anse d' Hainault, Les Cayes, Aquin y Jacmel, ni in- 
troducirse en las comarcas dominicanas, sino por Montecristi, 
Puerto de Plata, Samaná, Santo Domingo y Azua, únicos 
puertos habilitados para el comercio de cabotage. Por la 
circular de 20 de abril, confirmatoria del despacho á que aca- 
bamos de referirnos, el derecho de hacer el comercio de ca- 

7 ♦ 

botage correspondia esclusivamente á los nacionales, estándo- 
le prohibido á los extrangeros; los artículos que lo constituian 
quedaban sugetos á un examen escrupuloso, y los consignata- 
rios obligados á declarar si estaban destinados al consumo in- 
terior ó á ser exportados para el extrangero; y para el exa- 
men de las cuentas se mandaba á establecer una oficina central 
de verificación, que fué debidamente creada. 

La proclama de 15 de junio ofrecía á los agricultores el 
derecho de adquirir en propiedad, á título de donación nacio- 
nal, la porción de tierras del Estado que sembraran de café, ca- 
cao, caña de azúcar, algodón, tabaco y frutos menores, con 
cuyo motivo se dieron instrucciones á los comandantes de 
comunes y jurisdicciones, para estimular á los campesinos á 
fundar los establecimientos convenientes; pero esta medida 
no dio los buenos resultados que de ella se prometió el presi- 
dente Boyer, porque como el valor crecido que en los merca- 
dos extrangeros alcanzaban el tabaco, la caoba y demás ma- 
deras útiles del pais, hizo del cultivo del uno en la banda 
del norte, y de la explotación de las otras en la del sur, un ne- 
gocio productivo^ el mejor de aquellos tiem^o^.^ l^'í» \Skas»A ^^^ 



100 COMPENDIO DE LA HISTORIA 



tabaii por entregarse á estas faenas, de preferencia á ocupar- 
se en otros trabajos agrícolas. La circular de 20 de junio, 
basada en la consideración de que habiendo aumentado con- 
siderablemente el ganado vacuno, y bajado su valor en la 
misma proporción, después de la ocupación de la parte espa- 
ñola, que aparejaba la abolición del derecho de entrada im- 
puesto al comercio fronterizo de ganado, tuvo por objeto invi- 
tar á las autoridades á tíjar el precio de la carne en sus comu- 
nes respectivas; y la de 26 de agosto, constituir una comi- 
sión, que se compuso del doctor José Maria Caminero, del co- 
ronel Frémont y de los señores Colombel, Paul fils, Kouanéz 
y Dolegres, para que investigara, según los datos que le su- 
ministraran los funcionarios correspondientes, las propiedades 
que en la parte española debian pertenecer á la República: 
primero, porque sus dueños no estuvieran presentes por ha- 
ber abandonado el pais mucho tiempo antes de los aconteci- 
mientos que habian ocasionado el cambio realizado; segundo, 
porque se hubieran ausentado, aunque con permiso, con la 
intención formal de no regresar al pais, á causa de no encon- 
trarse conformes con el sistema de gobierno establecido; y 
tercero, porque hubieran hecho abandono de ellas, con motivo 
de no poder satisfacer la renta del capital con que estaban gra- 
vadas ó hipotecadas. 

Esta comisión, cumpliendo con su mandato, produjo un 
informe muy estenso, en el cual, á raíz de las consideraciones 
inherentes á los puntos sujetos á estudio, concluyó por decía 
rar en 12 de octubre, que pertenecian irrevocablemente al Es- 
tado: primero, las prtipiedades pertenecientes ál gobierno es- 
pañol; segundo, los conventos de Santo Domingo, Shu Fran- 
cisco, La Merced, Regina y Santa Clara, asi como las diferen- 
tes casas, hatos, animales, suelos y solares que les pertene- 
cian; tercero, los edificios y dependencias de los hospitales de 
San Andrés, San Lázaro y San Nicolás, situados en Santo Do- 
mingo^ con las propiedades pertenecientes á ellos; cuarto, los 
bienes de los franceses secuestrados por el gobierno español 
que no habian sido devueltos á sus dueños; quinto, los bienes 
de las personas que cooperaron á la agresión de Samaná y 
que emigraron en la escuadra francesa; sexto, todos los cen- 
sos ó capellanías eclesiásticas, que por vetustez ó prescrip- 
ción, habian caido en poder y provecho del arzobispado, y 
habian sido donados para utilizarse de la renta á sacerdotes 
que habian muerto ó estaban ausentes; y sétimo, las hipote- 
cas fundadas en favor de la Catedral con los fondos prove- 
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nientes de la fábrica. 

Este informe, que fué remitido por el presidente Boyer, 
antes de todo al Senado, y después á la Cámara, dio margen 
al mensaje en que el primero emitió la opinión de que lo en- 
contraba en armonia con los principios que siempre habían 
dirijido los pasos y la soliiútud del presidente por el bien ge- 
neral y la prosperidad de la República; y á la manifestación 
de la segunda conviniendo en que todos los privilegios feuda- 
les y de las clases existentes en la parte española antes del 
10 de febrero de 1822 hablan cesado en sus efectos y debian 
considerarse abolidos; en que los cinco puntos contenidos en 
el informe estaban de acuerdo con los sentimientos liberales 
manifestados por Boyer en su proclamación de la fecha citada; 
y en que todos los bienes que pertenecían al gobieriiO espa- 
ñol correspondían al Pastado, lo mismo que los que adminis- 
traban algunas corporaciones; manifestaciones importantes 
que fueron precursoras de la confiscación i\e un gran número 
de propiedades, dadas por Borgellá á sus favoritos, ó vendidas 
á ínfimos precios al primer postor, con perjuicio de muchas 
familias que de repente se encontraron reducidas á la indi- 
gencia, y con detrimento de los edificios públicos, que desde 
entonces se vieron abandonados, y eran destruidos para mejo- 
rar con sus despojos las casas particulares de los funcionarios 
haitianos. 

III. 

Apertura de his Cámaras en 1822.— Peligro que corrieron los represen- 
tantes do la parte española. -Disposiciones legislativas de 1822.— 
Medidas antiliberales de Boyer á principios!de 1823. -Sos efectos. 

La apertura de la primera sesión de la cámara de repre- 
sentantes de las comunes, en su segunda legislatura, tuvo lu- 
gar el dia 8 de agosto de 1822, cabiéndole al presidente Bo- 
yer la satisfacción de poder anunciarle en su discurso de inau- 
guración, que por *'un feliz concurso de circunstancias ex- 
traordinarias, toda la extensión del territorio de Haití se halla- 
ba, sin efusión d(í sangre, bajo el imperio de las leyes de la Re- 
pública; que los actos del gobierno relativos á esa memorable 
revolución eran demasiado conocidos para que fuera necesario 
entrar en detalles acerca de ellos, sobre todo, cuando estaban 
explicados por sí mismos y la posteridad los apreciaría; aña- 
diendo, que una nueva era, por decirlo así, acababa de comen- 
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zar para los haitianos, pues que ninguna parte del suelo de la 
isla estaba en poder del extrangero, resultado grandioso que 
daba nuevo esplendor á la gloria de la nación, obligada á con- 
tinuar probando al mundo por la lealtad de sus acciones, que 
era digna de los beneficios con que la Providencia la favorecía." 
Hallábanse presentes en tan solemne acto como diputados 
de las comunes de la parte, española, los ciudadanos doctor Jo- 
sé Maria Caminero, Antonio Pineda, Pablo Altagracia Baez, 
Pedro Quiñones, José de León, Juan Diaz, Luis de Velazco, 
Joaquin Bidó, José de Heredia, Francisco Travieso, Camilo 
Suero, José Lasala, Ilario Cruz, José Bagú y J. M. Batista, 
quienes no tardaron en adquirir la convicción de que pisaban 
en terreno resbaladizo y no podían contar con la inmunidad, 
ni con la independencia que le ofrecían las leyes, reducidas 
á letra muerta por el espíritu absorvente del presidente Boyer, 
quien apoyado en la fuerza armada se habla constituido en 
arbitro absoluto de los destinos de su patria, no para levan 
tarla á la altura de los demás pueblos civilizados, sino para 
mantenerla incomunicada con una buena parte del mundo, y 
sumida en la miseria y abyección, bajo el cúmulo de las preo- 
cupaciones absurdas que alimentaba, y el rigor de las trabas 
que oponia al desarrollo de la libertad en todas sus manifeta- 
ciones. 

Esta dolorosa convicción la adquirieron viéndose envuel- 
tos en una diñcultad política que, á la sombra de la mayoría 
de votos que ellos le proporcionaron en su ignorancia de los 
antecedentes ocurridos en la Cámara, promovió el diputado 
Félix Darfour, hombre animoso é instruido, que pertenecía al 
círculo que venia haciendo la oposición al gobierno de Boyer. 
La peligrosa dificultad versó sobre la Inctnra de una moción 
encaminada á hacer triunfar ideas políticas contrarias á las 
del gobierno, que con el apoyo de los diputados La borde, 
Saint Martin, Berénger y Saint Laurent, presento Darfour en 
la sesión del 30 de agosto, á pesar de lo8 esfuerzos del presi- 
dente de la Cámara, que de acuerdo con Boyer se había pro- 
puesto no darle pase de ningún modo, cuyo propósito no le fué 
dado cumplir, porque sorprendida la buena fé de los diputados 
dominicanos por la astucia de la oposición, le dieron impensa- 
damente un triunfo espléndido, favoreciéndola con sus votos, 
aunque emitidos sin dobleces ni reservas mentales; incidente 
imprevisto que dio margen á que uno de los ayudantes de 
llampo del presidente de la república, plenamente autorizado, 
^^pmoviera entre la gente vulgar una pueblada imponente, que 
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violando el sagrario recinto de la Cámara, arrancó del seno de 
ella á Darfour y sus compañeros, dejando al resto de los dipu- 
tados sumidos en horrible espanto y confusión. La suerte 
que corrieron los oposicionistas no es diíicil de adivinar, cuen- 
ta habida de las prácticas gubernamentales tan comunes entre 
los haitiaiios: Dartour fue fusilado, y sus compañeros La- 
borde, Saint Martin, Berénger y Sain Laurent, eliminados de 
la Cámara por una resolución que le impuso el gobierno el dia 
2 de setiembre, con cuyo motivo fueron llamados los diputa- 
dos de la parte española por el presidente Boyer, quien des- 
pués de amonestarlos y darles útiles consejos, les nombró por 
intérprete al doctor José'Maria Caminero, para que en lo ade- 
lante no volvieran á verse envueltos en una nu(3va dificultad 
por no entender el idioma francés. 

Desde entonces su misión en la Cámara quedó reducida á 
sostener sin calor ni entusiasmo las proposiciones que emana- 
ban del gobierno ó de los diputados ministeriales, y á dar in- 
formes mas ó menos exactos sobre las necesidades 6 intereses 
de la parte española siempre que era necesario, no habiéndose 
sancionado en tod'» el curso de las sesiones sino dos disposicio- 
nes relativas á ella: la lei de 26 de octubre aboliendo la de 17 
de Junio de ISIS que fijaba derechos de entrada, pagaderos en 
la administración de la Uroix-des-Bouquets, sobre las reses que 
se introducían por las fronteras; y la de patentes para 1823, 
que comprendió á Santo Domingo y Puerto Plata en cuarta 
clase para el comercio, y tercera para toda suerte de artes y 
oficios; á Azua, Samaná, Montecristi y Santiago, en quinta 
clase para el comercio, y sexta para las artes y oficios; y á 
los otros pueb'os en sexta clase, siendo éste el primer acto 
legislativo en qu3 la república haitiana ejerció jurisdicción y 
soberania sobre las poblaciones españolas, inclusa la mayor par- 
te de los pueblos fronterizos devastados por la guerra á fines 
del siglo último, pues que si se estudia prolijamente tan inte- 
resante punto, solo se encuentran figurando por primera vez 
en el núimro de sus comunes, á San Rafael y San Miguel do 
la Atalaya, en la lei de 17 de octubre de 1821 sobre división 
del territorio na íional, prueba concluyente de que no fué sino 
entonces, cuanb» ya la dominación española de la isla se halla- 
ba eu su oiía-io, que se atrevió Boycr á no respetar los límites 
fijados por el tratado de 1777, sin duda porque veia llegar el 
momento de inaugurar sin peligro con hechos semejantes, á 
todas lujeá atentatorios, el atrevido proyecto de ocupación ge- 
neral que perseguía, y para cuya realización no es^e\:a)a^ '^v- ' 
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no que le fueran propicias las circunstancias, resultando de lo 
expuesto que la opinión emitida por Mr. D. Jean-Joseph en 
su libro titulado Question Domiaicnine^ nos limites frontíhreSy 
relativa á la completa desaparición de las fronteras terres- 
tres, á causa de la confusión de los dos territorios, carece 
de sólido fundamento, toda vez que en la ley á que hacemos re- 
ferencia reconocieron el congreso y el gobierno de consuno, 
una linea divisoria que, partiendo de la boca y orilla dere- 
cha del rio Pedernales ó des-Anses-á-Pitre, iba á terminar en 
la orilla izquierda y boca del rio Dajabon ó Massacre, dejando 
al Este la montaña del Baboruco, la Laguna de Enriquillo, 
Las Cahobas, Hincha, y la sabana de- Guaba, para pasar por 
Loma Sucia, las cabezadas del rio Uuaraguei y la cumbre de 
la Cupalinda, puntos tod(»s de la última demarcación interna- 
cional, alterada solamente en la estrecha zona perteneciente á 
los dos pueblos usurpados por el rey Cristóbal. 

También intervino la Cámara en los diferentes reclamos 
dirijidos al gobierno relativamente á los cambios de derechos 
y de propiedades ocurridos en la parte española después de 
verificada la ocupación; pero lo hizo para aprobar el 7 de no- 
viembre, del mismo modo que lo habia hecho ya el Senado, 
el informe circunstanciado con que la comisión nombrada al 
efecto y de que hemos hablado antes, puso á Boyer en actitud 
de resolverlas en beneficio de los intereses de la nación, pero 
con perjuicio de los intereses de los particulares, estableciendo 
por ese medio las bases de esa ley inicua que mas tarde re- 
dujo á muchas familias á la indi«:oncia, quitándoles sus pro- 
piedades, y despojando á !as iti^icsias de sus riquezas, para 
adjudicar las rentas en favor del Kstado, con violación mani- 
fiesta de todos los principios del derecho público, é inespli- 
cable olvido de los sagrados fueros de la moral y de la justicia. 

Y no podia ser de otra manera, pues que estando basada 
la política seguida por Boyer en un absolutismo espantoso, 
no era posible esperar que variara de sistema en la parte es- 
pañola, ni con motivo de su ocupación, precisamente en mo- 
mentos en que, orgulloso de sus últimos triunfos, suponia es- 
tar recogiendo tan buenos frutos del que desde su ingreso á 
la presidencia habia adoptado, que si algo se le hace difícil á 
los gobernantes autoritarios cuando están en el poder, es di- 
vorciarse de las ideas que explotaron para alcanzarlo, sin cal- 
cular que nada puede la inteligencia humana si no cuenta eon 
la ayuda de las circunstancias, sugetas por lo común á varia- 
ciones que es necesario respetar, so pena de encontrarse aban- 
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donado por ellas cuando maé se necesita de sU eOticUl'dOé De 
ahí que seflalara la entrada del año 1828 con una serie de dis- 
posiciones restrictivas, que l<*j«>s de dar impulso á la marcha 
del pais hacia el pro^^reso, contribuyeron á mantenerlo esta- 
cionario, esclavo de la rutina y rodeado de estorbos y difi- 
cultades de todo género» Fué la primera de ellas la contenida 
en la circular del secretario de estado, de fecha 15 de enero, 
previniendo á los administradores que, á partir del 10 de fe- 
brero, próximo no se permitirla la entrada en la parte francesa 
del aguardiente y las mieles procedentes de Santo Domingo, 
Samaná y Azua, sino por los puertos habilitados, siempre que 
las guias estuvieran visadas así? las de Santo Domingo por el 
general Borgellá y el administrador Antonio Martínez Valdez; 
las de Samaná por el general Monpoint; y las de Azua por el 
ayudante general Voltaire. La segunda fué la que contenia 
la proclama de S de febrero relativa á los bienes de los ausen- 
tes, en la que se dispuso: 19 acordar un plazo de cuatro me- 
ses, á partir de la fecha, á los habitantes propietarios de la 
parte española que habían emigrado antes del 9 de febrero de 
1 822, para que pudieran regresar al pais á gozar de sus bie- 
nes; 29 esceptuar de esta disposición á los fautores ó adheren- 
tes de la expedición francesa que en febrero de 1822 salió de 
La Martinique con destino á la bahia de Samaná; 89 confiscar 
irrevocablemente todas las propiedades pertenecientes á los 
dominicanos que no hicieran uso del permiso de regresar al 
pais; y 49 encargar á las autoridades civiles y militares de la 
parte española, de la ejecución de las precedentes disposiciones. 
Esta medidí^ como era de suponer, produjo el efecto que 
se prometió el presidente Boyer al dictarla, pues que habién- 
dose negado á regresar al pais las innumerables familias aco- 
modadas que después de su ocupación por los haitianos lo ha- 
bían abandonado, todas sus propiedades en general fueron 
irrevocablemente confiscadas é incorporadas á los bienes del 
Estado, con cuyo motivo se vio el general Borgellá asedia- 
do por innumerables reclamaciones hechas, con mas ó menos 
justicia, por los que no habiendo emigrado se creían con dere- 
cho al goce de los bienes secuestrados, lo que dio lugar á que 
Boyer expidiera su decreto de 22 de enero, mandando á fer- 
iar en Santo Domingo una comisión compuesta de siete miem- 
ros honorarios, encargada de recibir todas las reclamaciones 
relativas á las propiedades mencionadas, en toda la extensión 
deVla parte del Este, examinarlas con cuidado y evacuar so- 
bre cada una de ellas un informe motivado^ couCc\vvci^\A^%»v^ 
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á los principios establo?i»ltis en la opinión de la comisión es- 
pecial, aprobarla el año nnlerior por el Senado y la Cámara de 
representantes de las comunes. Los miembros que compu- 
sieron esta comisión, llamada á perder á caí^a momt^nto su im- 
parcialidad é independencia en la atmósfera axHciante de un 
poder arbitrario, fueron los siguientes: el general B«»rgellá, 
que como gobernador del departamento la presidió; Antonio 
Martinez Valdez, como administrador principal de Hacienda; 
Tomas Bobadilla, como comisario de gobierno; el licenciado 
José Joaquin del Monte, como decano del tribunal civil; Vi- 
cente Hermoso, como juez del mismo tribunal; José de la 
Cruz García, como juez de paz; y Ksteban Valencia, que era 
fiel de peso de la Aduana, 

Y como si lo hecho no bastara para hacer insopo^rtable la 
situación, vino la proclama del 20 de marzo á empeorar las 
cosas con la suspensión de las comunicaciones entre Haití y 
y las otras islas del : archipiélago de las Antillas. Tomando 
Boyer en ella por pretexto usar de represalias con los enemi- 
gos y detractores de la República, determinó que todo buque 
de comercio, ó perteneciente ¡x los particulares, que entrara en 
los [tuertos de la República después del 19 de marzo próximo, 
procedente de las islas ó colonias mencionadas, caeria en pena 
de comiso, lo mismo que torio lo que hubiera abordo, mitad 
en provecho del Estado, y la otra mitad á beneficio del que 
denunciara la contravención; así como también que todo bu- 
que nacional que se comunicara con alguna isla ó c(d«)nia del 
nuevo mundo, seria contíscado en la misma forma á su regreso, 
quedando el capitán sujeto á sufrir un año d^ cárcel, y tres 
meses cada uno de los hombres di* la tripulación, medida ri- 
gurosa que dejó á la marina nacional reducida Á no hacer sino 
el comercio de cabotage, y al pais mas aislado todavía de lo 
que estaba de por sí. Por fortuna que el gobernador de San- 
tómas, alarmado con una disposición que comprometia los in- 
tereses comerciales de la isla bajo su mando, se apresuró á 
comisionar cerca de Boyer ¿í uno de sus ayudantes, que fué 
conducido á Port-au-Prince por la fragata danesa Náyade^ 
con el objeto de solicitar su revocación en vista de los com- 
promisos pendientes, lo que consiguió en parte, pues según la 
circular de 5 de mayo quedó decidido que durante seis meses, 
á contar del 19 de los corrientes, no surtirla sus efectos la 
ruinosa medida respecto de las islas de Santómas y Curazao, 
siempre que las comunicaciones se mantuvieran por buques 
daneses ú holandeses solamente, quedando en su fuerza y vi- 
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gor la prohibición heeba á las naves haitianas de salir de las 
costas de Haití. 

Y para remate de cuentas, añadió ñ esta resolución la de 
16 de enero,deternHnando que las diferencias que se suscitaran 
entre los comerciantes extranp^eros, por razón de sus negocios 
mercantiles, deberian ser decididas por arbitros de su propia 
elección, y qtie solo en caso de no avenimiento podian apelar 
á los tribunales competentes; ia de 30 del mismo mes, en que 
el Gran Juez pre venia á los comisarios de p^obierno, que en 
caso de que muriera una )»ersona sin herederos legítimos, pro- 
cedieran a inventariar sus bien»»s, sellarlos y entregarlos den- 
tro de tres dias al f^efe de dominio, hasta la resolución del a- 
sunto; la de igual fecha, resolviendo que los secretarios de los 
jueces de paz lo fueran también de los consejos de notables; y 
por último, la de 7 de mayo, declarando, á consecuencia de 
haber solicitado John Me Connocry, comerciante inglés estable- 
cido en Puerto Plata, la facultad de tomar patente de haitia- 
no, que para que los comerciantes residenies y establecidos en 
la parte española antes de la toma de posesión, obtuvieran ese 
beneficio, era necesario que prestaran previamente juramenlo 
de fidelidad á la República, por ante los tribunales de paz, re- 
nunciando formalmente á su cualidad de extrangeros; bien 
entendido, que los franceses, ingleses, holandeses y domas eu-; 
ropeos que se encontraran en ese caso, no podrian aspirar á ser 
considerados como haitianos por naturalización sino justifi- 
cando que poseían bienes raices en Haití, pues de lo contra- 
rio no serian considerados sino como verdaderos transeúntes. 

Como es de ^suponer, los efectos que produjeron' tantas 
medidas restrictivas á la vez, fueron fatales: el comercio de- 
cayó considerablemente á causa de la dificultad de las comu- 
nicaciones marítimas; la industria acabó de desaparecer por 
falta de^ protección y de estímulo; Ja agricultura no pudo le- 
vantarse de su postración por escases de recursos; y la pobla- 
ción sufrió grande menoscabo con la corriente de emigración 
que hubo de mantener el temor muy fundado de que nuevas 
prohibiciones vinieran á hacer todavia mas trabajosa la mar- 
cha pesada y desconsoladora del pais. 
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IV. 

Naeros motiros de dingasto.— Organf^acion del ejército. — Proceder hon- 
rado del Heñor Yalera. -Reunión dé la Cámara de Dlpntadoii*— IHti- 
gasto de los dominicanos. -Proyectos rerolncionarlos de Iuk emigra- 
dos -Conatos de reTolncioii en el Cibao. - Persecuciones ejercidas en 
la capital. -«Alarma del Este con motiro de los sucesos de Bajra- 
guana* 

Ei hondo disgusto con que la opinión pública recibió las 
medidas antiliberales y retrogradas á que hubo de recurrir el 
presidente Boyer para afíanzar su dominación en la parte es- 
pañola de la isla, encontró nuevo motivo de existencia en la 
notificación que el dia 12 de febrero de 1828 hizo el general 
Borgelii al cabildo eclesiástico, de la orden que con fecha 5 de 
enero habia recibido del gobierno para suspender el sueldo á 
los señores canónigos, quienes deberían en lo adelante man- 
tenerse de las rentas eclesiásticas, y si estas no eran sufi- 
cientes, ir A servir algún curato de los de la banda del Sur; 
inesperada resolución que no solo acabó con el honorable cuer- 
po, el cual tuvo de disolverse á la fuerza, si que también con 
la ya decaida universidad, cuyas clases quedaron suprimidas 
por falta de profesores que las explicaran, siendo este el uljti- 
mo disgusto que sufrió en el pais el licenciado Nufiez de Cá- 
ceres, infatigable sostenedor del célebre instituto, cuyo em- 
barque con toda su familia tuvo lugar el 17 de abril, dia en 
que se cerraron todas las iglesias, con escepcion de la catedral. 

En cambio, al cerrarse para siempre las puertas de las 
aulas de donde acababan de salir ilustrados los Morilla, Monte- 
verde, Carmona, Zerezano, Bobadilla, Rodríguez, Regalado y 
otros mas, que fueron honra de las letras dentro y fuera del 
pais, quedaron abiertas las puertas de los cuarteles paia reci- 
bir como soldados á los jóvenes de todas las categorías, que 
enrolados primero en la guardia nacional, á que pertenecían 
todos los ciudadanos desde la edad de diez y seis años hasta 
la de sesenta, se vieron de repente incorporados en los regi- 
mientos de línea, pues que guiado Borgellá por el padrón ge- 
neral que habia hecho levantar de los habitantes de Santo 
Domingo en actitud de tom ir Ims armas, proyectó la celebración 
de una revista, que tuvo lugar el dia 12 de junio en la plaza 
de la catedral, con el pretesto de organizar definitivamente los 
cuerpos mencionados, revista de que se aprovechó para entre- 
sacar de las filas á los jóvenes mas robustos y hacerlos mar- 
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chai* para La Fuerza, donde formó con ellos dos batallones: 
uno para que con el de pardos libres que mandaba el coronel 
Alí constituyera el regimiento numero 31, y otro para que con 
el de neociudadanos que estaba ya creado, constituyera el re- 
gimiento número 32. Para or^ranizar cuatro compañias de 
artilleria hizo reclutamientos violentísimos, sobre todo en la 
clase de artesanos, quienes fueron destinados también á las 
maestranzas, ó parques de artilleria, reproduciéndose las mis- 
mas violentas escenas en Santiago, La Vega y Puerto Plata, 
con motivo de la forjnacion de las compañías de infantería 
pertenecientes al regimiento número 33, y en los demás pue- 
blos á causa de la organización de la gendarmería. Estos 
cuerpos, aunque eran permanentes, no estaban en constante 
actividad. Se reunían á sus banderas semanalmente: la oficia- 
lidad todos los sábados por la mañana para estudiar la táctica 
correspondiente, y en la tarde toda la tropa para ejercitarse 
en el manejo del arma y en las maniobras militares, estando 
obligados á formar en la parada del domingo por la mañana, 
para cubrir en proporción los cuerpos de guardia, y demás 
reemplazos requeridos para el buen servicio de la plaza du- 
rante ocho dias, operación que se repetía periódicamente con 
perjuicio del trabajo y de la agricultura, llamados á sufrir las 
constantes interrupciones á que estaban condenados los bra- 
zos que les daban vida y que un militarismo tan mal organiza- 
do distraía con tanta frecuencia. 

Y como la disolución del cabildo eclesiástico dejó dispo- 
nibles algunos sacerdotes ilustrados, de los que se carecía eu 
la parte francesa, de donde los habian solicitado desde antes 
de la ocupación, dispuso el señor Valera, en virtud de las fa- 
cultades que tenia para hacerlo, nombrar al doctor Bernardo 
Correa y (Jidrón, cura de San Marcos, vicario general y dele- 
gado suyo en toda la parte occidental de la isla; pero el presi- 
dente Boyer, que estaba resentido con la negativa del ilustre 
prelado á recibir sus sueldos de las cajas de la República, ale- 
gando por escrito al general Borgellá que él no era sino sub- 
dito del rey don Fernando VII, le manifestó la resolución, en la 
entrevista que tuvieron el 3 de junio en Port-au-Prince, de no 
aceptarle con el carácter de que iba investido, mientras aquel 
no se considerara arzobispo y ciudadano de Haití, en vista 
de que la arquidiócesis en que ejercía su jurisdicción se en- 
contraba siendo parte integrante del territorio haitiano. Esta 
idea encontró eco en el doctor Correa, que al parecer era hom- 
bre de rectitud discutible, de esos como hay muchos, que con 



lió COMPENDIO DE La IÍ18T0HÍA 

'. -' a :.u 

tal de vivir bien á todo se atemperan, de suerte que identifi- 
cándose con el presidente Boyer, se constituyó en intérprete 
suyo ante el virtuoso prelado, á quien dirigió el 28 de junio 
una carta desde San Marcos, vaciada en los mismos moldes de 
las que escribió en 1808 al «raudilio de la reconquista, probán- 
dole con sofismas incalifícables que Boyer tenia razón y que 
debia someterse sin repugnancia á sus justas exigencias, 
consejo que no fué aceptado por el señor Velera, quien atento 
solo á los dictados de su conciencia honrada, que con la resolu- 
ción de renunciar á la silla, le dictaba la de no recibir sueldo de 
las cajas haitianas, se mantuvo en la línea del deber amparado 
por las bulas del papa, esperando con la resignación del justo 
y la entereza del hombre de dignidad la suerte que Dios le tu- 
viera deparada. 

Y sinembargo, no obstante ejemplos como éste, demostra- 
tivos de la presión ejercida por la política inicua que im- 
plantó personalmente en la parte española, no tuvo el presi- 
dente Boyer reparo en decir en el discurso que pronunció 
el 10 de abril, con m(»tivo de la apertura de la cámara de 
los representantes de las comunes, en presencia de los dipu- 
tados dominicanos que asistieron á ella, que sus conciudada- 
nos de la parte del Kste apreciaban los beneficios del siste- 
ma liberal haitiano, felicitándose de su nueva existencia po- 
lítica, porque habían respondido convenientemente á la soli- 
citud del gobierno en favor de ellos, con testimonios cier- 
tos de su adhesión; lo que significaba añadir la burla al 
insulto, y á la ofensa el escarnio, sobre todo cuando no con- 
forme con los entorpecimientos de todo género de que había 
rodeado al país, concluyó por ordenar al general Borgcllá, 
en su despacho de 7 de junio, que al llegar un buque ex- 
t^angero á cualquier puerto habilitado de los de su mando, 
debia pasar abordo á hacer la visita el jefe del movimien- 
to marítimo, á fin de asegurarse de si había pasageros y si 
eran haitianos ó extr.ingeros, y que en el caso de que los 
hubiera, se les impusiera la obligación de presentarse al des- 
pacho de la comandancia de armas, donde previa la exhibi- 
ción del pasaporte correspondiente, debia inscribirse en un 
registro especial, la declaración que hicieran de su llegada, 
el lugar de su procedencia, el motivo de su viaje, la profe- 
sión que ejercieran y el lugar en que tuvieran la intención 
de residir, teniendo ademas que presentarla garantía de un 
ciudadano notable, sin lo cuaT quedaban sujetos al calificatí^ 
vo de sospechosos bajo la vigilancia de la policía. 
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Por fortuna que la C/imarn, on su sesión legislativa de 
1823, no se ocupó de la parte csjumola; que de haberlo hecho 
habria sido de seguro para einpí<)iar su situación y dar nue- 
vo pábulo al disgusto público^ n punto ya de manifestarse de 
cualquier modo, de donde nacieron ios | royoctos revohuin- 
narios acariciados por los emigrados, quienes alentaron de 
tal manera á las autoridades de la isla de Puerto Rico, que 
éstas no tuvieron reparo en autorizar á don Silvestre Aibar, 
para que desembarcando clandestinaaente en Quiabon, pro- 
moviera el alzamiento del Seibo, lo que no llegó á realizar 
porque sus pasos en el camino de la conspiración fueron 
detenidos por los consejos de un miembro de su familia, que 
no creyó oportuno el momento para abordar una empresa 
tan atrevida, induciéndolo á ocultarse en una hacienda que 
tenia en Jainamona, para que desde allí trabajara por llevar 
á cabo con buen éxito su importante cometido; pero descu- 
bierto por la policia al pasar el rio Ozama, fué reducido á 
prisión y remitido á Port-at-Prince, donde absuelto por Bo- 
yer en vista de las valiosas recomendaciones que llevó, pudo 
embarcarse para el extrangero. 

Este incidente, lejos de pasar desapercibido, tuvo sorda 
repercuciousde un extremo á otro del pais, sin que dejaran 
de cumplirse hechos que lo demostraban, pues que estando 
los vecinos ocupados en la limpieza del camino que va de 
Santiago á Puerto Ptata, hubo una desavenencia entre ellos 
y la escolta de soldados haitianos encargados de vigilarlos, 
y con ese motivo el oticial que la mandaba, que como domi- 
nicano estaba iniciado en ciertos secretos revolucionarios de 
que habia depositarios en todas las comarcas del norte, se 
puso del lado del pueblo y cayó sobre la tropa, con ánimo 
de que aquel atentado sirviera para precipitar los aconteci- 
mientos; mas no habiendo encontrado quien lo asegundara 
inmediatamente, se vio perseguido con tezon por las autori- 
dades, de cuya actividad logró burlarse á la larga, porque 
como todas las pesquisas que se hacian en busca suya, se es- 
trellaban siempre contra la opinión de las masas, cada vez 
mas adversas al orden de cosas establecido, pudo trasladarse 
sano y salvo á las comarcas de Higüei, donde p^urió tran- 
quilo al i'abo de mucho tiempo. Sinembargo, las autorida- 
des no limitaron sü acción (i perseguir- solamente aT autor 
del motin, sino que hicieron averiguaciones muy serias con 
el propósito de desentrañar los cómplices principales para 
castigarlos con severidad; pero como los eaÍM^vL^^ ^^íVí^ ^- 
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nerales Belíard, Jacques Simón y Placide Lebrun, gefes su- 
periores respectivamente de los departamentos de Santiago, 
Puerto Plata y La Vega, necesitaban de la cooperación del 
coronel Amarante en Dajabon, del comandante Bsteves en 
San José de las Matas, del comandante Santiago Sánchez en 
el Cotuí, del comandante Vilíanueva en Puerto Plata, del co- 
ronel Nuñez Blanco en Santiago, y de otros gefes comuna- 
les, como éstos también dominicanos, no lograron ponerse en 
el hilo de la trama, ni se hicieron averiguaciones tan forma- 
les que [ludieran acarrear compromisos contra nadie. 

También hubo persecuciones en la ciudad de Santo Do- 
mingo, á consecuencia de liaberse descubierto, á mediados 
del mes de agosto, una conspiración dirijida á trastornar el 
orden publico con el objeto de efectuar un cambio de gobier- 
no, habiéndose debido dichas persecuciones á la denuncia 
dada por un individuo de espíritu apocado, á quien comuni- 
có Narciso Sánchez, en el seno de la conKanza, las condden- 
cias que sobre el plan que se venia desarrollando le habia 
hecho León Alcaide, soldado de la gendarmería nacional, por- 
que aparece del proceso levantado, que á pesar de haber sido 
reducido éste á prisión junto con Agustin de Acosta, y so- 
metidos ambos ajuicio por ante el Tribunal civil del depar- 
tamento, las acusaciones de los testigos no arrojaron gran co- 
sa, según consta de la sentencia pronunciada el dia 15 de 
octubre de 182S, por la cual fué condenado Agustin de A- 
costa á la pena de destierro de todo el territorio de la Re- 
publica; León Alcaide á dos años de prisión y á la multa de 
quirjientos francos, cuando los tuviera; Narciso Sánchez á 
una reconvención amenazante que le sirviera de norte en 
lo sucesivo; y José de Cierra á una demostración de desa- 
grado por la ligereza con que se habia producido en su de- 
claración con Esteban Moscoso, y por la de Lorenzo Hernán- 
dez, pues á no haber acreditado de ese modo su equivoca- 
ción, podia haberse hecho, si no criminal, á lo menos sos- 
pechoso. 

Y á ser cierto lo que refiere la tradición, esta trama te- 
nia sus ramificaciones en toda la parte del Este, principal- 
mente en el Seibo, donde se habían agitado de tal manera 
los ánimos, que contando con los recursos que suponían á 
disposición de don Francisco de Montenegro en Puerto Ri- 
^^^¿o, llegaron á tomar la iniciativa don Diego Mercedes, don 
^^^fc«é Mena y otros hombres de posición y arraigo, de los mu- 
4A vM (jue en las comarcas del interior deliraban con la re»- 
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tauracion del régimen español, en el sentido de llqvar á cábó 
nuevos planes revolucionarios, que fracasaron también á cau- 
sa de una imprudencia cometida en Bayaguana por algunos 
campesinos exaltados é impacientes^ Campeaba allí por su 
cuenta el general Kiché, á pesar de ser gefe de la común el 
comandante Juan Mejia, y como trataba muy mal á los ha- 
bitantes de la comarca, haciéndolos trabiyar á la fuerza en 
las obras publicas, sin distinción de clases, estado, ni posición, 
bastó que pretendiera una vez castigar á un inocei\,te, para 
que perdiendo la paciencia todos sus compañeros, cayeran 
sobre la guarnición haitiana y la desbfindaran con notable 
escándalo^ en la esperanza de que encontrando sue esfuerzos 
iinitatlores, cundiría el entusiasmo por todas partes y se de- 
cidiría la suerte del pais; pero la actividad con que obró 
el general Borgellá, enviando prontamer^te refuerzos én apoyo 
de Us autoridades, y ord^n al comandante Desgrottes en el 
Seibo, al comandante Maurice Bienvequ en Higüei, al co- 
mandante Santillan en Sabana la Mar, al capitán Morette en 
Samaná, al comandante Proud-homme en Los Llamos y al 
comandante Bernal en Boya, de encarcelar á todos los hom- 
bres que juzgaran capaces de sublevar esos pueblos en com- 
binación con los vecinos, dio motivo á que este suceso que- 
dara reducido á un hecho aislado de poca importancia, sin 
mas consecuencias por el ínomento que el llamaM^iento á la 
capital de todos los individuos sospechosos, para recibir las 
amonestaciones correspondientes, y renovar el compromi- 
so de no alterar el orden publico, ni cooperar á ninguna ope- 
ración política que tuviera por iin destruir la unidad ríacional 
de la isla. 

V. 

Revolución de liOs Alearrlzos*- Hecatombe del 9 de Mano4e;lH24*— 
Sus eonsfeaenelas*— Otras seiiteiielas Jadieiales.— Apenara 4e lag 
Cámaras en 1824. -Lej de 8 de Julio. - Medidas gpberiMÍtiTas de 
Boyer en Í824.— Inmigrnieloii procedente de los Estados Unidos. 

No fueron los incidentes que acabamos de narrar loa 
únicos que se presentaron á desmentir la decantada adhesión 
de los dominicanos, con que pretendía el presidéple Boyer 
juftlifícar su inmeditada ocupación, que también eh ^1824 estu** 
vo á punto de estallar otro movimiento formidable que, fra- 

8 
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guiido por hombree adictoa á ICspnña, tenia por nhjelo vulo- 
tfiÁ^ ,af rey don "'Fernando VII, y «nstítnll- el pabellón heiiI 
y rojo con el eatattdái'te gllírioaó de CastilU; peio (iesiubipt- 
Ki'ü tTénip'ft pnV el'; general iBoVg'ellá,' ^'quion la mas fcn de 
jas Iraiciiineá se eiícargódyífe'r Iii voz de idai'nnij, poriiéndiilo A 
vil pietio en el liíío" de' ia trñma, fué teprin^iido ctin ma- 
no fuejte y.u'oiri'ó''aartgf¿''dolniriieana eii crftel' patíbulo. En- 
cabezado por Ballii2«"r 'de Nóvn, " tont^bá n« solo eon et apo- 
yo delpi'esbíiero IVdi'o Góhzñlez, 'eul-a de Los Al<;arriz'>8, de 
donde íóm'S' niiriibrií la' tfdóíiiracion, si qué tAinbien i-on el de 
l^izaro Nííné?;,'" t-8^flan' del iniamb^ft'rtidn, y el-de José Ma- 
ría' áé, AIÍágrái:í(l','''^lit lo era del de HigÜeWvde suerte i,<|iie 
ef óijinero de bVi^fchirtlií-otiitítidos llegft á 86r tan uonáderabl», 
que de liábel-ile dií-tarft'do lh*revolm-ior, flWbVlia sido d¡IÍ[-il:Eio- 
focarla.' Kn esí'tÁiiíIiinzi biibo de i-klebrarae una réiinivn en 

jja . nouie def (lon^i'rfgO'Í^'''de fiSbteio, en t-asa de Antoniíio 
^G'n'nztirpz' '& In 'i^üé asístiei'"" '"s niolopcs prineipales del 
asiiiitit, ¡jiiifi i'esolv'ér 'él",t'eclulaih']ento de los adepios y dar 

, cnmienzi' ^ !a "ej'tftiltion" 'de los planes concertados. Por des- 
gracia.'1iLi\io de anticiparse lJáFtii2ar dé Nova, á la liora ae- 
náíada" Pfll]».' él ¡íi'ídiiííMarriientd, reuniendo en las inmedia- 
tiónes 8é wa'n" Carlos una' 'jj'arlida de hombres, vecinos de La 
venia y'Tjos "Caimitoe, y ésla imprtidon'uia sirvió de alerta i\ 

,jlas aur'o'ftdadek qii(>,'«abCdora8'dé todtis'las uninbinaL-iones, pur 

' denuncia de uno de jus eó^tijiirces, esl'uban en aveclio, exitan- 
do el fu'rni'Hel jíen^Ísl'*Bnr}iellá; quién salió con doscientos 
hoiniires del regíh'tlento haitiano nfim^ro 12, quo estaba todn- 
TÍa'iié guarnicfdrf-^fi la plaiía, á dispersar y perseguir á los 
VmotinádOB, d% l<Já'\;'nalea uríos huyeron y otros cayeron en 
manos de la autoridad militar, que tos i-edujo á prisión, i-oin- 
t'idiendo este hecho con la piautaoion en ta plaza de la cate- 
dral de la palma de la libertad, que fué sembrada el 24 de fe- 
brero, con ostentoso alarde de fuerza y mal fingido entusias- 
mo' ph^tlTá*.' -..,-,. 

_ ' Cotííí) era 'dfe 1^, itírtiédiatamente fueron sometidos 4 

jqjííg por «nfe él tribunM ch'il, conipuesro á la sazón del li 

cenciado Jñsé Jóaquin'SíírMhnte, co'mo'decanni de Vicente Fli'r- 

. mosOj B^^undo Sepúlveda, Leonardo Pichardo y Zerezeda, A 

: -qMÍ^^ S",B}j/¿iy!>,^'i i^^ primera audiencia el suplente Juan Ban- 

ÍÍ5|a¡QMJgl,j!jfrelfé,y Vicente Mancebo, como jueces, y Tomas 

,;IíobaaMla^^^o,í;omísano'Se gDbierno,los presos LázariiNnhez 
y JoBjé ,¡VIaj||(^AlÍ!Ígt:ac1á, Capitanes de la guardia uaciMmrtj-^^'a- 
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cundo de Medina, Juan Jiménez, el presbítero Pedro Oonza* 
iez, Ignacio Suarez, José Ramón Üabrai, José Figueredo, Se* 
bastían Sánchez, Josa María González; José María- Oaroía, 
subteniente de la guardia nacional de Loa A loar rizo^; Manuel 
Gil, gendarme; José Gertrudis^ Brea, capitán de ta guardia 
nacional de Santo Domingo; Esteban Moscoso, José ji&ria Pé- 
rez, encargado del almacén del Estado, y el licenciado Juan 
Vicente Moscoso; siendo acusados unos del delito de conspira- 
ción contra la seguridad del Estado^ y los otros de complicidad 
en ella, por no haberla denunciado. Asi fué que pasada>jifa causa 
con las formalidades d^e costumbre, resultaron condjenados por 
sentencia de 8 de marzo: Lázaro Nuñez^. José María d^ Alta- 
gracia, Facundo de Medina y Juan Jiménez^ á sufrir la pena 
de muerte, los dos primeros por haberse 'adherido á los planes 
de Nova y^ haber comenzado á reunir gente para^ponerJos en 
ejecución, y los dos últimos por conexidad con él en e| mismo 
delito; el presbítero Pedro Oonzales, lo mismo que Ignacio 
i^uarez, José Ramón Cabral y José Figueredo, á' la pena de 
cinco años de prisión donde el gobierno lo tuviera por conve- 
niente, el uno por estar en cuenta de los proyectos de conspi- 
ración y de los pasos que se daban para su ejecución, y haber 
inducido con sus consejos á Nuñez y Altagrácia, y^ios otros 
por haber tenido también confabulación y conbcimiiento de 
todos los planes; José María González, Sebastian Sánchez, Jo- 
sé María García, Manuel Gil, José María Pérez y Esteban 
Moscoso, á dos años de prisión, los cuatro primeros porque tu^ 
vieron también pleno conocimiento del proyecto- y asistieron 
á la reunión del 15 de febrero, y los dos últimos porquei-^eran 
los encargados de reunir la gente «que debia responder ^1 pro- 
nunciamiento dentro de la pl^za; poniendo á disposición del 
gobierno al capitán José Gertrudis Brea, al licenciado Juan 
Vicente Moscoso, al comerciante Juan Cerra y á José María 
Aguirre, á consecuencia de no habérseles podido probar la 
complicidad de que estaban acusados. ' 

Esta sentencia fué ejecutada por orden del comisario de 
gobierno, subiendo los condenados á muerte al patíbulo, en la 
tarde del 9 de marzo de 1824 con la resignación de cristianos 
verdaderos, acompañados por las lágrimas y el dolor de la ma- 
yoría de los dominicanos, que no vieron en el sangriento es- 
pectáculo, sino el peligro que corrían los que no habian llega- 
á prostituirse, mientras no consiguieran .^«acudir el yugo indo- 
portable que los oprimia, y del cual solo &e creían salvos lo9 
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quet podían poner e| mar de por medio; lo que hicieron en el 
curso del año numerosas familias, de las euiilcs citaremos á 
los UojaSy Espaillat, Pichardo, Portes, Salcedo y del Monte, 
del Cibao; y Navarro, Pereira, Carbajal, Rocha, Pont y mu 
chas mas de la capital, de cuyo puerto zarpó el 25 de setiem- 
bre la goleta americana The Nort Star y llevando nada menos que 
cuarenta y cinco emigrados con destino á Puerto Rico, isla 
que sirvió de refugio á gran número de dominicanos, del mis- 
mo modo que la de Cuba, donde hubo lugares, como la ciudad 
de Puerto- Principe, en qiie el foro lo llegaron á constituir los 
hijos de Santo Domingo, casi en su totalidad, pues qu«^ figura- 
ban en primera línea, los doctores José Bernal y Domingo 
Sterling, que vistieron la toga de oidores, los licenciados Gas- 
par de Arredondo j Pichardo, Antonio Herrera, José Abad, 
Francisco Pichardo y Tapia, Calixto Bernal, N. Teieda y Tomas 
de Arredondo, asi como los doctores José Maria Morilla, y 
Manuel y Miguel Carmena, que luego se dispersaron mudando 
su residencia á la Habana y á otros puntos. 

Y como el guardacosta La Mouchc capturó abordo de la 
balandra Carolina^ de la propiedad de Vicente Bobadilla, y 
mandada por Ramón Franco, á los prófugos Ramón y Nicolás 
Mella, Manuel Fernandez, José Sinecio, Antonio Pió Fulgen- 
cio y Francisco Medrano, que hubian sido puestos en estado 
de acusación, fueron también sometidos á juicio por ante el 
mismo tribunal, junto con el armador y el patrón de la nave 
en contravención, así como José Maria Pérez, Esteban Mos- 
coso y Juan Cerra, contra quienes hubo nuevos cargos, ha- 
biendo sido condenados por sentencia de 29 de marzo: José 
Maria Pérez, Esteban Moscoso, Juan Cerra y Ramón Mella, á 
la pena de cinco años de prisión, en la de la capital u otra cár- 
cel del Estado, con ihclusion respecto de los dos primeros de 
los dos años de la anterior sentencia de 8 del corriente, por 
que bacía. tiempo que sabían que se tramaba una conspiración 
cutitra el Estado, sin haber cumplido con la obligación de ha- 
cer la denuncia requerida por la ley; quedando Nicolás Mella, 
Ramón Franco y Mauuel Fernandez, á disposición del gobier- 
no, para que determinara tenerlos á la vista y hacer de ellos 
lo que- juzgara mas conveniente al interesante objeto de la 
tranquilidad pública; y absueltos de todo cargo y complicidad, 
Antonio Pió Fulgencio, Francisco Medrano, y Miguel Bobadi- 
lla, por haberse indemnizado suficientemente, lo que debia par- 
ticiparse al general comandante del departamento para que 
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lo8 puniera en entera libertad, dejando en arresto á José Sine- 
üio, husta la conclusión de la causa abierta, para averiguar la. 
complicidad de algunos individuos en la villa del Seibo. 

En cuanto á Baltazarde Nova, Antonino González, Pau- 
lino de Soto, Antonio Sánchez y Francisco Jiménez, como ha- 
bia trascurrido el plazo señalado por la ley sin que verificaran 
su presen tarion, ni se lograra su captura, procedió el tribu- 
nal á juzgarlos en contuuiacia, declarándolos reb^ildes á la 
ley, suspensos del ejercicio de los derechos de ciuda- 
danos, secuestrados sus bienes y entredicha toda acción en 
justicia en nombre de ellos, hasta que se presentaran A res- 
ponder personalmente de los cargos que les resultaban del 
proceso, sobre que fueron los que por sí mismo, y por medio de 
personas que se prestaron A sus ideas, anduvieron de casa en 
casa, y de partido en partido, inducienlo á los vecinos á ar- 
marse contra el gobierno que intentaban derrok*ar; pero como 
no lo hicieron á pesar de los plazos que so les señalaron, fué 
vista y determinada su causa en rebeldia, quedando condena- 
dos por sentencia de 31 de marzo, Baltazar Nova y Antonino 
González, á sufrir la pena de muerte, y Paulino de Soto, Anto- 
nio Sánchez y Francisco Jiménez, la de tres años de prisión, 
no habiendo podido ser capturado sino el primero de estos úl- 
timos, cuya condena fué confirmada por sentencia del 10 de 
mayo, pues aunque so empeñó en negar la culpabilidad que se 
le atribula, en el concepto del tribunal la había agravado fu- 
gando de su domicilio con abandono de su familia, y yendo á 
refugiarse á considerable distancia en un lugar oculto, donde 
solo el celo de los encargados por el gobierno de velar por la 
seguridad individual y publica, hubiera podido aprehenderlo; 
con lo cual quedó terminado el expediente á que dio lugar la 
revolución de Los Alcarrizos, pues Baltazar de Nova, después 
de correr inmensos peligros, logró embarcarse por el puerto 
de Cabo Haitiano, muriendo á la vuelta de algunos años en 
Venezuela, v Antonino González se mantuvo oculto en el Ci- 
bao todo el tiempo que duró la dominación haitiana, y murió 
en 1844 en las fronteras, haciendo parte del ejército domini- 
cano que luchaba por el sostenimiento de la independencia 
nacional. 

Este incidente importante por la resonancia que tuvo, asi 
dentro como fuera del pais, dio motivo para que el presidente 
Boyer dijera en el discurso que pronunció el dia 5 de abril, 
en el acto de la apertura de las sesiones legislativas, ^^que la 
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Repáblica continuaba gozando de una perfecta tranquilidad. 
no obstante que algunos insensatos, poseídos por la ambición 
y la malevolencia, se habían atrevido á manifestar pértidas in- 
tenciones en el Este; pero que la prontitud con que habian 
sido reprimidos, y la demostración de las buenas disposiciones 
reinantes en la mayoría de los dominicanos, eran pruebas e- 
videntes del espíritu de unión de que estaba animada la na- 
ción^; sarcasmo irritante que tuvieron que oír impasibles los 
diputados que los representaban en la cámara, á la que concu- 
rrieron ese año Francisco Travieso, José Lasala, Luis de Ve- 
lazco, R. Roque, Pablo Áltagracia Baez, Blas Fernandez de 
Castro, Ilario Cruz, Ramón de Castro, Juan Díaz, J. M. 
Batista, el doctor José María Caminero, José Torres, José 
Ignacio Espejo y Pedro Herrera. 

Y por cierto que se hizo poco en la legislatura de 1S24 
con relación á los intereses de la parte española, y ese puco 
no fué ni con mucho en beneficio de ellos, sino al contrario, 
en provecho de las rentas fiscales y de la política restrictiva 
adoptada por el gobierno, pues que por la ley de S de julio 
fueron declaradas propiedades nacionales é incorporadas á 
los bienes del Estado: 1? las propiedades territoriales situa- 
das en ella que antes de su reunión á la República, el 9 de fe- 
brero de 1822, no pertenecían á particulares; 2? las propieda- 
des mobiliarias é inraobiliarías, y todas las rentas impuestas 
y sus capitales, que pertenecieran al gobierno ó á los conven- 
tos religiosos, monasterios, hospitales, iglesias y otras corpo- 
raciones eclesiásticas; 8? todos los bienes muebles 6 inmue- 
bles pertenecientes á los individuos que se hallaban ausentes 
del pais desde antes de la ocupación, ó que ausentándose des- 
pués de .ella no habian vuelto hasta el 10 de junio de 1S2o, ó 
lo habian hecho sin prestar juramento de fidelidad á la Repú- 
blica. Por la expresada ley el presidente Boyer quedó au- 
torizado á nombrar agentes que con el concurso del <*onsejo 
de notables, del juez de paz y del administrador de hacienda 
de cada común, reconocieran los bienes que debían pertene- 
cer al Estado y formaran un catastro general, á fin de que el 
fisco entrara en posesión, y el gobierno pudiera disponer de 
ellos de la manera mas conveniente á los intereses de la na- 
ción. Y como la mayor parte de los dominicanos no tenian 
sobre sus propiedades territoriales sino un derecho común, 
que ejercían en una extensión sin límites positivos, uso que 
era necesario hacor cesar por los inconvenientes que ofrecía. 
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el presidente quedó autoi*izad(^ para encargar á I09 raisiQOs 
a;^(Mites) la reunión y estudio de los títulos, para proceder aun 
deslinde proporcional al derecho de propiedad de cada uno, 
en- virtud del cual daría plena ppsesion á la8^.,que lo. j)ie rocia- 
ran de la cantidad de terreno que en judtici^ les pertjeneciora, 
expidiéndole^, nuevos títulos en reemplazo de los antiguos. 

Según la ley á que nos rtjferimpg, los individuos .^.quie- 
nes- «n el reparto jes t/ieara menos de cinco cuadrados, queda- 
ban obligados á. adquirir del Estado, ó de Ips particulares, la 
cantidad de tierra necesaria par.ar,,«o.mplcta,rlo^y ó 8Í,noá,ce- 
dcr y almndonar sus derechos á otros propietarios; pues que 
no se podia fundar hatos en menos porción de toj'renQ, ni 
criar puercos ¡en una exfíinsjon nicnori<]e veinto,. y cinco cua- 
drados, estando expresa.iii'tMitc prohibido fi^ndar estableciiiiien- 
tos en terrenos vacajitíís ó pcrtenec¡eni<?s al Estado, y cortar 
caoba 6 maderas de construcción en ello.>, sin previ^i autoriza- 
ción del presidente de Haiíí. Y c(m el íin de aliviar á los 
particulares cuyas ..propiedades estaban gravadas con rentas 
anualas jsu favor d-e las instituciones cuyos beneficios , (o toca- 
ban. á.lat .Iiepul).Lica, se les perdouaron l^as que (^ebian, d/escar- 

gándrvloa entev<íniontc djü .tpd:í)..<|f^^^?P<'9'nÍ3<^>9'«y;l^^.^*ApHfl63 ^*on 
quer dicJins.rbienes estabap Jiipot.ccajjos, . «o redujeron^ la, ter- 
cera par&e sin de^Alxgar ninguna renta, debiendo los ^propie- 
tarios reemkorzar á la República, por las propiedades de esos 
inmuebles, en el término de tres años, á contar del. 19 de 
eneroi do liS25, en seis plazos y pagos iguales, de semestre en 
semestre-, 8e^mv.Us_órd(?n^s del Secretar^io de, Estado a| de- 
partamento dü ^Hacienda. A falta de p¿igo de la tercera de 
las sumas indicadas, en el plazo fijado, los inmuebles grava- 
dos ron la hipoteca, debían ^er confiscados en provecho de la 
República hasta la' ^extinción y ai^orti^s.acioni de dicha siinxa; 
y los ciudadanos que ' poseían mayoras^gos.ó capellenias insti- 
tuidas sobre bi«{ie3 perl^enecientes a otros ciudadanos, .deuian 
arreglarse rescindipndo los pa,ctos á. qu^Ustuyi^yajp ..^ujetoSj^en 
i'aterKíion n>que todarcVs^ de ff3udalidad estaba en;Q})OJ9Íclon con 
las leyés^' vigentes; peip e6os cpntr^tos no se ,po4i^n bApp)* si- 
no sogjín el diMUícliq-que al titular, ^hubiera recpnoqido ^1 pre- 
sidt^mt de tlaití, dei)ie,ndo 9l.Est:ad(). señalar una per^ion a- 
nual de doscientos cuarenta^ p^sos á los.religi^^os enclaustra- 
dos eu los establecimientos sup fingidos, y, ^osiener á sus. es- 
pensas el alto clero de la catedral de.. Santo .Domingo,. incluso 
el señor Arzobispo, cuya jurisdicción fué extendida á todo el 
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territorio haitiano, por resolución del Papa, comunicada al 
presidente Boyer en 24 de julio por el cardenal Julio M. de 
Somaglio. 

Pero si bien la cámara de diputados no se ocupó en 1824 
de la parte española sino para dar esta ley ruinosa, que dejó á 
la Iglesia sin propiedades, y á muchas familias condenadas á la 
miseria, en cambio se cansó el presidente Bojer de expedir 
medidas restrictivas encaminadas á impedir la reproducción 
de las exenas que estuvieron á punto de representarse cuando 
Id de Los Alcarrizos, principiando por ordenar que los regi- 
mientos organizados en Santo Domingo pasaran á Port-au- 
Prince á buscar sus banderas, dejando la plaza á cargo de los 
regimintos haitianos 12 y 14, con cuyo motivo se fueron las o- 
cho compaüias del centro del regimiento 32 el día 15 de mayo, 
el dia 18 marcharon las dos de cazadores, y el 21 se fueron 
por mar las dos de granaderos, abordo de La Mouche^ no vi- 
niendo á emprender viaje el regimiento 31 hasta el día 1? de 
octubre, por juzgarlo así conveniente el p;eneral Borgellá. Y 
como elobjeto que perseguía el absolutista mandatario, era 
debilitar i4s centros principales, dispuso el 6 de abril la reti- 
rada á los campos de todas las personas que no tuvieran me* 
dios de subsistencia en las ciudades y pueblos, medida que 
dio margen á innumerables atropellos ejercidos por la policía, 
que impuso la dura pena á muchas personas de ambos sexo», 
sin que les valiera ninguna clase de alegatos ni conside- 
raciones. 

A mas de esto, prohibió por su proclamación de 14 de 
abril, en nombre de la salud páblica, que las autoridades cons- 
tituidas, así civiles como militares, se correspondieran con los 
gobiernos que se consideraban en guerra con la República; 
dispuso por su circular de 14 de junio, que cada comnn man- 
dara dos jóvenes á los arsenales á aprender artes y oficios, in- 
dicando al general Borgellá, por la del 21 del mismo mes, que 
los correspondientes á Samaná, Azua, y Neiva, fueran envia- 
dos al arsenfil de Santo Domingo, y los do Puerto Plata, La 
Vega y Montecristi, al de Cabo Haitiano; resolvió en 2 de 
agosto, á consulta del comisario do gobierno del tribunal ci- 
vil de Santiago, que donde no hubiera escribanos públicos lle- 
naran sos funciones los jueces de paz; ordenó al general Bor- 
gellá y démas gobernadores, con motivo de encontrar defi- 
cientes los estados que le habían sido enviados, relativos á las 
personas qUe pretendían haber trabajado sin títulos en los te- 
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rrenos del Estado, que se ocn paran seriamente en formar otros 
mas exactos, á fin de que le fuera posible resolver el gran nú- 
mero de reclamaciones que lo habían sido dirijidas; previno, 
en. 14 de noviembre, al generaj Borgdla, comandante del 
departamento de Santo Dominp>; al general Monpoint, del 
de Hontecristi; al general Propbct Daniel, del de Santia- 
go; al coronel Panayeti, del de San Juan; al tjeneral Jacques 
Simón, del de Puerto Plata; y al ayudante general Vol taire, 
del de Axua, á causa de que la mayor parte de las au- 
toridades no se corrcspondÍHO todavía con el gobierno 
sitio en lengua española, que dieran 6>*denes terminantes 
para que en lo adelante lo hicieran en la francesa, que 
ora la reconocida por el Kstado; resolución que comunicó el 
gran juez á los comisarios de gobierno, con el objeto de que 
todos los actos públicos, tales como los juicios de los tribuna- 
les civiles y de paz, los actos de los oficiales del estado civil, 
y los de los notarios, fueran redactados en la lengua general- 
mente usada en el país, advirtiéndoles igualmente que la co- 
rrespondencia que esos diferentes funcionarios tuvieran de 
mantener con las autoridades de la capital, debia estar escri- 
ta en el mismo idioma. 

Y siempre consecuente con su propósito de asegurar á 
todo trance el dominio de la parte española, sobre todo des* 
pues que los últimos conatos revolucionarios sofocados vinie- 
ron á demostrarle qiie el descontento era general, tomó por 
pretexto sentimientos de humanidad, ligados á la prospe- 
ridad futura de la República, para promover la inmigración 
en- ella de alguna gente de color que contribuyera á cam- 
i)iar su iisonomia social y á despertar preocupaciones de 
raza que identificaran sus intereses con los de la parte fran- 
cesa; y con ese objeto dispuso mandar á los Estados Unidos 
de la América del norte al ciudadano J. Granville, para que 
de acuerdo con las sociedades filantrópicas y de beneficencia 
que existian alli, y sugetándose á las instrucciones que le dio 
en 25 de mayo de 1824, trabajara por atraer á Haití todas 
las personas por cuyas venas circulara sangre africana, que 
gozando de su libertad se prestaran á venir á la Kepública á 
ejercer los derechos civiles y políticos y á participar de los 
beneficios de sus instituciones. De los seis mil individuos que 
como ensayo fué autori'^^ado á seducir, trescientos debían ser 
distribuidos en Las Caobas, Las Matas de Faifan é Hincha, 
para destinarlos á cultivar café y frutos menores; mil en- 
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tre Altainira, S.intiaii^o, Mía, San Fraiicisco de Macoris y La 
Vega, destina<lns a ia s¡(íinl)ra «ie ríii'á. tabaco y al<j;'>dnu; dos- 
cientos para dedicarlos en vSanianá á la plantacirm de víveres; 
y mil doscientos entre Santo Doniiníío, El Seibo, Hijijüci, 
Monteplata, Boyn, Haya^uana, San Cristol)al y Baní, para 
aplicarlos al cultivo (id cafe, del cacao y de la caña de azú- 
car, estando comprendidos los que debian ir A Neiva en el 
número correspondiente al departamento de Jacniel. 

El óxito de los trabajos de Granville correspímdió á los 
deseos de Boyer, pues que logró mandarle i poca costa un 
número regular de irnnigra«lo.s, de los cuales (IcstíUibarcaron 
los primeros por el puerto de Santo Domingo, unos el l21) de 
noviembre, y otros el 4- de diciembi'o de IS24, habiendo sido 
alojados en los claustros (iel extinguido convento de Merccíies, 
y obtenido para convertirlo en templo de la secta metodista 
á que pertenec¡a»i, la ya abandonada iglesia de San Francisco; 
pero la mayor parte de ellos murieron de tifus, ó se volvie- 
ri»n á su patria disgustados de las costumbres haitianas, on 
las (jue vcian una amenaz i constante contra la moi'alidad y 
buíína organización de las Familias, no llegando á aclimatarse 
sino una partí? de los que ú] iron su reside icia en la capital, 
(ionde se distinguieron en to lo tiempo por su laboriosidad y 
honradez, y los que fueron i\ Samaná, cuyos descendientes o- 
cnpan en la actualida»! la se.ií-.ion del noroeste d(í la península, 
formando una respetable mayoria en su |)oblaciün, que seria 
de mucho provecho para la localidad, si las buenas condiciones 
dé que por lo demás est?í dotada, no estuvieran neutralizadas 
por ciertas ideas exclusivistas mal avenidas con los intereses 
nacionales propiamente dichos, interiíses que sus antepasados 
contribuyeron lealmente á crear, A pesar de las previsiones 
<le Boyer, tan ¡nc()n8Ístentes como las bases de la obra delez- 
blb que hubo de inspirárselas. 
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Negoclacioiies con los franceses. Su fracaso, - Alarma consiguiente. — 
Apertura <le la sesfoii lejislaliva de 1S25.- Fracaso <Ic Hoyer en sus 
proyectos de inmigración de gente de color. — Ueconocimienlo con- 
dicional de la independencia de Haití.— Ultimas resoluciones del 
gobierno en 1S25. - llesaire liedio por Colombia al gol>ierno liai- 
tiano.- Apertura de la cAmara de diputados en 1820.- Sus resolu- 
ciones relativas á la parte cspafKila.— Disposiciones gubernativas 
de 1820.— Elecciones para diputad s. -(gobierno interino de Riché. 

DeseaiiHí» el prosjdcnle I><)yor arreglar definitivamente 
las difícultades internai-.innal<'S que obligaban á la nación á 
mantenerse coiusfantiMnenle en j»i6 de guerra, se decidió, á 
principios del año !82-lr, á comisionar á los ciudadanos Larose 
y Rouanez, cerca del Gobierno francés, con objeto de que ob- 
tuvieran el reconocimiento, en forma auteníiva, de la indepen- 
dencia del pueblo haitiano, y promovieran la conclusión de un 
tratado de comercio entre Franina y Haití; j)ero los esfuerzos 
hechos por estos comisionados no dieron el resultado que se 
prometían, porque el rey no quiso renunciar sino condicional- 
inente al derecho de soberanía que creia tener sobre el paij, 
de suerte que para los comienzos del ni'^s de octubre ya esta- 
ban de regreso en Port-au-Prince, trayendo con tan infausta 
nueva, la desconfianza y la alarma qiui son inseparables de 
toda situación incierta rodeada descrias amenazas. 

Esta circunstancia, en cierto modo inesperada, indujo al 
presidente B»)yer á tomar medidas de segui-idad y precau- 
ción, mandando á formar en los campos compañias de arí i He- 
ría anexas í\ la guardia nacional y co\npuestas de hombres de 
buena voluntad; á movilizar tropas de línea de un punto á o- 
tro; á celebrar conferencias con los gobernadores de los dife- 
rentes departamentos; á distribuir artillería y municiones en 
todos los arsenales; á disponer la limpieza de los catninos, y 
á comunicar instrucciones á los comandantes de las plazas, 
concernientes á la defensa del país en caso de invasión del e- 
neniigo; todo esto de acuerdo con el Senado, que por su men- 
saje especial de 22 de octubre, le discernió un voto de con- 
fianza, autorizándole hasta para romper las relaciones, si era 
necesario y lo exijian la honra y ios interesívs de la Repúbli- 
ca; lo que como era de suponerse, ¡u(|uietó mucho los ánimos 
en la parte española, cuyos habitantes, en su gran mavoria. 
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no po'lian ac;oinoí1ar8e n l;i i«lea de verse envueltos en una 
guerra en que ¡han ii:i<l:i menos que á defender á sus duros 
opre8í>re8, con lo** cuales no creían tener nada de couiun, y 
á quienes prrtfesaban una mala voluntad tradicional, producto 
de las semillas venenosas regadas en campos de sangre por 
Toussaint y Üessalines. 

De ahí que convocada la cámara, con motivo de la in- 
tranquilidad reinante, para el 1? de enero de lh25, los dipu- 
tados de la parte española, que asistieron á ella, pudieron per- 
suadirse con honda pena de la gravedad de la situación, oyendo 
de boca del mismo B)yer, en su discurso de inauguración, **qne 
Haití, blanco siempre de la codicia y del odio de cierras po- 
tencias, y situado en medio de un archipiélago enemigo de la 
libertad y de su emancipación, se encontraba expuesto á un 
estado de ansiedad c(mtrar¡o al sosiego que necesitaban las 
naciones; pero que si bajo ese punto de vista su situación 
piírecia extraordinaria, era evidente que tenia en sus manos 
las garantías verdaderas y la seguridad del goce de recur- 
sos inmensos que le ofrecía la naturaleza para la defensa del 
territorio, mientras que por la fuerza natural de las cosas era 
indubitable que la injusticia manifestada contra los haitianos 
llegaría necesariamente á su termino;" frases por demás signi- 
Kcativas á que agregó, que "estaba decidido á dar los pasos 
que la sana política indicaba, para traer á la raz«Mi á ios que 
dudaban de sus leales disposiciones, y que si el resultado no 
era tal como había motivo para esperarlo, le quedaría á lo 
menos la aprobación de su conciencia y la opinión de los hom- 
bres im parciales de todo el país/ La fortuna fué que no hubo 
lugar para nada, porque los hechos se cumplieron como debían 
cumplirse, y Boyer se sooietío á su debido tiempo á la humi- 
llación que quisieron imponerle los franceses, precisamente 
cuando acababa de sufrir la mortificación de ver desvanecidas 
sus ilusiones respecto de la inmigración de negros y mulatos 
que había promovido en los Estados Unidos; sin que la cáma- 
ra tuviera necesidad de ocuparse sino en el desempeño de las 
atribuciones generales que le señalaba la constitución, expi- 
diendo una ley relativa á las formalidades que debían llenarse 
para justificar la pérdida de los títulos de las propiedades ocu- 
padas por el Kstado; otra referente n la abrogación de los a- 
lojamientos; otra sobre patentes; y otra sobre aduanas y aran- 
celes de importación; no sin dar curso también á la reforma 
del código civil y á otras materias parecidas. 
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Por lo que respecta al poder ejecutivo, las cosas pasaron 
casi del misuio modo, habiendo sido poco laboriosa su tarca 
durante el primer semestre del año, porque Bnyer solo se 
ocupó en reglamentar algunos ramos del servicio público; y 
en atención á que los innii*;^rados que llegaban de los Kstados 
Unidos, se reembarcaban disgustados iiuncdiatamcntc, vión- 
dose casos como el que tuvo lugar con las lainilias conducidas 
á Port-au-Prince por la goleta Olive Brancht, las cuales á los 
tres dias de haber desembarcado ya estaban otra ve/, de mar- 
cha, 86 apresuró, decimos, á disponer la devolución á la caja 
publica del montante de sus pasajes, como condición indispen- 
sable para expedirles el correspondiente pasaporte, resolución 
que hizo comunicar á las sociedades formadas en norte-amé- 
rica para dirigir la inmigración, advirtiéndoles que, á contar 
del 15 de junio, no se pagaría á los que llegaran al pais 
sino tus cuatro meses de ración prometidos, ni se les da- 
ría mas que un pedazo de tierra para trabajar, cortando de 
este modo los abusos que venian cometiéndose sin ningún pro- 
vecho, ni siquiera el del aumenU) de los brazos para la agri- 
cultura, ya que eran pocos los contratados que se quedaban, 
y eso de la clase de artesanos solamente. 

Para este tiempo llegó á Port-au-Prince una escuadrilla 
francesa, compuesta de la fragata CirréCj del bergantin Rusé 
y de la goleta Bearnaisc^ conduciendo al Barón de Mackau, 
como portador de una ordenanza iirmada el 17 de abril de 
1825 por el rei de Francia (^arlos X, por la cual queriendo 
dicho monarca proveer á lo que reclamaban los intereses del 
comercio francés, las desgracias de los antiguos colonos de 
Santo Domingo, y el estado precario de los habitantes de la 
isla, venia en ordenar y ordenaba que los puertos de la parte 
francesa do ella fuei*an abiertos al comercio de todas las na- 
ciones; que los derechos percibidos en esos puertos, ya sobre 
los buques, ó ya sobre las mercancias, tanto á la entrada como 
á la salida, fueran uniformes para todos los pabellones, escep- 
to el francés, en favor del cual debian ser reducidos 6 la mi- 
tad; que los espresados habitantes de la parte francesa de San- 
to Domingo^ entregaran en la caja general de depósitos y con- 
signaciones de Francia, en cinco términos iguales, de año en 
año, vencible el primero el 31 de diciembre de 1825, la suma 
de ciento cincuenta millones de francos, destinados á resar- 
cir á los antiguos colonos que reclamaran una indemnización; 
y que b^jo esas condiciones concedia por la expresada orde- 
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nanza, á los habitantes, en la actualidad, de la parte francesa 
de Santo Domingo, la independencia plena y entera de su go- 
bierno. 

Como cuando el comisionado vino á presentar al presidente 
Boyer esta insólita ordenanza, ya estaba reforzada la escua- 
dra por los navios L'ri/fnn y Le Jean Bartj las fragatas La 
Mngióevnc^ La Xi/nip/iej La Medée^ La Venus j La Clorindc 
y La Them/Sj la corveta La Salamancfre y los bergantines L' 
AniUope y Le Curietix, al mando de los contra almirantes Gri- 
vel y Jurien de la Graviere, no le quedó al presidente Bo- 
yer, que preocupado con. la oposición que le hacian sus con- 
trarios, le habia cojido mucho miedo á la situación, no le que- 
dó mas recurso, decimos, que el de aceptarla, prestándole for- 
mal adhesión el día 8 de julio, con anuencia del senado y áe 
todos los altos funcionarios públicos, en vista de que á su jui- 
cio garantizaba de una manera invariable los derechos y la 
libertad del pueblo haitiano; subterfugio de que se valió para 
cohonestar ante el mundo, la falta de espíritu patriótico que 
inducia á una nación, que se llamaba independiente, y que se 
daba ínfulas de conquistadora, á convenir en la humillación 
de obtener al precio de una desconsideración vergonzosa la 
autonou)ia política que habia conquistado con las armas en la 
mano, vejamen que por fortuna no alcanzó á los dominicanos 
á pesar de hallarse confundidos á la sazón con los miembros 
de la familia haitiana, porque la ordenanza en cuestión solo se 
referia á la parte francesa y sus habitantes, prueba evidente 
de que su magestad cristianísima los consideraba subyu- 
gados, pero de ningún modo envilecidos por su conformidad 
con la triste situación que atravesaban. 

Sea lo que fuere, es lo cierto que la aceptación de la tan 
autoritaria ordenanza fué celebrada en la capital de la Rcpú- 
blii-a con demostraciones oriciales de todo género, y que con 
motivo de ella recayeron algunas disposiciones importantes, 
enire las que haremos mención de las contenidas en el despa- 
cho del presidente Boyer, de fechíi 18 de julio, prescribiendo 
á los administradores y directores de Aduana.de los puertos 
habilitados, que como las mercancias francesas ó produccio- 
nes del territorio de la Francia, importadas por buques fran- 
ceses, y por cuenta de subditos de la misma nacionalidad, no 
debian pagar sino la mitad de los derechos arancelarios, hi- 
cieran justificar de una manera satisfactoria, que las embar- 
caciones habían sido expedidas de Francia para Haití bajo 
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pabellón francés, y que las nieriíincias ó efectos que compo- 
nían. KUs car^ainontps eran di; ni« mi factura francesa; y en cuan- 
to ata exportación, que. l<»s cap¡i;iiH's y consignatarios de los 
.bu<|,u,i*s atírjnaran, bajo juraincnto^y por escrito, que los car- 
gani^nto^ pert( necian rá súlxlitos france.ses y (jue nin;;un í»x- 
trañfi^ero tenia interés en ellos. fornÍHli<la<l«*s (|U(» rouio era 
consíj^uiente se llenaron religiosamente cu 8anto Domingo y 
Puerto Plata, cuyo couiercio procuró resiircirse con las fran- 
quicias acordadas de la competencia que lé hacia el Estado 
con la compra d^ eneros^ cobre viejo y ((tros artículos desti- 
nados por Boyer, en su despacho de 2o de julio, al cumplimien- 
to de lan obligaciones contraidas con motivo del reconocimien- 
to de. la independencia. 

. Adentas de estas resoluciones dictó el Poder Ejecutivo, 
dorante el ¿L-urso del año ItS'^T), otras también de interés gene- 
ral, entre las cuales solo encontramos que lo tuviera especial 
para la parte española, la de "24 de noviembre, retirando de la 
<rirfL*ulacion la .moneda de culebra, que fué sustituida por otra 
de mala ley bautizada por el vulgo con el nombre Ue santina] 
y la contenida en la (ircular de \) de diciembre, en que el gran 
juez prevenga á los jueces de paz encargados del servicio ad- 
ministrativo de las comunes de S¿in Juan, Las Matas de Far- 
£tin,.Neiva, Azua y San José de las Matas, le indicaran á la 
mayor brevedad posible los terrenos pertenecientes al Estado 
en- que existieran montes de caoba, con el tin de impedir que 
loá tumbaran y vendieran sin previa autorización, castigando 
d los contraventores en la pérdida de un objeto que no les per- 
tenecía y una niulta del doble de su valor, sin que nos quede 
por consignar sino la muy valida tradición, certiHcada por pe- 
riódicos extrangeros de la época, de que envalentonado Boyer 
por el arreglo de la cuestión francesa, envió en seguida un 
plenipotenciario á Colombia, con el encargo de proponer la 
celebr»ci(m ae un tratado de comercio y otro de alianza de- 
fensiva entre las dos repúblicas, pretensión á que no asintió 
el gobierno colombiano, que no solo hubo de negarse á reci- 
bir oficialmente al. diplomático haitiano, sino que le notiHcó 
por mecjio del doctor Pedro Gual, ministro de relaciones ex- 
teriores, que la ofensa hecha por el presidente de Haití á la 
gran república, al arrancar de mano poderosa su bandera de 
,1a pprte española de ^)anto Domingo, habia borrado por com- 
pleto los servicios, que oportunamente prestó Petion (\ Bolivar, 
dándole derecho á exijir. una cumplida satisfacción, desaire 
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que unido á otras dificultades con que venia ya tropezando, 
debió advertir al autoritario gobernante, que el triunfo efniíero 
del principio consagrado en la constitución de 1806, relativo á 
la indivisibilidad política de la isla, lejos de haber contribuido 
á engrandecer y consolidar la nlacionalidad haitiana, la había 
empequeñecido oscureciendo mas bien que aclarando el hori- 
zonte de su incierto porvenir. 

Ebto ao obstante, al abrir el 10 de enero de 1826 las se- 
siones de la Cámara de Representantes de las comunes, convo- 
cada para ese día por decreto de 10 de noviembre de 1S25, dijo 
Heno de arrogancia, que ya estaba puesto el sello de la regene- 
ración de Haití, porque los derechos del pueblo haitiano á la 
emancipación que había conquistado, estaban solemnemente 
reconocidos; que el extranjero no tendría mas pretexto para 
desconocer la legitimidad de la existencia política de la Repú- 
blica, cuyos destinos se cumplirían con estrépito, pues que 
su solicitud tendría siempre por objeto la seguridad, el bien- 
estar y la gloria de los haitianos. Hallábanse presentes en el 
acto, como representantes de la parte española, los diputados 
José Torres, Mariano Echavarria, R. Roque, José Lasala, Pe- 
dro Herrera, Francisco Travieso, Blas Fernandez de Castro, 
Ignacio Espejo, Jlarío Cruz, Luis de Velasco, Ramón de Cas- 
tro, Pablo Aliagracía Baez, Pedro Quiñones, Juan Díaz y el 
doctor José María Caminero, que fueron los que asistieron 
ese año á la sesión legislativa, entre cuyos trabajos se rela- 
cionaron directamente con la parte española, la leí de 24 de 
enero sobre organización de dos legiones de gendarmería de á 
caballo en todos los departamentos, correspondiéndole á ella, 
la del nordeste y la del sudeste; la primera, compuesta de ocho 
compañías repartidas entre Montecri$ti, Puerto Plata, Santia- 
go, La Vega y la Península de Samaná, y la segunda, com- 
puesta de otras ocho compañías, distribuidas en las comarcas 
de Santo Domingo, San Juan y Azua; la leí de 13 de febrero 
sobre organización judicial y policía de los tribunales, la cual 
dio por jurisdicción al tribunal civil de Santo Domingo las co- 
munes y puestos militares de los departamentos de Santo Do- 
mingo, Azua y la península de Samaná, y al de Santiago, las 
de los departamentos de Santiago, La Vega, Puerto Plata y 
Moiitecrislí; la ley de 26 de febren» que declaraba deuda na- 
cional la indemnización de 150.000,000 de francos acordada 
á la Francia por el reconocimiento de la independencia de 
Haití, suma que contribuyeron á pagar los dominicanos con 
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el sudor de ña frente, aunque con dolor de su corazón; la ley de 
25 de abril sobre el establecimiento de almacenes de depósito 
para los productos extrangeros, de los cuales debía haber uno 
en Santo Domingo; la ley de la misma fecha, que cerraba al- 
gunos puertos al comercio extrangero, entre los que figura- 
ban el de Azua y el de Montecristi, cuyos territorios quedaban 
enclavados para sus operaciones financieras, el primero en la 
administración de Santo Domingo, y el segundo en la de Puerto 
Plata; la ley de 1? de mayo imponiendo una contribución extra- 
ordinaria de treinta millones de pesos, pagaderos en diez años, 
á partir del 1 9 de enero de 1827 al 31 de diciembre de 1836, a- 
plicables al pago de la indemnización acordada á la Francia, 
cuya contribución se cobró á título de don patriótico y por co- 
misiones especiales, que hicieron el reparto entre los ciudada- 
nos en relación á las facultades de cada uno, divididos en diez 
clases, correspondiéndole al departamnto de Santo Domingo 
$ 186,499, al de San Juan $ 31,123, al de Aziía $ 35,000, al 
de La Vega $ 78,000, al de Montecristi S 0,000, al de Puerto 
Plata $44,928 y al de Santiago $ 77,051; el código rural de 6 
de mayo, en cuyas disposiciones generales se establecian re- 
glas para la agricultura y para la administración de los hatos; 
y otras leyes mas que por versar sobro los diferentes ramos de 
la administración publica, tuvieron ejecución en la parte es- 
pañola, como la ley de registro expedida el 15 de febrero, la 
de conservación de hipotecas expedida el 7 de abril, la de en- 
cantores públicos expedida el 12 del mismo mes, el código de 
instrucción criminal sancionado en igual fecha, la ley de 27 de 
abril asegurando á los armadores y comerciantes nacionales 
la rebaja de una sexta parte de los derechos que devengaran 
las mercancías importadas bajo pabellón haitiano, y la dismi- 
nución de la décima parte de los derechos devengados por los 
productos que exportaran en buques de la marina nacional; la 
ley de 19 de mayo abrogando lasque acordaban concesiones de 
tierra á los funcionarios civiles y militares; la de la misma fe- 
cha sobre organización de las tropas de línea; la de 7 de mayo 
poniendo en venta los bienes del Estado que no estuvieran re- 
servados para utilidad del mismo, á cuya sombra y con sujeción 
á sus principios, quedaron despilfarrados de una vez los bie- 
nes de las iglesias, los de aquellos dominicanos que estaban au- 
sentes hacía muchos años, y los de los emigrados de 1S21 
y 1822, la mayor parte de los cuales fueron á parar á manos 
de los haitianos, quienes los poseyeron á título de arrendamiento, 
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Ó los compraron á ínfimos precios, recibiéndolos algunos en pago 
de sueldos atrazados; la ley de 8 de mayo sobre organización de 
la guardia nacional; la ley de 1 2 del mismo mes imponiendo un 
derecho locativo sobre los valores y productos de los bienes se- 
dientes ó raices, el cual se pagaba por semestres en la proporción 
de cinco por ciento sobre el valor de las casas situadas en las 
poblaciones y ciudades, quedando sugetas también al impues- 
to las de los campos que pertenecian á establecimientos rura- 
les; la ley de la misma fecha sobre patentes para el año de 
1827; la ley de 12 de mayo sobre correos, que esíablecia por- 
tes diferenciales para ]a parte española, mas crecid<»s que los 
de la parte francesa; la lei de la misma fecha, adicional i\ la de 
8 de julio de 1824, disponiendo que "quedasen estinguidos los 
capitales acensuados en los bienes rurales; que los urbanos se 
transigiesen y acabasen, y que el derecho de capellanías per- 
tenecientes á particulares se repitiese, arreglase y feneciese 
ante la comisión de Agencia, en el termino de seis meses, ba- 
jo pena de caducidad y estincion perfecta, para que de esa 
manera desaparecieran los vestigios de feudalidad en la parte 
española"; la ley, también de la mTsma fecha, sujetando á tarifa 
los honorarios de los médicos y cirujanos; y por ultimo, la lei 
de 19 de mayo sobre el notariado. 

En cuanto á las disposiciones gubernativas de 182(>, las 
mas notables fueron las contenidas en la circular de Boyer, 
de 18 de febrero, relativas á los extrangeros que viajaban 
por el país, los cuales hablan de proveerse de un pasaporte 
en regla, que debian hacer visar en todos los pueblos por donde 
transitaran, cuyas autoridades estaban obligadas á ejercer so- 
bre ellos una escrupulosa vigilancia; las que encerraba la cir- 
cular del IV de marz«», pasada por el secretario de Estado con 
motivo del medio derecho, haciendo saber á los administra- 
dores de Santo Domingo y Puerto Plata, que las instruccio- 
nes relativas á ese impuesto no debian tener efecto en la par- 
te española, la que debia conformarse enteramente á la ley de 
20 de abril de 1825 en todo lo referente á los asuntos de a- 
duana; las que contenia la proclama de 1? de abril, cortando 
toda relación entre Haití y las islas vecinas, en la cual si 
bien se autorizaba á los buques nacionales para que pudieran 
navegar en alta mar y comerciar con h>s paises amigos de la 
República, se les prohibía ir á la Carolina del Norte y á las 
islas del Archipiélago de las Antillas, con escepcion de las de 
Santómas y Curazao, cuyos gobernadores no dejaron nunca de 
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mantener buenas relaciones con Haití; las que encerraba el 
decreto de 28 de junio mandando á completar los regimien- 
tos de línea, que dio origen á un gran reclutamiento, del cual 
hujeron muchos jóvenes dominicanos embarcándose clandes- 
tínuamonte, ó á fuerza de dinero, para Puerto Rico, Cuba y 
Venezuela; las comprendidas en el despacho de 14 de julio 
sobre nombramiento de prácticos en los puertos habilitados, 
tocándole dos á Santo Domingo y otros dos á Puerto Plata; 
y las de la circular expedida el 24 de agosto por el gran juez, 
diríjida á impedir que en la parte española se perdiera un tiem- 
po considerable y precioso para el trabajo, en la celebración 
de las numerosas tiestas que habia durante el año, á cuyo e- 
tecto se encargaba á los comisarios de gobierno de Santo Do- 
mingo y Santiago, que estimularan á los jueces de paz á que 
se acordaran con los consejos de notables de las comunes, en 
el sentido de reducir las tiestas de los pueblos á solo las de 
BU8 patronos. 

Con la ejecución de todas estas disposiciones, la promul- 
gación del código do instrucción criminal, y la del primer có- 
digo penal, que comenzaron á regir el IV de febrero de 1827, 
y con las elecciones de los nuevos diputados que debían repre- 
sentar la parte española en el Congreso durante la próxima 
legislatura, terminó el año de 182G, en cuyo último tercio es- 
tuvo el gobierno superior á cargo del general Riché, á con- 
secuencia de haber tenido que ir á Port-au-Prince el general 
Borgellá, por llamamiento del presidente Boyer, quien convocó 
á los principales generales Je la República para que se reunie- 
ran en asamblea el dia 5 de noviembre, siendo notable el buen 
comport&raient<> que, con asombro de todos, tuvo el mandata- 
rio designado durante su corta administración, la que señaló au- 
torizando á los dominicanos á entregarse libremente á las corri- 
das de toros y al repugnante juego de San Andrés, diversiones 
populares que por órdenes terminantes les tenia severamente 
prohibidas el gobernador detínitivo del departamento, el cual á 
pesar de haber querido grangearse en sus últimos dias de man- 
do algunas simpatías, no pudo nunca desprenderse por completo 
de los resabios autoritarios que denunciaban el espíritu siem- 
pre insano del conquistador. 
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VII. 



Cámara iegrislatira de 1827.— Su» trabi^jos.— Disposiciones gobernati- 
TM» del misino año.— Disposiciones gubernativas de 1828. —Reunión 
de las Cüttiaras lejislativas del indicado aS».— 8ns trabajos. -Hura- 
can extraordinario.— Palacio de sangrre.— Alarma de Baní. 

Reunidas las asambleas crnnunales de la parte española, á 
fines de 1826, para reemplazar los diputados que la represen- 
taban en la Cámara Legislativa, recayó la elección en los si- 
guientes ciudadanos: Antonio Batista, por Azua; Juan Pablo 
Andujar, por Baní; José Camino, por el Cotuí; el presbítero 
Oabriel Rudesindo Costa y Pedro do Castro y Castro, por 
Santo Domingo; Manuel Garrido, por lligüei; José Grateró, 
por San Juan; José Ramón Saldaña, por Las Matas de Farfan; 
Juan Michel, por San Miguel de la Atalaya; Ramón Rodrí- 
guez, por Montecristi; Juan Bautista Verryer, por Neiva; Pe- 
dro Tuiliérey por Puerto Plata; José Bagu, por Samanil; P. J. 
I, por el Seibo; J. Ramón Via, por la Vega; y Manuel 
Malagon, por Santiago, sin que nos haya sido posible averi- 
guar quienes eran los suplentes que tuvieron. De todos ellos 
parece que solo concurrieron á las sesiones legislativas, inau- 
guradas el 23 de febrero de 1827 por convocatoria especial, 
los diputados Camino, Saldaña, Via, Grateró, Rodríguez, 
Malagon, Castro, Costa, Tuiliére y Michel, tínicos nombres 
que tíguran en los documentos oficiales de ¡^ época. 

Y en verdad que los otros no hicieron mucha falta, por- 
que las sesiones de ese año tuvieron poca importancia para 
la parte española, que ni siquiera fué mencionada en el dis- 
curso de Boyer, limitado á demostrar la necesidad de dismi- 
nuir los impuestos establecidos últimamente, y de fijaren cam- 
bio una contribución proporcionada á las facultades de cada 
uno, medida que demandaba la pobreza resultante de la cri- 
sis financiera que existia y que había sido causa de la dismi- 
nución del comercio; habióndoso visto el gobierno precisado, 
para remediar tan grave mal y sostener la marcha del servi- 
cio publico, á ordenar la emisión de un papel moneda que 
fué acojído por la nación con demostraciones de confianza, si 
no ciertas, á lo menos aparentes. Por consiguiente, los traba- 
jos de la cámara aplicables á esta parte, solo fueron: la ley de 
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23 de febrero declarando libre de derechos la exportación de 
lo8 productos de la industria del suelo de Haití; la ley de 
24- de mayo sobre organización de la guardia nacional, en 
la que estaban llamados á inscribirse todos los haitianos, des- 
de la edad de quince años hasta larde sesenta, que no ejer- 
cieran empleo público, ó no estuvieran incorporados en la 
tropa soldada; la ley de 10 de abril estableciendo un de- 
recho de timbre sobre todos los papeles destinados á los 
actos civiles y judiciales, y á las escrituras que pudieran 
ser píroducidas en justicia y hacer fe en ella; la ley de 16 de 
abril imponiendo una contribución extraordinaria de dos millo- 
nes de pesos para el año de 1827, la cual se hizo efectiva entre 
la generalidad de loá ct»ntribnyentes, divididos en veinte cla- 
ses, por comisiones espeoiales, encargadas de hacer el repar- 
to, en la proporción de quinientos pesos la primera clase y 
tros la ultima, no estando csí^eptuados del pago de esta con- 
tribución sino las mujer^js que vivían del trabajo de sus 
maridos, los jóvenes que estaban todavía bajo la patria' po- 
testad, y los enfermos ¡mposibilatados de trabajar; la ley, tam- 
bién de l() de abril, sobre emisión de papel moneda, según 
la cual continuaron circulando las paptUíT'tas de uno, dos y 
cinco pesos, creadas por decreto del presidente Boyer de 
fecha 26 de setiembre de 182(j, y se emitieron las de á diez 
pesos, que corrían con facilidad en el alto comercio; la ley 
de la misma fecha, adicional íi la de 4 de agosto de 1817, 
mandando á acuñar moneda de plata en piezas de cien cen- 
tavos ó un peso, y de cincuenta centavos ó medio peso, las 
cuales por su mucha liga tenían el mismo valor del papel 
moneda, y fueron designadas por el vulgo con el nombre de 
pfata safitinfVj la ley de 24 de abril sobre fabricación de 
monedas de cobre,* de la cual acuñaron piezas de uno y 
dos centavos, que se conocieron geueralmente con los nom- 
bres de ochnvitos y ochavones*, la ley de 15 de mayo, adi- 
cional á las de 8 de julio de 1824, y 12 de mayo de 1826, 
que dispuso: primero, rebajar á los propietarios de los in- 
muebles situados en los pueblos y ciudades de la parte es- 
pañola, los dos .semestres pagaderos en 1827 por saldo de 
los capitales de las rentas señaladas en favor de instituciones 
ó personas cuyos beneficios pertenecían al Estado, y para 
cuyo pago estaban hipotecados los inmuebles gravados; se- 
cundo: autoiizar á los administradores de Hacienda, para que 
durante el año 1827 hicieran con los propietarios de bienes 
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urbanos gravados con las hipotecas á que hemos aludido, 
arreglos definitivos para el recobro de las porciones de los 
capitales pagaderos durante los años lS25y 1S2G, prescri- 
biéndoles que á falta de pago de los atrazos de los añ<»s 
mencionados, retuvieran fa tercera parte de los productos 
locativos del inmueble hipotecado, hasta la perfecta liqui- 
dación de lo atrazado; y tercero: imponer á los ciudadanos 
que tenian en su favor hipotecas sobre inmuebles pertene- 
cientes al Estado en la parte española, la obligación de ha- 
cer sus reclamos en todo el año 1 827, pasado el cual no se 
admitirían reclamaciones; la ley de I G de mayo sobre paten- 
tes, prorrogando para el año 1828 las de 19 de abril de 1825 
y 12 de mayo de 182R; y la ley de 26 de mayo sobre aran- 
celes y régimen de las aduanas, que estableció como derecho 
de importación el seis por ciento sobre el montante del ava- 
lúo, para los productos de todos los países, introducidos por 
buques extrangeros. 

En cuanto á disposiciones gubernativas, las mas jg^otables 
de 1827 fueron: I» circular de Boyer de 17 de mayo, pre- 
viniendo á los comandantes generales de la parte española, 
que dieran órdenes terminantes para impedir que nadie se 
estableciera en los terrenos del Estado, sin un permiso expe- 
dido directamente por él; la circular firmada por la misma 
autoridad el 16 de junio, mandando á publicar y poner en 
vigor el código de comercio; la circular de 10 de setiembre, 
también de Boyer, impidiendo que ningún buque, nacional ó 
extrangero, sacara pasageros sin pasaporte, vigilancia que te- 
nia de ser mas estricta con las naves francesas, las cuales 
debian quedar detenidas en caso de infracción, hasta darle 
cuenta; el despacho del gran juez, de 1 9 de octubre, eva- 
cuando una consulta hecha por el ciudadano Antonio Cou- 
ret, juez del tribunal de comercio de Santo Domingo, sobre 
algunos puntos de procedimiento comercial, según la cual 
siendo los negocios de comercio puramente civiles, la forma 
de estos no podia ser diferente á la que se practicaba en 
materias civiles; y otras disposiciones de carácter general 
por cuanto no eran sino de simple administra<íion. 

Y como habian transcurrido dos años de aparente so- 
ciego en la parte española, por lo visto resignada, si no con- 
forme con la ocupación haitiana, y por otro lado estaban ya 
completamente organizados los cuerpos de linea, que habian 
regresado de Haití con sus respectivas banderas y planas ma- 



DE SANTO DOMINGO. 185 

yores correspondientes: el regimiento 31 al mando del coronel 
Pablo Alí, teniendo al frente del 1er. batallón al comandante 
Polanco y del 29 al comandante Linard; y el regimiento 32, 
al mando del coronel Saladin, teniendo al frente del 1er. ba- 
tallón al comandante Just Tremeré . v del 2? al comandante 
Carlos Cousin; en tanto que la artillería, que pertenecía al 
5'^ regimiento del arma, estaba en perfecto estado al mando 
del coronel Santillan, y el arsenal, bien abastecido, bajo la 
direcrion del coronel Papilleau, creyó el presidente Boyer 
de todo punto innecesario mantener lejos de sus cuarteles 
los regimientos haitianos que todavía estaban de guarnición 
en la parte española, y les dio orden de retirarse á su domi- 
cilio,' siendo el primero en cumplir este mandato el regi- 
miento 14, que mandaba el coronel Ktienne Solages, y el úl- 
timo el regimiento 12, mandado pí»r el coronel Deshayes, 
el cual salió de la^ plaza fin Santo Domingo el 80 de octubre 
de 1827, después de haber retiibído sus haberes en papele- 
tas, de las cuales se dio la primera pMga á las tropas el dia 
19 de marzo. 

Y dejando aparte los ya mencionad* .<, los acontecimientos 
mas notables ocurridos en el último semestre del año 1827, 
tan fatal para el comercio <*.omo para la agricultura, fueron 
la desastrosa tormenta del IS de agosto, que aumentó la 
miseria publica de un modo extraordinario; y entre otras 
muertes muy sentidas, la del canónigo don Romualdo de Fró 
meta, acaecida el 18 de octubre; la del ayudante general 
don Manuel Carbajal, segundo del héroe de Palo-hincado en 
la gloriosa cruzada déla Reconquista, que tuvo lugar el 15 
del mismo mes; la del notable caballero don José de la Ve- 
ga, acaecida el 18 de noviembre; la del lego del convento 
de Mercedes, el 20 de diciembre; y la del deán don José 
Gabriel de Aybar, el 28 del mismo mes; habiéndose eñsalado 
la entrada del año 1828 por la misma caima é inactividad con 
que se distinguió el que espiraba, pues que el primer acto 
gubernativo que llamó la atención pública fué la resolución 
de 21 de abril retirando de la circulación los billetes de caja 
de á cinco pesos, que presentados del primero al último de 
junio en la administración de Puerto Plata y en la tesorería 
general de Santo Domingo, fueron cangeados por billetes de 
h uno y dos pesos. Y así como ésta merece mención la de 
2tí de mayo, prescribiendo, en vista de las considerables su- 
mas que se invertían en medicamentos en los hospitales del 
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Estado, que por economia no se les proveyera en lo ade- 
lante sino de medicamentos del país, á cuyo efecto quedó 
autorizado el administrador de Santo Domingo para comprar 
á los campesinos diferentes plantas medicinales; la de 12 de 
junio, autítrizando á los agricultores á matar, sin consecuen- 
cias de ninguna clase, las reses agenas que les hicieran da- 
ño en sus labranzas, medida que dio origen á riñas conti- 
nuas entre ellos y los criadores, y hasta á frecuentes muertes 
y asesinatos; la de 28 de julio, prescribiendo que á los campesi- 
nos solo podia empleárseles en los trabajos públicos de la 
sección en que vivian, á fin de cortar el abuso que venian 
cometiendo los gefes de partido, de hacerlos trabajar tam- 
bién en las vecinas; la de 28 de agosto mandando á los' ge- 
fes departamentales que obligaran á los agricultores á culti- 
var, á mas de los frutos menores pue pudieran necesitar pa- 
ra el sostenimiento de sus respectivas familias, los suficientes 
para el consumo de las poblaciones y para mantener siem- 
pre de repuesto grandes depósitos; la de 14 de setiembre, en 
que deseoso el presidente Boyer de cortar el abuso que se 
hacia de la autorización que habia dado á algunos gefes de 
los departamentos de la parte española, para permitir que los 
buques extrangeros fueran á cargar á la costa, dispuso que 
desde el 19 de enero de 1829, los cargamentos de maderas 
destinados á paises extrangeros, no se hicieran sino en los 
puertos abiertos para el comercio de exportación, disposición 
que no pudo mantenerse con severidad, porque fueron tan- 
tos los empeños de los exportadores, y se pusieron en juego 
influencias tantas, que en 29 de diciembre se vio el gobier- 
no precisado á modificarla, facultando á los generales Borge- 
llá, Jacques Simón y Beauvoir, y al coronel Bellegarde, au- 
toridades principales de Santo Domingo, Puerto Plata y Azua, 
para que prorrogaran hasta el íiÜ junio, el permiso de ir los 
buques á cargar á la costa; la decisión de 24 de noviembre 
mandando á retirar de la circulación, á contar del 19 de 
enero de 1829, la moneda de culebra, que fué cangeada por 
billetes de caja, en la parte española, en las tesorerías de 
Santo Domingo y Puerto Plata; la de 24 de diciembre diriji- 
da á estirpar el abuso que generalmente se cometia en San 
Juan de la Maguana, de cortar maderas en los terrenos del 
Estado sin la debida autorización, lo que no pudo lograrse 
nunca, gracias á la negligencia y descuido de los gefes de 
partidos; y la del 29 del mismo mes prorrogando hasta el 
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30 de junio de 1829 el permiso para que los buques extran- 
geroB fueran á la costa, en atención á que el cabotage nacio- 
nal no estaba en condiciones de Imcpr por si solo ese servi- 
cio, pretexto frivolo de que suelen echar mano los interesados 
para conservar un derecho que es tentación para el contra- 
bando, y amenaza conístante de las compañías de seguro. 

Ahora respecto de la Cámara Legislativa, cuyas sesiones 
abrió el presidente Boyer el 10 de junio, dia para que ha- 
bía sido convocada desde el 7 d.e marzo, en presencia, poco 
masó menos, de los mismos diputados de la parte española que 
habían ocupado su puesto el año anterior, los trabajos que rea- 
lizó adolecieron de la misma falta de importancia que tuvo 
para ella el di^ciirso dp iiiiuiguracion, concretado á asuntos 
de tos cuales no le atañía verdaderamente sino la modificación 
pedida respecto al modo que se empleaba para el cobro de 
la eontribucifm extraordinaria, sujeto á grandes abusos que 
la hacían pesar demasiado sobre algunos ciudadanos; de suer- 
te que soli» nos refei iremos á la ley de 15 de julio relativa 
á derechos de Aduana, según la cual los buques haitianos 
quedaron sujetos, á contar del 19 de enero de 1829, á los 
mismos derechos fijados para los extrangeros, y las mercan- 
cías importadas bajo pabellón nacional, á pagar lo mismo 
que las importadas bajo pabellón extrangero; á la ley de la 
misma fecha sobre emisión, en cantidad suficiente, de mone- 
das de cobre, en piezas de uno y dos centavos, con curso 
obligatorio, iguales á las conocidas ya en el pais con los nom- 
bres de ochavitos y ochavoves] á la ley de 28 de julio decretan- 
do, á propuesta del presidente de la Kepública, la destrucción 
del ganado mayor que se encontrara haciendo daño en los 
campos cultivados; á la ley de 5 de agosto sobre policía de los 
extrangeros que visitaran al pais, quienes debían presentarse 
á su llegada ante el juez de paz, á declarar su profesión, 
estado y objeto de su viaje, y dar aviso do su partida á la 
misma autoridad, ocho días antes de realizarla, á fin de que 
pudieran fijarlos en la puerta de la Alcaldía; á la ley de 9 de 
setiembre referente á los consignatarios, cuyas principales 
presen pcioT) es fueron las siguientes* IV que ningún extrange- 
ro podia ser consignatario sin una licencia expresa del presi- 
dente de la República; 2? que las patentes de los consigna- 
tarios debian estar registradas en el tribunal de comercio; 39 
que lii profesión de consignatario quedaba sujeta al pago de 
un derecho fijo; 4? que solo podian ser consignatarios los 
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coni'íroiantes por mayor; 59 que los pacotilleros debían valer- 
se «le los consit^natarios pin haeer gus introd acciones; y f)9 
que las mercancías quf^ I iSa i afecta las al pago del derecho 
de consii^nacion, que en le m vlio p >r ciento para los nacio- 
nales V uno por jietíto pira los extran^ijeros. 

A mas de estas legres m u*jjen taniiien mención especial, 
la de 9 de setieinbre impo lion lo una contributiio i (lersonal 
y raobiliaria sib^e tol>sloi hiit¡a'T>4 para el ai) 1S2.), re- 
cauda la en virt«i'l de re¡3arto li vc'io p »r comisión 5s especia- 
les, en la proporción dostle sísenta pesos hista uno y niidio, 
de la cual solo estaban exceptúa lis las m ijer^M q'i 5 ni te- 
nían mas recursos que los de su marido, si habital>m bajo 
un mismo techo, y los niños, los an •ianos y los enferin'>s á 
cargo de sus respectivas t'mulias 6 de personis caritativas; 
así como las dos leyes del lo del mismo mes, una disponiendo 
que á partir del 19 de enero de 1829, las maderas de caoba 
y espínillo quedarían sujetas á un impuesto territorial de do- 
ce pesos por cada millar de pies que se exportara, y ofra so- 
bre anímales perdidos, según la cual los jueces de paz debían 
recibirlos de manos de quienes los encontraban y anunciar 
inpijQdiatamente su aparición en los lugares públicos; pero si 
transcurridos diez días sus dueños no los habían reclamado, 
quedaban autorizados para venderlos, en cuyo caso la devo- 
lución (Jel producido de la ve.ita estaba sujeta- al cumplimien- 
to de imprescindibles formalidades por parte de los propie- 
tarios, los cuales preferían por lo común perder sus anima- 
les, á dar los pasos que eran necesarios para recobrarlos. 

Y es fama que aunque en el año de 1828 reinó la cal- 
ma mas completa, como resultado de la rápida decadencia á 
que caminaba el país, no faltaron ac(»ntecimientos generado- 
res de diferentes sensaciones, todas á cual mas desagradables, 
pues que el 21 de agosto se experimentaron en varios pun- 
tos de la costa del sudeste de la isla, los funestos efectos de 
un huracán extraordinario que destruyó lo que había respe- 
tado la borrasca del año anterior; durante su curso acabaron 
de construir las autoridades haitianas la casa que en Con- 
cepción do la Vega llamaron los críticos Falacio He smu/re^ 
con motivo de la que costó su fabricación, porque es de pú- 
blica notoriedad que las piedras con que se levantaron sus 
paredes fueron acarreadas á la cabeza por los presidiarios »les- 
de largas distancias, ocasionando esta operación la muerte de 
muchos desgraciados, que sucumbieron ¿^batidos por el c£^n- 
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sancio, ó quedaban rendidos á palos á los pies de la brutal 
soldadesca que los custodiaba; y sobre todo menudearon las 
alarmas que á cada momento ocasionaba la propaganda de 
que el general Riché, que llevaba á cabo con el presidio tra- 
bajos agrícolas on Fundación, y de fortificación en Pan de 
Azúcar y Resolí, lugares que scrvian de teatro á excenas ho- 
rrorosas y sangrientas, pensaba sublevarse con la gente de 
color y envolver á la sociedad en desastr<isa guerra de castas, 
habiendo llegado las cosas al extremo de que atribuido una 
vez á ese propósito insano el incendio casual de dos casas 
ocurrido en ]^aní, tuviera que acudir allí el general ]3orgellá 
y anteponerse A cuíiiquiera eventualidad ulterior con la de- 
tención (le algunos individuos sospechosos, los cuales estu- 
vieron confinados en la capital durante algún tiempo, mientras 
se vio que no había moiivos para temer qre fructificara con 
facilidad una semilla que por fortuna no cala en buen terre- 
no en los campos tran([uilos y pacíficos de la parte española. 



VIII. 

Actos gubernativos de 1829. - Tnibiijos de la Cámara legislativa del 
misino año. --Reclamación de la ]>arte española por el roy de Es- 
paña.— Negativa de Bojer.--Medldas de seguridad pública.— Perse- 
cución j embarque del arzobispo Yalera.— Emigración notable. 

Inauguró el gobierno su gestión administrativa en la 
parte española durante el año IiS29, tan falto de interés polí- 
tico, con la disposición que contenia la circular expedida por 
el secretario de estado en o de enero, previniendo á los ad- 
ministradores de Santo Üomingo y Puerto Plata, que los bu- 
ques extrangeros que fueran á cargar á la costa, debian pa- 
gar según su capacidad, cogieran ó no la carga completa, y 
llevar á bordo un empleado de honradez conocida que vigi- 
lara sus operaciones é hiciera imposible el contrabando, esa 
carcoma roedora que en todos los tiempos ha sido enemiga 
jurada de las rentas aduaneras. Y por cierto que fué la úni- 
ca que se rclacioiió particularmente con ella, pues que todas 
las demás versaron sobre asuntos de común importancia, co- 
mo derechos de aduana, portes de correo, juicios en materia 
de comercio, operaciones de las comisiones del impuesto per- 
sonal y mobiliario, percepción ilegal de derechos de oficinas^ 
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omisiones en los arancele.^ He importación y exportación, re- 
gistros de los oficiales civiles y operaciones de los vendute- 
ros públicos, registro de las mercancías en las aduanas, per- 
cepción de las contrilMK'iinies extraordinarias, agricultura, 
instrucción publica y declararioneá do nacimientoá y ' defun- 
ciones. 

Y cuenta que tampoco la Cáma^'a legislativa, que se reu- 
nió el 17 de agosto, con asistencia de casi todos los repre- 
scntanltQS de la parte española, de la cual no tuvo Bo^'er ni 
para que hacer mención en su mensaje de costumbre, se 
ocupó de ella directamente, siendo asi que sus trabajos se 
concretaron al reglamento del tribunal de casación que expi- 
dió el 3 de noviembre; á la ley de 17 del mi^mo mes, pro- 
rrogando para el año 1880 1a de í) de setieml)re de 18*28, 
que establecia un impuesto personal y mobiliario S'bre to- 
dos los haitianos; y á la ley de la misma fecha, prorrogando 
también para el año 1880, la de 18 de setiembre de 1828 so- 
bre derecho de patentes; que tal parece como que reinó tanta 
calma en el año indicado, para que los ánimos cobraran alien- 
to, sobre todo en la parte española, para soportar la agita- 
ción extraordinaria que debia reinar en el año próximo veni- 
dero, tan lleno de vicisitudes y peligros. 

Es el caso que deseando don Femado VII, rey de Hispa- 
na, en vista de los sucesos que habían ocurrido en la parte es- 
pañola de la isla diispues de su ocupación por ios haitianos, 
entrar en comunicaciones con el presidente de Haití, á fin 
de facilitar á los dominicanos la vuelta al dominio de su co- 
rona, del cual los suponia separados momentáneamente por 
circunstancias muy particulares, resolvió en San Ildeft^nso, el 
25 de abril do 1829, comisionar á don Felipe Fern2ndez de 
Castro, intendente general de Cuba en la actualidad, para que 
provisto de plenos poderes pasara á Port au Prince á con- 
ferenciar, y tratar sobre la manera que debia adoptarse para 
que sus antiguos vasallos entraran de nuevo en el número 
de ellos, autorizándole para tomar posesión en su nombre de la 
perdida colonia, y para establecer en ella todas las autoridades 
y todos los ramos de la administración publica conforme á las 
leyes de Indias. Dificultades insuperables que á lo último pudo 
vencer la eficacia del capitán general don Felipe Vives, retar- 
daron su viage hasta el mes de enero de 1830, en que ftie con- 
ducido desde La Habana por la fragata de guerra CnsUda^ a- 
coinpañándole coi^o i^e^ret^rjo sq hermano don Francisco, el 
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misino que comisionó el héroe de Paiohincado cerca del ge- 
neral Ferrand, hombre de mucho talento que bajo el gobier- 
no constitucional redactó La Gaceta de Puerto Rico. Y ha- 
biendo hecho el comisionado su presentación otícial el día 
16, fué recibido por Boyer con demostraciones de fingida 
cordialidad, dirii:idas á ocultar la profunda indignación que 
secretamente de^ oraba á los políticos haitianos, quienes veian 
en la posesión de la parte española una garantía contra la 
guerra de castas que siempre los ha tenido amenazados. 

De ahí que designados para entenderse con él, en nom- 
bre del gobierno, los ciudadanos general Baltazar Inginac, se- 
nador Jean Francois Lespinasse y coronel Marie Eustache 
Fremont, tres de las personas mas caracterizadas de la situa- 
ción, celebraran la primera conferencia el 1 7 y la segunda el 
18, sin poder llegar de viva voz á un entendido, ni lograr po- 
nerse de acuerdo en un solo punto, con cuyo motivo convi- 
nieron en que el enviado de su magestad católica hiciera por 
escrito la reclamación de que estaba encargado. En esa vir- 
tud pasó éste su primera nota el 19 de enero, manifestando: 
que no se podian poner en duda los derechos notorios y 
legítimos que tenia el rey de España sobre el territorio de 
la parte española de la isla, la cual formaba parte integran- 
te de sus vastos dominios, pues aunque fué cedida á la Fran- 
cia por el tratado de Basilea en I 795, volvió á ser reconquis- 
tapa después por las armas del rey en guerra solemne, y 
esa conquista fué sancionada en 1814 por el tratado de Pa- 
ris en el cual su magostad cristianísima renunció en favor 
de su magestad católica todos ios derechos que podía tener 
sobre dicho territorio, poseído pacificamente por los españo- 
les hasta que llegaron los acontecimientos de 1821; que la 
circunstancia de que en ese intervalo hubiera hecho la Re- 
publica de Haití una constitución en la que comprendiera 
como territorio suyo toda la isla, no alteraba ni variaba en 
nada los derechos incontestables de su magestad católica, por 
ser éste un acto puramente municipal que no obligaba ni 
producía efecto sino respecto de los que lo habían contrata- 
doy sobro todo cuando el territorio en cuestión no estaba 
comprendido en el que constituía legaimente la expresada re- 
pública por el decreto de su magestad cristianísima de fecha 
27 de abril de 1825; que el hecho de la sublevación de 
algunos facciosos, por mas que. entrañase la espulsion de las 
autoridades locales y la sustitución del pabellón real, no les 
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daba derechos superiores á los del soberano legítimo, ni mu- 
cho menos el de traspasarlos á un tercero, por cuyo moti- 
vo la toma de posesión de una parte de sus dominios por 
la insurrección de algunos de sus vasallos ó subditos, equi- 
valia á un despojo hecho 'á viva fuerza á la sombra de la 
paz, abusando de la seguridad que dan la buena armonía y 
las relaciones amigables, procedimiento que estaba en oposi- 
ción absoluta con el derecho sagrado que rige á las naciones, 
y que por consiguiente vulneraba ese mismo derecho, sin 
el cual no podia haber seguridad política; que fundado en 
esos principios incontestables, no era su intención negar 
que la República de Haití, en circunstancias críticas y bus- 
'cando su propia seguridad, ocupara momentáneamente un te- 
rritorio neutral, ora para preservarlo del contagio de la anar- 
quía, ora para evitar que viniera á poder de un enemigo, 
antes al contrario suponía que así había tenido lugar la ocu- 
pación de la parte española, y que por lo mismo sus efec- 
tos eran y debinn ser consecuentes con esa clase de ocupa- 
ción; que no teniendo la República de Haití ninguno de los 
títulos legítimos que podían darle derecho á la posesión del 
territorio en cuestión, ni habiendo tenido felizmente ninguna 
guerra u hostilidad con la nación española, su magestad ca- 
tólica no consideraba la ocupación de esa>parte de sus domi- 
nios por ella, sino como el goce temporal que venia haciendo 
de un país neutral para su propia seguridad, y por eso 
estaba dispuesta á darle, por medio de un acuerdo ventajoso 
á los intereses de ambos estados, todas las garantías ne- 
cesarias; que así, pues, ella reclamaba del gobierno de la Repú- 
blica, por su órgano, la restitución del mencionado territorio, 
á cuyo efecto se podría hacer una transacción en la que se 
manifestaran toda la consideración y las intenciones par- 
ticulares de la amistad y del verdadero interés que anima- 
ba á la real persona respecto del nuevo Estado, su vecino, 
á cuya consolidación y acrecentamiento deseaba contribuir. 

La contestación que los plenipotenciarios haitianos se apre- 
suraron á darle el día 21, no pudo ser ni mas soñstica, ni mas 
terminante, pues que se concretó á objetar que habiendo ce- 
dido España á la Francia la parte del Este de la isla por el 
tratado de Basilea, y estando ocupada por esta nación desde 
1801, se encontraba indispensablemente comprendida en el te- 
rritorio que los haitianos, por su seguridad y su conservación, 
habian declarado el 1? de ehero de 1804 libre é independíente 
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de la dominación francesa y de toda rlcminaeion extrangera, mo- 
tivo por el í'ual el pueblo l)»iitinnr,;il proclamar 8U constitución 
el 27 de diciembre de 18U(i, no debía m-onoiM'r por limites 
de su territorio hiño los trazados por la naturaleza; y que si 
á causa de la |i;uí rra intestina el gobierno no se opuso á que 
el año 18Ü9 fucia enarbulado en ella el pabellón español por 
una porción de indígenas que recibieron armas y municiones 
del presidente Aicxandre Petion para combatir á los que eran 
entonces enemigos de Haití, no podia rc-.sultar de esta circuns- 
tancia ningún menoscabo de los derechos de la nación so- 
bre ese territorio; que si sus argumentos, á pesar de estar 
fundados en hechos que no podían ser desconocidos, eran re- 
chazados con objeciones que solo se derivaban de los 
derechos pcrdid(»ti, era neccbario observar que de 1809 á 
á 1821 el gobierno de España no protestó nunca contra el 
articulo de la constitución haitiana concebido en estos térmi- 
nos: la isla de Haitij llamada antes Sanio Domingo^ con las 
islas adyacentes que de ellas dependen^ forman el territorio de 
la República; sin que pudiera alegarse que el acta constitu- 
cional de Plaití no había sido notificada á España, pues las 
constituciones se proclaman pero no se signiíican, y en esa 
parte el gobierno de Haití se conformó al uso seguido por 
todas las naciones; que ios habitantes de la parte del Este, 
y no una porción, como se habia dicho, habían comprendido 
tan bien que el territorio en que habitaban hacia parte inte- 
grante de Haití, que apenas desapareció el gefe que ejercía 
un yugo tiránico en el norte, amenazando hacerlo extensivo 
á la isla entera, cuando se apresuraron á hacer su sumisión al 
presidente de Haití, jurando fidelidad á la República; que 
8Í bien era verdad que algunos habitantes de la ciudad de 
Santo Domingo, dirijidos por intereses personales, quisieron 
hacer causa común con la República de Colombia, y el 19 de 
diciembre de 1821 declararon la independencia de la parte del 
Kste federándola con esa república, también lo era que desde 
que ese acto fué proclamado, los ciudadanos en general se 
indignaron, y por un movimiento espontaneo, llamaron al 
gete det Estado para que los hiciera gozar definitivamente 
do los beneficios del acta constitucional; que si la ordenanza 
de su magostad cristianísima, de 17 de abril de 1825, rela- 
tiva á Haití, no se referia sino á la antigua parte francesa 
de Santo Domingo, esta circunstancia no podia ni atenuar los 
derechos de Haití, ni fortificar los que su magestad católi- 
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ca pensaba haber conservado sobre la antigua parte española 
de la isla, pues quo Haití tenia de hecho la posesión de todo 
el territorio anteriormente á la ordenanza en cuestión; que 
el gobierno de Haití, al tomar posesión de la parte del Este, 
obró en virtud de un derecho * adquirido hacía diez y ocho 
años, derecho que importaba á la seguridad nacional ejercer 
en toda su plenitud y que estaba sostenido por el concurso 
unánime y la voluntad de los ciudadanos que habitaban el 
territorio, quienes se hablan manifestado siempre, por un pa- 
triotismo laudable, dispuestos á sacrificarlo todo por el mante- 
nimiento del buen orden y de la tranquilidad publica de unos 
lugares donde durante mucho tiempo subsistieron la esclavitud 
y el descontento con desventaja de todos; que en esa virtud 
declaraban formalmente al plenipotenciario del rey de España, 
que el gobierno de Haití no tenia nada invadido de lo que 
pertenecia á su magostad católica, ni nada absolutamente que 
restituirle, por cuya razón ni le entregaría tampoco nada de 
su territorio, ni abandonaría jamás hombres que se habian 
reunido á él en la firme esperanza de ser protegidos y de 
gozar á la vez de los derechos que les aseguraban las leyes 
del Estado. 

Mal impresionado el plenipotenciario de España con esta 
contestación, se apresuró á acusar recibo de ella el mismo 
día 21, comenzando por confesar que no encontrabra aplica- 
ción que darle á la expresión de derechos perdidos j tratán- 
dose de una gran nación, opulenta y magnánima, cuyos 
principios y origen se perdían en la historia de los siglos, 
y un estado nuevo cuya existencia de hecho no podia cal- 
cularse sino por lustros, en tanto que la de derechos san- 
cionados no contaba todavía ni uno solo; añadiendo que aun- 
que esta expresión y esa conclusión le autorizaban suficien- 
temente á considerar como terminada toda discusión, pues 
demostraban que los principios del derecho de gentes eran 
nulos y de ningún valor, y que solamente se deseaba detener, 
fuera de sazón, una cuestión que interesaba tanto á la cau- 
sa publica como á la prosperidad de los Estados, y cuyas 
consecuencias no podian ser sino funestas para la humanidad, 
en su deseo de no omitir nada para cumplir las benévolas 
miras del rey con respecto ai pueblo haitiano, reproducía 
todo lo que había expuesto en su nota del 19, bastante pa- 
ra satisfacer la objeción que se le hacía sobre el derecho que 
se pensaba deducir de la constitución hecha por la Republi- 
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caen 1806, objeción que no se apoyaba solamente en la no co- 
municación de dicha constitución á ios Estados con los cuales e- 
ila entraba en relación, como se practica, sino sobre la naturale- 
sa del acto, que siendo puramente municipal, no podia producir 
ningún efecto sobre el derecho de los Estados independientes, 
los cuales no reciben mas leyes que las que emanan de la natura- 
leza y las que se imponen voluntariamente por los tratados y las 
convenciones; que no creia que hubiera quien pudiera conce- 
bir que un derecho afirmado por un tratado con todas las na- 
ciones, inclusa la Francia misma, como el de 1814, que des- 
truía, anulaba y hacia desaparecer el poder colosal del usurpa- 
dor de la Europa, pudiera perder su fuerza por una simple 
constitución concebida en la exaltación de la animosidad de 
una guerra cruel contra la Francia y en una fecha muy an- 
terior á dicho tratado; que la posesión por la España, en el 
año 1809, de la parte española, no fué por los indígenas que 
recibieron armas y municiones del difunto presidente de Hai- 
tí, cuya memoria era loable y su coopcraviion motivo de re- 
conocimiento, pues que la reconquista de 8anto Domingo, á 
costa de una lucha cruel de nueve meses, fué emprendida, 
sostenida y concluida, por la universalidad de los españoles 
que residian en ella, los cuales pudieron contar también con 
las tropas, los gefes, la artilleria gruesa y de campaña, la 
marina y otros objetos que recibieron del gobierno de su 
magestad católica, tanto de la isla de Puerto Rico como de la 
de Cuba; que no siendo su intención recriminar las faltas, ni 
analizar la historia de los disturbios políticos de la parte es- 
pañola hasta su ocupación por las armas de la República, 
solo deseaba declarar á la faz del mundo, con respecto á lo 
publicado en la carta del general Prevost, de 5 de marzo de 
1822, y en el Prospectus y el número 19 del Fropagateur 
Haitien^ que la conducta de los rasallos de su magestad que 
se dirigieron al gobierno de Haití, estaba juzgada por las 
leyes de las naciones, las cuales los califícaban como deserto- 
res infames que el Estado tenia el derecho de castigar rigurosa- 
mente^ distinguiendo que lo que en ciertos casos podia hacer un 
Estado, no lo podia hacer nunca una fracción del mismo, co- 
mo lo era una provincia, y mucho menos, por consecuencia, 
una minoría; que la aserción relativa al decreto de su ma- 
gestad cristianísima, de 17 de abril, producía un efecto con- 
trarío al que se prometieron alcanzar, pues q^ue deh\^\l^W 
enteramente las pretensiones de Haltu ex^Vw^fevv^oXci ^^ x.^^^^^ 
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derecho á esa parte del territorio, sin legitimar la propiedad 
de la República sino en la otra, y hacia mas fuertes los dere- 
chos de su magestad católica, siendo notorio que la Francia 
no pudo acceder á las exigencias de Haití respecto de la par- 
te española, en las interrumpidas negociaciones de 1824^0 
pesar de que esas demandas constituyeron una de las condicio- 
nes sine qua non que se presentaron en las conferencias, por- 
que sabia que hacer eso habria sido usurpar el derecho de 
otro y de su aliado, derecho que ella misma reconoció de 
nuevo por ese hecho, asi como el gobierno de Haití, renun- 
ciando á su protección, confesó | or su consentimiento 
la legitimidad del rey de España sobre dicho territorio; que 
cualesquiera que fueran los medios enipleados para la ocupa- 
ción, como en la actualidad acababan de rendir un homena- 
je muy marcado al derecho legítimo, obteniendo á fuerza 
de sacrificios loables la sanción, por el rey cristianísimo, de 
la posesión de treinta años, como legítimo soberano del te- 
rritorio que verdaderamente constituía la República de Hai- 
tí, y obtenido de ese modo el derecho de entrar en la gran 
sociedad de las naciones, esa circunstancia debia conven- 
cerlos de que con mucha mas razón podían obtener la misma 
sanción de su magestad católica; que la esclavitud, en los tér- 
minos en que subsistía por el presente en las naciones civi- 
lizadas, era un derecho de patria en el cual ningún Estado 
ni potencia extrangera podia pretender intervenir sin atentar 
á la independencia de la naciones, y que si algunos habi- 
tantes de la parte española se pronunciaron invitando al go- 
bierno <le Haití á ocuparla, eso no conducía á la persuacion 
en las materias políticas, ni menos al conocimiento de que esa 
fue la voluntad general, mucho mas cuando algunos vecinos 
debían saber que en la capital se trataba, de derribar el go- 
bierno de su magestad católica, como sucedió al establecer 
allí maquinalmento el de Colombia; que aun cuando así no 
hubiera sido, diría también que después que el gobierno de 
Haití entró en esa posesión, los habitantes resistieron, pues 
hubo oscilaciones y movimientos contra los cuales fué necesa- 
rio emplear la fuerza para someter á los partidarios de un 
cambio que siempre era en favor de España, y que ademas, 
aunque esa hubiera sido la voluntad general, era un princi- 
cipio incontestable que una parte sola del Estado, como lo es 
una colonia, no estaba autorizada por el derecho de gentes 
para cambiar el gobierno bajo cuya posesión so encontraba el 
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Estado entero á que perteneeia; que estaba probado que la 
ocupación de la parte española provino de un acto que no 
produjo ningún derecho, cual era el acta de la constitución 
de la República y la acojida dispensada á los desertores del 
rey, á que se referían los comisionados haitianos, por todo lo 
cual pedia una satisfacción en forma por la injuria mencio- 
nada, á menos que el gobierno de Haití, convencido de la 
justicia y de la moderación que guiaban á su magostad ca- 
tólica, tanto en este caso como en los otros, conviniera en 
restituir el territorio de la parte española que tan impres- 
criptiblemente le pei'tenecia; que en caso de una negativa, que 
se congratulaba en no esperar, era de su deber exigir al 
presidente de Haití el ultimatnm á su justa reclamación, 
tanto sobre la devolución al rey de España del territorio 
reclamado, como sobre la injuria que le habia inferido al 
despojarlo de uno de sus dominios, j al dar acojida á sus 
vasallos sublevados, en medio de la paz y sin que hubiera 
precedido declaración de guerra; sin lo cual considerarla su 
misión como terminada, protestando que en ningún tiempo se 
podrían imputar á su magostad católica los males que produ- 
jera al uno ó al otro Estado la necesidad en que se veria de 
recurrir á los extremos que imponía el deber, y que cual- 
quiera que fueran sus resultados, redundaban siempre en 
perjuicio de la prosperidad de los Estados contendientes. 

Esta nota terminante y expresiva dio tanto que pensar 
al presidente Boyer, que sus representantes no pudieron ve- 
nirla á contestar sino el dia 30, á los ocho días de recibida, 
para concluir después do algunas consideraciones que en na- 
da aumentaban el caudal de luz de las que ya habian adu- 
cido, por notificar al comisionado español, que si no estaba 
autorizado para negociar sobre otras bases, ó sobre otros 
puntos que no se refirieran á la entrega de la antigua par- 
te española, considerarían su misión como terminada, resolu- 
ción que aceptó aquel de buen grado, apresurándose á con- 
testar, en el momento, que reputaba como el ultimátum pedi- 
do por él la contestación que acababa de recibir, y que en 
consecuencia habia resuelto ausentarse al dia siguiente, lo 
que verificó el 19 de febrero en la misma fragata que le 
habia conducido, dirigiéndose á la Habana á dar cuenta del 
resultado de su comisión, la cual produjo la alarma que era 
consiguiente, despertando temores en unos y esperanzas en 
otrosy que impelieron al gefe del Estado á dirijir el mismo dia 
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una circular á Ins comandantes generales de la parte en dis- 
cusión, en la cual á la vez que les anunciaba la reclama- 
ción intentada por el rey de España, h^s prevenia que 
como era posible que después de ese paso infructuoso tuvie- 
ra la intención de efectuar alguna invasión, tomaran todas 
las medidas aconsejadas por la prudencia para impedir las 
tentativas del enemigo ó hacerlas inútiles, á cuyo efecto orde- 
nó al general Borgellá que alistara todas las baterías de Santo 
Domingo, tanto las que defendían el litoral, como las que pro- 
tegian los otros puntos de la ciudad, é hiciera vigilar por la 
gendarmería todos los lugares por donde fuera posible efectuar 
un desembarco, desde la bahía de Ocoa hasta el castillo de San 
Gerónimo; que ejerciera también una grande vigilancia en to- 
dos los puntos situados desde el Ozama hasta el puerto de los 
Ingleses y Sabana la mar, para impedir que los puertorriqueños 
proyectaran introdudir en el Seibo é fligueí emisarios encar- 
gados de promover una rebelión. 

En virtud de las instrucciones de Bover, el coronel Ta- 
vares se trasladó á Santiago á esperar sus órdenes; el coronel 
Moret volvió á Samaná enterado de todo lo que debia hacer 
allí, y con el encargo de recordar lo urgente que era poner 
las fortificaciones de la península en estado de defensa y aten- 
der á la limplieza de los caminos; se mandó un regimiento hai- 
tiano á Ázua, otro á San Juan, otro á Montecristi y otro á La 
Vega; y se alistaron otras tropas para marchar á la primera or- 
den; se establecieron frecuentes comunicaciones entre los gefes 
departamentales y entre éstos y el gefe del Estado, para darle 
conocimiento exacto de todo ñ fin de que proveyera lo necesa- 
rio; precauciones que debían ir acompañadas de exhortaciones 
al pueblo para que no se inquietara y pudieran los ciudadanos 
continuar pacíficamente sus trabajos ordinarios, y entregarse á 
los de agricultura con el fin de aumentar los recursos necesarios 
para en caso de guerra. Y como el presidente Boyer no limi- 
tó su acción á solo las medidas mencionadas, sino que comu- 
nicó también al general Borgellá, por órgano del coronel Fre- 
mont, instrucciones secretas encaminadas á no dejar que el 
espíritu público despertara entre los dominicanos, y á impe- 
dir ó paralizar cualquiera tentativa de insurrección, estas ins- 
trucciones dieron lugar á que interpretada la animación y 
la alegría que hubo de producir entre los dominicanos la ve- 
nida á Popt-au-Prince de don Felipe Fernandez de Castro, 
tan de buen augurio para los mas, como consecuencia de un 



DE SANTO DOMINGO. 149 



plan revolucionario preparado de antemano, se ejercieran por 
las autoridades lineales varios actos de violencia, que atemori- 
zando á algunas familias distinguidas y á muchos hombres de 
valimiento, los obligaron á ausentarse para siempre del suelo 
pal rio. 

Pero con quien se ensañó más el general Borgellá fué con 
el doctor don Pedro Valera y Ji'iienez, dignísimo arzobispo 
de la Arquidiócosis, á quien supuso en relaciones con el go- 
bierno de España y en connivencia con el doctor don Juan 
Vicente Moscoáo, abogado de nombradla, para utilizar el entu- , 
siasmo que produjo en las masas la noticia de la reclamación 
intentada, urdiendo una trama revolucionaria, de acuerdo con 
don Francisco Sola y otros individuos que se habian embarcado 
para el extrangero, con {iniíno de solicitar recursos en Cuba 
y Puerto Rico con que sublevar el país. Según la tradición 
llevaron las autoridades haitianas su tmcono con el ilustre pre- 
lado, hasta el extreuio de in.uularle á asesinar con un adve- 
nedizo de apellido Romero, quien al encontrarse frente al 
santo varón se aterrorizó de tal manera, que cayendo de. 
rodillas á sus pies, le pidió perdón y le cnufesó la infame mi- 
sión que se le habia confiado. ICii vista de este incidente, que 
llenó de terror al vecindario, resolvió el general Borgellá es- 
pedir pasi porte para el extrangero al venerable arzobispo, 
quien se embarcó para la Habana el d¡a 2;^ de julio de 1830, 
acompañado de su provisor y vicario general doctor don ]^er- 
nardo Correa y Cid ron, ([ue habia modificado sus ideas al ca- 
lor de tristes desengaños, y seguido de muchas familias y 
personas respetables que, atemorizadas con tan inicuo proce- 
der, huyeron para siemj)re de los lares patrios. La misma 
suerte cupo también á los individuos clasiticad(»s de conspira- 
dores, de los cuales unos se embarcaron clandestinamente, y o- 
tros fueron remitidos á Port-au-Prince bajo partida de regis- 
tro, en cuyo número entró el doctor jMoscoso, habiéndose de- 
bilitado tanto el espíritu patriótico del pueblo cuando se per- 
suadió de que el gobierno español no pensaba renovar sus 
gestiones diplomáticas, ni mucho menos apelar á la fuerza pa- 
ra hacer valer sus derechos, pues que llegó su indiferencia á 
punto dii que un periódico do jMadrid, al anunciar el mal 
resultado de la misión de don Felipe Fernandez de Castro, se 
atrevió á quejarse de que habia costado quinientos mil pesos; 
cuando vio esto decimos, no le quedó mas recurso que doblar la» 
cerviz ante el yugo haitiano, desencantado tusí^ o^^ ^<^^ \»'^ 
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golpes terribles que desde 1822 venia recibiendo, con la pre- 
varicación de algunos hombres bébiles de carácter, que pre- 
tirieron dejar en duda su patriotismo, á enagenarse la buena 
voluntad de los intrusos donninadores; pero aunque no dio se- 
ñales de vida durante mas de diez años, tampoco renunció por 
completo á la esperanza de poder romper sus cadenas algún 
dia, que ni fué duradero jamas el reinado de la tiranía, ni e- 
terna la esclavitud de los pueblos, sujetos naturalmente á las 
leyes de compensación que todo lo nivelan y dirijen en el uni- 
verso. 

IX. 



Resolncioiies gaberiiativas de 1880.— Sas efectos.— Apertura de la Cá- 
mara Legislativa en el mismo año. ~ Apreciaciones de Boyer sobre 
la reclamación de la parte española.— Resoluciones gabernntivns de 
1881.— Actos de la Cámara en el mismo año.- Sucesos varios.— Re- 
moción del general Borgellá. 

A mas de las resoluciones gubernativas que provocó la 
reclamación de la parte española intentada por el rey de Es- 
paña, se registran en el año 1830 como notables, la circular 
de 12 de febrero, en que el Secretario de Estado, con el fin de 
establecer el pié inglés como medida de unidad, mandaba ser- 
virse de él para calcular el impuesto territorial, asi en la ex- 
portación de la madera de cnoba, como en la de cualesquiera 
otras sobre las cuales pesara el pago de ese derecho; la de 17 
de febrero, del presidente Boyer, mandando á cerrar termi- 
nantemente las galleras, en atención á que el producto que 
los consejos municipales sacaban He ellas, no compensaba los 
perjuicios que á la sociedad ocasionaba su existencia, no 
quedando permitido el juego de gallos sino en los campos los 
domingos y dias festivos; la de 18 de febrero del Secretario 
de Estado, participando á los gefes departamentales, para su 
inteligencia y gobierno, que por un despacho del mayor ge- 
neral Carraichael Smith, gobernador do las Bahamas, habia 
recibido informes el presidente de Haití, de que según las 
órdenes de su magostad británica el pabellón haitiano seria 
bien acojido en dichas islas; la de 8 de marzo, del gcfe del 
Estado, estimulando á los administradores de Santo Domingo 
y Puerto Plata, á cortar los abusos de los rematistas de las 
barcas j^ á obligarlos á conservarlas en buen estado, reparan- 
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do á tiempo las averias que sufrieran; la del 19 de abril, del 
presidente de la República, enterando á los generales Placido 
Lebrun, Jacques Simón, Gardel y Mompoint, así como al co- 
ronel Bellet^arde, de que babia resuelto enviar molinos de 
maiz para el us»o de las tropas que estaban de guarnición en 
los departamentos de Concepción de La Vega y Santiago de 
los Caballeros, los cuales fueron favorecidos con uno para cada 
lugar de los que tenian guarnición tija; y la de 3 del mismo 
mes, expedida por la misma autoridad, autorizando á los co- 
mandantes de los departamentos de la parte española, á echar la . 
vi)Z entre los campesinos, de que el gobierno, por via de pro- 
tección á la agricultura, babia resuíílto comprar anualmente 
una gran cantidad de tabaco en rama, á precio razonable. 

lista disposición fué causa de grandes abusos por parte 
de los empleados haitianos, que siendo comerciantes en su 
mayor número, y si ellos nó sus mujeres, se aprovecharon de 
ella para arrebatar á los Libradores, á ínfimos precios, el ta- 
baco que cultivaban á costa de muclins afanes y desvelos, 
pues convertidos los mas de los campesinos en soldados, ha- 
bía algunos que debían salir de su casa Hcsde el viernes, á fin 
de poder estar el sábado en la tarde en sus cuartel ís, para a- 
siatír á los ejercicios íle ese día y á la parada del domingo 
por la mañana, terminada la cual, si no les tocaba entrar de 
guardia, ó podían pagarla á otro soldado que la hiciera, vol- 
vían á cojer el camino para llegar el lunes á sus hogares y 
estar en actitud de volver á comenzar sus faenas agrícolas el 
martes. Y para remate de cuentas, ordenó Hoyer á los co- 
mandantes militares de la parte española, en su circular de 
12 do junio, que hicieran desaparecer las armas de España 
de todos los edificios públicos, y las sustituyeran con las de 
la República de Haiti, disposición que se cumplió al pie de la 
letra, de acuerdo con los administradores de Hacienda, quie- 
nes proveyeron los fondos necesarios para hacer frente ti los 
gastos que ocasionó este ímprobo trabajo, terminando las im- 
presiones del año con la resolución que en '27 de diciembre 
comunicó por medio de una circular el Secretario de Estado, 
de que á partir del IV de enero de ISol, cesaba la exonera- 
ción del pago del medio derecho acordado al comercio francés, 
quedando en consecuencia sujetos al pago del derecho entero, 
tai como estaba fijado para las otras naciones, los buques fran- 
cesei* que arribaran á los puertos de la República. 

Y llamó la atención que en este año wo aW\^Y^ ^\ ^\^^v^^^- 
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te Boyer las sesiones de la Cámara Legislativa hasta el 20 de 
setiembre, autorizando el acto con su presencia casi todos los 
diputados de la parte española. Y al hacerlo así dijo en el 
discurso de inauguración, refiriéndose á los sucesos ocurridos 
últimamente en ella, que su reclamación por el gobierno es- 
pañol, dando á los ciudadanos la ocasión de renovar el testi- 
monio de su adhesión á la patria, habia contribuido felizmen- 
te á quitar la pérfida máscara con que se cubria el pequeño 
número de enemigos que tenia la libertad entre los domini- 
canos, concluyendo por asegurar, que dicha reclamación, que 
calificó de extraña, no habia dado otros resultados, á despecho 
de las malignas esperanzas de los detractores de Haití, que 
los de estrechar los lazos de la unión indisoluble qne habian 
jurado mantener, y exaltar la energia de los haitianos para 
la defensa del territorio nacional; error, como se vio des- 
pués, á que lo indujeron sin duda, respecto de los dominica- 
nos, las manifestaciones interesadas, que por lo mismo ahorran 
comentarios, de los pocos individuos que vivian conformes 
con el orden de cosas existentes, entre cuyas manifestaciones 
se señalaron, á la par de la canción patriótica de Manuel Joa- 
quin del Monte, que tanto ruido hizo en 1825, las observacio- 
nes á las notas oficiales cruzadas entre el plenipoten- 
ciario español y los comisionados haitianos, que hizo el 3 de 
junio, por la prensa, el comisario de gobierno Tomás Boba- 
dilla, quien las analizó con el intento de probar que la sepa- 
ración de España de los habitantes de la parte del Este no 
fue temporal, ni á causa de circunstancias muy particulares, 
sino espontanea y fundada en motivos tan legítimos, conr.o e- 
ra el deseo de substraerse del despotisrtio, de la arbitrariedad, 
del olvido y del desprecio á que estaban condenados, para pro- 
curarse ventajas sociales y sacudir el yugo de la esclavitud y 
de la opresión; que la intención de su uiagestad católica de 
hacer entrar á los habitantes de la isla de Santo Domingo en 
el número de sus vasallos, equivalia á querer hacerlos entrar 
en en el número de sus esclavos, á fin de que unidos al rede- 
dor del trono volvieran á arrastrar las cadenas de la degrada- 
ción; que hablar de la entrada de los habitantes de dicha par- 
te bajo la dominación paternal do su magostad católica, era 
suponer que los dominicanos habian olvidado la recompensa que 
dio don Fernando VII á los buenos españoles que, cuando él 
abdicó la corona en favor del gran emperador, se sacrificaron 
por restituirsela, por defenderlo y por hacerle ceñir de nuevo 



Í)E SANTO DOMINGO. 153 

la diadeina y engrandecer la nación, de lo cual respondían so- 
los, los suplicios, las expatriaciones y las cárceles en que 
tantas víctimas fueron inmoladas; que era inconcebible que se 
pretendiera sacar derechos legítimos de la fuerza, pero que 
si la posesión por medio de ella pudo darlos á España, la pací- 
fica y no interrumpida de la República, adquirida por una a- 
clamacion general y espontanea de los lui tu rales, debia produ- 
cirlos mejores, por la manera romo habla tenido lugar, y por 
que era la que convenia á los naturales para su utilidad y 
bien estar. Y no fueron éstos los únicos argumentos de que 
hifco uso, que también em|)Ieó (»lros no menos chocantes, enca- 
minados á dar fuoiza í\ los adncidns por los diplomáticos hai- 
tianos en defensa d(í una ocupación que parecía estable, y á 
combatir cualquiera oposición sorda que hicieran contra ella 
los que menos apasionados, 6 influidos ya por esa tendencia 
antihaitiana que alimentabati los acontecimientos, y que 
en muchos de los prohombres del país vino á constituir la ú- 
nica base de su cuestionable patriotismo, la veían como una 
amenaza para el porvenir, como la honda fosa en que debían 
quedar sepultadas para siempre todas las tradiciones halagüe- 
ñas que pudieran mantener latente el sentimiento de la patria, 
natural ú originaria. 

Preocupados los ánimos con el temor que inspiraba la 
suposición de que un asunto de tanta magnitud como el que 
nos ocupa, pudiera ocasionar serias perturbaciones y traerle al 
país un conflicto internacional, no fue importante la labor de 
!a Cámara legislativa durante las sesiorcs de ISoO, limitada 
á sancionar la ley del 1) de octubre haciendo enmiendas al 
código de comercio, según las cuales se estableció un tribunal 
del ramo en Santo Domingo y otro en Santiago, y á expe- 
dir la ley de 23 de diciembre, encaminada á enmendar la de 
3 de mayo de 182G, que imponía un derecho locativo sobre 
los valores y productos de los bienes raices, en el sentido de 
esceptuar de su pago las casas verdaderamente inhabitables, 
y sugetar al de cinco por ciento de su producido anual, á 
los establecimientos agrícolas cuyos principales productos no 
sirvieran para la exportación, y á los cortes de leña, las alfa- 
rerías, las fábricas de fósforos, las salinas y los cortes de yer- 
bas para la manutención de anímales; no habiendo ocurrido en 
el curso del año mas novedad particular que la de haberse 
sentido en algunos puntos de la isla un temblor de tierra el 
dia 27 de setiembre, á las cinco de \a Is^vd^^ -j qUcí ^ íSa^'v??^ ^ 
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ponerse el 8"l, sin que ning.ino de los dos ocasionara daños 
de consideración. 

Y no filé por cierfo mas feliz el año de 1S8I, pues que 
al nial estar |>ul»lico oxistcnle se a'^roii^aron acoi;tccini¡entos 
fatales que di(Mon ln;:;ai '\ p'Mia'ida le^ y mortificaciones, no ha- 
biendo faltado ni aun siquiera tristes coincidencias que explo- 
tadas por la supcrslifion y el fanatismo, contribuyeron á lle- 
var el desaliento y el miedi á la masa común del pueblo, co- 
mo fue la de haberse quemado en la catedral de Sanio D««niin- 
go el paso de Jesús en la columna, junto con la virgen de Do- 
lores y San Juan, en la noche del :¿S de marzo, lunes santo, 
después de haberse recojido la procesión que salió como de 
costumbre, por la tarde; suceso casual que los descontentos y 
los crédulos atribuyeron á un castigo del cielo prov(»cado por 
la expatriación del arzobispo Valera, y que dio vida á una 
propaganda peligrosa, renovada mas tarde en mayores pro- 
porciones con mí)tivo del horroroso temporal de, 12 de agosto, 
durante el cual se perdió en La Saona una goleta de la pro- 
piedad del señor Juan Antonio Billini, siendo víctimas de este 
naufragio toda la tripulación, menos Matías Burgos, el mu- 
chacho de cámara; y la totalidad de l(»s pasageros, entre los 
(jue H;j;urabnn el catalán Uccot, Mr. Molina y su mujer; Mr. 
Per, dependiente de una casa do comercio connotada; Esteban 
Alcalá, que iba huyéndole al servicio militar; y el presbítero 
José Maria Tirad»), que huía también de la triste condición 
á que temia llegaia el clero con la ausencia de su legítimo 
prelado. 

Ahora por lo que respecta á resoluciones gubernativas, 
fueron las mas notables en ese año: la ordenanza (le 2 de fe- 
brero prescribiendo á los comerciantes extrangeros que se en- 
cerraran en los límites de stis patentes respe(ítivas; la circular 
de 5 de mayo, estimulando á los romandantes departamenta- 
les á hacer sembrar toda clase d<í víveres; la de 31 de octu- 
bre encaminada á cortar el abuso aue se venia cometiendo al 
exigir á los agricultores pasaporte en papel selladí), cuando 
estaba mandado que se les diera gratis y en papel libre; y la 
de 2() de diciembre, recordando á los gefes de departamento 
el deber en que estaban por honor, de tomar las precaucií)nes 
necesarias para que el territorio nacional estuviera en estado 
de defensa, si los franceses se presentaban en actitud hostil 
con motivo de la desaprobación de los tratados firmados en 
Francia por Saint-Macary, asuntó que habia sido objeto de 



DE SANTO DOMINGO 155 

instrucciones especíalos coiniinicadas desde el d¡a 7 de junio. 
Y en cuanto á las de la Cámara Le<>islativa, que fué convoca- 
da para el 10 de af^osto, y se insta N'^ cncontiándose presente 
la mayoría de los diputados doniiiruanos, no encontramos nin- 
guna que mencionar, pues todas las leyes que expidió versa- 
ron sobre asuntos {venéralos, sin aplicaciím directa á la parte 
española, condenada al olvido por los políticos haitianos, que 
solo pensaban en tenerla sul>yugada para explotarla y obscu- 
recerla; ehtando tan enseñoreado de ella el general Borgellá, 
quien contaba con la adhesión personal de algunos dominica- 
nos influyentes, y tenia á su lado como consejeros al coronel 
Chardavoino, á Céligni Ardouin y á otros haitianos igualmen- 
te competentes, que habia invertido una fuerte suma en cons- 
truir para su residencia un palacio espacioso y muy bien si- 
tuado, en el frente oriental d(^ la plaza de la catedral, hoy de 
Colon, palacio (jue hubo de (lcrruml)arse cuando ya estaba ca- 
si concluido, con alegría de los fanííticos que atribuyeron el 
inesperado suceso á que los materiales empleados pro^:ed¡an 
de la destrucción de los claustros del ex-convento de San 
Francisco, pero que hizo levantar de nuevo dándole mayor 
solidez y mucha mas elegancia de la (}ue tenia. 

Este paso inmeditado, que bien visto no conduela sino á 
demostrar candidamente la confianza (]ue teiua en la inamovi- 
lidad de sus funciones como mandatario do la parte española, 
determino sin duda á I^oyer, que se le interpuso en la presi- 
dencia á la muerte de Petion, y lo maníenia a'ejado del lu- 
gar do sus influencias como para cortar el vuelo de sus 
aspiraciones, á pensar en removerle antes de que tuviera tiem- 
po de ocuparse, aprovechaiído los elementos de que podía dis- 
poner en su nueva residencia, en hacerle la revolución para 
que habia sido invitado en 1S25, con el objeto de derrocarle 
y sustituirle en el poder; pues aunque corrieron en el pais 
vagas tradiciones sobre que la remoción se debió á que hu- 
bo de suponerle ideas saparatistas, esta suposición no está 
autorizada por la manera como se condujo con la generalidad 
de los domini(*anos, entre los cuales no dejó, con raras escep- 
ciones, recuerdos agradables, ni sólidas simpatías. Al efec- 
to de cojerle de sorpresa se valió Boyer de la treta de convo- 
car en setiembre á todos los generales que gí)l)ernaban de- 
partamentos en la República, para conferenciar con ellos acer- 
ca de puntos importantes en cuya solución estaba interesado 
el porvenir de la familia haitiana; pero después de éntrete 
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níM'los con invenciones de movimientos revolucionarios en que 
nini»nno creía, y con tem')reá que nadie tenia por fundados, 
concluyó por no encontrar otro remedio á la situación ame- 
nazante que aparentaba ver, sino el de reemplazar en el man 
do de Aux Cayes al «i^'Micral Marión, que había muerto bacía 
poco, con el fjjeneral Bor^^elln, que aunque era natural de a- 
quellas comarcas, llevaba ya como diez años ausente de idlas, 
durante los cuales liabia perdido relaciones políticas que los 
liábitos aristocráticos adquiridos en su roce con la síxdedad 
dominicana no le iban á permitir recuperar con facilidad y 
prontitud. 

Alarmado Borgellá ccm tan estraña determinación, trató 
en vano de evadirse del compromiso en que se veía, alegando 
que había empleado todos sus ahorros en la construcción del 
palacio en que residía, pues que el astuto pre^^idente allanó la 
dificultad disponiendo comprárselo por cuenta de la nación en 
treinta y dos mil pesos fuertes (]ue le pagó de contado, ponién- 
dole así en el caso de resignarse á aceptar el nuevo mando 
que le ofrecía, y de no volver mas á la parte española, de la 
cual conservó gratos recuerdos iiasta su muerte, habiendo da- 
do la mejor prueba de ello cuando en 1844 aconsejó al presi- 
dente Herard ainó que considerara como un hecho irremediable 
la separación política de los domitiicanos, asegurándole que 
cualquiera esfuerzo que hiiiera por someterlos con las armas 
en la mano, á mas de inútil sería peligroso para el porvenir 
de las dos nacionalidades en que iba á quedar dividido el do- 
minio de la isla. 

X. 

Gobierno del general Carril. —Elección de nuevos representantes íi la 
Cámara Legrislativa. — Resoluciones giihernativns de 1832. -Cilniara 
del mismo año.— 8ns trabajos.— Resoluciones gubernativas de IHHH. 
Cámara del mismo ano. - Sus trabajos. . 

Capole en suerte sustituir al general Borgellá en el man- 
do superior de la parte española, al general Alexí Garrió, 
hombre de avanzada edad que venia funcionando como coman- 
dante de armas de Santo Üomingo desde la ocupación, y que 
no obstante poseer muy poira instrucción, y estar ídentíHcado 
con la política de Boyer, no carecía de buen juicio y se sentía 
naturalmente inclinado á lo bueno mejor que á lo malo. Y ya 



bfi SANTO DOMINaO. 157 

fuera que por esta razón estuviera íiniínado de mas sanas in- 
tenciones, ó }'a |»or que le tocaríiii tiempos mas bonam-ihiet», 
es lo cieno que su gobierno fue nienos funesto que el de su 
antecesor, pues aunque se con)etieion también á su sombra al- 
gunos desmanes, y el mayir de sus liijos, que ejercia sobre 61 
mucho ascendióme, solía violentar las cosas mas de lo necesa- 
rio, siendo tan IVecuentes y severos los reclutamientos para 
el ejército, que llegaron á hacerse insoportables, no por eso 
habia que desesperar, porque tíicmpre anduvo pronto el favor 
en conceder lo que no permitía la jusiieia, y nunca faltó indul- 
gencia si la requerían ios miramientos p' Uticos ó la exijian las 
conveniencias sociales. Religioso hasta mas no poder, prestó 
todo el apoyo de su autoridad al doctor Tomas de Portes e In- 
fantes, hecho cargo de la Vicaria General por nombramiento del 
señor Valera, para sostener con esplendor el culto católico y 
ejercer jurisdicción espiritual sobre el clero, no obstante la 
pretensión de Boyer, que trato en vano de imponer como gefe 
de la iglesia haitiana al señor Salgado, quien actuaba con ese 
carácter cu Port-au Prince sin autorización del Sumo Pontífi- 
ce, ni colación canónica de ningún género. 

El primer acto importante que hubo de cumplimentar el 
general Carrié, fué precisamente la reunión de las Asambleas 
Comunales, convocadas por el presidente de la República para 
el lU de febrero de lbo2, ñ fin de que procedieran á la reno- 
vación de los miembros de la Cámara de representantes de las 
.comunes, habiendo recaído la elección de diputados de la 
parte española en los ciudadanos Damián Ortiz, por San Juan; 
Pedro Nolasco de Brea, por Baní; Rafael Servando RiKlriguez, 
por Santiago; José Raínon Delorve, por La Vega; Rafael Pé- 
rez, por el Seibo; Ramón Rodríguez, por Montecristi; Volpe- 
liere y Juan de Dios Cruzado, por Santo Domingo; Francisco 
Pimenteljpor las Matas de Farfán; Manuel iiíontedeoca,por Nei- 
va; Ignacio de Peña, por Iliguey; Manuel Quirós, por El Co- 
tuí; el presbítero Alejo Ruiz,por Azua; Pedro Vidal, por Puerto 
Plata; y 'José Bag.l, por Samaníl, sugetos todos de buenos ante- 
cedentes y de honorabilidad reconocida. El nombramiento de 
Senador, hecho poco tiempo antes, habia recaido en el licen- 
ciado José Joaquín del Monte, que tuvo el honor de presidir 
una vez la alta Cámara. 

En cuanto á las demás resoluciones gubernativas que pu- 
so en ejecución el nuevo mandatario durante el año 1832.^ no 
encontramos que tuvieran impovtav\c\?x ^».\2».\^ ^^\\.^ ^'$>^^i>5x^"3>.^ 
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sino la de 9 de febrero, según la cual todo haitiano que que- 
ría salir para el extranjero debia proveerse de un pasaporte 
del presidente de Haití, teniendo de ser considerado el que 
se fuera sin él como quien habia abandonado la patria en mo- 
mentos de peligro; la de 18 de febrero, prohibiendo la reunión 
de las asambleas eleccionarias en las iglesias parroquiales, 
como se tenia por costumbre; la de 20 de junio, concediendo 
á los comerciantes y especuladores que habitaban las ciuda- 
des y los pueblos, los mismos derechos que tenian sus demás 
habitantes, de ejercer todas las industrias permitidas por la 
ley, sin entorpecimiento ni impedimento alguno; la de 20 de 
julio, reduciendo las compañías de obreros, por inútiles y cos- 
tosas, á solo catorce plazas: cinco carpinteros, ocho albañiles, 
dos herreros y dos armeros, debiendo las restantes ser enro- 
ladas en los cuerpos de linea, todo esto independientemente 
de los que pertenecian al arsenal de Santo Domingo; la de 9 
de agosto, exitando á los gefes departamentales á tomar medi- 
das, de acuerdo con los médicos de sanidad de los puertos ha- 
bilitados, para impedir la introducción del cólera morbus, que 
á la sazón estaba haciendo estragos en los Estados Unidos de 
América; y la de 18 de noviembre, previniendo que los arren- 
datarios de bienes del Estado que no pagaran lo que debian 
por arrendamientos atrazados dentro de un año, á contar de la 
fecha, perderían el derecho de preferencia para la adquisición 
del terreno ocupado. 

Respecto de los trabajos de la Cámara de Representantes, 
que se reunió el dia 10 de abril, hallándose presente la ma- 
yoría de los nuevos diputados de la parte española, solo en- 
contramos que puedan considerarse aplicables á ella, la ley 
de 29 de mayo sobre la administración de las sucesiones va- 
cantes, y la de 18 de julio sobre patentes, que consideraba á 
Santo Domingo y Puerto Plata en tercera clase; á Santiago y 
La Vega en cuarta; á Samaná, Azua, Montecristi y San Mi- 
guel en quinta; y á San Juan, Las Matas, Neiva, Baní, Higüey, 
San Cristóbal, Cotuí, Bayaguana y demás pueblos en sexta, 
que tal era el estado de decadencia á quQ habían llegado las 
plazas españolas, que las principales no podían parangonarse 
ni con las de segundo orden de la parte francesa. 

Y cuenta que por desgracia ese triste estado podía con- 
siderarse como irremediable, pues que solo habrían podido sa- 
carlas de su abatimiento el concurso de circunstancias extraor- 
^^inarma gue no habia motivo de esperar , ó el auxilio de dis- 
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posiciones gubernativas sabias y liberales, condiciones que 
faltaron á las tomadas en el año hS-Jo, limitadas á la de 17 de 
febrero, mandando «d dar curso otia vez a la enagenaiiojí, im- 
pedida momentaheameiite, de las propiedades nacionales si- 
tuadas en los campos, con escepcioii de los terrenos reserva- 
dos por razón de utilidad pública; y á la de o de junio, diriji- 
da á impedir la i irculacion de la ujoneda falsa, de esa que se 
conocía con el m mbre de santhia^ introducida en piezas de un 
peso y de cincuenta centavos, por los puertos de Santo Domingo 
y Aux Cayes, cuyas autoridades debían vigilar los pasos de 
ios señalados como autores del fraude, é indicar á los campe- 
sinos la manera de conocer Ins piezas falsificadas para que no 
las cojieran en pago de los frutos que vendian. Las introdu- 
cidas por Santo Domingo, según las averiguaciones hechas, 
eran de cobre amarillo, y las importadas p(»r Aux Cayes de 
cobro colorado, pero unas y oirás cubiertas por una débil ca- 
pa do plata que desaparecia pronto con el roce. La medida 
de que hablamos no dio resultados satisfactorios, y a fines del 
año, en 24 de diciembre, se mandaron á abrir informaciones 
sumarias contra los extrangeros sobre quienes recayeran sos- 
pechas, á fin de hacerlos salir del pais, y someter á los tribu- 
nales á los haitiani'S que aparecieran como cómplices suyos. 

Tampoco la Cámara de Representantes de las comunes, 
que abrió sus sesiones el 10 de junio, en virtud de la convo- 
catoria de Boyer, de fecha 15 de febrero, con presencia de los 
ciudadanos Bagú, Brea, Pimentel, Vidal, Ortiz, Batista, Cru- 
zado, Quirós, Montedeoca, Pérez, Ruiz, Ramón Rodríguez, De- 
lorve, Servando. Rodríguez y Volpeliere, diputados de la j)ar- 
te española, tampoco ella decimos, hizo nada por mejorar la 
crítica situación de los pueblos españoles, concretándose á ex- 
pedir la ley de 9 de julio, abrogando la de 25 de abril de 1820, 
que establecía depósitos reales de producciones extrangeras; 
la de 10 de setiembre estableciendo un derecho locativo de 
dos y medio por ciento sobre las casas situadas en las ciudades 
y pueblos de la República, ó en los campos sin depender de 
los establecimientos rurales; y la de patentes para 1834, san- 
cionada en la misma fecha; señalándose entre sus demás actos, 
el de severidad ejercido contra los diputados Ilerard-Dumesle, 
de Aux Cayes, y David Saint-Prex, de Acquin, quienes fue- 
ron expulsados del seno de ella, en vista de la oposición que 
hacían ai gobierno desde la tribuna y por la prensa^ arniao. 
á cual mas temidas por los gobevic\at\\.e«» íx\xVQ\\V'a.\\<ík^ ^ "vwtóvr 
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eos, tan celosos de las prerrogativas del poder, como enemi- 
gos de los derechos de la ciudadanía. 

Para contribuir á alejar de la parte española el efecto de 
esas tendencias absolutistas de Boyer, fué sin duda que el ve- 
nerable vicario Portes publicó su pastoral de 15 de setiem- 
bre, recordando á^los habitantes paciticos el juramento de fi- 
delidad que habian prestado á la República, y la obligación 
en que estaban, si querían ser felices en este mundo y gozar 
en el otro de la bienaventuranza, de amar sinceramente á la pa- 
tria y al gobierno; de permanecer adiptos á la tierra en que 
el Omnipotente habia querido hacerlos nacer, y que encerraba 
los despojos de tantos héroes que murieron peleando por con- 
seguir una libertad y una independencia tan gratas como apre- 
ciables; de cumplir los mandamientos de Dios, venerando y 
honrando á sus padres; de poner toda su confianza en el go- 
bierno, que no aspiraba sino á hacerlos felices; y de apreciar la 
solicitud paternal del gefe del Estado, que habia sabido con 
una prudencia admirable, y siguiendo los preceptos de la reli- 
gión, hacer sin efusión de sangre que el pabellón nacional, 
henchido por el viento de la libertad, flotara sobre toda la 
superficie de la isla, conteniendo con la oliva de la paz los fu- 
rores y las calamidades que producían las discordias civiles; 
frases todas que dirijidas mas que á halagar los deseos de 
los gobernantes, á neutralizar sus malas pasiones, ahorran 
toda suerte de comentarios, sobre todo por salir de la pluma 
de un hombre á quien adornaban tantas virtudes, que seria 
injusto negarle la del patriotismo, no importa que la ejercie- 
ra á su modo, ó conforme á las ideas de esa escuela conserva- 
dora, hasta rayar en antinacional, que tanta preponderancia ha 
tenido siempre en los destinos del pais. 

XI. 

Arinoiiia reinante entre lo» represenismtos del poder temporal y espíri- 
ritanl. ^Fiesta nacional del 1 ® de enero de 1834«— Actos guberna- 
tivos del indicado año.— Ueunion de la Cámara Legislativa. —Sus 
trabajos.— Tormenta Grande 6 del padre Raíz.— Reconocimiento 
oficial del Señor Portes como Ticario.— Actos legislativos y resolu- 
ciones gubernativas de 1835 y 1836. 

De la cordialidad y buena armonía que dijimos reinaba 
entre el general Car ríe y el señor Portes, quienes se presta- 
ban mutuo apoyo en todos los casos, como lo prueba la pasto- 
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ral de 15 de setiembre de 1833, á que acabamos de referirnos^ 
nació la idea de celebrar en Santo Domingo el; año , trigésimo 
primero .de ja independencia con una pompa hasta entonces 
no vista, aprovechando la ocasión de estar el sacramento depo- 
sitado hacía cinco meses en el ex-convcnto dominico, para lle-^ 
vario en procesión á la catedral, cerrada dorante esej^^pso de 
tiempo, en el cual recibió las reparaciones y mejoras que se 
le hicieron con el óbolo del consejo de notables, de las autori- 
dades espirituales y temporales, y del vecindario en masa, qqe 
contribuyó gutítoso á impedir la ruina á que caminaba un.Q de 
los monumentos mas importantes, como recuerdo histórico, del 
nuevo mundo. Con ese motivo comenzó la fíesta desde el oÍ 
de diciembre á las doce del dia, con repiques de campanas, fue- 
gos artificiales y otras demostraciones de regocijo, viéndose 
por un movimiento simultaneo engalanadas las casas con ban- 
deras, gallardetes y cortinas de vistosos colorns, y las calles 
con árboles y palmas adornadas caprichosamente, como para 
formar delicioso contraste con la iluminación que hubo du- 
rante las primeras horas de la noche, que contribuyeron á ha- 
cer agradables los bailes, las cenas y otras entretenciones ino- 
centes inventadas para esperar el dia. 

Y apenas asomó en el horizonte el s'l del 19 de enero de 
1834, cuando fué saludado con una salva do artilleria, formán- 
dose poco . después en batalla, en la plaza de la catedral, los 
regimientos de infantería números o I y oí¿, el batallón de ar- 
tilleri», la gendarmería y la guardia nacional, para recibir con 
los honores de ordenanza al general Carríé, comanda» te del 
distrito, quien se presentó como á las siete, acompañado de los 
cuerpos civiles, juiliciales y administrativos, del comercio y 
de.mfis personas notables, y subiendo al altar de la patria, pro- 
nunció, previo redoble de tambores, un discurso dirigido. á 
manifestar que desde que había sido llan^ado al gobierno su- 
perior, solo había tenido motivos para elogiar la conducta de 
todos sus subordinados, porque donde quiera que ponía los o- 
jos no veia sino ciudadanos celosos, servidores fieles y adeptos 
prontos á derramar la última gota do sangre en defensa de la 
patria, habiéndose convencido igualmente, en las visitas que 
habla hecho á los diferentes pueblos de la jurisdicción, de que 
que si el pais no estaba mas floreciente, no era por falta de 
disposición, sino por la frivolidad de ese comercio de madera 
de caoba á que por desgracia se había entregado de preferen- 
cia; concluyendo por estimular á loa do>a\u\\vi^w'^% VJ^ ^^^\Vac^'^'«ík 
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siempre del mismo modo, por ser ese el medio mas seguro de 
conseguir la felicidad; á deponer los odios, si de ellos queda- 
ban algunos vestigios, en el altar de la patria; y á no formar si- 
no un solo pueblo de hermanos y amigos, porque en tanto que 
estuvieran unidos, gozarian de la paz y de la abundancia, y 
serian invencibles, sea cual fuera el enemigo que tuviera la 
injusticia de querer inquietarlos; y 6 decir Á los que intenta- 
ran separarlos por medios niaquiavélicoe, soplando el fuego de 
la discordia para desviarlos de la senda que seguian, que sus 
esfuerzos serian sfbmpre impotentes, porque la adhesión al gefe 
del Estado y el amor que profesaban á la República, eran lazos 
indisolubles; pero no sin señalarlos á la opinión publica para 
que los despreciara, y la sociedad pudiera librarse de sus ase- 
chanzas. Después llamó la atención de los habitantes pacífi- 
cos sobre las palabras del señor i'orte en la pastoral de 15 de 
setiembre de que ya hicimos mención, repitiendo aquellas que 
tenian por norte aconsejar la confianza en el gobierno y la 
adhesión al gefe del Estado, todo esto para terminar por invi- 
tarlos á jurar que antes de permitir que se menoscabara en lo 
mas mínimo la libertad y la independencia nacional, combati- 
rian, hasta el exterminio, y se sepultarian, si era necesario, ba- 
jo las ruinas de la patria. 

Hecho esto se puso en marcha toda la comitiva hasta la 
plaza del ex-convento dominico, hoy plaza Duarte, y formán- 
dose la tropa en dos alas en las calles por donde debia pasar 
la procesión, se organizó ésta con la magostad que exijia tan 
augusta ceremonia, siendo conducido el santísimo sacramento 
por el vicario Portes hasta llegar á la catedral, donde se cele- 
bró con mucha pompa el servicio divino, ocupando la cátedra 
sagrada el reverendo padre doctor don José Ruiz, quien lla- 
mó la atención del auditorio sobre la importancia del acto rea- 
lizado, concluyendo por implorar de la divina providencia que 
se dignara conservar ala República en la mas perfecta tranqui- 
dad. Después de lá misa se cantó un Te-Deum solemne, du- 
rante el cual hizo una salva de artilleria el fuerte de Santa 
Clara, habiéndose terminado las ceremonias cerca del medio 
dia, hora en que volvió la comitiva al palacio, *^en donde se 
hicieron los mas sinceros votos por todos los concurrentes, 
tanto por la prosperidad de la República, como por la conser- 
vación de la salud del Jefe del Estado." Por la tarde dio un 
convite el comandante del distrito á todas las autoridades, á 
los empleados civiles y militares y á otros diversos ciudada- 
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nos, que daró hasta las nueve de la noche, mientras el pueblo 
BOfi^uia entregado á toda clase de diversiones, y se elevaban 
globos y 86 quemaban fuegos artificiales en la plaza de la ca- 
tedral, boy de Colon, sin que hubiera que lamentar ninguna 
desgraoia, ni se experimentara el mas leve desorden en todo 
el ofirso de las fiestas, que fueron espléndidas, sí bien no es- 
pontáneas, por cuanto tuvieron su origen en las autoridades, 
que las promovieron y les dieron vida y animación de distintos 
modos, prrefiriendo á la súplica la imposición, ya fuera velada 
6 ya descubierta. 

Así principió, con fiestas y alegrías, el año de 1S84, que 
debía concluir con desgracias y tristezas, sin que en el ínter- 
medio de las nnas á las otras, hayamos encontrado nada ha- 
lagüeño oon que exornar esta narración, porque sí nos ref*irí* 
mo8 á lol actos del gobierno, solo vemos que por la circular de 
3 de febrero ordenó á los generales Poux, Monpoínt, Simón, 
Plaoide Lebrun, Carrié, Oardel y Querríer, la represión de 
los cortes ilegales de madera en los terrenos del Estado; que 
por la de 22 de febrero exijia el cobro de lo que debían los 
poseedores, sin títulos, de bienes nacionales; que por la de 7 
de marxó recordaba el cumplimiento de las disposiciones de la 
ley de aduanas contra el contrabando; y que por la de 7 de 
abril daba á los habitantes de la parte española un nuevo pla- 
BOv para hacer verificar sus títulos do propiedad territorial, 
pues aunque la ley de 8 de julio de 1825 tuvo prineipalmenta 
en mira asegurar derechos particulares á los que no los tenían 
sino coinunes, á la vez que conocer las tierras pertenecientes 
al dominio público, no se había logrado eso todavía á pesar 
de estar nombrada hacía seis años la comisión encargada de 
hacer la operación, perpetuándose asi un orden de cosas que 
de conéideraba como contrarío á las instituciones fundamenta- 
les de la República, y que ocasionaba ademas notorio perjui- 
cio á los intereses del fisco, el cual tenía necesidad de saber lo 
que le pertenecía para disponer de ello según lo tuviera por 
conveniente, por cuya razón se hizo saber que á partir del 31 
de diciembre, prescribirían y quedarían nulos todos los dere- 
chos que no estuvieran representados por un nuevo título que 
rezara la cantidad de tierra asignada á cada uno en los des- 
lindes verificados. También vemos que en 6 de mayo se resol- 
vió no admitir en los tribunales á los representantes del pue- 
blo en calidad de apoderados ó defensores; que en 19 del v(\\%- 
momes se recordó á los comandantes de \o&^\\^t\.q%\v^^\\.^^^^ 
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el cumplimiento de las disposiciones coni^ernientes á los frau- 
des cometidos por el cabotage; que en 2í) ile setiembre se dic- 
taron, nuevas reglas para la enagenaoion de los bienes ruralci; 
y que en 13 de octubre fueron suprimidos hasta nueva dispo- 
sición los mayordomos de fábiicas de las parroquias, de Mon- 
tecristi, Santiago, La yegix^ San Francisco de Macoris, Goiui, 
Moca, San Juan y Azua, á causa do los abusos que comctian 
en la administración de los derechos curiales. 

No hemos encontrado tampoco que la Cámara de diputa- 
dos hiciera nada importante en ]{s;»4. Al»iertas sus sesiones 
el 14 de abril con un discurso en que Boyer anunció que la 
República gozaba de tranquilidad; que la administrncinn d^e 
Hacienda eslaba dirigida con orden y economia; que las rela- 
ciones políticas con el extrangero permanecían fco mismo qué 
en 1830; y que las comerciales gozaban siempre de la. misma 
protección; se limitó á expedir la ley electoral de 20 de niayc», 
que requería para ser votante tener veinticinco años cumpli-r 
dos, ser propietario de bienes urbanos ó rurales, ó ejercer una 
industria ó profesión sugeta á patente, ó ser empleado ó fuií- 
cionario publico; la ley de 22 de julio, sobre impuesto locati- 
vo aplicable en la proporción de dos y medio por ciento á los 
valores de las casas situadas en las ciudades, pueblosy cam- 
pos, y á los productos de las pVopiedadeí< rurales que no» es*r' 
tuvieran sujetas al impuesto territorial; y la ley .de patentes 
de 22 de julio, que clasiñcaba en tercera clase á la común de 
Santo Domingo, en cuarta á las de Santiago y Puerto Rlata, .y 
en sexta á La Vega, Azuá, Samann, Montecrisii, San Miguel, 
San Juan, Las Matas de Fa'fán, Neiva, Baní, Higüey, Seibo, 
San Francisco de Macorís, San Cristóbal y el Ctituí,. poblacio- 
nes todas que dccaian rápidamente ó se inantenian estacionan 
das por íialia de elementos de civilización y de progreso. • 

Y como sf no fuera bastante el- sufrimiento moral /que a-.^ 
batia á la sociedad dominicana, quiso su mala suerte que el 
23 de setiembre experimentara la isla los terribles efectos del 
huracán que unos llaman /a tornicma grande í\ causa de sus 
lastimosos estragos; y otros hi tormenta del padre Rulz^ con 
motivo de haberse declarado al enterrar, en la iglesia de San- 
ta Bárbara, el cadáver del docto sacerdote de este nombre, 
mencionado varias veces en las páginas de esta obra. De re- 
sultas de este contratiempo los campos quedaron desolados y 
la miseria publica se hizo insoportable; el comercio sufrió con- 
siderablemente con el naufragio de algunos buques y la pérdi- 
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dn de las grandes partidas de maderas que las crecientes de 
loa ríos arrastraron al mar; el caserío de madera y yaguas 
quedó arruinado por el viento, el cual fué tan fuerte que arran- 
có de raíz árl)ole8 seculares hasta entonces respetados por 
otros temporales; y lo que no acabó el viento lo destruyeron 
las a;;uas torrenciales, que casi dieríMi tin al ganado en gene- 
ral, é hicieron víctimas i\c su furor á muchos seres humanos, 
dándose el caso do que en el m^Mcado principal de la ciudad 
de S.mto Douiingo mui¡f»ra ahogado un pcsca«lor, nombrado 
José Uamon, p(M-que ho htil»o quien se atreviera á darle auxi- 
lio, «egiln era de' impetuosa la corriente de las aguas que ba- 
rrian tas calles.- 

De suerte que en to«lo el año solo se registra un suceso 
fausto para los dominmicanos, que eson(*ialmen'e religiosos y 
croyentoí, recibicrojí con el aiguii consuelo, saliendo del temor 
(pie tciriaii de caer <»n un ci^ma destructor de la fé que profe- 
saban. Aludimos al roconocniicnto oficial del doctor don To- 
mas de Portes é Infante como vícíuIm di» lu pnríe española, 
deíiidi> á los buenos (dicios del ilustrísiin-» v revererídísimo se- 
ñor doctor Juan iMígbnid, obispo de (yharleslown, en la Caroli- 
na Austral, quien con el carácter de Legado del Snnto Padre 
Gre;^orio XVI le confirió desd(i Port-au-Prince, en 'l'l de fe- 
brero, igualmente* que :i los doctores Juan (>orrea Cruzado y 
Kaiinnndo de Torres, los poderes (|ue simultaneauíente reci- 
bieron del arzobispo Valera, ya difunto, para encargarse del 
{gobierno de la iglesifi douiinicana, no menos fecunda en vici- 
situdes que lo ha sido por desgracia el Estado, circunstancia 
que respetada por el presidente Hoyer fué la que le movió á 
aceptar, á mediados de año, la elección que hicieron los desig- 
nados en quien ya tenia (m sus manos, con el beneplácito del 
clero, las riendas del gobierno espiritual, abocado á la sazón á 
muchos peliji^ros y á grandes dificultades. 

Y no fue mas feliz el año 1885, pues que cuando se iba 
reponiendo el pais de los estragos de la tormenta graJide^ y 
reinaba ya la abundancia de frutos menores, haciendo lleva- 
dera la vida á los pobres, se presentaron uno tras otro el hu- 
racán del o de agosto y la fuerte tempestad desatada en la 
noche did 12 al 13 del mismo mes, elementos destructores que 
volvieron á sumir las poblaciones en la miseria y á llenar las 
miíjores comarcas de ruina y desolación, habiendo naufragado 
duranre el primero, en el Placer del Estudio, el bergantín Ma- 
tilde, |íertCTioc¡cnte á una casa de eorc\evvi\o t^^^^V^W^^ ^i^^ ^^' 
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mo algunas embarcaciones menores en otros puntos de la cos- 
ta, sin que sepamos que el gobierno atendiera á remediar de 
ningún modo las necesidades publicas, circunscritas sus reso- 
luciones á prevenir en 11 de enero que los contratos celebra- 
dos para cortar caoba en los terrenos del Estado debian ter- 
minar el BO de abril, y que pasada esa fecha, los que quisie- 
ran continuar debian renovarlos, derecho que no tendrían los 
que no hubieran pagado el arrendamiento; á conceder en 26 
del mismo mes un nuevo plazo, hasta el 10 de abril á mas 
tardar, á las personas que ocuparan sin títulos los bienes del 
Estado para regular su situación; a ordenar en 11 de abril 
que los buques que obtuvieran licencia para ir á cargar caoba 
en las costas, debian pagar los derechos de aduana, desde el 
l9 de junio, por el total de las toneladas que tuvierap; á pro- 
hibir en 5 de mayo, que desde el 1? de abril fueran los bu- 
ques extrangeros á hacer cargamentos en las costas; y á ex- 
plicar en 6 de diciembre, que la prohibición que se les hacia 
de cargar en la costa no tenia efecto retroactivo, pero que si 
alguno hubiera dejado de hacer uso á su tiempo de la licen- 
cia concedida, ésta podia servir para otro, disposición conci- 
liadora, por no llamarla de otra manera, que dá una medida 
de las diligencias del comercio por conservar el derecho que 
tenia adquirido y de que tanto provecho sacaban, no solo 
los que lo ejercian de mala fe, si que también las autoridades 
superiores del distrito, las cuales especulaban con las consabi- 
das licencias, que vendían á precios muy crecidos, según la 
mayor ó menor demanda que de ellas habia. 

En cuanto A la Cámara de Representantes, que abrió sus 
sesiones legislativas el 14 de abril, para recibir el mensaje en 
que Boyer anunciaba el pago de la reclamación hecha por los 
franceses de 4.800.000 francos, y manifestaba la esperanza de 
que dieran buen resultado las promesas de la conclusión de 
un tratado entre Francia y Haití, nada beneficioso encontra- 
mos que hiciera en favor de la parte española, que reducida á 
la inacción bajo el gobierno benigno pero retrógrado del ge- 
neral Carrié, quien conforme con mantener el orden público, 
no se cuidaba sino de ejecutar al pié de la letra las disposi- 
ciones emanadas de Port-au-Prince, que n<» eran por cierto las 
mas á propósito para dar impulso al progreso del pais, solo 
sintió los efectos de la ley sobre patentes que hubo de dictar 
el 6 de julio, sin alterar las clasificaciones de la del año ante- 
rior, y los de la del 13 del mismo mes, según la cual se paga- 
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ron los derechos de importación en moneda extrangera de oro 
ó plata desde el I? de octubre. 

La misma desanimación reinó en todo durante el año 
183(5, en que el gobierno no ejerció su acción sobre la parte 
española, sino para determinar, en 15 de mayo, que los capita- 
nes de puerto mandaran la ci>rrespondencia de los extrange- 
ros 4 las comandancias de armas, cuyos encargados eran los 
llamados á entregarla; para resolver, en 23 de julio, que se 
consideraran válidos ante la ley los matrimonios religiosos he- 
chos bajo el gobierno español antes de la ocupación; y para 
ordenar, en 26 de noviembre, á causa de haberse presentado 
frente á Petitru, hoy Enriquillo, un buque sospechoso, bajo 
pabellón sueco, acusado de haber cojido fraudulentamente un 
cargamento de caoba, y al irlo á visitar el comandante de la 
jurisdicción, en compañia do algunos habitantes, se vio asalta- 
do por la tripulación que los arrojó á todos al agua, donde 
perecieron, con escepeion de uno solo que logró alcanzar la 
tierra, repitiéndose en 9 de noviembre otra escena parecida 
frente á Jeremie, donde otro buque abordó á un bergantín 
extrangero, que á poco desapareció debajo de las aguas, si- 
guiendo el pirata de la vuelta de fuerza; para ordenar, 
repetimos, á causa de estos ascándalos, la vigilancia de las 
costas, con cuyo objeto fué armada en Port-au-Prince La Ca- 
poise y se alistaron algunos guarda costas, no encontrándose 
en los actos de la Cámara Le.^islativa, que abrió sus sesiones 
el 1 1 de agosto, otro que atañera á los pueblos dominicanos, 
sino la ley de 7 de noviembre, manteniendo, sin modificacio- 
nes, para el ano 1837, la de 7 de julio sobre patentes é im- 
puesto locativo; viniendo estos á encontrarse en peores condi- 
ciones todavía durante el año 1837, en que absorta la aten- 
ción de Boyer por la tentativa de insurrección del coronel Isi- 
dor Gabriel, no se ocupó do ellos sino para permitir en 1 1 de 
marzo al comisario de gobierno de Santo Domingo, que auto- 
rizara al cura del Seibo á celebrar el matrimonio religioso en- 
tre el señor Julien Mayerson y la ciudadana Maria Victoria 
Richiez, sin que la Cámara de Diputados, que abrió sus se- 
siones legislativas el 19 de abril, tuviera tampoco para que 
mencionarla, ni para que inquietarla en lo mas leve, á pesar 
de haberse visto azotada por un furioso vendabal el dia 28 de 
julio, dejándola dormir tranquila el sueño del olvido en su du- 
ro lecho de penosa y degradante esclavitud. 
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XII. 

Elecciones para diputados en 1837.— Actos gubernativos y disposicio- 
nes legÍ8lat¡yas de 1838.— Instalación de la Sociedad Trinitaria.— 
Comienzo de su patriótica misión. — IMflcuItades con Francia. — Me- 
dida preCMutoria de 1839. -Ley ruidosa de 1N40.~ Elecciones para 
diputados.— Moneda falsa.— Sus resultados. —Rivalidades de 1842.-- 
Terremoto del mismo ano.— Disgusto público. 

Convocadas las asambleas comunales para elegir los nue- 
vos diputados á la cilmara le^islativaj en virtud del decreto 
de Boyer de 5 de enero de 1SB7, se verificaron las votaciones 
en la parte española sin lucha de ningún genero, dando por 
résíil'tado el nombramiento de los siguientes representantes: 
José Imbert, por Samaná; Miguel Herrercí, por Higüey; Pedro 
Nblazco de Brea, por Baní; Ramón Marlinez, por Azua; Mr. 
la'Resolieu, por ¡San Juan; ./ose Valverde, por el Cotuí; Cris- 
tóbal José de Moya, por La Vej^a; Ángel Reyes y ^edro Qui- 
ñones, por Santiago; Ramón José Torres, por Montecristi; 
Felipe Flores, por Puerto Plata, Martin Terrero, por las 
Matas de Farfán, y por Santo Domingo, i\Iiguel Valverde y 
Manuel María Valencia, que únicamente lo fué un a- 
ño, á causa de haber sido nombi'ado después director de la 
escuela púbíica por haberse afiliado en la oposición, reempla- 
zándole entonces como suplente José Piñeiro, sugetos todos 
de idoneidad reconocida y de muy buenos antecedentes, que 
ocuparon su puesto en las sesiones abiertas en el mes de a- 
bril de 1838, sin que les fuera dado hacer nada en favor de 
sus comitentes, porque la conspiración de llítienne Mungat 
que, principiando el 2 de mayo ron una tentativa de asesina- 
to en la persona de Baltazar Inginac, secretario general del 
presidente Boyer, concluyó con el fusilamiento de Raimond y 
cuatro de sus cómplices, distrajo la atención de los políticos 
haitianos, bastante preocupados ya con la larga serie de alen- 
tados revolucionarios que venian amenazando el orden de co- 
sas existente, después de la unificación política de la isla. 

Y si esto le pasaba á los miembros de la Cámara, con mu- 
cha mas razón debe suponerse afielado el ánimo de l^oyer, 
que era el blanco de los tiros de la oposición, cada vez mas 
tenaz é incorregible, por lo cual sin duda solo volvió la vista á 
la parte española en 1838 para suspender, en 25 de febrero, 
la venta de los bienes nacionales; para prevenir, en 13 de 
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marzo, á los generales Carrié, Simón, Charrié y Poux, ^ober- 
nadores de los departamentos de Snito Domingo, La Vega, 
Santiago y Puerto Plata, que el ciiidíidano Nieolos Julia ha- 
bía celebrado con el gobierno un contrato para el lavado de 
oro y la explotación de las minas en algunos terrenos del es- 
tado, por el cual estaba autorizado á iujportar las maquinarias 
necesarias y cierto número de ingenieros y obreros europeos; 
y para advertir, en 2í5 de inai zn, qu(í á pesar de no haberse ob- 
servado al pié de la letra su circular de 7 de íihiil de 1884, 
origen de fraudes é ilegMli(l<'Hl<*s sin cuento, acordaba todavía 
un plazo de ti'es méseos, á los habitantes que poseyeran dere- 
chos ó acciones de I ¡erra, para í|ue se conformaran 2 la ley 
de 8 de julio de ]>^-!t, pues (jiní á pjirtir d(d 1" de julio próxi- 
mo no serian admitidas las redamaciones (|U(í hicieran respec- 
to de esas pr<»pie(Iades, nnídida (jue ocasionó profundo disgus- 
to á los interesados. 

Y era tnuy natural que si en la parte francesa se hacia 
insoportable el absolutismo de Buyer, y no faltaban hombres 
de ideas avanzadas que aspirarais á sacar el pais de la postra- 
ción en qu*3 se hallal)a suinei'j¡<lo, para hacteilo partícipe de 
los beneficios de la civilización y del pi-ogieso de los tiempos, 
con mucha mas razón se hiciera insufrible en la española la deci 
dia y apatia del gobierno del general t 'airié, ([uien atento solo 
á sostener el orden y {\ velar por los iiitereses particulares de 
la reducida camarilla eii que se apf»yal>a, veia con la niayor in- 
diferencia los asuntos públicos, y no hacia nada por impedir que 
los cafetales y cacaotales antiguos s(» transfoiinaran por incu- 
ria en bosques impenetrables; que los lem[)l()s y los edificios 
públicos se convirti(íran en ruinas; qu(i los caminos estuvie- 
ran intransitables; que las calles se llenaran de yerba y el 
ganado y las bestias pastaran en ellas á sus anchas; que las 
familias distinguidas eun'graran de continuo por miedo {\ la 
desmoralización que las invadia; que el comercio languidecie- 
ra bají» el peso de las cargas que le imponían las leyes fisca- 
les; que la juventud, en fin, que se levantaba k la sombra del 
pabellón haitiano, no pudiera hacerse ilusiones siquiera, sino 
que mas bien viera con repugnancia la unificación política de 
la isla, que hacian cada vez mas difícil, si nó im|>osible, la di- 
versidad de lenguage, la diferencia de las costumbres, y lo 
que era peor, la incompatibilidad de las aspiraciones políticas 
y sociales de los dos pueblos. 

Nacida la división entre ambos e\evweic\\.o?»^ diOv¿\\v\vi^\\^ ^ 
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haitiano, en los bancos mismos de las escuelas, campo de las 
primeras rivalidades; fomentada en el taller y en los cuarteles, 
gérmenes de antagonismos y rencores; y desarrollada en los 
templos y en los salones, convertid«»s por la animosidad en cen- 
tros de divergencias continiiar<, toda:< las señales indicaban que 
habia llegado ya el tiempo de pensar en reunir y armonizar 
las fuerzas que oírecia la juventud de todas las clases, para 
llevar á cabo la organización de un partido separatista, llama- 
do á despertar al pueblo dominicano del letargo en que ya- 
cia, para lanzarlo con lirios á la revolución y hacerle romper 
el yugo bajo el cual gemia desde el año 1822. Esa noble mi- 
sión se la impuso expontaneamente Juan Pablo Duarte, joven 
talentoso y de familia distinguida, que acababa de llegar de 
Kuropa, empapado en ideas de libertad é independencia que 
trató en seguida de inculcar en el ánimo de sus conciudadanos, 
valiéndose de todos los medios lícitos y asequibles. "Los e- 
rrores de Boyer, leemos en un documento importante, comen- 
zaban n producir sus naturales frutos, y Duarte, que deseaba 
utili/ar en nombre de su patria la conmoction social esperada, 
se dio á trabajar con toda la energía de su inquebrantabla vo- 
luntad. Amistarles, rolaciones, conciudadanía, todo lo aprove- 
chó en bien de su empresa. P^scitóá los indolentes, animó á los 
tibios, templó á los fogosos, convenció .1 los errados, y pronto 
tuvo el placer de notar que la patria tenia campeones decidi- 
dos y que nc» era un sueño su esperanza de redimirla''. 

Y así fué en efecto, porque entusiasmada la juventud to- 
da, no vaciló en ofrecerle con lealtad su cooperación, y el 16 
de julio de 1838 tuvo la gloria inefable de fundar una sociedad 
revolucionaria, en la que asoció á sus planes atrevidos á Juan 
Isidro Pérez, Pedro Alejandrino Pina, Félix María Ruiz, 
Benito González, Juan Nepomuceno Ravelo, Felipe Alfau, 
José María Serra y Jacinto de la Concha, "grupo de apóstoles 
que debían propagar las doctrinas separatistas y mantener 
siempre encendido el fuego del patriotismo", con la decisión y 
profundo amor cívico que respiraba el juramento que prestaron. 
Esa sociedad se llrtmó L'/ T/ÍM/íar/'a, porque se comp'»nia de 
nueve miembros fundadores que debían formar una base triple 
de tres miembros cada una. Tenia toques de comunicación 
que, según dice Serra, significaban *'contianza, sospecha, afir- 
mación, negación, de modo que al llamar un trinitario á otro 
que estaba en su cama, ya éste sabia por el numero y manera 
de los toques, si debia ó no responder, si corría ó no peligro. 



DB SANTO DOMINOO. 171 



Por medio de un alfabeto criptológico se ocultaba todo lo que 
convenia mantener oculto, 'aporque la existencia de la socie- 
dad debía ser un secreto inviolable para todo el que no fuera 
trinitario, aunque fuera adepto. Kl trinitario estaba obliga- 
do á hacer propaganda constantemente y á ganar prosélitos; 
asi es que éstos, sin asistir á juntas, que son siempre impru- 
dentes, sin conocer de la conjuración mas que aquel que á ella 
lo inducia, no podian en caso de delación comprometer mas 
que á uno de los nueve, quedando los otros ocho para conti- 
nuar los trabajos." Hablando de la solemne instalación de es- 
ta sociedad, que tuvo lugar en la morada de Juan Isidro Pérez, 
frente á la iglesia del Carmen, cuya plazuela lleva hoy el 
nombre glorioso de La Trinitaria, refiere uno de sus fun- 
dadores: ^'Comenzaba en ese instante á salir la procesión. 
¡Feliz augurio! Nuestra sociedad se instalaba entre música, 
profusión de cohetes, repiques de campanas y esa alegría ca- 
racterística de nuestro pueblo, que dá vida aun á las mismas 
cosas inanimadas; las paredes de las casas cubiertas de corti- 
nas, las puertas y ventanas adornadas con banderas, las ca- 
lles sembradas de ramos, el suelo regado de flores. ¡Cuím- 
ta bondad de costumbres no se refleja en esas prácticas pia- 
dosas, que la cultura se empeña en desterrar, sin reponerlas 
por esto, con otras mas sencillas é inocentes! Concluyóse la 
procesión de la Virgen á, quien se habian tributado tantos ob- 
sequios, y nosotros permanecíamos aun en el mismo lugar, 
sin dar treguas al entusiasmo de que nos hallábamos poseídos, 
figurándonos erigida ya la República y el pais disfrutando de 
todos los beneficios que afianzaran una dicha de que jamás 
ha disfrutado.^ 

Poro no está del todo conforme la opinión de los contem- 
poráneos con los nombres que hemos aceptado, como mas ve- 
rosírailes, de los fundadores de la patriótica asociación, dados 
por José María Serra en los Apuntes pora ¡a historia de los 
trinitarios que se publicaron en 1887, á pesar de ser con po- 
ca diferencia, casi los mismos indicados por Juan Nepomuce- 
no Ravelo, quien solo recordaba cuando hizo la nota que te- 
nemos á la vista, los de siete de ellos: Juan Pablo Duartc, ini- 
ciador y fundador, bajo el seudónimo de Arísiides; Vicente 
Celestino Duarte, José Maria Serra, Benito González, que u- 
saba el nombre de Leónidas] Felipe Alfau y Bustamante, que 
tomó el de Simón] Juan Isidro Pérez, y el suyo, que ocultaba 
bajo el seudónimo de Temístocles) com]prtitvA\ftTvÍLO ^w ^ w^\Xi%- 
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ro fie los adeptos, por olvido absoluto de los otros dos funda- 
doras, á Pedro Alejandrino Pina, Pedro Pablo de lionilla, Ra- 
món Mella, Epifjinio Billini, Jacinto d«í la Concha, Pedro Anto 
nio Hobí'a y Fr-Mneisco del Rosnrio Sfuudiez, confusión que no 
ha faltado qnictj jx»? e^rnisini) ó inicios persíUial. ó guiado 
por otros móviles, ha va querido hac(;r mayor todavia, sin 
calcular que eso es perder en una obra frivola mucho calor 
natuial, porque si bien «ís verdad ({U(í h Mira sobremantíra ha- 
b(;r sido de los fundadores de I^a Trinitaria, cuna de la pa- 
tria, no es menos cierto que de ese numero unos se quedaron 
rezai^ados, otros medraronniUv poco, y no faltó hasta quien 
se arr(;pinticra á la mitad del camino, y que en puntó fi méri- 
tos como autores de la nacionalidad dominicana, pocos Hopea- 
ron á alcanzar los quilates de Síinchez y d(í Mella, sobre quie- 
nes todos están cíintestes en que no fueron 'del grupo de los 
nueve fundadores. 

Asi es que sean tos que fueren los tales fundadores, que 
no dejarán de ser paia la histoiia los indicados por Serra, ó 
\ns confirmarlos por Ríi velo, mientras no aparezca al^j^un dí»cu- 
menfo autentico que pruébelo contrario, loque importaos 
sabor que la sociedad se instaló solemnemente,' que sus miem- 
bros juraron y [)rou':etieron en manos de Juan Pablo Diiarto, 
por su honor y su conciencia, como lo ásef^ura Fclix IMaria 
Kuiz, cooperar con sus personas, vidas y bienes á la separa- 
ción definitiva d(d «i^obierno haitiano, y j1 implantar irna Re- 
publica libre, soberana 6 independiente de toda dominación 
extran<^era', que se denominarla República DoMiiiniciina, *Ih 
cual tendria un pabellón tricolor, dividido en cuat'tos encar- 
nados y azules, atravesados con una cruz blanca, debiendo re- 
conocerse mientras tanto los iniciados con las palabras sacra- 
mentales de Dios, Patria y libertad; compromiso irrevocable 
que firmaron todos uno tras otro, advirtiendo el fundador 
cuando signó el último, con voz clara y sonora, que no era *Ma 
cruz el signo del padecimiento, sino el símbolo de la reden- 
ción; que bajo su égida quedaba constituida La Trinitaria, y 
cada uno de sus nueve socios obligado á reconstituí rla^ mien- 
tras existiera uno, hasta cumplir el voto que hacian de riedi- 
mir la Patria del poder de los haitianos,'* con lo cual se dio 
por concluida la inolvidable junta, retir/índose cada cual á po- 
ner en planta por su parte la obra de propagación que no muy 
tarde habia de producir los sazonados frutos con que soñaba 
su ilustré iniciador, pues qué los ánimos estaban preparados y 
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la semilla revolucionaria cnin én l)nen terreno, en tíMreno 
fortiliziido con la aangre y las lñ«í rimas de murlios líóioos y 
iniichaH víotinias, como hubo (Uí ({«Mio^t'arid la aco^/ida fjuc 
coir maravilloso entusiasmo le dispensó «i la ardua empresa, 
con pocas escepciones, la juventud de todas las (dases indistin- 
tamenre, la cual ansioba de mejorar su condición política, 
contribuyó gem rosa con gran número de apóstoles, que al 
elaborar para; t^u patria la libertad, labraron para ellos In co- 
rona del martirio. 

Entre tanto, inquieto Boyer con el estado en que se ha- 
llaiían las relaciones internacionuics c(m Fiancia, interrumpi- 
ckts con la retirada del cónsul M\\ Molicn, á causa del desco- 
nocinúento do los tratados hechos por Saint Macarj-, no se 
acnrdaba de-lu- parte española sino para ase<ir mar su posesión 
(le cualquier manera, propótiito á que respondía la circular de 
26 dv> í'cbrero de \b'ó\) al c(unisario de gobierno de Santo Do- 
iiiingo, previniéndole (jue no podían ser admitidos como hai- 
tianos los extrangeros que estaban en el pais antes de la ocu- 
pación, sino previo el juramento requerido para la naturali- 
zación, debiendo considerarse como abusos |)()r cortar los ca- 
sos en que se hubiera aceptado la teoría contraria. De modo 
que aunque la Cámara Legislativa abrió sus sesiones el lü de 
agr)sto con asistencia de los diputados de la parte española 
Broa, Martine/, Moya, liamirez, Torres, José y ¡Miguel Val- 
vertle, no tuvo que hacer con ella ni paia qu(^ mencionarla, 
dejándoin dormir olvidada en su lecho de sufriujientos, reci- 
biendo las sangrías que lo daban de todos modos los encarga- 
<los de dirigirla, mas (|ug gc»bernantes, mercaderes pelíticos 
que.liabian convertirlo en^tuente de medr» s personales la paga 
del soldaflo, sugeta á especnlaciones desdorosas; los permisos 
de rosta, enminas que expl(>tabaFí con descaro; los ramos mu- 
nicipales, en patrimonio de las autoridades superiores; y los 
edilícios'pilbliros, en botin de guerra que destruían para fa- 
bricar A poco costil sus ciisas particulares. 

Entre los diferentes gefos departamentales que había en- 
tonces,* dio señales de vida en liSoí) el general Jacques Simón, 
que lo era de Puerto Plata, remifiendo al Presidente de la 
Uepíibliea, en 5 de diciembre, un estado general de las pro- 
{dedades rurales de la jurisdicción bajo su mando, haciendo 
notar que las vias de comunií-acion estaban en mal estado, y 
que el numero do los caj)itanes de sección habia aumentado <í\n. 
proporción al ensanche do los cultivos, \TvA\viíxt\^c> >$^\^ ^\^- 
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bario que la sección de San Marcos, á cargo de Jcisé Rodri- 
gnezj tenia 132 campos culti irados; la de Maños, á cargo de 
Esteban de los Santos, 144; la de La Isabela, á cargo de An- 
tonio Suarez, 98; la de Maimón, á cargo de Santiago de la 
Cruz, ¿6; la de Bajabonico,' á cargo de Félix José Silverio, 
83; la de Quebrada Honda, á cargo de Juan Cabrera, 59; la 
de Rio Grande, á cargo de Manuel Almonte, 62; la de La La- 
guna, á cargo de Ramón Gómez, 57; la de Marmolejo, á cargo 
de Juan Noisy, 64; la de Cabras, á cargo de Isidro Diaz, 83; 
la del Novillero, á cargo de Vicente Rodrigues, 87; la de 
Guainamoca, á cargo de Pedro Guzman, 33; la de Sosuá, á car- 
go de Ramón Blanco, 8 1 ; y la de Yásica, á cargo de Vicente 
Rodriguez, 33. Según estos datos el producto que en el año á 
que nos referimos dieron los 1047 plantíos arriba menciona- 
dos, ascendió á 42.610 libras de café, 12.330 serones de taba- 
co, 5633 libras de cera, 1838 barriles de maiz, 1513 barriles 
de frijoles, 1071 barriles de arroz, 9366 galones de melado, 77 
libras de algodón, y 840 barriles de cal; y los 36 cortes de 
caoba en actividad dieron 317.548 pies, quedando ademas 
gran cantidad de piezas en donde todavia no se podian medir. 
Y ya que del estado de prosperidad de la parte española 
hemos hablado, podemos decir respecto al do las comunes de 
Dajabon y Montecristi, enclavadas en el departamento de 
Fort Liberté, bajo el mando del general Luis Poux, atenién- 
donos al estado enviado por éste al presideute Boyer, y refi- 
riéndonos á la primera de estas comunes, que la sección de 
Capotillo Español, á cargo del teniente Fierre Laurent, tenia 
para entonces 63 campos cultivados; la de La Cerca, á cargo 
del capitán Patricot Acbijle, 45; y la de Los Almásigos, á 
cargo del capitán Fierre Décarlé, 96; y refiriéndonos á la se- 
gunda, que la sección de S^inta Ana, á cargo de Lorenzo Ma- 
tías, tenía 20; la de Juan Gómez, á cargo del teniente Diego, 
tenia 38; la de Los Fositos, á cargo del teniente Pablo Orbae- 
ze, 52; la de Sábalo, á cargo del teniente Francisco Peralta, 
37; y la de La Aguada, á cargo del capitán Antonio Alnáonte, 
71; siendo los habitantes de esta sección criadores mas que agri- 
cultores. Y una vez en en esta via, bueno es que nos aprove- 
chemos de [los informes dados al presidente Boyer, á princi* 
pios de 1 840, por algunas de las autoridades de la parte espa- 
ñola, para dar una idea del estado en que á la sazón se en- 
contraban en ella la agricultura y la crianza. Según los del 
teniente caronel Just Tremeré, comandante de la plaza y co- 
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man de Neiva, había el 8 de enero en la sección del pueblo, 
á cargo del capitán Manuel 8antan¿), 78 campos cultivados y 
61 hatos grandes y pequeños; en la de Kl Cambronal, á cargo 
del capitán Pablo Kscalante, 17 1 labranzas y t'>b hatoé; en la de 
Barbacoa, á cargo del teniente Miguel Sierra, 32 labranzas y 21 
hatos; en la de Las Damas, á cargo del capitán Fernando Pérez, 
47 labranzas y ^>(i hatos; en la de El Rincón, á cargo del capitán 
Juan Segundo Félix, 55 labranzas, cG hatos y 5 cortes de 
madera; en la de La Salina, o8 labranzas y 46 hatos; en la 
de Petitrú, hoy común de Enriquillo, que estaba á cargo del 
capitán Eduardo Lefévre, 38 labranzas y 8 crtesde madeías; 
en la de La Descubierta, á cargo del capitán Juan de Dios 
Matos, 27 labranzas y 9 hatos; en la de Tierra Nueva, á car- 
go del subteniente Domingo Calzado, ^9 labranzas y 23 ha- 
tos; en la de Hatico, á cargo del capitán Romualdo Medina, 
16 labranzas y 15 hatos; y en la de La Barranca, á cargo del 
sub-teniente Adrián Mateo, 14 labranzas y 23 hatos; por todo 
951 establecimientos, entre ellos 450 conucos de frutos meno- 
res, 18 de víveres y algodón, 18 cañaverales con trapiches, 19 
cafetales, 4iJl hatos grandes y pequeños y 13 cortes de madera. 
En la común de Azua, á juzgar por el parte del co- 
ronel Saladin, que la mandaba, los caminos públicos esta- 
ban en buen estado el 12 de enero, y habia en la sec- 
ción de Las Barias, á cargo del teniente Alejo de Luna, 
71 cañaverales con conucos y 2 hatos; en la de Puerto Viojo, 
á cargo del teniente Pedro de la Cruz, 35 cañaverales con co- 
nucos y 5 hatos; en la de Pueblo Viejo, á cargo del capitán 
Manuel García, 57 cañaverales con conucos; en la de San 
Francisco, á cargo del teniente Timoteo Calderón, 21 caña- 
verales con conucos y 2 hatos; en la de Palmarejo, á cargo del 
teniente Juan Casas, 23 cañaverales con conucos; en la de Las 
Lomas, á cargo del capitán Domingo Soriano, 31 cañavera- 
les con conucos, 47 cafetales y 3 hatos; y en la de Fundación, 
á cargo del capitán Juan de los Santos, 33 cañaverales con 
conucos y 25 hatos; total, 335 establecimientos, entre ellos 
271 cañaverales con sus conucos, 47 cafetales y 37 hatos. En 
la común de Las Caobas, conjprendida on el departamento de 
Mirebalais, habia en 15 de febrero: en la sección de Juan Pa- 
ges, á cargo del capitán Juan Eloy, 264 labranzas, de las cua- 
les 18 eran cafetales, 23G algodonales, 14 trapiches, 31 
cañaverales, 8 hatos, 9 fundos, abandonados y 30 nuevos es- 
tablecimientos; en la sección de Rio AvvWia, (x \ísa^^<5 \Av^- 
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niento Jean Louis Dominique, 9 cafetales, -285 algodonales, 
14 trapiches, 30 cañaverales, 8 hatos y 19 fundos abandona- 
dos; en la de Arroyo Seco, á carj^o del teniente Nicolás De- 
nts, () cafetales, 219 algodonales, 7 trapiches, 23 cañaverales, 
6 hatos y 3 propiedades abandonadas; y en la de Tomundo, á 
cargo del teniente Gille, 1 cafetal, 223 algodonales, G trapi- 
ches, 25 cañaverales y 6 hatos. Kn la común de Santo Do- 
mingo, según el informe dado por el general Carrié, habia el 
17 de febrero, 544 conucoi, 174 cañaverales, 21 cafetales, 59 
hatos y 23 labranzas en decadencia, habiéndose comenzado á 
sembrar tabaco y algodón; en la común de Samaná, 70 conu- 
cos, II cañaverales, 8 plantíos de tabaco, 12 cocales, 24 ha- 
tos y 67 fundos casi abandonados; en la común del Seibo, 179 
labranzas de café tabaco y víveres, 13(i conucos de frutos me- 
nores, 137 hatos y 2 fundos abandonados; en la común de 
Baní, 72 cañaverales, 279 cíinui'os de frutos menores y 39 ha- 
tos; en la común de San Cristóbal, 39 cañaverales, 57 cafeta- 
les, 12 siembras de tabaco, 34 cacaotales, i) labranzas de ca- 
fé y caña y 022 conucos de frutos menores; en la común de 
Los Llanos, 48 labranzas de café y víveres, 310 labranzas de 
frutos menores, entre ellas algunas de cañas y tabaco y i O 
hatos; en la común de Bayaguana, 6S labranzas de cafó y ví- 
veres, 310 conucos y 10 hatos; en la común de Monte Plata, 
112 labranzas de café, y víveres, 124 de cañas y víveres, 68 
en que había tabaco y 18 cañaverales pequeños; y en el pues- 
to militar de Sabana la mar, 33 conucos y 1 hato. 

ISn la común de San Jnan^ segnn los informes del gene- 
ral Riché, comandante del deparí amento, al presidente Bo- 
yer, habia en 21 de febrero, en la sección del pueblo, á car- 
go del capitán Juan Díaz, 7u labranzas y 15 hatos; en la de La 
Culata, á cargo del capitán Gabriel Pérez, 40 labranzas y 30 
hatos; en la de Santomé, á cargo del capitán Charles Chauvet- 
te S7 labranzas y 32 hatos; en la de Li Jagua, 4 cargo del capi- 
tán Jean Louis Cesar, 78 labranzas y \6 hatos; en la de Gua- 
sumal, á cargo del capitán Vicente Herrera, 95 labranzas y 5 
hatos; en la de Los Rios, á cargo del capitán Florimon La- 
mar, 41 labranzas y 6 hatos; en la de Túbano, á cargo del 
mismo Lámar, 20 labranzas y 7 hatos; en la de El Yaque, á car- 
go del capitán José Rodríguez, 14 labranzas y 4 hatos; en la 
de La Ceiba, á cargo del capitán Bclaír Mcrcediou, 23 labran- 
zas y 17 hatos; y en la de Lemba, á cargo del capitán Es- 
teban Suero, 89 labranzas y 10 hatos; total, 698 habitaciones, 
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de lat cuales habia 553 en buen estado y 141 hatos con la^ 
branaaa. En la común de Las Matas de Farfan, á que también 
se referia el informe del general Biché, habia* para la época 
indicada, en la sección de La Rancha, á cargo del capitán 
Rafael Duchaine, 76 labranzas y 18 hatos; en la de Mamón, á 
cargo del capitán Francisco Espinosa, 40 labranzas y 17 ba- 
tos; en la de Naranjo, á cargo del capitán Rafael Ogando, 49 
labranzas y 6 hatos; en la de Caña Segura, á cargo del capitán 
Juan Espinosa, 81 labranzas y 26 hatos; en la de El Carri- 
sal, á cargo del capitán Phelipe, 84 labranzas y 26 hatos; en 
la de La Meseta, á cargo del capitán Manuel Reveau, 66 la- 
branzas y 3 hatos; en la de El Cercado, hoy común, que es- 
taba á cargo del teniente Victoriano Híbert, 102 labranzas 
y 32 hatos; en la de La Macasía, á cargo del capitán Este- 
ban Veloz, 51 labranzas y 10 hatos; en la de El Puerto, á car- 
go del capitán Rafael Ogando, 90 labranzas y 9 hatos; en la 
de El Duan, á cargo del capitán Manuel Reveau, 71 labran- 
zas y 15 hatos; en la de Pajonal, á cargo del capitán Belair 
Marcedieu, 18 labranzas y 26 hatos; y en la de Rancho Mateo, 
á cargo del capitán Pierre Louis Denizard, 78 labranzas; to- 
tal, 992 habitaciones, de ellas 813 en buen estado, y 178 ha- 
tos. En cuanto á la común de Bánica, comprendida también 
en el mismo informe, se ve que tenia en la sección de El Gua- 
yabal, á cargo del capitán Santiago Recio, 18 labranzas y G 
hatos; en la de Los Galitos y Joca, á cargo del capitán Juan 
Contreras, 36 labranzas y 13 hatos; en la de Los Pozos, á 
cargo de Pedro Andujar, 19 labranzas y 23 hatos; y en la 
de Boca de los Ríos, á cargo del capitán Cmeterío Ramirez, 
17 labranzas y 12 hatos; total, 144 habitaciones, de ellas 90 
en buen estado y 54 hatos. 

De los informes dados á Boyer por el general Charrier, 
comandante del departamento de Santiago, y provisionalmen- 
te del de La Vega, se deduce que el 27 de febrero era el es- 
tado de la común de Santiago, que mandaba el coronel Juan 
Nuñez Blanco el siguiente: el cultivo de la sección del Egido, 
á cargo del capitán Juan Almonte, consistia en víveres, ca- 
ñas de azúcar, tabaco y café, y tenia algunos trapiches, per- 
teneciendo al Estado 473 cuadrados de tierra, que estaban 
arrendados á diferentes ciudadanos; el de la sección de La Pon- 
tezuela, á cargo del capitán Tanisse Gothier, era el mismo, 
así como el de la sección de Gurabo Arriba, á car^o d^l ví.^yl- 
tan Vicente Padrón, la cual tenia 63 cuadrados A^ \a<í.\x«l ^^\- 
teoodeales «/ Estado^ arrendados á algunos ^ax\Ac.\)\^^^v^ ^ 
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de las secciones de Gurabo Abajo,á cargo del capitán Santiago 
Diaz; de Licey Abajo, á cargo del capitán Ildefonso Geróni- 
mo; de Canea y'Licey, á cargo del capitán José Miguel; y de 
Limonar Abajo, á cargo del capitán Juan del Rosario, era el 
mismo de las anteriores, teniendo la segunda 30 cuadrados de 
tierra del Estado, y 78 la última, arrendados á particulares. 
Las secciones de El Limonar, á cargo del capitán Francisco 
Crisóstomo; de La Paloma, á cargo del capitán Julián Uodri- 
guez; de Puñal, á cargo del. capitán José Liz; de Guayabal, á 
cargo del capitán Manuel Candelaria; de Las Charcas y Sa- 
bana Iglesia, á cargo del capitán José Fernandez; de El Pal- 
mar, á cargo del capitán José Nuñez; de Amina, á cargo del ca- 
pitán Francisco Reina; de Esperanza, hoy puesto cantonal, que 
estaba á cargo del capitán Luis Blanco; de La Pefiuela y 
Pontón, á cargo del capitán Diego Elena; de Guayacanes y 
Villalobos, á cargo del capitán Juan Guillit; de El Hospital, á 
cargo del capitán Manuel Jiménez; y de Mao, hoy común, 
que estaba á cargo del capitán Juan Merced, cultivaban tam- 
bién frutos menores, tabaco, café, cañas de azúcar, y granos 
de todas clases, habiendo en las secciones de La Peñuela y 
Pontón 145 cuadrados de tierra del Estado arrendados á par- 
ticulares, y estando todos los caminos públicos en el buen es- 
tado que permitía la naturaleza del suqIo. 

En la común de San José de las Matas, mandada por el 
coronel Joaquin Tabares, según el informe á que nos veni- 
mos refiriendo, la situación era la siguiente: en la sección de 
El Rubio, á cargo del capitán A. Azcona, se cultivaba tabaco, 
café, víveres y granos, estrayéndose de algunos lugares mu- 
cho casabe; en la de Gurabo, á cargo del capitán Clemente 
Espinal, Labia muchos conucos de víveres en las márgenes de 
los rios que la fertilizan; en la de Magua y Sabaneta, á cargo 
del capitán Felipe Diaz, no se cultivaban sino víveres y 
granos, porque compuesta de sabanas solo era á propósito pa- 
ra la crianza, viéndose en sus hatos algunos platanales y en 
una de sus extremidades algunos cortes de madera; en la de 
Los Montones, á cargo del capitán José Rodríguez, aunque 
babia escasez de brazos, como mas cercana al pueblo no fal- 
taba algún progreso y comenzaba á verse cultivada de taba- 
co, café y cañas, siendo abundante de víveres y granos; en la 
de Dicayagua, á cargo del capitán Julián Pérez, se cultivaba 
con buen éxito, café, tabaco, cañas de azúcar y víveres de 
toda especie; y en la de Yaque, á cargo del capitán Pedro 
Jiodriguezy se cultivaba de todo, pero ViaVxcL ^w W m^w\.%.\i^^ 
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muchos perros montaraces, que caían con frecuencia como lobos 
hambrientos sobre el ganado y lo devoraban. Respecto de la 
común de La Vega, que gobernaba el teniente Jean Francois 
Ouillaumo, ayudante de la plaza, deducimos del informe á que 
venimos refiriéndonos, que en la sección de Sabaneta, hoy co- 
mún, que estaba á cargo del capitán Esteban de la Cruz, habia 
buenas labranzas de tabaco, café y cañas de azúcar; que en 
la de Las Quamas, á cargo del capitán Eugenio del Rosario, 
no habia sino hatos y poca agricultura; que en la de El Bonao, 
hoy común, á cargo del capitán Pedro Reinoso, se cultiva- 
ba tabaco, café y cacao, á pesar de la esterilidad del terreno; 
que en la de Cenoví, á cargo del capitán Juan Suarez, lo mismo 
que en la de La Jagua, á cargo del capitán Manuel Toribio; 
en la de Sabana Angosta, á cargo del capitán Juan Germán; 
en la de El Palmar, á cargo del capitán Pedro María; y en la de 
Barranca, á cargo del capitán José Reinoso, se cultivaba ta- 
baco, café y granos de toda especie; que en la de Jamo, á 
cargo del capitán Faustino de Tapia, la agricultura prospera- 
ba á pesar de la esterilidad del suelo, lo mismo que en la del 
Santo Cerro, á cargo del capitán Raimundo Suarez; que en 
la de Rio V^erde, á cargo del capitán Manuel Maria Abreu, 
habia bastante crianza de ganado; que en ia de La Torre, á 
cargo del capitán Manuel Reynoso; en la de Peladeros, á car- 
go del capitán Raimundo Reinoso; y en la de San José, á 
cargo del capitán Pedro Rueda, habia progreso sensible en la 
agricultura, no obstante la esterilidad del suelo de la ultima; 
que en la sección de Bnrende, á cargo del capitán Benito 
Rodríguez, se producía en grande cantidad arroz, tabaco y 
café, y ademas granos y víveres; y que en la de La Sierra, 
hoy común, á cargo del capitán José Duran, habia muchos 
hatos, »us montañas ofrecían corpulentos pinos, y en las partes 
cultivables no faltaba el tabaco, que era de una superioridad 
reconocida, ni tampoco el café, siendo abundantes los víveres 
y los granos. 

La común de Moca, mandada por el gefe de escuadrón 
Medard Mathieu, figuraba en el mismo informe asi*, la sec- 
ción de Safarella, de que era capitán Antonio de Peña, ofre-- 
cia 60 habitaciones cultivadas de café, tabaco y frutos meno- 
res; la de Joba, de que era capitán Ramón Reynoso, contaba 
coa 80 habitaciones sembradas de víveres; la de Juan López, 
de que era capitán Dionisio Fernandez, coivtaViSi t^w'^^V^x- 
taciones cultivadas de granos y tabaco d^ v\tva ^\x^^v\ci\\^^^*vcv- 
coateatable; ¡a de Guásuma, de que eva (ia^'Watv k\i\.c>x\\^ fe\N^- 
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rez, tenia muchas habitaciones ricas en frutos de toda espe- 
cie; la de Paso de Moca, de que era capitán Blas García, con- 
taba mas de 60 labranzas de tabaco, café, caña de azúcar y 
víveres de toda especie; la de La Hermita, de que era capi- 
tán Ramón Vazques, contaba con mas de 40 habitaciones 
bien cultivadas; la de Moca Arriba y Puerto Grande, de que 
era capitán Ramón Maldonado, tenia 53 habitaciones flore- 
cientes; la de Madera, de que era rapitan Santiago Sosa, te- 
nia 45 habitaciones bien cultivadas: la de Canea, de que era 
capitán Antonio Gómez, contaba con mas de 50; la de Licey 
Abajo, de que era capitán Juan Alniíírante, con mas de CO, 
ricas en toda clase de víveres; la de Ortega, de que era ca- 
pitán Francisco Salcedo, con 5(i; la de Santa Rosa, á cargo del 
teniente Bernabé Almonte, con 28 ó 30, á pesar de la esteri- 
lidad de su suelo; la de Yásica, de que era capitán Faustino 
Guzman, ofrecia unas 20 habitaciones cultivadas de café, ví- 
veres y granos, yendo en disminución los cortes de madera 
en beneficio del ensanche de la agricultura; y la sección del 
Egido, á cargo del capitán Alejo García, contaba con 20 ha- 
bitaciones cultivadas de tabaco, café, víveres y granos de to- 
da especie. 

La común de San Francisco de Macorís, que mandaba el 
gefe de escuadrón Charles Charlot, comprendida también en 
el informe que damos á conocer, se hallaba en el siguiente es- 
tado: la sección de Miravel, á cargo del capitán Eugenio de 
la Cruz, tenia un aumento sensible de habitaciones bien culti- 
vadas, particularmente de tabaco y carias de azúcar; la de 
Seno vi, á cargo del capitán Francisco Mena, era rica en agri- 
cultura y el tabaco que producía muy estimado por su buena 
calidad; la de Los Ranchos, á cargo del capitán Juan Díaz, 
era la mas floreciente de la común en tabaco, café, y arroz, y 
daba víveres y granos en abundancia, siendo la que abaste- 
cía la población en tiempo de escasez; la de Joba, á cargo 
del capitán Gerónimo de la Cruz, comenzaba á entregarse á 
la agricultura, abandonando la cacería de animales salvages; 
la de Matanzas, ho\^ común, que estaba á cargo del capitán 
Vicente Mata, no se hallaba en mejores condiciones por falta 
de población; la de Rio Abajo, á cargo del capitán Juan Fran- 
cisco, que era la menos considerable por su población y sus 
establecimientos, á pesar de estar ventajosamente situada so- 
bre las orillas del Yuna, ofrecía buenos conucos sembrados 
áe víveres y granos; la de Juana Díaz, hoy común, de que 
era gefe el capitaa Fj'ancisco Tenares, liOwl^xAa «\>\ví\v<í^ Wv^^ 
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y ofrecía un bonito cultivo de tabaco, víveres y granos; la de 
Cuaba Abajo, de que eragefe el capitán A. de Jesús; la de Cua- 
ba Arriba, á cargo del capitán Lorenzo del Rosario; y la de Guá- 
sima, de que era capitán Manuel de Moya, progresaban en a- 
gricultura, teniend(» la última buenos hatos. Y la común de 
El Cotui, que mandaba el teniente coronel Prudbomme, pre- 
sentaba el siguiente aspecto: la sección de Yuma, de que era 
capitán Félix Mieses, ofrecia muchos hatos, y en su par- 
te cultivada, tabaco, cafó, cañas de azúcar y víveres; la de Los 
Cevicos, hoy puesto cantonal, de que era capitán Eduardo 
González, estaba en el mismo estado; la de La Sambrana, de 
que era gefe el capitán Juan Mariano, estaba lo mismo; la de 
Rio Abajo, de que era capitán Bernardino Suarez, ofrecia be- 
llos cultivos de víveres y granos y algunas plantaciones de 
tabaco en las orillas del Yuma; la de Gima, de que era capi- 
tán Lino Adames, que era la mejor, la mas rica, producin ca- 
fé, arroz, tabaco de buena calidad, cañi de azocar y víveres 
de toda especie; y la de Angelina, de que era gefe el capitán 
Hipólito Esteves, se componía de hatos, ofreciendo muy poca 
agricultura. 

Ahora, pues, reanudando el curso de nuestra interrum- 
pida narración, diremos que bajo la misma ó mas desconsola- 
dora perspectiva que el pasado, entró el pais en el año 1840, 
cada vez mas resentido de la política de salvaje desccmíianza 
que alimentaba el presidente Bojer, y que se traducía en las 
medidas restrictivas y de exclusión que aplicaba como reme- 
dio de todos los males públicos, sin mas principio fijo que el 
de su sostenimiento personal, ni mas norma que la de las 
sensaciones de mero instinto, sistema de opresión y arbitra- 
riedad que en su nombre ejercían el general Carrié en el de- 
partamento de Santo Domingo; el general P. A. Charrier en 
los de Santiago y La Vega, segundado por el coronel Juan 
Nuñez; el general Simón en el de Puerto Plata, el general J. 
B. Riché en San Juan de la Maguana, el coronel Saladin en 
Azua, el coronel Joaquín Tabares en San José de las Matas, 
el coronel ITevrier en San Cristóbal, el jefe de escuadrón 
Charles Charlot en San Francisco de Macoris, el de igual cla- 
se Medard Mathieu en Moca, el teniente coronel Prud' homme 
en el Cotuí y el comandante Tremeré en Neiva, sin que la 
Cámara de las comunes, á cuyas sesiones asistieron casi todos 
los diputados dominicanos, entendiera en nada que fuera ven- 
tajoso para la parte española, pues (\ue scAc^ tcí^x^m^ \i\^^vav5.x\^ 
^ntr^ las disposiciones legislaüvaa dxcVt^íi^'a ^xv. ^ wnsí'^ ^"^ 
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ruidosa ley expedida á consecuencia del matrimonio de la hija 
del presidente de la República con un hombre sin fortuna, 
facultando á la mujer para administrar omnímodamente la co- 
munidad, sin autorización ni consentimiento del esposo. Em- 
pero, en cuanto á la legislatura de 1841, aparece que sancionó 
la ley de 20 de julio modificando la de 18 de junio de 1828 
relativa á los sueldos; la ley, también de 20 de julio, relativa á 
la mejora del sistema monetario, en el sentido de que en ca- 
so de que durante el intervalo de dos sesiones legislativas, la 
urgencia de las circunstancias exigiera modificar ó cangear el 
sistema monetario de la República, pudiera el presidente de 
ella tomar al efecto todas las medidas que juzgara convenien- 
tes, con tal de dar cuenta en la próxima reunión del Congreso; 
la ley de 26 de julio sobre organización de la Alta Corte de 
Justicia; la ley, también de 26 de julio, enmendando varios 
artículos de la de 14 de julio de 1834 sobre organización de 
los consejos militares y la forma de proceder en ellos; la ley, 
también de la misma fecha, modificando la de i 9 de mayo de 
1826 sobre una nueva organización de las tropas de línea; y 
la ley de 29 de julio de 1841, adicional al capitulo 3 de la ley 
numero 6 del código de instrucción criminal. 

Para este año fueron convocadas las asambleas electo- 
rales con el objeto de que procedieran á la renovación perió- 
dica de los miembros de la Cámara Legislativa; y como ya la 
división iba cundiendo entre el elemento haitiano, sobre todo 
en la ciudad de Santo Domingo, donde las rivalidades que se 
iniciaron en 1839 con Augusto Brouat tenian enfrentados dos 
grupos que se habian declarado guerra á muerte, hubo lucha 
activa y no pudieron triunfar los candidatos oficiales sino en 
algunos pueblos del interior, viniendo á dar por resultado las 
votaciones el nombramiento de los diputados Alcius Ponthieux 
fils y Domingo Benoit, por Santo Domingo; José F. Gautreau, 
por el Seibo; Francisco Pimentel, por Las Matas de Farfan; 
Damián Ortiz, por San Juan; Manuel Marcano, por Baní; 
Francisco Prudhomme, por El Cotuí; Miguel Ramirez, por 
Azua; Francisco Javier Jiménez y Manuel Ramón Castellanos, 
por Santiago; José Tomas Medrano, por La Vega; J. M. U. 
Hicare, por Puerto Plata; no sabemos quien por Higuei; y J. 
Imbert, por Samaníí, no habiendo ocurrido en el año otra cir- 
cunstancia particular que lo hiciera notable, sino la introduc- 
ción de una grande cantidad de moneda falsa, que ocasionó enor- 
mes pérdidas al comercio, y dio motivo á que Mr. Levasseur, 
gue habia reemplazado en el consulado de Francia á Mr, Mo-' 
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lien, tomando por pretesto el encarcelamiento de Mr. Touza- 
lin, á quien se le atribuyó el fraude, rompiera sus relaciones 
oficiales con el gobierno y se embarcara á bordo de un buque 
He guerra de su nación, incidente que terminó con perjuicio 
nuinifiesto de los intereses de Haití, y que provocó el decre- 
to de 6 de agosto fijando el 31 de octubre próximo para reti- 
rar de la circulación los billetes de caja de á diez pesos. 

Y como las elecciones para diputados se hicieron, como 
hemos dicho, en medio de la lucha de la oposición con los a- 
migos del gobierno, denominados ya los absolutistas^ no bien 
se reunió la cámara en 1842, á cuyas sesiones concurrieron 
ios mas de los nuevos representantes de la parte española, 
cuando fueron sometidas á la apreciación de la mayoría las pie- 
zas relativas á las que se hicieron en Santo Domingo,las cuales 
fueron anuladas, después de serias discusiones, en la acalorada 
junta del 13 de abril, quedando por consiguiente eliminados 
los diputados Alcius Ponthieiix tíls y Domingo Benoit, circuns- 
tancia que acabó de establecer un muro de separación entre el 
general Garrió, sus hijos Comper y Samí, rus allegados y adep- 
tos Beá Bati<ale, Joubert, Fontal Martel, Charles Cousin, Hip- 
polite Tranquile, Marsená, Juste Lafonte,y los Taupier, Pomai- 
rac, Ponthieux, Desgrottes, Montas, Bernier, Benoit y otras 
personas distinguidas de la situación, trayendo semejante es- 
tado de cosas persecuciones como la del joven Francisco Du- 
bosse y la de Mondesir Modest, que fueron expatriados se- 
gún H. S. Laforet, el primero por haber ¡do á cobrar á laman- 
ceba de un gran magnate cierta cuenta como dependiente de una 
casa de comercio, y el segundo por haber pretendido rema- 
tar la barca del rio Ozama, que la primera autoridad se ha- 
bia apropiado; agriamente de las pasiones que se sintió con 
mas intensidad en la muerte violenta de Mr. Taupier, y en el 
duro encarcelamiento del mencionado Laforet, confinado po- 
lítico de la parte francesa que se captó profunda ojeriza en- 
tre el elemento oficial, por haber intervenido con su pluma en 
la defensa del capitán Belus Mussot, habilitado del regimien- 
to 32, mal visto por no haber querido autorizar ilícitos ma- 
nejos que, según fundadas opiniones, venian de arriba. 

Edtas rivalidade:), si bien facilitaban al elemento separa- 
tista que iban creando poco á poco los trinitarios, el hacer su 
trabajo con provecho, no dejaban de producir un malestar pú- 
blico insoportable, que fué agravado por los ruinosos efectos 
del espantoso terremoto que se sintió de uu ^^.W^vcv^i ^ ^Vc<5k ^'^ 
la isU eJ día 7 de mayo á las cinco y m^ÍA^i ^^\^ \a.x^^^ '^ 
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cual duró, según unos, dos minutos, y según otros, de ochen- 
ta á noventa segundos, reduciendo á escombros las pobla- 
ciones de Santiago, La Vega, Cabo Haitiano, Poit-au- 
Paix, Kl Mole, Saint Maro, y Gonaives; desmejora los edificios 
mas sólidos de la ciudad de Santo Domingo; y sumergió la 
punta de Manzanillo ó Jicaco, en la costa del Norte. Como 
refiere Juan José Illas, en las notas de su Elegía titulada El 
terremoto del 7 de mayo de 1842, ''en muchas partes se abrieron 
anchas y hondas grietas, y dos personas fueron tragadas has- 
ta mas de la mitad del cuerpo; los rios presentaron también 
la mas estraña revolución en el orden natural, retrocediendo 
de sus corrientes en el acto del estremecimiento mas potente; y 
en algunas partes se notó que saltaba el agua en borbollones 
como hirviendo. No hubo lugar en toda la isla que no es» 
perimentara daños mas ó menos considerables; pero llaman la 
atención aquellos pueblos que fueron arrasados por efecto del 
terremoto, invadidos por el mar, y consumidos por las llamas. 
La famosa ciudad del Guarico sufrió esta ultima desgracia 
cuando ya estaba toda destruida, y se cree que el incendio 
fué ocasionado por la caida de algunos techos sobre las chi- 
meneas. Las poblaciones de Santiago y del Guaric(» tuvie- 
ron que lamentar también la inesperada calamidad de un de- 
senfrenado pillage en los momentos mismos en que la tierra 
aun toda removida, amedrentaba con fuertes y repetidos sa- 
cudimientos.'* 

"En Santiago pudo haberse evitado este mal, puesto que 
los que quedaron vivos en la caida de los edificios no tuvie- 
ron porque abandonar el lugar, como los del Guarico, huyen- 
do del incendio; pero corren las voces de que el señor cura, 
presbítero Domingo Antonio Solano, fuéqr.ien los exító á salir, 
diciendoles que aquel era un castigo evidente sobre San/iago, 
que él huia porque el sitio iba á hundirse con las ruinas^ y que 
el que no le siguiera perecería victima de su tcmetiJad; de don- 
de según dichas voces resultó que los intereses quedaron en 
total abandono, espuestos & ser, como fueron, la presa de una 
horda de malvados. Sí esto es positivo, hablando con el res- 
peto que se debe al alto ministerio del señor Solano, puede 
decirse que él fué el contraste de los demás sacerdotes que 
como él tenían la honrosa misión de apacentar su grey. En 
Santo Domingo el vicario general doctor Tomas de Portes é 
Infante y el doctor Bonilla; en el Guarico, el presbítero To- 
ribio Mótaj en Puerto Plata, el doctor Manuel González de 
Begaládó y Muñoz] en La Vega, e\ pteíSoVl^YO lE»>\^«tv\Q íl^^i- 
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nnsa; en Moca, el presbítero Silvestre Nuñez; en el Seibo, el 
presbitero Julián Aponte, y otros e(rle8¡48tico8 de la isla, des- 
pegaron en esta ocasión con brillantez una conducta que les 
hace honor; sin abandonar su pueblo, en medio de sus feli- 
greses, repartieron auxilios y consuelos con apostólico fervor, 
y en todo y para todo contribuyeron á conservar el orden en 
tan aciagas circunstancias." 

Refiere la tradición que el mismo día 7 de mayo se dejó ver 
un gran meteoro como cuatro ó cinco horas antes del terremoto, 
y entre las ocho y las nueve de la noche hubo un temblor pe- 
queño, que se repitió entre bis nueve y las diez, aumentando 
el pánico que había producido la catástrofe. El día 9 volvió 
á temblar la tierra entre las nueve y las diez de la mañana, 
y á las once y media del dia hubo otro temblor mas fuerte, 
que se repíiió como á la una. El dia 10 tembló dos veces de 
las siete y media á las ocho y media de la noche, aunque le- 
vemente, repiíiéndose lo mismo á í*so de las doce. El dia 11, 
como á las dos y media de la madrugada, hubo también un 
temblor, otro entre las cuatro y media y las cinco de la ma- 
ñana, y otro á las diez de la noche. El 12 hubo también un 
temblor como á las seis de la mañana, el 14 otro como á las 
ocho de la noche, el 15 hubo dos tarde de la noche, el 16 hu- 
bo uno á las 2 de la madrugada, el 28 hubo dos, uno como á las 
cuatro de la tarde y otro como a las seis y media, el 6 de ju- 
nio se dice que hubo tres temblores durante la noche, otro el 
27 de junio como á las once de la noche, y dos el 28, uno á 
las tres de la madrugada y otro entre las cuatro y las cinco 
de la mañana, ambos bien fuertes. Estos temblores, tan repe- 
tidos, dejaron reducida la isla al estado mas lastimoso, por- 
que el temor se apoderó de todos los corazones y el arrepenti- 
miento de todas las conciencias, ocasionando una paralización 
tan completa, que la miseria no se hizo esperar mucho tiempo, 
trayendo en pos de sí la carestia y las medidas arbitrarias de la 
policia; penosa situación, generadora de un malestar inponde- 
rable, que contribuyó á preparar los ánimos para recibir con 
entusiasmo las ideas revolucionarias que venian germinando en- 
tre las masas, las cuales inconformes casi siempre con su suer- 
te, suelen hacer responsables á los gobiernos de los males que 
esperimentan, sobre todo cuando hay quien las exite como lo 
venia haciendo, bajo las inspiraciones de Duarte, la numero- 
sa falange separatista, la cual habia ¡do minando la parte es- 
pañola desde la fundación de La TrmvlaYia, ?«l^c\t^¿\^^ ^^ '^'^^ 
miras seóretás por el elemento haUxatvo rcforwsila^ ^^ qí^^^v 
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(íion al círculo de los absoluiisfas^ elemento que buscando su 
mejor estar y el bien de la patria, contribuyó á preparar los 
acontecimientos que • se relai'ionan con el interesante periodo 
de la líef(»rma, que fué la aurora feliz que anunció á los do- 
minicanos la venida del día de su libertad é independencia. 



LIBRO SEGUNDO. 

PERIODO DE LA REFORMA. 

I. 

Combinación revolucionaria. -Union entre los elementos haitiano y do- 
minicano de oposición.— Esfuerzos do Carrié para destruirla.— Al- 
zamiento de Praslin.— Otros departamentos lo segundan.— Batallas 
de Lesieur y del Xümero 2. —Acción de Leogane.— Renuncia del 
Presidente Boyer.— Su embarque.— Organización del gobierno pro- 
visorio. 

Cerca de doce años hacía que se venia sintiendo en Hai- 
tí la necesidad de hacer alj^unas innovaciones que contribuye- 
ran á modificar el sistema gubernativo de Boyer, quien afe- 
rrado á las ideas absolutistas en que tenia ciega fé, se oponia 
á todas las reformas propuestas, ahogándolas en la sangre de 
los caudillos, si las pedian por medios revolucionarios, ó aca- 
llando las discusiones que se suscitaban en la Cámara con la 
eliminación, siempre violenta, de los diputados que ocupaban 
los bancos de la oposición. En vano alegaban los hombres 
imparciales é ilustrados, que el entronizamiento de un esclusi- 
vismo tan torpe como el que se venia practicando, era la re- 
mora que interrumpía el progreso del país, pues que el aleja- 
miento de los talentos paralizaba la instrucción publica, la in- 
comunicación con las demás naciones mataba el comercio, y 
la falta de comercio esterilizaba la agricultura y la industria, 
fuentes todas de civilización y de grandeza. Sordo el absolu- 
tista mandatario á los reclamos de la opinión publica, que veia 
con desprecio, chocando unas veces con la representación na- 
cional, ofendiendo otras á los hombres de valer, pero siempre 
atropeUaodo a) pueblo de todos modos^ vino á hacerse nece- 
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saria la revolución, y de fraguarla se encargó, como era de 
suponer, el elemento liberal, compuesto déla juventui ilus- 
trada y de los hombres de ideas progresistas, quienes conta- 
ban con el apoyo de todos los militares descontentos. 

Los medios de que se valieron los rr/ormistas, que asi 
hubo de llamárseles, para atrnerse las simpatías de las masas, 
fueron los que estaban natnrahrente indicados por el senti- 
miento general: ofrecieron en un manifiesto solemne curar al 
pueblo haitiano de sus añejas preocupaciones, y llamarlo al 
banquete de la civilización abrogando los artículos 88 y 89 de 
la constitución de 181 f?; reformar las escuelas públicas, adop- 
tando un plan de enseñanza mas adecuado al carácter y á las 
costumbres del pueblo; reformar el ejercito, que absorvia la 
mitad de las rentas, y organizar bajo una buena planta la 
guardia nacional; reformar el código rural y el sistemado agri- 
cultura; crear haciendas modelos y organizar el trabaj«»; refor- 
mar la legislación comercial; disminuir los derechos y los im- 
puest'Os; abolir todas las prohibiciones exclusivistas; refundir 
el sistema de hacienda; amortizar el papel amonedado y crear 
un agente de cambio que tuviera un valor real y no ficticio. 

Estas ideas, consideradas como salvadoras, encontraron 
eco favorable por todos los ámbitos del pais, y fueron recibi- 
das con agrado en la parte española, así por el elemento do- 
minicano inconforme con la ocupación de que era víctima, como 
por el elemento haitiano descontento con el sistema de mando del 
general Carrié y los desmanes de su desacreditada camarilla. 
De ello se penetraron á tiempo los separatistas decididos, rami- 
ficados ya estensamente por todas partes, como dijimos antes, 
en fuerza de los trabajos revolucionarios iniciados por Duarte 
en 1838 con la fundación de La Trinitaria, y dueños, puede de- 
cirse asi, de las simpatías de la masa común del pueblo, que 
se atraían por medio de una propaganda sagaz y constante, 
ten que pusieron á contribución no solo el teatro, que tanto 
daño venia haciendo en Santo Domingo á la dominación ex- 
trangera, si que también la cátedra, convertida por muchos 
profesores en foco de ideas reaccionarias, y hasta el confesio- 
nario, donde el clero patriota no dejaba de prestar valiosa 
cooperación á la causa nacional. De ahí sin duda la feliz 
idea concebida por Duarte, de ponerse de acuerdo con los re- 
volucionarios de la parte francesa, en el sentido de responder 
á sus planes en la española, con la esperanza de que altera- 
do el orden público y desquiciado el coloso de Bc^^^Y^ ^>\^\^ 
mas fácil hacer la separación, puea ca\cu\a\)s^ e,ox\ ^vxx\^^^«v^w'v.^ 
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el esclarecido cau<l¡llo, que entrando por ese medio á alternar 
con los liberales haitianos los dominicanos incondicionales ini- 
ciados en la conjuración, podrian trabajar mas libremente en 
favor de las ideas patrió* ¡cas qii»f corriendo los mayores peli- 
gros sustentaban. 

Uonfíada á Juan Nepomuceno Rfivelo la ardua empresa 
de ir á Aux Cayes, centro de U conspiración en crisálida, A 
entenderse con los qtie la encabezabm. y ''co.nhinar el movi- 
miento que debía efectuarse en la parte española iueg^o que 
la haitiana enarbolase el estandarte de la insurrección," no a- 
tinó á llenar su cometido, ¡;jfnoramos si por la falta de deci- 
sión 6 de oportunidad. Lo cierto es que entonces eligió Duar- 
te para la operación á Ramón Mella, que mas resuelto ó mas 
afortunado, alcanzó el fin apetecido, pues como dice un docu- 
mento luminoso que es del dominio público, **los reformistas 
comprendieron la importancia que tendría un alzamiento ge- 
neral del pais, para derribar el arraigado poder de Boyer, y 
convinieron con el comisionado dominicano en ponerlo en re- 
laciones íntimas con los amigos que tenian en la parte espa- 
ñola, y en los beneficios quo ésta debia obtener por su coope- 
ración en la obra revolucionaria." De este modo vinieron á 
quedar haciendo causa común contra los absolutistas, el ele- 
mento liberal haitiano y el elemento sr^paratista dominicano, 
evolución que sin duda es la que trata de esplicar Nfanuel Ma- 
ria Valencia en el opúsculo Ln Verdad y nada mas^ que pu- 
l)licó en 184:2, cuando dice que **8¡ntiendo los habitantes del 
Este, como todo el resto de la República, el despotismo del 
anterior gobierno, no faltó quien concibiese en época muy a- 
trasada el pri»yecto de la reforma que acababa de plantearse; 
pero convencidos de lo espuesto que estaba el pais á la gue- 
rra civil si el nuevo sistema no era adoptado por la mayoria 
de los haitianos, se limitaron por entonces á desear el bien de 
su patria, y se consolaban con la esperanza de que un dia las 
circunstancias permitirían llevar á cabo tan generosa empresa". 

Con la alianza á que hacemos referencia, que fué la que 
autorizó al gefe de la revolución á decir en el manifiesto que 
desde Aux Cayes dirigió á sus amigos y enemigos el IV de se- 
tiembre de 1842, '^que las convicciones eran las mismas por 
todas partes y que las voluntades estaban unánimes, por lo que 
la hora de la regeneración había sonado, pues de Samaná á 
La Gonave, de La Beata á La Tortuga, los espíritus se habian 
hablado y se habian comprendido y el alma no faltaría, por- 
qae el aofov á Ja patria, ese amor e\tiiiU\^Q^ Vi^^tx^i '^vVivar toda« 
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las cuerdas en los corazones de los descendientes de los Oge, de 
los Chavannes, de los Petion, de los Magny, de los üeflfrard, de 
los Vaneol, de los Wagnac, de l(»s Üavid Troy, de los Juan Sán- 
chez, de esos ilustres fundadores de la libertad y de la inde- 
pendencia de los haitianos, á quienes contemplaban desde 
la mansión eterna;'' con esa alianza, decimos, obtuvieron los 
separatistas varitas beneficios: ^'facilidades para reunirse sin 
inspirar sospechas; conocimiento exacto de las opiniones en 
juego''; y entre ('tras ventajas incalculables, la de preparar al 
pueblo para las luchas eleccionarias y para el manejo de las 
armas que sus antepasados habian esgrimido con buen éxito 
en contra de naciones mas poderosas. Empero, como dice 
Valencia, en su opúsculo ya citado, "no bastó la mayor pru- 
dencia para que los agentes del gobierno sospechasen de cons- 
piradores á los amantes de la libertad, y muy poco faltó para 
que todos los hombres capaces de romper las cadenas de la 
patria perecieran en el suplicio. Cuando las columnas de 
la tirania vieron que se acercaba el momento de la lucha, es- 
cogitaron varios medios de producir una contrarevolucion, y 
como las preocupaciones del color presentaban una brecha en 
el muro revolucionario, trataron de introducirse por ella, per- 
suadiendo á los negros de que el objeto de la Reforma era 
esclavizarlos. ISe enviaron comisiones á todos los pueblos 
para introducir la discordia y alarmar á los incautos; pero por 
fortuna se descubrió á tiempo semejante trama, y se pusieron 
en práctica los medios que dictaba la prudencia para neutra- 
lizar sus efectos. No por eso desmayaron; esos nijsmos pre- 
dicadores de la esclavitud fueron los que en abril de 1842 for- 
jaron pasquines en el pacífico pueblo de Baní, suponiendo una 
facción culombiana; y para darle un aire de verosimilitud se 
estableció una comisión ante la cual comparecieron todos los 
señalados por colombianos, sin que de las mas exquisitas in- 
dagaciones resultase ni aun el mas leve indicio de culpa." 

A consecuencia de esas intrigas, fraguadas por el elemento 
absolutista, en que figuraban dominicanos de nota bien hallados 
con el orden de cosas imperante, fué que tuvieron Pedro Alejan- 
drino Pina y Pedro Val verde y Lara, que habian ido á hacer la 
propajsi^anda á San Cristóbal y Baní, que salir huyendo de este 
ñltimo pueblo, donde iban íx ser encarcelados; que Manuel Le- 
guisamim y Silvano Pujol, que andaban en las mismas diligen- 
ciaSyCorrieran mucho riesgo en Pto Plata; asi como también (\ue 
Juan Evangelista Jiménez estuviera muy ea^vx^«»\.c\ ^t\ \i8^N ^^^\ 
habiendo llegado laa cosas al extremo de c^ueW ^^¿v^í^tx.^^^^'^" 
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tróp¡ca,que se habia encargado de aprovechar el teatro de Santo 
Domingo, construido expresamente y á su costa por Manuel 
Guerrero, para poner en excena tragedias y comedias llamadas 
á despertar el espíritu patriótico, prestándose voluntariamen- 
te á salir á las tablas Juan Isidro Pérez, Pedro Alejandrino 
Ptnav Jacinto de la Concha, Félix María del Monte, José Ma-. 
ría Serra, Pedro Antonio Bobea, Tomas Troncoso, Fernando 
Gómez, José García Fajardo, José María Pérez Fernandez, 
Juan Bautista Alfonseca, Manuel Guerrero, hijo, Remigio del 
Castillo, Luis Betances, Joaquin Gómez, y otros patriotas, se 
encontrara varias veces amenazada, por atribuírsele la agre- 
gación de frases y diálogos subversivos, de cuyo cargo tenia 
que justiticarse presentando los originales impresos á la cen- 
sura oficial; predisposición que fué causa de que el menciona- 
do Pina, denunciado por un miserable de tener en su casa de- 
pósito de armas, se viera de repente sujeto a una visita do- 
miciliaría, que sufrió también la morada de su padre, siendo 
conducidos ambos á presencia del doctor José María Caminero y 
de Tomas Bobadilla,miembros constituyentes de la comisen in- 
vestigadora á que se refiere Valencia, y de que habla también 
H. S. Laforet en su terrible acusación contra el general Carrié, 
quien á pesar de la influencia del capitán José Ramón Marques 
y algunos dominicanos mal inspirados, no se decidió á encar- 
celarlos, pues que en vista de la excitación popular que reina- 
ba, y de la actitud resuelta tomada por la oposición, temió pre* 
cipitar los acontecimientos provocando un mal lance, que ha- 
bría sido la señal de la conflagración anunciada, la cual no 
se dejó esperar mucho tiempo, porque animados los reformis- 
tas haitianos con la seguridad de que la parte española co- 
rrespondería al movímijento oportunamente, se decidieron á 
desplegar la bandera revolucionaria en Praslin, donde el jefe 
de batallón Charles Hérard aíné, reconocido por ellos como 
gefe de ejecución, desde el 21 de noviembre, tomó las armas 
contra el gobierno el 27 de enero de 1843. 

Segundado el alzamiento en Jeremie por Philibert La- 
ranque, que alzó el estandarte revolucionario el día 31; y en 
el departamento de L' Anse de Haínault por el general Lazarre, 
que se puso al frente de los revolucionarios el día 19 de fe- 
brero, levantando tropas y organizando un cuerpo de ejército 
respetable, se preparó en vano el presidente Boyer para la 
resistencia, reuniendo el mayor número de soldados que le fué 
posible, y destacando fuertes columnas sobre los puntos insu- 
rreccionádosj con gefes á la cabeaa de eWaa dA*\AXi^>i\^Q^ ^ ^^ vsv 
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entera confianza, porque estas medidas le dieron fatales resul- 
tados, toda vez que el 21 de febrero tuvo lugar la batalla de 
Lesieur, ganada por el ejército popular, y el 2.) la del M lime- 
ro 2y en que las tropas revolucionarias, á las órdenes de La- 
zarre, derrotaron á las del gobierno que mandaba el general 
Uazeau, quien murió en U acción dando pruebas , de singular 
heroísmo. Y aui que la consecuencia inmediata de estas de- 
rrotas fué el alzamiento del departamento de Jacmel, que se 
pronunció el dia o de marzo, no desistió Boyer de sus propó- 
sitos de tenaz resistencia contra el progreso de la revolución: 
lejos de eso pensó todavia en someter á los reformistas; pero 
la inesperada derrota que sufrieron sus tropas el 1 2 de marzo 
en la acción de Leogane, le desconcertó todos sus planes, obli- 
gándole á descender del solio presidencial, que habia ocupado 
por espacio de veinticinco años, lo que hizo con sumo dolor, 
deponiendo el mando ante el Senado el dia 18, después de lo 
cual SH embarcó inmediatamente con toda su familia, á bordo 
déla fragata inglesa ScyUn,, que \e condujo hasta Jamaica, 
desde cuya isla pasó á Europa al cabo de poco tiempo. 

Efectuado el embarque de Boyer, el Senado abrió jas 
puertas de la capital al ejército popular, que tomó posesión 
de ella el 21 de marzo, al mando del general Charles Hérard 
ainé, quien se despojó de los poderes de gefe de ejecución el 
3 de abril, instalándose al dia siguiente, con el carácter de go- 
bierno provisorio, el que compusieron el ciudadano Imbert y 
los generales V'oltaire, Guerrier y Charles Hérard ainé, alma 
de la situación, asistido de un consejo consultivo de ocho miem- 
bros: Gélin, David Saint Preux,Féry,Lherisson, Hérard Dumes- 
le, Prankiin, E. Boom y J. Pau!, hombres cai'acespor sus ante- 
cedentes y sus luces, de dará las c^sas el tono y la estabilidad 
posibles. Este gobierno, en que según la opinión del publicis- 
ta haitiano Luis Joseph Janvier, debió haber figurado algún ciu- 
dadano nacido en uno de los dos departamentos del Cibao ó del 
Ozama, como prueba ^e afecto y de solidaridad política entre 
los habitantes de las dos partes, se ocupó principalmente en es- 
tender el triunfo de la revolución al resto déla República, lo 
que consiguió felizmente, sin tropezar con mas oposición, que 
la hecha en Aux Cayes por el coronel Taureau, y la que débil- 
mente trató de hacer el general Carrié, en la antigua parte es- 
pañola, presa por el momento de la agitación política que ve- 
nian promoviendo de consuno los apóstoles de la propaganda 
separatista, y los liberales, en su raayov ^avleí \v«A\A«LXv<ík'^^^^\^\- 
danos $¡mplemente de la regeneración', gvvx^o^ «^w\.í^%^^\^^^ ^^ 
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86 habían acercado para abrazar la misma causa, pero que á 
raiz del triunfo debían dividirse de nuevo colocándose en acti- 
tud agresiva, cado uno al pié de su respectiva bandera: la sepa- 
ración y la indivisibilidad política de la isla. 



II. 



Pronnnciamiento de la parte espaff ola. —Sncesos del 24 de marzo en 
8anto Oomlngro.-rSns consecuencias. -Formación del ejército po- 
pular.— Organización proTisional— Otros incidentes notables.— Ad- 
hesión general y espontanea. 

Mientras que el movimiento reformista triunfaba en la 
parte francesa, nublábase el horizonte político en la española, 
donde como hemos dicho, estaba muy agitado el espíritu pú- 
blico, á la par que por los trabajos secretos del partido se- 
paratista que venía Duarte organizando desde 1888, con la 
cooperación de esa pléyade de patriotas decididos que surgió 
de la instalación de La Trinitaria, por la propaganda que ac- 
tivamente hacía el elemento haitiano adipto á las reformas; 
de suerte que el movimiento iniciado por Charles Ilerard ai- 
né en Praslin encontró eco en los centros mas importantes, 4 
pesar de los esfuerzos que hicieron las autoridades por evitar 
que la opinión pública lo acogiera ron entusiasmo. 

Con ese motivo se trabó entonces una lucha ardiente en- 
tre los dos partidos que se disputaban el poder: el reformista 
ó liberal y el absolutista ó conservador. Constituían el primero 
los haitianos establecidos en la parte española, ó nacidos en e- 
lla, que no se acomodaban á las prácticas autoritarias del go- 
bierno retrógrado de Boyer; y la juventud dominicana que se 
habia levantado bajo la sombra de la bandera haitiana, la 
cual estaba, casi toda, comprometida de lleno en la causa se- 
paratista. Y constituían el segundo, los haitianos residentes 
en la parte española adiptos al gobierno fuerte de Boyer, y 
los dominicanos que se encontraban bien hallados con el orden 
de cosas existente y obtaban por vivir esclavizados, en cam- 
bio de protección, á la voluntad de los dominadores exóticos, de 
preferencia á lanzarse en la via revolucionaria; grupo que nos 
pinta Valencia en su opúsculo, cuando dice: *'aquí como en 
todos los demás puntos de la República hay un gran número 
áe hombres que ya por error, ya por iulevé»^ ó va ^or uecesi- 
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dad, habían entrado en las miras del expresidente Boyer, y sé 
habían prestado á ser dóciles instrumentos de sus descabella- 
dos planes." El motivo de la lacha surgió de la diferencia en- 
tre las aspiraciones que dominabíin á los dos bandos, pues mien- 
tras que los absolutistas querían que no se precipitaran lofi 
acontecimientos, sino que manteniéndose la parte española en 
espectativa, los dejara desarrollar en las comarcas occidenta- 
les y se sometiera pací ticamente á sus resultados, los refor- 
mistas eran de parecer de tomar en el movimiento vencedor, 
sin vacilaciones, la parte activa á que estaban comprometi- 
dos, contribuyendo con el pronunciamiento de las comarcas 
españolas ala caída detiuitíva de la dictadura insoportable de 
Boyer. 

Como es lógico inferir, la palma de la victoria so la lle- 
vó el partido reformista ó liberal, que dueño, puede decirse 
así, de las simpatías de las masas, anhelosas de bien estar, lo- 
gró lanzarlas á la revolución en todos los centros principales. 

' Con este motivo se reunió una buena parte de los habitantes 
de la ciudad de Santo Domingo, en la tarde del 24 de marzo 

■ de 1843: los dominicanos, en la plazuela del Carmen, hoy de 
Jja Trinitaria, encabezados por Ramón Mella, Francisco del 
Rosario Sánchez, Pedro Alejandrino Pina y Juan Isidro Pérez, 
adeptos principales de Duarte, á cuyas órdenes se pusieron 
inmediatamente; y los haitianos, entre los que sobresalían A- 
dolfoNouel, Alcius y Artidor Pontieux, Francisco Montas, Do- 
minque Benoit,Auguste Bernier, y otro8,frente á la morada del 
comandante Henri Etienne Desgrotte, designado por el centro 
revolucionario como gefe de ejecución del movimiento de la 
parte española. Confundidos unos y otros en un solo grupo 
de amigos al grito de viva la reforma^ se dirijieron en masa, 
por la calle del Comercio, en dirección de la residencia del ge- 
neral Carrié, á quien iban á deponer del mando; pero al llegar 
á la plaza de la Catedral encontraron formado en batalla en 
ella al regimiento 82, con la orden de disputarles el paso á to- 
do trance. Interrogados por el general Alí, que estaba en- 
cargado de la comandancia de armas y había sido invitado pa- 
ra tomar parte en el pronunciamiento, sobre el objeto que les 
guiaba, respondieron á una voz que querían la libertad; mas 
como el viejo veterano les contestara que esa libertad la te- 
nían, volviendo la espalda con desdeñosa indiferencia, se rom- 
pió el fuego inmediatamente entre la tropa y el pueblo ara.Qt.l- 
nadoy quedando muertos en el campo, de ^at\.ed^^\%. ^\\^cvfc\^ 
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el comandante Charles Cousin y tres soldados de su cuerpo, y 
de parte del segundo un venezolano que respondía al nombre 
de Toribio, sin contar los heridos, que no fueron pocos, ha- 
llándose en el número de los del gobierno el teniente Emilio 
Parmantier, y en el de los reformistas Adolfo Nouel, Pedro de 
Mena, José Bruno Cordero, Alejandro Tañí, y Juan Ramón, 
un pobre muchacho que vendia por las calles mechas de azufre. 

Dispersados los reformistas por la tropa, los mas com- 
prometidos saltaron las muiallas de Ja ciudad y se dieron cita 
para la común de San Cristóbal, que tomaron con la eficaz a- 
yuda de Esteban Roca, haciéndose fuertes allí, después de 
vencer la dificultad que hubo de presentarles el comandante 
Lorenzo Araujo, gefe del batallón de. guardias nacionales de la 
común, quien reuniendo toda la gente que pudo en El Hatillo, 
asumió una actitud seria y se preparó para oponerse á la mar- 
cha de la revolución. Temeroso Desgrotte de que este inci- 
dente promoviera nuevos trastornos,8e apresuró á mandarle re- 
petidas comisiones, persuadiéndole de las ventajas que ofrecía 
al pais la revolución; pero éste se negaba á recibirlas y de- 
mostraba cada vez mayor ardor en su fidelidad al gobierno 
constituido. Al fin logró disuadirle de sus propósitos hostiles 
Remigio del Castillo, quien prestándose voluntario á ir á sa- 
carle de su error, no solo pudo conseguirlo, sino que le indu- 
jo á adherirse con la gente que tenia reunida á la causa re- 
formista, que á este triunfo pudo añadir el del pronuncia- 
miento de Baní por el coronel Mariano de Mendoza, y el de 
Azua, en que tomó una parte activa é importante Bue- 
naventura Baez, quienes movilizando en seguida la gente de 
armas de esas localidades, acudieron á prestar su contingente 
para la organización del ejército popular que debia imponer 
la retirada del mando al general Carrié, el cual hacia esfuer- 
zos inauditos por detener el curso de los acontecimientos, lle- 
gando las amenazas de su hijo mayor al extremo de anunciar 
que imitarla la conducta del coronel Toureau, que no solo 
se negó á rendirse en Aux Cayes, sino que hizo volar el arse- 
nal á la entrada de los vencedores. 

Empero, todos esos esfuerzos vinieron á ser completa- 
mente inútiles, por lo cual viendo la importancia que le daba 
al movimiento la fuerza irresistible de la opinión pública, y. 
encontrándose libre de la infiuencia dañosa de Marques, que 
huyó del pais por la via de Samaná, se decidió á capitular bue- 
uamente el dia 26 de marzo de 184:)^, embarcándose en segui- 
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da con toda su familia para Curazao, después de dejar encar- 
gado del poder al consejo de notables, que compuesto de hom- 
bres de buen juicio se apresuró á abrir las puertas de la ciudad 
á Desgrotte y sus parciales, quienes entraron triunfantes y 
tomaron posesión de ella el dia 29, seguidos de dos ó tres mil 
hombres, que ostentaban en los sombreros la divisa blanca y el 
lema de libertad ó la muerte^ bajo cuyos auspicios fué procla- 
mada La Reforma, depositando las huestes vencedoras el pe- 
80 de la autoridad en manos del gefe de ejecución del movi- 
miento, quien conGó á su vez la comandancia de las armas 
al general Paul Alí, afíliado espontáneamente á la nueva si- 
tuación, cuyo tren administrativo completó una asamblea ge- 
neral y pública organizando la junta popular que debia ejer- 
cer los poderes gubernativos, hasta el dia en que so sanciona- 
ra la constitución política del Estado, y que compusieron los 
ciudadanos Alcius Ponthieux, Jean Baptiste Morin, Manuel Ji- 
meoez,Juan Pablo Duarte y Pedro Alejandrino Pina, represen- 
tantes los dos primeros del elemento haitiano y los tres últi- 
mos del elemento dominicano. 

Y no fué solamente en la ciudad de Santo Domingo donde 
la proclamación de La Reforma encontró serios tropiezos, que 
también en la de Santiago de los Caballeros hubo el riesgo 
de que corriera sangre y se derramaran lágrimas,, pues que 
habiéndose reunido una buena parte del pueblo, á exitacion de 
Ezequiel Guerrero, Sebastian y José Desiderio Valverde, Ro- 
mán y Juan Luis Bidó, Narciso Román y otros dominicanos 
mas adiptos á la causa separatista, para recorrer las calles con 
música y banderas desplegadas, dando Víctores á la libertad, 
el coronel Juan Nuñez Blanco,que á mas de comandante de las 
armas, era el hombre de toda la confianza del gobierno en 
el Cibao, se hizo fuerte con la tropa que tenia bajo sus órde- 
nes, y el general Charrié acudió á la fortaleza á tomar medi- 
das de resistencia, obligando á los amotinados á dispersarse; 
lo que hicieron ocultándose unos en la ciudad, y regándose o- 
tros por los campos inmediatos, hasta que la fuerza de las 
circunstancias impelió á las autoridades á transigir con el 
movimiento y someterse á sus consecuencias, procedimiento 
que fué imitado por los demás pueblos de la parte española, 
que se adhirieron sin un tiro de fusil y sin notarse ni el me- 
nor desorden, como dice Valencia, quedando generalizado así 
el triunfo de la revolución popular que puso tin á una dletd^- 
dura de mas de veinte y cuatro anos, aWv^tidio N«i^\.^^V<ík\\'Lsycw- 
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tes á las esperanzas patrióticas de los dominicanos dtí corazón. 
Entre tanto, establecíanse las juntas populares en todas 
las localidades, entrando en juego una gran porción de hom- 
bres nuevos, y se preparaba el pais para recojer los frutos del 
plausible esfuerzo que acababa de hacer por recuperar parte 
de las libertades perdidas, siendo en tan propicia ocasión que 
la junta popular de Santo Domingo coniió, en 7 de abril de 
1843, á Juan Pablo Duarte, el encargo de instalar y regulari- 
zar las de los pueblos del Este, oportunidad que aprovechó el 
caudillo sagaz para poner en actividad todos los elementos 
que creyó favorables á la idea separatista, y entrar en relacio- 
nes con todos los hombres de valer que pudieran contribuir 
al triunfo de la causa nacional, contando en el número de 
los que se atrajo áüamon Santana, con quien tuvo una impor- 
tante entrevista en el Seibo, promovida por Jóaquin Lluberes, 
en la que no solo logró hacerle simpatizar por completo con sus 
miras revolucionarias, sino que obtuvo de su palabra honra- 
da el ofrecimiento formal de la adhesión de su hermano Pedro, 
que en concepto suyo era el llamado á asumir la dirección de las 
cosas, pues aunque no eran naturales de la comarca, su enlace 
con una de las familias principales les daba preponderancia 
en ella, y podian contar ya con adeptos de la importancia de 
Manuel Leguisamon, Norberto Linares, Nicolás Rijo, Vicente 
Ramírez y otros hombres, que lucharon como buenos, á la par 
de los iniciados en las demás localidades, pues que es de noto- 
riedad que en todas los habia que estaban incondicionalmente 
al servicio de la itlea redentora, y que la propagaban á su vez 
con ardor y entusiasmo, unificando las voluntades para enca- 
minarlas sin reservas á la creación definitiva de la patria. 



III. 



Política del elemento haitiano. —Aspiraciones del elemento dominicano. 
—Ruptura de los partidos.— Su organización.— Renacimiento de In 
idea separatista. 

Cimentada la alianza entre los elementos dominicano y 
haitiano que constituyeron el partido reformista, únicamente 
en el común propósito de ver libre al pais de las garras de un 
gobierno retrógrado y absorvente, sin renunciar por eso nin- 
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guno de los dos bandos á las reservas mentales que les acon- 
sejaba la heterogeneidad de sus creencias respectivas acerca 
del p«jrvenir, no se dejó esperar mucho tiempo la discordia 
impia, que trajo en pos de sí un reato de persecuciones y tro- 
pelías capaz de haber provocado la separación, aun cuando 
no hubiera estado ya en la mayoría de los corazones. Es fa- 
ma que del seno mismo de la asamblea general celebrada para 
organizar la junta de salud pública, partieron las primeras 
chispas del fuego calentador de las pasiones que había de in- 
flamar el espíritu revolucionario y convertir á los amigos de 
la víspera en enemigos acérrimos c irreconciliables; porque 
inconforme los haitianos de origen, desde el primer día, con la 
preponderancia política adquirida por los dominicanos á la 
sombra de la revolución, comenzaron por encelarse y conclu- 
yeron por descontíar de ellos, al ver la actitud resuelta y dig- 
na tomada por los miembros de la junta en la discusión de to 
dos los asuntos importantes, que cada grupo aspiraba á re- 
solver en pro de sus intereses particulares; divergencia que 
fué tomando cuerpo á medida que se iban presentando nue- 
vas difiouliades que vencer, hasta lleg^ar al punto de malograr 
la. alianza hecha en nombre de La Reforma y establecer un 
ancho muro de separación entre los dos elementos que la pro- 
clamaron. 

Una vez colocados en esa pendiente ya no hubo vacilación 
posible y cada uno volvió á colocarse en su puesto primitivo: 
la mayoría de los dominicanos, con la mira tija en el ideal se- 
paratista, en el campo de la oposición; la generalidad de los 
haitianos, reconciliados ante el peligro común, que les hizo 
olvidar sus viejas rivalidades,en las filas del gobierno, resueltos 
á sostener á todo trance la indivisibilidad política de la isla, 
con el apoyo de los dominicanos antiseparatistas, quienes no 
teniendo fé en los futuros destinos del país, miraban como u- 
na locura el proyecto de Duarte, y se negaban á prestarle a- 
yuda, fundando su disidencia en la suposición que les suge- 
rían los tristes recuerdos del fracaso del licenciado Nuñez de 
Cáceres, de que la parte española no tenia elementos do vida 
propia para constituirse en nación soberana é independiente. 
Solo quedaban, pues, disponibles, los dominicanos antireformis- 
tds, los cuales habían caído con Boyer, víctimas en los prime- 
ros momentos de la saña de los vencedores; pero esos no tar- 
daron en abrirse camino formando en uno de los dos bandos: 
los militares eliminados del servicio, j6v^tv^^ ^^ ^^^^xwvx'^'ík 
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en su mayor parte, que no habían hecho otra cosa sino 
cunDplir con su deber de soldados, se afiliaron, con muy raras 
escepciones, en el partido separatista; los otros, faltos de en- 
tusiasmo patriótico, é incapaces, por consiguiente, de hacer 
los sacrificios que exijia la creación de una nacionalidad, se 
acercaron, con una sola escepcion, á los vencedores, é hicie- 
ron causa común con ellos, convirtiéndose en antiseparatistas 
implacables. Refiriéndose á esta evolución, dice Valencia en 
La verdad y nada mns^ indignado de tan reprochable proce- 
der, que "en el arrebato del primer momento, no se oian sino 
anatemas y maldiciones contra todos, generalmente los que no 
habian tomado parte en la Reforma; pero como nada dura me- 
nos que ese estado violento de exaltación, todos los hombres 
sensatos pronosticaron que muy pronto se verían con influjo 
en los negocios á los que ningún medio habian omitido para 
frustrar la revolución. Pero jquién habria creido, añade, que 
en lugar de aprovecharse de nuestra tolerancia é indulgencia 
para vivir tranquilos en un suelo que manchaban con su pre- 
sencia, habian de forjar la calumnia de que existe una facción 
colombiana, en la que tratan de comprender á todqs los que 
escarmentados ya por la experiencia no se dejan alucinar con 
las falsas promesas, ni los viles halagos de los hombres de dos 
caras, que sin fé política aspiran solo á conservar bajo todas 
las formas de gobierno el lucrativo empleo de aduladores? 
Engáñense los que quieran, que por mi parte, yo tengo el 
íntimo convencimiento de que esa trama tiene por objeto divi- 
dir el partido regenerador; hacer desmerecer la confianza á 
los fieles patriotas; colocarse ellos en los empleos públicos y 
sumergir de nuevo al país en el abismo de que acaban de sa* 
carie sus buenos hijos á costa de los mayores sacrificios. Y 
al ver los absolnfisfas que ya reina una escandalosa rivalidad 
entre dos partidos que dócilmente se han prestado á servir de 
instrumento á sus manejos, no será mucho que dupliquen sus 
esfuerzos hasta realizar en nuestro Suelo el gran principio de 
Maquiavelo: dividir para reivar.'*^ 

Pero esto era ya predicar en desierto, porque el daño 
estaba hecho, y las autoridades haitianas sabían á qué atener- 
se, y comprendían que desligadas las dos agrupaciones políti- 
cas por razón de una divergencia de opiniones, que les impo- 
nía tendencias y obligaciones distintas, no les quedaba otro ca- 
mino que el de reorganizarse como lo hacían, tomando por ba- 
^#a de asimilación ideas distintas á las que predicaban sus se- 
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mejcintes en las comarcas occidentales, donde se corria el pe- 
ligro de que la imposición de un candidato atrepellara las 
instituciones, pero no de que la escisión desmembrara el te- 
rritorio do la República. De ahi que los liberales haitianos, 
los reformistas radicales, obedeciendo al espíritu de nacionali- 
dad, acojieran con fervor todos los elementos, no importa su 
origen y procedencia, que se prestaran á ayudarlos á sostener 
á toda costa la indivisibilidad política de la isla; y que los do- 
minicanos separatistas aceptaran también á todos los elemen- 
tos nacionales que se les asimilaban, sin preguntarles tampo- 
co de donde venían, que no podían abrigar sentimientos e- 
goistas quienes trabajaban, no por su bienestar personal, si- 
no por la felicidad común, por la emancipación del pueblo 
que raal de su grado venia arrastr.'indo hacía cerca de veinti- 
dós años las cadenas ominosas de la esclavitud. 

Empero, contribuyo n la complicación de las cosas y á 
darles peor carácter, la cHim-ídencia de que mientras en la par- 
to española se desvirtuaba la revolucio.i con el deslinde y la 
discordia de los partidos, en las couiarcas haitianas se perso- 
nificaba en el general Charles Hérard ainó, que aunque no te- 
nia conciencia política, ni nociones de la ciencia de gobernar, 
logró establecer una dictadura tan inconveniente como la de 
Boyer, á la sombra del gobierno provisional, que débil y via- 
eilante, en vez de conservar el prestigio con que se inauguró, 
vino á verse reducido á mero ejecutor de la voluntad omnipo- 
tente del gefe de las armas. Y contribuyó esta circunstancia 
á complicar las cosas en la parte española, por que como los 
principales hombres de la revolución, inconformes con el mal 
fruto que les habia producido su trabajo, se desacordaron con 
el dictador y le negaron su concurso, poniéndole en el caso^ de 
buscar apoyo en el partido conservador, éste no tardó en es- 
(ender su absolutismo aquende las fronteras, alertando de es- 
te mi lo á lo 4 separatistas, cuyas esperanzas de mejoramiento 
político se vieron desvanecidas con el esclusivismo inaugura- 
do por Augusto Brouat, á quien mandó el gobierno á Santo 
Domingo con el carácter de delegado especial, con el encargo ' 
lie manejar al general De.sgrotte y de dirijir secretamente la 
marcha de la cosa pública. 

De cómo estaban ya los ánimas para entonces responde 
una representación hecha por los dominicanos á la junta po- 
pular, en fecha 8 de junio de 1843, firmada é impresa con la 
autorización, y bajo la responsabilidad d^ ^V«kV\\x^\ "^^^^vv^ ^^- 
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verde, Manuel Leguisamón, Juan Neporauceno Ravelo, Fran- 
cisco Santelices, Luis Betances, Pedro Pablo de Bonilla, Fran- 
cisco Contin, Gregorio Contin, Ramón Echavarria, Julián 
Alfau, Fernando Herrera, Juan Santin, Manuel Trinidad 
Franco, Manuel de Regla Altagracia, Antonio Villega, Félix 
Maria Ruiz, y Silvano Pujol, en la cual le pedian que reor- 
ganizándose como correspondia, dispusiera y ordenara sus ac- 
tas y sesiones escritas, decretando en ellas el contenido y for- 
ma con que se habian de expedir los poderes que acreditaran 
la identidad de los diputados que debian nombrarse para la 
asamblea constituyente acabada de convocar, en el concepto 
de que estando firmemente persuadidos de que no eran 
un pueblo conquistado por Haití, sus actos debian ser escritos 
en su propio idioma vulgar, y dichos diputados recibir el 
encargo de reclamar la observancia de la religión católica, a- 
postólica y romana, y que se conservaran el idioma, usos y 
costumbres nativos y locales, toda vez que esto ni se oponia, 
ni contradecía, ni debilitaba la unión simple é indivisible de 
la república democrática, como tampoco no causaba variedad, 
contradicción ni discordia, la diferencia de los colores de la 
piel, ni el origen ó nacimiento de los que en la actualidad se 
llamaban haitianos; sino que antes al contrario, la espericn- 
cia de todos los tiempos y de todas las naciones, tenia acre- 
ditada la necesidad de hacerlo asi, aun en los pueblos con- 
quistados por la fuerza de las armas, encontrando muy cerca 
el ejemplo de las provincias unidas de norte-américa, las cua- 
les se gobernaban por unas leyes generales constitutivas de la 
democracia, que hacian indisoluble la unión é indivisibilidad 
de la República, dictando cada provincia sus leyes económi- 
cas, locales y administrativas. 

' Los serios debates que suscitó este documento en el seno 
de la junta popular, entre Pedro Alejandrino Pina y Jean 
Baptiste Morin; las discusiones acaloradas á que dio lugar 
fuera de ella; el calor con que los dominicanos la defendían 
y la terquedad con que los haitianos la contrariaban; los es- 
critos anónimos, en prosa y verso, que con motivo de ella cir- 
cularon con profusión; todo indicaba que ya habia llegado el 
momento de que desapareciera, acaso para siempre, la indivisi- 
bilidad política de la isla, dividiéndose su dominio entre los 
elementos heterogéneos que la poseían; convicción profunda 
que dictó al delegado especial en un instante supremo la si- 
guiente significativa esclamacion: la separación es ttn hecho. 
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Y DO le faltaba razón, porque la patriótica manifestación dio 
nacimiento al período histórico en que se desarrollaron con 
vertiginosa celeridad los acontecimientos memorables que 
dieron por resultado, con la escisión de las dos partes de la 
isla, la aparición de una nueva nacionalidad:- la República 
Dominicana. 



LIBRO TERCERO. 

PKUI(M)v> DE liA SKPAKACIoy. 

I. 

Entnslasmo deHpertndo entro la mayoría de los dominicanos por la idea 
Meparatistfl*— Trabajos de oposición de la minoria disidente.— Es- 
fuerzo de Duarte por oniAcar la opinión. -Lucha eleccionaria.— 
Trinufo alcanzado en ella por los separatistas. - Sus consecuencias. 

Deslindados de hecho los dos bandos, que calificaremos 
de separatista y antiseparatista, por parecemos mas propia 
esta denominación que otra cualquiera, todos los medios, aun 
loa mas reprobados, los creyeron lícitos, con tal de que sirvie- 
ran para atizar el fuego de las pasiones y hacerse mutuamen- 
te una ardiente oposición. Así, pues, mientras que los pri- 
meros se vallan del anónimo suspicaz y de la propaganda 
activi^, los segundos empicaban como arma de combate la ca- 
lumnia y la delación irritantes, sobreponiéndose en la encar- 
nizada lucha la animosidad rencorosa á la sana razón y al buen 
criterio; y entre tanto que los unos calificaban á los otros de 
inespertos, de ilusos, de utopistas, de ambiciosos y de colom- 
bianosy mote inventado para infundir miedo á las masas con el 
fracaso do 1822, éstos acusaban á aquellos de traidores, de 
absolutistas, de retrógrados, de utilitaristas, de hombres de dos 
caras, y de amañesados, derivado del nombre de mané, con 
que el vulgo designaba á los haitianos. El. GrUlo Dominicano, 
hoja anónima manuscrita que veía la luz pública de vez en 
cuando, y que se debia á la pluma de Juan Nepomuceno Te- 
jera, terciaba en el debate dando á conocer á los dominicanos 
sus imprescriptibles derechos y despertando de su letargo á 
Iq^ ¡rr^aolutos]^ las. c|éc¡mas y las coplas A<i ící^íí N\ajc\«v ^^w^ 
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exitaban el entusiasmo nacional y desvirtuaban las mentiras 
de los haitianizados; asi oonm El Alacrán sin -¡lonzoña y otros 
escritos, ora en prosa ó en versos, servían también de órgano 
{\ los separatistas para defenderse del ridículo con que se les 
queria desprestigiar y agredir con furor á sus contrarios, quie- 
nes á su vez contaban con versificadores sarcásticos y prosis- 
tas vehementes, que sostenían sin descanso y c(m un apasiona- 
miento digno de mejor causa, en El Grillo y otros papeles, la 
agria é indiscreta polémica, que en resumidas cuentas, no po- 
día aprovechar sino al dominador extrangero. Todavía con- 
serva la tradición incompletas reminiscencias de esas olvida- 
das discusiones que la incuria ha dejado perder y que tanta 
luz podrían darnos actualmente para el esclarecimiento de la 
verdad (1). 

Solo una fusión cordial entre todos los elementos domini- 
canos, un olvido completo de todas las ofensas gratuitas, un 
arrepentimiento sincero de todos los errores, podía despejar el 
horizonte político de las espesas nubes que lo oscurecían, pa- 
ra que el sol de la independencia brillara desde el primer día 
sin una mancha siquiera, con la luz pura de la libertad y del 
derecho. Así lo comprendía Juan Pablo Duarte, y á la con- 
secución de ese fin noble y generoso dirigió los mas patrióti- 
cos esfuerzos, deponiendo en aras del bien común toda pre- 
vención injustificable y toda rivalidad pueril; afán en que, justo 
es confesarlo, le ayudaron sus principales adeptos, ^'nobilísi- 
mos patricios" cuyas prendas, como dijo Mariano Antonio 



(1) De unas décimas glosadas que circularon á mediados de 
1843, después de las persecuciones ejercidas por Charles Hérard 
ainé en Santo Domingo, son modelos las dos que copiamos á con- 
tinuación, una en pro y otra en contra: 

En pro: 

¿Adonde los de la cuadrilla — De la loca independencia! — ¿Qué 
dirán de su Excelencia — Los restos deesa pandilla?— Parece que Ei 
Orillo chilla, — Y en su chillido imponente, — Dá gozo al inocente — 
Y aterra al insano. — Yo puedo gritar ufano — Viva el digno pre- 
sidente. 

En contra: 

• 

¿Preguntas por la cuadrilla — De la loca independencia, — Para 
después en su audiencia — Ir á mendigar la silla? — Tu sí que eres la 
polilla— Que con villano aguijón — Roe la nueva facción, — La que 
después te engrandece, — Porque esto siempre acontece — Al que 
»o tiene opinión. 
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Cestero en la necrología de Pina, fueron: '^virilidad, inocen- 
cia, desprendimiento, inteligencia] dedicación amplia y abso- 
luta al servicio de la patria, verdaderos proceres de cora- 
sones de oro y almas de diamante!" Pero por desgracia ma- 
jaban, como suele decirse, en hierro frió, por que no era a- 
mor al pais natal lo que faltaba á los disidentes, pocos en nú- 
mero si bien importantes por la posición pecuniaria de que dis- - 
frutaban los mas, y por las relaciones sociales con que con- 
taban; de lo que carecian era de fé en los destinos futuros del 
pais, de confianza en el buen éxito de los planes separatistas, 
que suponian descabellados y calificaban de locuras de la ju- 
ventud, pues parece que no podían darse cuenta de que jóve- 
nes en su mayor parte oscuros, hubieran podido realizar la 
labor patriótica que ellos, con mas facilidad para hacerlo, no 
se habían atrevido á emprender. De ahí que la conferencia 
que celebrara Duarte, en la rasa de los dos cañones, con Ma- 
nuel Joaquín del Monte, que era el mas caracterizado de todos, 
en presencia de Pedro Alejandrino P¡na,Pedro Valverde y La- 
ra, que la promovió, y otro individuo mas que hubo de acompa- 
ñarle, no diera otro resultado que el ofrecimiento por parte de 
aquel de guardar secreto como caballero respecto de las con- 
fidencias que para persuadirle se le habitin hecho, palabra 
que, al decir de muchos, cumplió con religiosidad, atribuyén- 
dose á una indiscreción de Zeferino Pepin, que vivia en los 
bajos de la casa mencionada, la circunstancia de que la confe- 
rencia llegara á conocimiento del delegado Brouat, quien, sin- 
embargo, como que no pudo cerciorarse de su verdadero ob- 
jeto, aunque lo maliciara y tomara nota de tan grave incidente. 
Malogrado asi el plan salvador, y perdida por el momen- 
to toda esperanza de que se unificara la opinión de los domi- 
nicanos en general, de conformidad con las bases establecidas 
en el juramento de los trinitarios, acojidas con fervor por la 
mayoría de ellos, continuó la lucha con mas encarnizamiento 
que nunca, animado cada partido por el propósito de obtener 
el triunfo de sus ideas á costa de los mayores sacrificios. A- 
cercábase la época señalada para la reunión de las asambleas 
electoraíles que debían nombrar los miembros de los colegios 
llamados á elegir los diputados á la asamblea constituyente; y 
las do8 agrupaciones aprovecharon la ocasión para medir en 
el terreno de la legalidad la fuerza con que cada una podía 
contar en la opinión pública. Una y otra despacharon ewvv 
Barios á los campos^ hicieron conc^uislaa^ ^í^wílv^w >^\<í^^\\^^ 
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y formaron su plan de comhate, que fué general en toda la 
parte española, pero mas reñido que en ninguna otra pobla- 
ción en la ciudad de Santo IJouiingo, donde estaban á la par 
que el foco de la revolu-ion, li base inconmovible de la re- 
sistencia oHcial. El ex-con vento douiiniíío y la plaza á que 
dá frente, bautizada recientemente con el nombre de plaza 
Duarte, en ^conmemoración sin duda de este hecho memora- 
ble, fué el teatro elegido p-ira la lucha eleccionaria del 15 de 
junio, á la cual acudieron en masa el elemento nacional enca- 
bezado por su caudillo, y el elemento haitiano apoyado en la 
autoridad y en los esfuerzos de los dominicanos disidentes. 
La batalla librada en ese dia inolvidable, en que reinaron el 
valor y la resolución, fué ruidosa; 'y todos los recursos de la 
malicia y de la mala fé se pusieron en juego, no faltando ni el 
cohecho, ni la imposición oficial. Pero todos esos medios 
fueron inútiles, porque seducidos mas de doscientos hombres 
que para formar mayoría trajo Manuel Cabral Bernal de Mon- 
te Plata, Boy}') y el Ozama, á cargo del capitán Juan Fernan- 
dez, gracias á las diligencias del presbítero Pedro Carrasco 
de consuno con Narciso Sánchez, el resultado final fué favo- 
rable al partido separatista, que con asombro de Brouat y sus 
allegados, sacó triunfante de las urnas su lista de candidatos, 
en la que figuraban Pedro Pablo de Bonilla, Pedro Val verde y 
Lara, Juan Nepomuccno Ravelo, Félix Mercenario, Pablo Pi- 
chardo, Carlos Moreno, José Pichardo, Manuel Antonio Rosas, 
Fermín González y otros, victoria espléndida que coronada 
por la que el mismo elemento ganó en los demás centros prin- 
cipales, donde se adueñaron de casi todas las municipalidades, 
vino á demostrar que la separación estaba ya hecha y que no 
faltaba sino darle forma: es decir, proclamarla como lo exijie- 
ran las circunstancias. 

Esta verdad no se le ocultó á ninguno de los dos bandos 
contendientes, ni mucho menos á las autoridades constituidas, 
que seguían el hilo de la conjuración; de suerte que á la vez 
que los separatistas redoblaron sus trabajos, los antiseparatistas 
hicieron fuerza de vela por trastornárselos é interrumpírselos; 
no faltando quien en vista del estado de las cosas, y suponien- 
do disminuida la fuerza moral y material de los haitianos con 
la revolución que acababan de hacer y la emigración de Bo- 
yer, pensara en la antigua madre patria, engañado por la exal- 
tación que hubo en los ánimos con motivo de la llegada á Fort 
r^q-Pri^ce (}el vapor español Congreso^ al mando eje 4o q Jo- 
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8é María de Bustillo, enviado por el capitán general de la i<sla 
de Otilia á reclamar seiiaincnte la entrega del bergantín gole- 
ta Golondrina y del místico Nuestra Sv/ñoia dd Carmen^ dete- 
nidos en noviembre de 1842 por la corveta haitiana del Esta- 
do La Pacificatiov, que mandaba el comandante Candiau Mi- 
chel, quien al encontrar estos buques sobre la costa los tomó 
por sospechosos, y sin cuidarse de que iban despachados de 
Santander para la Habana'con harina, prendió á sus capita- 
nes don Antonio Fabrega y don Antonio Pages, llevándoles 
junto con sus naves á la capital, donde levantaron una pro- 
testa ante el cónsul francés, que apoyó el comandante del 
Congreso exijiendo una indemnización por los daños y per- 
juicios ocasionados con !a injusta detención; pero como el go- 
bierno anduvo con evasivas, los españoles recurrieron á las 
represalias, y la fragata de guerra Isabel 2?, que salió á cruzar 
por las aguas haitianas, hizo presas á las goletas Jcant y Amilié 
y las condujo á Santiago de Cuba, en virtud de lo cual se so- 
brecogió el presidente Boyer, y entrando en vias de arreglo, 
convino con Bustillo, por órgano de una comisión especial: 
en hacer un saludo á la bandera española enarbolada en el 
palo mayor de la corveta La Pacificación^ que contestaria el 
vapor Congreso] en reconocer en principio una indemniza- 
ción que se convendria después; y en la devolución reciproca 
de los buques apresados, hechos que metieron mucha bulla y 
llegaron abultadísimos d la parte española, donde determina- 
ron el incidente que sirve de origen á esta digresión. 

Nos referimos á la misión de don Antonio López de Villa- 
nueva, Bold*ido de la reconquista, quien de común acuerdo con 
otros hombres, como se supo después, hizo un viaje á Cuba por 
via de Jamaica, provisto de una memoria muy detallada, con el 
objeto de orientar á las autoridades de la isla del buen sentido 
en que se hallaban los dominicanos para sacudir el yugo de 
los haitianos y someterse bajo la protección y amparo de Es- 
paña, é informarse de la acogida que se le daria á su proyec- 
to, acerca del cual escribió don Juan Tello, gobernador del 
departamento oriental, el dia 10 de abril de 1843, al capitán 
general don Gerónimo Valdez, residente en la Habana, para 
que tomándolo en consideración acordara lo que juzgaia mas 
conveniento, que fué recomendar á su subordinado, que 
no hiciera concebir esperanza alguna al prononente, ni le die- 
ra tampoco una refutación que hiciera perder el hilo del ue- 
gociOy concretándose á saber lo que ipaaaW, %\xv o^^ \C\ ^m\v. 
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esa marcha de pura curiosidad, pudiera interpretarse como 
comunicaciones de combinaciones proyectadas, pues no sien- 
do ese el ánimo, no babia para qué aparentar lo que podia 
traer malas consecuencias sin reportar ningún beneficio; y al 
vice cónsul de Jamaica, que babia tomado cartas en el asun- 
to, que ^'sin hacerle concebir la mas remota esperanza, se ma- 
nejara con sagacidad, dándole respuestas evasivas, que sin 
ofrecer nada no le desanimaran enteramente, para dar lugar 
asi á recibir órdenes del supremo gobierno'', al cual dio cuenta 
de todo por órgano del primer secretario del despacho de Es- 
tado el dia 19 de abril. 

Y volviendo atrás repetiremos que los separatistas redo- 
blaron sus trabajos, porque como el gobierno provisorio estable- 
cido en Port-au-Prince, habia resuelto desde el 7 de abril, que 
era urgente mandar un cuerpo de ejército, bajo las órdenes in- 
mediatas del general Charles Hérard ainé, á las partes 
del norte y del Este de la República, para asegurar en e- 
lias el movimiento popular, darle dirección y hacer triunfar 
sus principios, la primera diligencia que hicieron, tanto el de- 
legado Augusto Brouat, copo el general Desgrotte, después 
de la derrota sufrida por qI elemento oficial en las elecciones, 
fué pintarle la necesidad de que ese ejército, que estaba ya 
en marcha, con orden de oponer la fuerza á la fuerza, en caso 
de que encontrara resistencia en cualquiera de los lugares que 
debia recorrer, llegara cuanto antes á imponer con su presen- 
cia; pues suponían ambos, en vista de las seguridades que les 
daban sus parciales, que con eso bastaba para que se desvane- 
cieran como humo todas las combinaciones separatistas; con- 
formándose mientras tanto, con encomiar y poner en ejecu- 
ci(m, como medio de halagar al pueblo, el decreto de 12 de a- 
bril, que declaraba libres las relaciones comerciales entre tlai- 
tí. Jamaica y las otras posesiones del archipiélago, y el de 
24 del mismo mes reduciendo á la mitad, en toda la Repúbli- 
ca, los derechos de importación del arro«, la harina de todas 
clases, la carne de puerco, la manteca, los arenques, las ma- 
carelas y otros artículos c^e primera necesidad, y libre la in- 
troducción por los puerto^ de Cap-Haitien, Qonaives, Port- 
de-Paix, Port-au-Prince, Aux Cayes, Puerto Plata y Santo 
Domingo, de las maderas de construcción, las tablas, la pintu- 
ra, el aceite de linaza, los ladrillos, las pizarras, las tejas y o- 
tros materiales indispensables para la fabricación de casas de 
toda especie. 
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Empero ya el mal habia echado profundas raices y no 
era con paliativos como podían estirparlo unos dominadores 
que durante veintidós años que llevaban de prepondeíaiicia, 
no habían podido identiticar la parte española á su manera de 
ser política ni soi ial, á pesar de haber tenido á su servicio mu- 
chos hombres connotados, y de haber halagado á muchos do- 
minicanos con L« ñores y, distinciones que costaban muy ca- 
ro á los favoret idos, quienes por lo común tenían que comr 
prarlos al precio, si no de la dignidad, á lo menos del reposo de 
la conciencia. Esta verdad la encontramos confirmada por el 
general Charles Hérard ainé, cuando al poner el pié en territo- 
rio dominicano no pudo prescindir de hacer esta importante 
confesión, reveladora de la sabiduría y de la buena fe con que 
el general Bonnet dio su parecer al presidente Boyer en 1821: 
'^en Dajabon, primera población del nordeste, ha encontrado o- 
tro pueblo, otros hábitos, otras costumbres, una lengua extraña 
á la nuestra; y me he visto obligado, por la primera vez, á 
servirme de intérpretes en mis comunicaciones con el pueblo;" 
frases signiticativas á que no necesitamos añadir nada para dis- 
poner el ánimo de nuestros lectores á recibir sin sorpresa la 
narración de los demás hechos que se relacionan con la esci- 
sión de la parte dominicana de su violenta é insostenible unión 
con la haitiana. 



II. 



Visita del general Héranl niné á la parte eHpafiola.— Xnevas diligencias 
de Doarte por unificar la opinlou púbiiea.— Sns malas coiinecuen- 
cias.— Medidas de seguridad tomadas por el general Hérard.— Triun- 
fo aparente de los antiseparatistas.— Regreso del dictador á la par- 
te francesa. 

Una vez en Dajabon, donde comenzaron á llegarle las 
primeras noticias alarmantes, no vaciló el general Charles Hé- 
rard ainé en entrar con su ejército á la parte española; y sin 
perder tiempo despachó una brigada sobre Santo Domingo, 
por vía de Las Matas de Farfan y San Juan de la Maguana,. 
á la^ órdenes del coronel Paul Cupiden; destacó otra sobre 
Santiago, mandada por el general Augustin Cyprien; y se pu- 
so en seguida en camino desde Guayubin, por Villalobo y La 
Laguna, directamente hacia Puerto Plala^ e.w^oi'^^W^^v^w ^\x- 
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contró dividida en tres banderías que hizo esfuerzos por unir, 
coutíandü el mando de la plaza al teniente coronel Antonio 
López Villanueva, que otras veces habiu desempeñado ese des- 
tino, sin duda porque ignoraba el motivo del viaje que acababa 
de hacer al extranjero; y confirmando en la gobernación del 
distrito al general Cadet Antoine, sugetos á quienes juzgó 
capaces de unificar en el amor á la patria, con la ayuda de 
una escuela que ofreció establecer y otras medidas análogas, á 
una sociedad que según su manera de ver no era ni americana, 
ni holandesa, ni española, ni haitiana, por lo que deducia 
que con una buena educación, y una sana política, podia for- 
marse ^^una sola familia de hermanos, de tantos seres de ori- 
gen tan diverso", haciéndoles comprender que el hombre ha- 
bia nacido ^^para ser libre, y que su misión sobre la tierra era 
de amor". Con la mira puesta en ese propósito organizó la 
hacienda, que estaba en el mayor desorden; cortó algunos abu- 
sos que se venian cometiendo por los empleados públicos; e- 
rigió en puesto cantonal á Altamira, y nombró comandante 
de la plaza al capitán Simón Parisién; mandó A organizar la 
gendarmeria; y acariciando proyectos de apertura de nuevos 
caminos y de erección de nuevas poblaciones, encaminó sus 
pasos á Santiago, ageno todavía de que desde allí iba á tener 
que emplear otro sistema y que ejercer persecuciones y trope- 
lías que á la larga habian de darle resultados contraproducentes. 
Porque alarmados con razón los separatistas, á causa de 
las amenazas de sus contrarios para la llegada del dictador, 
creyeron que habia necesidad de precipitar los acontecimien- 
tos, efectuando, si era posible, un pronunciamiento á mano 
armada, que decidiera de una vez la suerte de la causa na- 
cional. Con ese objeto so puso en camino Ramón Mella in- 
mediatamente para el Cibao, y partieron de la capital otros 
emisarios de confianza para diferentes puntos, decidiéndose 
Duarte á celebrar una nueva conferencia en casa de «u tio 
José Diez, que fué quien la promovió, con el noble intento de 
ver si podían unificarse las opiniones y evitarse el derrama- 
miento de sangre fratricida, con la adquisición de algunos 
de los elementos disidentes. Asistieron á esta junta, ademas 
de Duarte y del dueño de la casa, Francisco del Rosario Sán- 
chez, Vicente Celestin Duarte, Pedro Alejandrino Pina, Juan 
Isidro Pérez, Pedro Pablo de Bonilla, José Joaquin Puello, 
Jacinto de la Concha, Juan Esteban Aybar, Gavino Puello, 
Félix María Ruiz, Pedro Valverde y Lara, Benito González^ 
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Jaljan Alfau y José de la Cruz García. En ella espuso el 
caudillo, con sinceridad y franqueza, las razones que aconseja- 
ban no perder un tiempo tan precioso, y desarrolló el plan 
que tenia entre manos; indicó los medios con que contaba pa- 
ra realisarlo; y concluyó por invitarlos á todos á cooperar al 
triunfo de la idea redentora. La mayoria de los presentes 
acojió con fé y entusiasmo sus palabras, ofreciendo seguirle 
sin vacilaciones ni temores; pero no falturon escusas, ni obser- 
vaciones, nacidas de la tibieza con que la minoria recibió el 
atrevido proyecto. Invitado Aybar por Diez para responder dé 
los pueblos orientales, donde tenia prestigio de familia, declinó 
el honor alegando que no era competente para hacerse cargn 
de tan ardua empresa; y Alfau manifestó, que aunque estaba 
de corazón con la idea separatista, creia una locura pensar eo 
pronunciamientos estando en marcha un ejército que no tar- 
daría en sofocarlos, razón por la cual protestó que ño consen- 
tiría en qiie sus hijos tomaran parte en tamaño atentado, con- 
cluyendo por prometer que guardaria religioso secreto sobre 
lo que habia pasado, en ¡o que le imitaron los demás concu- 
rrentes prestando á unanimidad juramento de discreción. 

Pero el sagrado juramento parece que no fué respe- 
tado por todos, ó que hubo quien cometiera alguna indis- 
creción, pues que al amanecer del día siguiente encontró 
Pedro de Mena abajo de la puerta de su casa, punto 
de reunión de los principales disidentes mientras estuvo 
curándose de la herida que recibió el 24 de marzo, un 
manuscrito titulado La Chicharra^ en que se denunciaba 
sin ambajes lo que habia sucedido en la reunión de la noche 
anterior; y como el enunciado manuscrito fué leído con interés 
por todos los que iban llegando, no faltó quien le hablara del 
asunto al delegado Augusto Brouat, el cual enterado por ese 
medio de lo mas mínimo, dio parte inmediatamente al ge- 
neral Hérard ainé, valiéndose para hacerle llegar el alarmante 
aviso de Joseph Tatin, subdelegado de Hacienda de los Llanos, 
que merecia por sus opiniones la confianza del gobierno. Es- 
te le encontró en Santiago, desimpresionado ya del buen efec- 
to que le habia causado la recepción que hubo de hacerle la 
ciudad, á pesar de encontrarse en ruinas á consecuencia del 
terremoto del 7 de mayo del año anterior, con las denuncias 
que le llevaban las autoridades y sus parciales contra Rafael 
Servando Rodríguez, á quien acusaban de haber mandado á 
buscar á Cap-Haitien una caja de chavve\.^Y^^ ^ ^<^\!e\^\^\^'^ 
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de pico para decorar á los gefes del decantado partido coiom- 
bíano que dizque organizaba en el Cibao Pablo Paz del Cas- 
tillo, militar español que ilusionado como López Villanueva y 
con el mismo motivo, babia soñado también con la posibilidad 
de una segunda reconquista, huyendo para la capital, desde 
donde se embarcó para el extrangero, el dia antes de la en- 
trada del ejército popular. Estas denuncias, que rechazó Ro- 
driguez, pues llamado á presencia del dictador le habló con 
dignidad y energia, se hicieron extensivas también á Jacinto 
Pabelo, á quien suponían encargado de sublevar al pueblo, de 
degollar á los soldados que anduvieran dispersos por la ciudad 
y de apoderarse del arsenal y del fuerte de San Luis. 

Así fué que coincidiendo estas denuncias con las noticias 
dadas por Tatin, se dispuso el dictador á obrar con la ener- 
gia que requeria el caso, é hizo reducir á prisión á Rafael Ser- 
vando Rodríguez, á ]Manuel Morillo, á Jacinto Fabelo, á Jo- 
sé Mella Veloz y á Pedro Juan Alonso, á quienes interrogó y 
despachó bajo escolta para Puerto Plata; después de lo cual se 
apresuró á poner en movimiento el grueso del ejército sobre 
la capital, nombrando al coronel Juan Nuñez Blanco general 
de brigada y comandante de armas, en mérito de su adhesión 
á la República, y confiando la gobernación del departamento 
al general Morisset, á quien encargó de construir una cárcel, 
de organizar la gendarmería de los campos, de formar una 
compañía de obreros, de reconstruir las fortificaciones des- 
truidas por el terremoto y de crear una compañía de artille- 
ría para resguardarlas!, dejándole como apoyo de su autori- 
dad el regimiento n? 7, de Port de Paix. En seguida salió 
para Moca y La Vega buscando las huellas de la conspiración 
y las insignias indicadas por los denunciadores. En la pri- 
mera de estas poblaciones redujo á prisión á Francisco An- 
tonio Salcedo y dio una proclama el dia 1? de julio, en la que 
al explicar el objeto y las tendencias de la revolución refor- 
mista, deploró la ceguedad de los habitantes de Santiago, que 
no habían escuchado ^^sino la voz apasionada de algunos am- 
biciosos que trataban de sumirlos en un abismo de males, ins- 
pirándoles el criminal pensamiento de destruir la unidad de 
la nación,'' añadiendo que ese proyecto, ''sin ningún funda- 
mento", no tardaría en verse destruido "á los pies de la ra- 
zón, de los principios y de las ventajas que ofrecía la nueva 
era." En la segunda población suspendió de sus funciones al 
teniente coronel Manuel Machado, comandante de la plaza, 
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por no haber querido obedecer al decreto del 15 de marzo; 
reorganizó la guardia nacional y la gendarmería y confirmó 
al general Felipe Vazques en el mando del departamento, 
cuyos habitantes respetó sin duda por falta de denunciadores. 
Prosiguiendo su camino llegó á San Francisco de Macorís sin 
anunciarse, y fué recibido con tanta indiferencia, que le pa- 
reció encontrar ^^sumidos en una especie de estupor'^ no solo 
al pueblo, si que también á la guardia nacional y á la muni- 
cipalidad, la cual acababa de destituir al teniente coronel 
Charlot, que mandaba la común, inmediatamente convocó á 
dicha corporación, y persuadiéndose de que todos sus miem- 
bros eran separatistas, y como tales enemigos de los haitianos, 
comenzó por dar orden de prisión contra el cura, presbítero 
Salvador de Peña, á quien supuso ge/e del partido colombia- 
no de ese pueblo, y le atribuyó el propósito de atraerle á su 
casa, con el estado mayor, para que fueran asesinados todos 
-por la noche cuando cojieran el sueño, concluyendo por en- 
carcelar como cómplices suyos á Manuel Castillo y Alvarez, á 
José de. Peña, á Ildefonso Mella, á Juan Bautista Ariza, á 
Baltazar Paulino, á Alejo Jerez y á Esteban de Aza, munici- 
pales los mas; y dejando de comandante de la plaza al desti- 
tuido Charlot, que elevó al empleo de coronel, siguió viaje pa- 
ra el Cotuí, persuadido por algunos documentos que cayeron 
en sus manos, de que la revolución era mas formidable de lo 
que parecia. Su llegada á este pueblo la señaló con la pri- 
sión del presbítero Juan Puigvert, que calificó de amigo y 
cómplice del cura de San Francisco de Macorís, atribuyéndo- 
le un carácter levantisco y suponiéndole agitador de la muni- 
cipalidad de la común, que imitando á la de su vecina, habia de- 
puesto al teniente coronel Prudhome, comandante de las ar- 
mas. También redujo á prisión á Kamon Mella, cuyo carác- 
ter de comisionado del centro revolucionario de la capital des- 
cubrió, remitiéndolos á ambos para Port-au-Prince, por via 
de Puerto Plata, desde donde fueron despachados por mar, 
abordo de Le Pelicane^ todos los presos hechos en el Cibao, ba- 
jo la custodia del teniente Dámaso Nanita. Hecho esto elevó al 
grado de coronel al comandante Prudhome, le reintegró en el 
mando y se puso en camino para Santo Domingo, desde donde 
le llamaban con insistencia, pues se recogían firmas para una 
segunda exposición en sentido separatista que estaba autoriza- 
da ya por sesenta y dos de los revolucionarios mas connotados. 
Su entrada en esta ciudad la veriticó el VI ^^ Vaícva ^<ík 
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1843, causándole una impresión tan desagradable, que no pu- 
do prescindir de participar al gobierno de que hacia parte, que 
habia sido muy triste. Todas las puertas de los ciudadanos de o 
rigen español, le decia, estaban cerradas; solo estaban abiertas 
las de los ciudadanos de origen francés." Y dando cuenta de los 
demás incidentes relativas á ella, añadió: ^^Hice formar mis tro- 
pas en batalla sobre la plaza de armas. Mujeres del pueblo, atrai- 
das por la curiosidad, al sentirme, me victorearon y siguieron 
hasta el arsenal; algunos hombres se agregaron también á la 
multitud y se me adelantaron para recibirme en la casa consis- 
torial". Y no podia ser de otra manera, porque la población ente- 
ra estaba consternada esperando exenas lastimosas do que sdo 
86 consideraban garantidos los haitianos de origen fieles á su 
bandera, y los dominicanos partidarios de la indivisibilidad 
política de la República. Al siguiente dia de su teuebrosa 
entrada asistió el dictador á un tedeum solemne que cantó el 
vicario Portes é Infante en el templo de Regina y al cual asis- 
tieron los generales del ejército de ocupación y las autorida- 
des constituidas. Después de esta ceremonia pasó á La Fuer- 
za, acompañado de su comitiva, puso en libertad á todos los 
presos civiles y criminales,. de jando las cárceles vacias, y pasó 
revista á las tropas formadas en orden de parada. "La guar- 
dia nacional del campo, dijo en su informe, satisfecha con las 
esplicaciones x^ue le di del nuevo orden de cosas que se iba á 
establecer, eligió á mi hijo Deó para su coronel, queriendo 
con esa elección darme una prueba de simpatia y de adhe- 
sión. Aproveché esta buena disposición para organizar la 
municipalidad y obrar contra los facciosos." 

Como tales habian sido denunciados y fueron encarcelados 
el dia 14 los ciudadanos Pedro Pablo de Bonilla, Juan Neporau- 
ceno Ravelo, Luis Betances, José María Leyba Ramirez, Félix 
Mercenario, Manuel Leguisamón, Silvano Pujol, Manuel José 
Machado, Norberto Linares, Gabriel José de Luna y Narci- 
so Sánchez, y los oficiales de ejército Pedro Valverde y Lara, 
Juan Ruiz, Ignacio de Paula y Alejandro Disu Batagní, no 
habiéndose dejado capturar ni Juan Pablo Duarte, ni Fran- 
cisco del Rosario Sánchez, ni Pedro Alejandrino Pina, ni 
Juan Isidro Pérez, cuyas casas de familia fueron registradas 
bruscamente por la soldadezca haitiana, porque sabedores de 
la predisposición que habia contra ellos, como que los acusa- 
ban de ser los autores principales do la trama revolucionaria, 
tuvieron la precaución de ocultarse desde el dia 12^ confiados 
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en que no habria dominicano capaz de venderlos. Y obraron 
cuerdamente, pues que tres de ellos, Duarte, Pina y Pérez, 
lograron embarcarse clandestinamente para el extrangero, gra- 
cias Á los esfuerzos de algunos hombres de buena voluntad, 
no habiéndoles acompañado Sánchez porque aguda enfermedad 
le obligó á quedarse oculto corriendo inmensos peligros, que 
vinieron á cesar cuando esparcida por sus amigos políticos la 
noticia' de que habia muerto y estaba enterrado en el patio de 
la iglesia del Carmen, desistieron las autoridades de sus dili- 
gencias por encontrarle, dándole entero crédito á la ingeniosa 
propaganda. De los demás perseguidos cinco obtuvieron su 
libertad á solicitud de los cuerpos masónicos á que pertene- 
cian: José Maria Leyba Ramirez, Juan Nepomuceno Ravelo, 
Manuel José Machado, Gabriel José de Luna y Luis Betan- 
ces, que aunque no era masón pasó como tal equivocadamente. 
Los otros, en número de doce, fueron remitidos á Port-au-Prín- 
ce abordo de la goleta de guerra Praslm^ con recomendación 
de mantenerlos en la cárcel, junto con los que habian sido 
mandados del Cibao, hasta la llegada dol dictador, que dio 
también orden de prisión contra Nicolás Rijo y el capitán Vi- 
cente Ramirez, denunciados de haber tenido propósitos re- 
volucionarios en Higüey, y de arresto contra los hermanos 
Pedro y Ramón Santana, que suponian resueltos á sublevar 
á los habitantes del Seibo, y que conducidos poi tierra consi- 
guieron escaparse, después de salir de Baní, y se ocultaron en 
Sdbanabuej . 

Y entre tanto que trastornaba con estas medidas de re- 
presión los trabajos de los separatistas, procuraba entonar la 
situación y tranquilizar los espíritus con lo que llamaba fu- 
sión de los partidos, que no era sino la conciliación de los in- 
tereses ctimunes á los elementos unionistas, dominicano y hai- 
tiano. Al efecto hizo instalar con pompa la municipalidad y 
jos tribunales que habian sido suspendidos; le hizo dar ban- 
deras á la guardia nacional y puso á la cabeza de ella como 
coronel á Felipe Alfau, celebrándose con este motivo un te- 
deum solemne; volvió la vista á las poblaciones del Seibo 6 
Higüey y llamando á muchos de sus habitantes, los enteró de 
las miras de la revolúcinn y de la necesidad de que permane- 
cieran unidos y fieles á la República; considerando á la común 
del Seibo muy extensa, y teniéndola por foco de las revolu- 
ciones anteriores, la desmembró creando la común de Hato 
Ma^or^ en la creencia de que asi pavaUzísAiSi V«^ vcv^w^wvSv»» ^^ 
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dos ó tres familias ejercían en la comarca; ordenó mantener 
un reten de siete ú ocho hombres de gendarmería en San 
José de los Llanos para el servicio de la sección, cuyo mando 
confió á un capitán de línea, segregando de ella á Los Llanos 
abajo, hoy San Antonio de Guerra, para constituir otra man- 
dada por un capitán de guardias nacionales; ascendió al em- 
pleo inmediato al teniente coronel Manuel Machado y lo rein- 
tegró en el mando de la plaza de La Vega; organizó la admi- 
nistración de hacienda, coníiándola á la dirección de Ricardo 
Miura, y cambió todo el personal de la Aduana, que encontró 
en el mayor desorden; reformó los cuerpos de linea, retirando 
á los gefes y oficiales que se mantuvieron fióles al gobierno 
caido, en cuyo número entraron el capitán José Joaquín Fuello 
y sus hermanos Gabino y Eusebio Fuello, el teniente Emi- 
lio Farmantier y otros menos importantes en la carrera de las 
armas, y confió el mando del rogimiento 31 al coronel Fevrier, 
asi como el del regimiento 32 al coronel Garat, manteniendo al 
frente de la artillería al coronel Santillan; dio palabra al vicario 
Fortes é Infante de devolver las prendas y las joyas que se llevó 
el presidente Boyer en 1822, pertenecientes al convento domi- 
nico, y cumplió religiosamente su oferta, aunque ya estaban me- 
noscabadas; liberto algunas de las casas incorporadas en los bie- 
nes del Estado, sobre las cuales pesaban aun, á pesar de es- 
tar en ruinas, gravámenes por derechos de capellanía que ab- 
sorvian gran parte de su valor; obedeciendo á las insinuacio- 
nes de los que todavía á esas horas no concedían nada á los 
separatistas, ni siquiera habilidad para revolucionar, dio or- 
den de salir del país al presbítero Gaspar Hernández, que ha- 
bía sido maestro de filosofia de algunos de ellos y sospechaban 
que fuera el autor de la décima contra Manuel Joaquín del 
Monte que compuso Ramón Hernández Chaves, (*) asi comoá 
fraí Fedro Famíes, que se había captado generales simpatías 
con sus prédicas ardientes cuando el terremoto, calificándolos 
á ambos de fomentadores de la discordia, cargo que hizo tam- 
bién á Blas Bruzual y á otros hispano-americanos'residentes 
á la sazón en el p¿rís. 



(*) Esta décima, que glosó el ofendido al ^'ontestarla, decía así: 
Del monte en la oscuridad — Se oculta el tigre feroz, — Y su 
condición atroz — Sacia con impunidad. — Allí su horrible maldad — 
Ejerce ya sin temor, — Saboreando con dulzor — La víctima que divi- 
de; — Fero es preciso no olvide— Que no falta un cazador. 
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Deseoso, además, de que la Asamblea Constituyente no 
dejara de reunirse en !a época para que habia sido convoca- 
da por el decreto de 15 de abril, influyó en que fueran reem- 
plazados en el colegio electoral los miembros que hablan sido 
perseguidos, en cuyo lugar entraron, en la capital, Alcius Pon- 
tbieux, Lamí Pomairac, Juan Esteban Aybar, Antonio Abad 
Alfau y Valentin Delgado, á fin de que se pudieran activar las 
elecciones de diputados en la parte española, las cuales dieron 
por resultado, según versiones que liemos aceptado á falta de 
mejores datos, la elección de Mr. Picard y Buenaventura Baez, 
como representantes por Azua: Pablo López Villanueva y C. 
M.Westen, por .^uerto Plata; Remigio del Castillo, por Higüey; 
Antonio Justo Chanlatte, por San Juan de la Maguana; el pres- 
bítero José Santiago Diaz de Peña, por Neiva; Manuel Ramón 
Castellano, Valdcs, Miguel Antonio Rojas y dos mas, por San- 
tiago; Federico Peralta y otro, por La Vega, y Manuel Ma- 
ría Valencia, Juan Nepomuceno Tejera, Francisco Javier A- 
breu, Alcius Ponthieux y Domingo Benoit, por Santo Domin- 
go; individuos heterogéneos en ideas, porque unos fueron 
escojidos entre los antiseparatistas, y otms entre ese gremio 
pacífico que en los países agitados por las discordias civiles se 
acoge á la sombra de la neutralidad y busca en ella garan- 
tías contra los peligros de las luchas políticas, razón por la cual 
no solo fueron impotentes para influir de una manera decisiva 
en las resoluciones de la Cámara, sino que no pudieron hacer 
gran cosa en defensa de los intereses de la parte española, 
condenados á sufrir las fatales consecuencias de la solidaridad 
que, por medios, las mas de las veces artificiales, se quería 
establecer entre ellos y los de la parte francesa. 

Satisfecho de estos actos, que suponía inspirados por la pre- 
visión y el acierto, emprendió el dictador delegado su viaje de 
regreso, disponiendo á su despedida llevarse en rehenes los re- 
gimientos de línea números 81 y 32, que marcharon por tierra 
el dia 7 de agosto, dejando en su lugar á los regimientos 12 y 
20, pertenecientes el primero á Aux Cayes y el segundo á 
Fort Libertí?, medida que le aconsejó el deseo de debilitar las 
fuerzas del partido separatista y quitarle por el momento la 
libertad de acción. De paso por San Cristóbal, dio por gefe á 
la guardia nacional al coronel Esteban Roca. En Baní puso 
de comandante de las armas al coronel Valery Renaud; orga- 
nizó la guardia nacional, cuyo mando confió al coronel Ma- 
nuel de Regla Mota, y dio permiso para c^ue se iQ^ía^wt^.^^ >\^'5v. 
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capilla en Yaguate. De Baní se dírijió á Azua, donde colocó 
como comandante del departamento al general Mariano de Men- 
doza, y confirmó como comandante de la plaza al coronel Justo 
Tremeré. En San Juan y Las Matas de Farfan organizó 
las cosas á su manera, é intervino en desbaratar, según dice 
en su informe, ^^una intriga que habia urdido en la municipa- 
lidad, contra la voluntad del pueblo, un extrangero llamado 
Joaquín Diaz de Lugo,'' llevándose á Pedro Herrera y tres 
mas, á quienes dio la ciudad capital por cárcel, poniéndolos 
bajo la vigilancia de la alta policía. En Las Caobas devolvió 
á las familias desgraciadas, *'mas de trescientos títulos de pro- 
piedad que se habían usurpado bajo el gobierno caído". De 
ahí pasó á Mirabelais y regresó á Port-au-Prince á dar cuen- 
ta al gobierno provisorio de que hacia parte, de sus gestiones 
administrativas durante la larga visita que hizo á los depar- 
tamentos del norte y de la parte española, que creyó dejar 
completamente pacificada y en la imposibilidad de pensar du- 
rante mucho tiempo en llevar á cabo la separación proyectada. 



III. 

Nuera división territorial. —Conspiración de Dalzon. -Papel importan- 
te hecho por los regimientos dominicanos. —Reunión de la Asamblea 
Constituyente.— Actitud de los diputados de la parte española.— 
Promulgracion de la constitución.— Otras medidas gubernativas*— 
Sus consecuencias.— Proyectos proteccionistas 6 anexionistas del 
elemento conservador. 

Al regresar á Portau-Prince el general Charles Hérard 
ainé de su visita á la parte española, en que como hemos vis- 
to no hizo sino atropellar á la ciudadanía, violar las leyes, me- 
nospreciar los mas sagrados derech««s, y convertirse en ins- 
trumento ciego de pasiones innobles, encontró encerrados en 
húmedos calabozos á los presos que habia remitido desde di- 
ferentes puntos, mezclados con los partidarios de Boyer que el 
gobierno provisorio habia asegurado por medida de precaución; 
pero como llevaba puesta la mira en escalar el poder y en 
conservar á todo trance la indivisibilidad política de la isla, 
lejos de pensaren aliviarles la suerte que les habia cabido, pen- 
só hasta en hacer un escarmiento con los cinco que pertenecian 
á la carrera de las armas^ y confinar á los otros qn Cap-Haitien, 
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á lo que probablemente no le dio tiempo el estado de las co- 
ñSLSj que del mismo modo que se complicaban en la banda o- 
riental con la política de represión iniciada tan fuera de tiem- 
po, se deécomponian en la occidental con la marcada tenden- 
cia á regatear á la revolución las reformas que pedia, dejan- 
do limitada la acción del pueblo al simple cambio de un go- 
bernante absolutista por otro igualmente autoritario, si bien 
desnudo de las dotes políticas é intelectuales de su antecesor. 

Ademas, ya el gobierno provisorio habia expedido desde 
el 1 1 de julio un decreto sobre división territorial, que repar- 
tía la isla en seis departamentos: el del Norte, el del Sur, el del 
Oeste, el del Artibonito, el del Cibao y el del Ozama; y en ese 
decreto se descubría la tendencia á almagamar las dos partes de 
la isla confundiendo politicamente sus intereses locales, pues 
que le quitaba al departamento del Cibao las poblaciones de Da- 
jabon y Moniecristi, para anexarlas al del norte; y al del Ozama 
las deNeiva, Las Matas y Las Caobas, para incorporarlas al del 
Oeste, y las de San Miguel, San Rafael, Hincha y Bánica, pa- 
ra agregarlas al del Artibonito. Y era que los políticos hai- 
tianos creían que con esta medida, con el cambio de guarni- 
ción, con las prisiones hechas, con el confinamiento de los 
dos regimientos dominicanos en Port au-Prince, y con 3I em- 
barque de Duarte y la fusión délos elementos antiseparatistas, 
ya no habia peligro de que la escisión se realizara, sin consi- 
derar que cuando un pueblo quiere ser libre, es difícil mante- 
nerlo en la esclavitud, sobre todo cuando las circunstancias, 
que son la base principal de las combinaciones de los hombres, 
no se prestaban é darle á la situación la consistencia que ne- 
cesitaba para vencer, ni esa dificultad, ni otras de que estaba 
amenazada. 

Porque al persuadirse la opinión pública de la estrechez 
de miras del presunto mandatario, considerado ya como un 
instrumento en manos de su primo Hérard Dumesle, cuyas 
tendencias á malograr el triunfo de la revolución sacando co- 
mo frato de ella un nuevo despotismo eran mas que conoci- 
das, el disgusto general comenzó á dar aliento al espíritu Te- 
volucionario, que no esperaba sino oportunidad para manifes- 
tarse. El primero que se atrevió á encender la tea de la 
rebelión militar fué el coronel Dalzon, soldado atrevido que 
durfinte la noche del 9 de setiembre de 1848, trató de sor- 
prender en Port-au-Prince, cojiendo el nombre de la au- 
toridad, algunos cuerpos de la guardia^ d\v\\\íixv4.^^^ \^V 
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raero al fuerte de Bizoton, que estaba custodiado por 
gente del regimiento 31 al mando del subteniente Juan 
de Mata, y después á otro puesto importante en que ha- 
bía de reten tropa del 89 regimiento; pero perseguido por 
el coronel Chery Archer, coman lante de la plaza, perdió la 
vida á consecuencia de un disparo que le hizo un sargento, y 
no solo quedaron sus planes destruidos, sino que la autoridad 
correspondiente purlo despejar la situación con el apoyo de 
los dos regimientos de la parte española, los cuales, poniéndo- 
se sobre las armas en sus cuarteles respectivos, impusieron 
respeto á los comprometidos en el movimiento, quienes vieron 
en ellos un fuerte núcleo de resistencia y vacilaron torpemen- 
te, perplejidad de que sacó ventajas el gobierno para perse- 
guirlos y llevar á cabo junto con el fusilamiento de los Mer- 
curio, padre é hijos, el encarcelamiento de los demás cómpli- 
ces ó sospechosos de complicidad. 

Y ya sea que la necesidad de apoyarse en los menciona- 
dos cuerpos le dictara al gobierno tan inesperada resolución, 
ó que necesitara vaciar las cárceles para llenarlas de nuevo 
con los conspiradores que iba á perseguir, es lo cierto que el 
14 de setiembre dispuso poner en libertad á todos los presos 
dominicanos, mandando á sobreseer en la causa que se les ha- 
bía incoad»», coincidiendo este hecho notable con la reunión 
de la Asamblea Constituyente, que tuvo lugar al siguiente 
dia, con asistencia de casi todos sus miembros, inclusos los 
representantes de la parte española, lo que autoriza también 
la suposición de que obrara en el ánimo de los mandatarios 
el propósito de halagarlos para poder contar con sus votos 
en todas las combinaciones oficiales. Y si asi fué no dieron 
prueba de previsión ni de cordura, pues por heterogéneas que 
fueran las opiniones particulares de los tales representantes, 
habia de suponérseles unidos en el propósito de asegurar para 
sus conciudadanos las libertades y las garantías ofrecidas por 
la revolución á cuyo triunfo habían cooperado, como hubo de 
verse al discutir la constitución, pues que no solo votaron 
siempre en pro de las teorías mas liberales, sino que fueron 
tan lejos en su camino que Buenaventura Baez, apoyado por 
Juan Nepomuceno Tejera, Remigio del Castillo, Francisco 
Javier Abreu y Miguel Antonio Rojas, se atrevió nada me- 
nos que á presentar una moción atacando los artículos *-)8 y 
89 del pacto que se revisaba, los cuales ^'prohibian á los blan- 
cos el goce de los derechos civiles y políticos," Pero sus es- 
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fuerzos se estrellaron contra las preocupaciones de la mayoría, 
que si bien dio paso franco á ciertas modificaciones capaces de 
imprimir á la nueva carta un espíritu relativamente progre- 
sista, no pasó por otras que los hombres de ideas adelantadas 
hubieran querido introducir. 

Eso no impidió que Charles Hérard ainé, que en confor- 
midad con el artículo 201 del nuevo pacto fundamental fué pro- 
clamado presidente de Haití, al promulgarlo con pompa y so- 
lemnidad el 31 de diciembre, cometiera, según dice Louis 
Joseph Janvier, *Ha inmensa falta de protestar contra su es- 
píritu demasiado liberal, ó mejor dicho, contra las restriccio- 
nes puestas á la autoridad presidencial, actitud singular que 
no se escapó á la penetración de los diputados del Este ni á 
los del Norte, y que fué una de las causas á que se puede a- 
tribuir la tentativa de separación hecha por la segunda en 
1844, y la escisión definitiva operada por la primera en el 
mismo año." Y nace esta opinión de la circunstancia de que la 
mayoria de los representantes de la parte española, desespe- 
ranzada de que triunfaran los principios, ni las buenas doc- 
trinas proclamadas en Praslin, adquirió la persuacion de que 
encarnada en la masa común del pueblo dominicano la idea 
de verse libre de la dominación haitiana, no iba á ser posi- 
ble atajar un movimiento separatista con medios tan contra- 
producentes como los que podia ofrecer la nueva situación. 
Do ahí que se dieran á buscar una forma que les permitiera 
contribuir á resolver el problema, sin caer en los peligros de 
que veian rodeado el pensamiento tan radical de Duarte, ni 
tener que transigir con el plan separatista, que les hacia ver 
como utópico su falta de fé en los destinos futuros del pais, y 
la desconfianza de que éste pudiera contener en su seno ele- 
mentos de vida propia que pusieran al abrigo de un naufra- 
gio la nueva nacionalidad. 

Preponderaba en esa mayoria, por sus aptitudes y por la 
independencia de su carácter. Buenaventura Baez, que ha- 
bia viajado por Europa, y encantado con los adelantos de la 
moderna civilización, venia dando pruebas de que '^prefería 
en último caso, ya que era necesario sacudir el yugo haitia- 
no, ser colono de una potencia cualquiera." ^^No es este 
un simple acto privado", dijo el mencionado personaje á sus 
conciudadanos en 1853 desde la isla de Santómas, ^Mos pe- 
riódicos de aquella época publicaron mis opiniones, y mis 
enemigos de hoy son testigos de los riesgos c^ue cQvv\^v!AÍ^\\^^^> 
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en \eí Revista de Ambos Mundos^ que se publicaba en París, 
se hallarán las pruebas de esta manifestaüion." Asi fué que 
obrando de acuerdo con Manuel Joaquín del Monte, que partici- 
paba de las mismas ideas, y era miembro á la sazón del senado 
6 del consejo de Ksta lo liiítiano, combinaron un plan en que tu- 
vieron cie^a fé muchos de los constituyentes dominicanos, plan 
que consistir) en solicitar para hacer unmovimiento separatista, 
la protección de la Francia, por órgano de Mr. Levasseur, cónsul 
general en Haití, quien entendiéndose perfectamente con Mr. 
Adolphe Barrot, que había llegado a Port-au-Prince con una 
misión oficial referente al asunto de las indemnizaciones, no 
solo firmó un convenio estipulando las base» de un protecto- 
rado, que aseguraba á la nación francesa algunas ventajas pa- 
ra sus escuadras en la bahia y península de Samaná, sino que 
trató de ganarse la influencia del contra-almirante Mosges, co- 
mandante en gefe de las fuerzas navales de las Aniillas, el 
cual encontró tan grande la responsabilidad, que no se atrevió á 
comprometerse á prestar auxilio en caso de que estallara una 
insurrección en la parte española, sin instrucciones precisas de 
su gobierno. 

Ksto no obstante, como en vez de disuadirlos de su 
intento, suplicó que aguardaran á que recibiera amplias ins- 
trucciones, que ofreció pedir, para apoyar la combinación, la 
creyeron sus autores hacedera y se entregaron de lleno á tra- 
bajar por realizarla. Como Mr. Juchereau de Saint Denis, 
que acababa de ser nombrado cónsul de Cape-Haytien, pobla- 
ción que habia sido completamente destruida por el terremo- 
to de 1842, esperaba en Port-au-Prince á que hubiera una 
casa habitable que poder elegir para su residencia, se le ocu- 
rrió á uno de ellos que la presencia de un cónsul francés en 
Santo Domingo favorecería en gran manera el desarrollo de la 
nueva trama. Aceptada la idea como muy feliz, no tuvo re- 
paro Levasseur en solicitar el exequátur correspondiente, que 
le fué expedido inmediatamente por el gobierno, que no paró 
mientes siquiera en el objeto que pudiera dictar la inesperada 
solicitud. Este primer triunfo los envalentono para perse- 
guir otros activamente; de donde resultó, que tan pronto como 
el general Charles Hérard ainé juró la presidencia el 4 de 
enero de 1844 y la Asamblea Constituyente disolvió sus sesio- 
nes, pusieron en juego todas sus influencias para que así co- 
mo se le habia permitido á los presos políticos de la parte 
pspañola aue fueron puestos e^:^ libertad, regresar sin trop¡e« 
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208 á SUS hogares, se alzara también el confinamiento de los 
regimientos 81 y 32, y se restituyeran á sus cuarteles los re<í¡- 
mientOB haitianos que estaban de servicio en la plaza de San^ 
to Domingo. 

Todo ello con la mira de estar expeditos para obrar con 
desembHrazo, aprovechando la mala impresión que habia causa- 
do entre los doniinicanos el decreto de 27 de setiembre cerran- 
do algunos de los puertos de la parte española; y el de 27 de 
diciembre sobre bienes nacionales, que al derogar la ley de 8 
de julio de 1b'24, la adicional de 12 de mayo de 1S2G y la del 
mismo mes de 1827, declaraba irrevocables las ventas otorgadas 
en virtud de la primera, y cstablecia que los bienes de los ausen- 
tes que no se presentaran en el territorio de la República en el 
término de tres años, perten.ecerian irrevocablemente al Estado; 
que las propiedades, mueb'es ó inmuebles, que pertcnecian 
al gobierno español, ó á los conventos, monasterios, hospita- 
leSy iglesÍHS, ú otias corporaciones religiosas, quedaban decla- 
radas propiedades nacionales; que los bienes pertenecientes al 
hospital de- 8an Lázaro, situado en Santo Domingo, debian 
ser restituidos á ese establecimiento y administrados por el 
concejo municipal; que los pertenecientes á particulares, que 
no hablan sido enagenados por el Estado, debian ser entrega- 
dos á sus propietarios ó herederos presuntivos, si estaban en- 
teramente descargados de todas las rentas anuales con que es- 
tuvieran gravados estos bienes en favor de instituciones ó per- 
sonas cuyos beneficios hablan caido en el Estado; que los ca- 
pitales de estas rentas debian considerarse como condonados 
y los bienes descargados de todo gravamen; que se fijaban 
dos años para que los poseedores de mayorazgos transigieran 
con los dueños de los bienes gravados libertándolos del censo; 
y que se mantenían los sueldos del alto clero y de las religio- 
sas enclaustradas en la actualidad en el monasterio de la Rei- 
na de los Angeles. 

Respecto de los derechos comuneros, no estableció el de- 
creto de que venimos ocupándonos, ninguna diferencia entr« 
ellos y las otras propiedades, prescribiendo que su disfrute se 
arreglarla por convenio mutuo entre los interesados, no te- 
niendo cada uno mas que un voto, cualquiera que fuera, el 
valor de su título; y determinando que á falta del títu- 
lo conocido en el pais con el nombre de amparo real pa- 
ra fijar los límites de los terrenos, estos límites fueran de- 
terminados por el testimonio pííblico, eu ^y^^^w^v^ \^Ví^^^- 
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cinos limítrofes; disposiciones todas que tendían á favorecer 
á los haitianos, en cuyas manos estaba el mayor numero de 
las propiedades confiscadas, con perjuicio de los naturales, á 
quienes no se les dejaba ni el recurso siquiera de usufructuar- 
se de las rentas de los capitales pertenecientes á sus parien- 
tes ausentes, injusticia que dio pábulo al profundo desconten- 
to que se generalizó al desvanecerse por completo las espe- 
ranzas que algunos llegaron á concebir en el triunfo de la Re- 
forma. 

IV. 

< 

Proceso de las ideas separatistii». —Contin nación de los trabi^os rero- 
laeionarios*— Nuera lacha entre los partidos.— Triunfo de la Sepa- 
raeion.r-Pronnncianiiento ^el 27 de Febrero de 1 844* —Capitula- 
ción del general Desgrotte. 

Tan pronto como el general Charles Hérard ainé volvió 
la espalda á la parte española, dieron pruebas los separatistas 
de que lejos de entibiarse su resolución con las persecuciones 
de que habian sido objeto, ésta se habia acrecentado de modo 
extraordinario. Satisfechos de que la opinión publica estaba 
con ellos, no tardaron en ^ontinuar los trabajos momentánea- 
mente interrumpidos, manteniendo encendido de todos modos 
el fuego sagrado del patriotismo y despierta la esperanza en 
un triunfo no lejano. FrainciscQ del Rosaria Sánchez, desde 
BU escondite en la casa de la familia Concha; Vicente Celes- 
tino Duarte, hermano del fundador de La Trinitaria; Manuel 
Jiménez y José Joaquin Fuello, apoyados de buena fé por un 
gran numero de jóvenes dé todas las clases sociales adiptos á 
la causa nacional, no vacilaron en ponerse de acuerdo y cons- 
tituir inmediatamente en la capital el centro revoluciona- 
rio que, comenzando por ponerse en comunicación con el ini- 
ciador y con los iniciados dentro y fuera del pais, debia con- 
cluir por concertar el pronunciamiento de ios pueblos; nú- 
cleo fuerte que robusteció Ramón Mella á su regreso al pais 
junto con los demás presos políticos, y á que no tardó en in- 
corporarse Tomás Bobadilla, que desdeñado por los reformis- 
tas, en vista de sus antecedentes políticos, supo buscar en el e- 
lemento nacional, como se verá mas adelante, el lugar im- 
portante que no podían menos de proporcionarle sus exten- 
ffss relaciones y la práctica que habia adquirido en su larga 
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carrera política. 

De lo primero en que se ocuparon estos entusiastas conti- 
nuadores de la obra separatista así que establecieron relacio- 
nes con todos los centros importantes, fué de redactar un ma- 
nifiesto de agravios, del cual se sacaron solamente cuatro co- 
pias: una que llevó Juan Evangelista Jincenes al Cibao, otra que 
circuló Gabino Puello en los pueblos del Sur, otra que dio á 
conocer Juan Contreras en los del Este, y la que circulaba 
en la capital y sus inmediaciones. Peligrosa hasta mas no 
poder era la tarea emprendida por los llamados á hacer la 
propaganda en esos momentos, cuenta habida de la activa vi- 
gilancia de las autoridades, que tenian un centinela alerta en 
cada individuo de origen haitiano, y un espia secreto en ca- 
da uno de los antiseparatistas, dominicanos ó extrangeros, que 
de ambas clases los había. Pero todos ellos desempeñaron su 
papel con decisión y lealtad ^dignas de la noble causa por que 
abogaban. Gabino Puello, que con el pretesto de ir á tocar, 
como músico, á las tiestas de los pueblos, los visitaba con el 
manifiesto en el bolsillo, corrió en Bani y Azua inmensos ries- 
gos, que dio por bien empleados en cambio de la buena se- 
milla que dejaba sembrada. Juan Evangelista Jiménez, que de- 
safiando el furor de los gobernantes andaba por casi todos los 
pueblos del Cibao con el documento incendiario en la mano, 
se vio tan perseguido por el general Morisset, que tuvo de 
esconderse en La Vega en casa de la familia Villa, la cual 
se distinguió siempre por su acendrado patriotismo. Cuén- 
tase do este propagador incansable y arrojado, que aprove- 
chando la numerosa concurrencia atraida al Santo Corro con 
motivo de las fiestas de Mercedes, se presentó un dia en 
una enramada en que estaban reunidos muchos hombres im- 
portantes de las comarcas cibaeñas, y dando lectura en alta voz 
á la patriótica exposición, en medio de los aplausos de unos, 
de los temores de otros y de las observaciones de muy pocos, 
causó una emoción tan terrible, que hubo de provocar mani- 
festaciones como la de Manuel Maria Frómeta, quien ofreció 
que sus hijos servirían de cartuchos, y otras no menos exal- 
tadas y patrióticas. Es fama que la reunión se disolvió de 
golpe, porque unos partieron á preparar las armas, otros 
á extender la propaganda, y muy pocos á esconderse temero- 
sos de la acción de la policia. Juan Contreras fué el mas 
feliz de los tres, y sinembargo no dejó de tener que a^^elat ó. 
serias precauciones para hacer su traba\o c^w ^\<^n^Ocw^^ 
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Asi es que fué tan rápido el progreso que hicieron en el 
sentido de reanudar los trabajos interrumpidos, y tan asidua 
la labor de todos los interesados en el triufo de la idea sepa- 
ratista, que en 15 de noviembre de 1843 pudieron Francisco 
del Rosario Sánchez y Vicente Celestino Duarte, escribir co- 
lectivamente al caudillo iniciador con Buenaventura Freites, 
que iba para Caracas, donde aquel hacia activas diligencias 
por conseguir elementos de guerra, diciéndole: "Después de 
tu salida, todas las circunstancias han sido favorables, de mo- 
do que solo nos ha faltado combinación para haber dado el 
golpe. A esta fecha los negocios están en el mismo estado 
en que tú los dejastes; por lo que te pedimos, asi sea á costa de 
una estrella del cielo, los efectos siguientes: dos mil, mil, ó 
quinientos fusiles, á lo menos; cuatro mil cartuchos, dos ó tres 
quintales de pólvora, quinientas lanzas, ó las que puedas con- 
seguir. En conclusión; lo esencial es un auxilio por pequeño 
que sea, pues este es el dictamen de la mayor parte de los en- 
cabezados. Esto conseguido, deberás dirijirte al puerto de 
Quayacanes, siempre con la precaución de estar un poco re- 
tirado de la tierra, como una ó dos millas, hasta que se te avi- 
se, ó hagas señas, para cuyo efecto pondrás un gallardete 
blanco si fuere de dia, y si fuere de noche, pondrás encima 
del palo mayor un farol que lo ilumine todo, procurando, 
8Í fuere posible, comunicarlo á Santo Domingo, para irte á 
esperar á la costa el 9 de diciembre, ó antes, pues es necesario 
temer la audacia de un tercer partido^ ó de un enemigo nues- 
tro, estando el pueblo tan inflamado". 

Y era que Juan Ramirez, hombre influyente en San Jo- 
sé de los Llanos, estaba comprometido á apoyar el movimien- 
to con la gente de aquellas comarcas; pero por mas que Duar- 
te, que había tenido confidencias con el presidente Soublette 
desde que recibió las primeras comunicaciones que le llevó 
Ramón Hernández Chaves, se esforzaba por ver cumplida la 
oferta que aquel le tenia hecha de cooperar en todo lo que es- 
tuviera á su alcance á la realización de un propósito que cali- 
ficó de noble y le mereciólos mas justos elogios, tuvo al fin 
que desistir de toda esperanza de conseguir los elementos que 
necesitaba en Venezuela; y sin mas demora, se trasladó á la 
isla de Curazao, donde le aguardaban Pina y Pérez, sus com- 
pañeros de peregrinación, decidido y resuelto, ya que no le 
habia sido posible contribuir á que se realizara él deseo de 
fiU3 amibos de que diciembre fuera memorable ^ á proponer á 
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su familia que de mancomún con él y su hermano Vicente, 
ofrendara '^en aras de la patria lo que á costa del amor y del 
trabajo de su padre habia heredado," pues que ^independizada 
la patria", podria él hacerse cargo del almacén, y con el crédi- 
to de que disfrutaba y ^^sus conocimientos en el ramo de ma- 
rina", mejoraria los negocios y no tendrian por qué arrepen- 
tirse de haberse mostrado dignos hijos de ella; conceptos hon- 
rosos que admirados de tanta abnegación oyeron leer Sánchez, 
Mella y otros patriotas, al recoger de la familia la autorización 
de disponer de todos sus haberes para la realización del pro- 
nunciamiento proyectado, autorización de que fueron testigos 
José Diez y Enrique Duarte, dos de los parientes mas cerca- 
nos, y que hizo ruido entre los demás adeptos de la causa na- 
cional, quienes imitaron tan singular ejemplo contribuyendo 
cada uno, según sus fuerzas, para la compra de pólvora y plor 
mo, reunión de armas y confección de cartuchos. 

De lo dicho fácil es inferir que cuando ios representan- 
tes á la Asamblea Constituyente regresaron á la parte españo-. 
la, trayendo con el desarrollo del plan convenido con Levas- 
seur, los gérmenes de la organización de ese tercer partido á 
que aludian Sánchez y Vicente Celestino Duarte en su comu- 
nicación al iniciador de los trabajos separatistas, ya éstos es- 
taban tan adelantados que ni la presencia de Juchereau de 
Saint Denis, que llegó junto con ellos, ni los esfuerzos gigan- 
tescos que los mas venian dispuestos á hacer para impedir 
que el buen éxito de la empresa preparada por sus contrarios, 
''hiciera abortar los planes en que ellos tenian mayor fé," po- 
dían detener el curso de unos acontecimientos que tenian 
por base, como dijo la junta central gubernativa al presiden- 
te de Haití en 17 de marzo de 1844, '^ la firme resolución de 
los pueblos de la antigua parte española de separarse de la 
república haitiana, erigiéndose en un estado soberano, bajo de 
de sus antiguos límites." Por eso sucedió que alarmados loa 
patriotas con el aviso que para grangearse simpatías y hacerr 
se lugar entre ellos demostrándoles rectas intenciones, les dio 
oportunamente Tomas Bobadilla, de los trabajos secretos ini- 
ciados por his que señalarori á la opinión pública con el mote 
de afrancesados^ en cambio del dejilorios con que ellos mote- 
jaban á su vez á los de ideas radicales en punto A la separa- 
ción; por eso sucedió, decimos, que sin discusión resolvieron 
desentenderse de toda combinación y de todo proyecto que no 
tuviera por objeto llevar á cabo sin o4i:dvd^ ^^ <v^\\\^^ ^^ 



226 COMPENDIO DÉ LA HISTORIA 

pronunciamiento general y decisivo. 

Únicamente los paraba la ausencia de los regimientos ^1 
y 32, que compuestos en su mayoría de jóvenes adiptos á la 
causa nacional, no solo podian prestarles apoyo sufíciente pa- 
ra dar el golpe, sino servir de núcleo para la formación del 
ejército dominicano llamado á defender la nueva nacionalidad; 
pero por fortuna éstos llegaron el 30 de enero de 1844 á San- 
to Domingo, en reemplazo de los regimientos 12 y 28, que re- 
gresaron á sus cuarteles, é inmediatamente resolvieron los en- 
cabezados que constituían el centro revolucionario, despachar 
emisarios de confianza á todos los pueblos del interior, fijando 
de una manera irrevocable el dia 27 de febrero para la pro- 
clamación de la patria soñada por los trinitarios. Por 
muy secreto que esto se hizo, y por mas que se toma- 
ron precauciones para que nadie se percibiera de los pre- 
parativos que se hacían, siempre hubieron de notarlos los 
afrancesados por la agitación que reinaba en los ánimos, con 
cuyo motivo se apresuraron á dar aviso á los parciales que 
tenían en algunos puntos, especialmente á Baez, que presi- 
dia la municipalidad de Azua con el carácter de corregidor, á 
quien llevó los pliegos Simón Corso, patrón de un buque 
de cabotaje, quien cumplió al pié de la letra las instrucciones 
de echar la contestación al agua si á su regreso el hecho es- 
taba consumado. 

Porque aceptada la combinación por todos los compro- 
metidos, inclusos los Santana, José Familia, Matías Moreno y 
otros hombres importantes de los pueblos, sobre quienes ejer- 
cía Bobadilla particularmente el ascendiente que Sánchez, 
Mella, Jiménez, y Puello venían teniendo sobre los mas des- 
de el principio de los trabajos, no descansaron un momento en 
hacer los preparativos necesarios, á lo que contribuían unos 
con su trabajo personal, otros con su peculio, y otros con sus 
influencias, viniendo á resultar de tan armonioso concierto de 
voluntades, que para la fecha indicada estaba listo en cada 
localidad el grupo de patriotas encargado de pronunciarla. 
Empero, con escepcion de San José de los Llanos, donde 
Juan Ramírez no encontró nunca opositores, por cuya razón 
se dio por rebelado el pueblo desde por la tarde, la primera 
población que se lanzó en la via de los pronunciamientos fué 
la capital, adquiriendo asi nuevo título al honroso calificativo 
de cuna de la República Dominicana que derivaba ya del glo- 
rioso hecho de la fundación de La Trinitaria. 
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Conquistado por Manuel Jiménez el teniente Martin Girón, 
gefe de la guardia de la Puerta del Conde, se eligió el histórico 
baluarte para dar el grito sacrosanto de Separación^ Dios^Patria 
y Liberéad^y desplegará los cuatro vietitosla bandera de la cruz, 
de modo que citados para encontrarse, reunidos alli á las diez de 
la noche, acudieron sin vacilaciones ni temores, Francisco del 
Rosario Sánchez, Ramón Mella, Manuel Jiménez, Vicente Ce- 
lestino Duarte, Tomas Bobadilla y José Joaquín Fuello, á la 
cabeza de grupos parciales en que figuraban Jacinto y Tomás 
de la Concha, Remigio del Castillo, José Gertrudis" Brea, Pe- 
dro ValVerde y Lara, Juan y Santiago Barriento, Martin, Ga- 
bino, Ensebio y José Puello, Juan Alejandro Acosta, Gregorio 
y Francisco Contin, Celestino, Feliciano y Pedro Martínez, 
Marcos Rojas, Manuel Mora, José Maria y Fernando Serra, 
Martin Puche, Emilio Parmantier, Ángel y Agustín Perdomo, 
Manuel y Wenceslao Guerrero, Joaquín Montolio, Manuel Do- 
lores Galvan, Juan y José Antonio Pina, Jacinto y Antonio 
Brea, Fermín González, Nai*cÍ80 y Andrés Sánchez, Ventura 
Gneco, Félix Maria del Monte, Juan Ruiz, José IJaverias, 
Wenceslao de la Concha, Leandro Espinosa, Francisco, Pedro 
Antonio y Justiniano Bobea, Diego y Julián Hernández, Jaime 
Llepez, Joaquín Gómez Grateró, Mariano Echavarria, Luis * 
Betances, Benito González, José Pichardo, Benito Alejandro 
Pérez, Tomas y Juan Fernandez, Genaro Blanco, Cesáreo 
Prado, Domingo García, Miguel Mendoza y González, Eusebio 
Gaton, Juan Mazara, Antonio Mojíca, N. Tovar, José Rus- 
tan, Rafael Rodriguez, José Sabá, Pedro y Juan de Dios 
Diaz, Eduardo Lagarde, Pilar Cerón, Ignacio de Paula, Sil- 
vano Pujol, Teodoro Ariza, José Maria Mella, Silvestre García, 
Antonio Moreno, Manuel Diaz, Guillermo Barriente, Pascual 
Ferrer, Ramón Ocumares, Eugenio Aguiar, Carlos y Miguel 
González, Ramón Echavarria, Hilario Sánchez, Carlos More- 
no, José Antonio Sanabia, Disu Batagni, Nicolás Ltigo, Jacin- 
to Gatpn, Nicolás de Bari, Manuel Antonio Rosas, Nicolás 
Alli^t, Luís Legross, Cayetano Rodríguez, Juan Ciríaco Fafá, 
Juan Andrés Gaton, Vicente Hernández, José Ramón Ostiz, 
Genaro Lací, Pedro Herrera, Vicente Caraarena, Raimundo 
Ortega, Joaquín Horta, Isidro Mejías, Buenaventura Freites, 
Bernardo Santin, José Cruzado, Pedro Nolasco Altagra- 
cia, Antonio Villegas, José del Carmen Figueroa, Juan Vi- 
lleta, Blas Vallejo, José Maria Soto, Joaquin LandecK^^ 
Manuel Rodríguez^ Pedro Brea, Pedvo ^>3l^^^^^ kwV^^j^» ^í2^%¿- 
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ves, José Cuevas, Ramón Mella, Federico Leiva, Francisco 
Saviñon, Félix Mariano Lluberes, Julián Alfau, hijo, Pedro 
Turnas Garrido, José Gedano y tres seibauos mas compañeros 
suyos. 

Al llegar los primeros grupos á la Puerta del Conde, tra- 
tó de hacer armas contra ellos el sargento Juan Gross, que 
lo era de la guardia, pero contenido por el teniente Girón, se 
adueñaron del puesto sin un tiro, procediendo en seguida Jo- 
sé Llaverias á abrir la puerta con una bayoneta, para dar en- 
trada á la gente de la villa de San Carlos que conduela Eduar- 
do Abreu, y entre la cual figuraban José Pereira, Gregorio 
Ramírez, Ramón Alonso Ravelo, Pedro Andrés Pereira, Ma- 
nuel Arvelo, José Pérez, Marcos Ruiz, Pedro Abreu, Luciano 
de Peña, y otros cuyos nombres no hemos podido reco- 
ger. Acto continuo fué desarrajado el almacén de pólvora, 
que estaba situado entre los baluartes del Conde y de La 
Concepción, y con los artilleros que habia entre los pro- 
nunciados alistó el teniente Ángel Perdomo la piezas de cañón 
que estaban montadas arriba del fuerte, se pusieron centine- 
las avanzadas en todas las direcciones, y se tomaron otras 
medidas que les permitieran mantenerse á la defensiva en ca 
so de ser atacados, pues tan pronto como se percibieron del 
movimiento, corrieron Us autoridades á La Fuerza y acuar- 
telaron las tropas, comenzando á tomar medidas para sofocar 
la insurrección. De ahí que deseando el coronel J3eó Hérard 
cerciorarse personalmente de la importancia de ella, se brin- 
dara para ir á hacer un reconocimiento acompañado de algunos 
oficiales, pero como al contestar el primer quien vive le hicie*- 
ron fuego, se vio obligado á retroceder á La Fuerza, donde se 
tocó inmediatamente la generala, saliendo patrullas á recor- 
rer las calles y proteger la concentración de los elementos 
dispuestos' á apoyar el gobierno. 

En este iinoménto hubo en la Puerta del Conde las vaci- 
laciones consiguientes á la mala organización que todavia rei- 
naba, no faltando, aunque muy pocas, algunas desercrones; 
pero pronto se restableció la confianza, merced á la decisión de 
unos, á los conocimientos militares y dotes de mando de otros, 
y al patriotismo de todos, y se estableció un servicio regular 
de vigilancia, mejorándose así los medios de resistencia, y ga- 
rantizándose el orden con el reconocimiento de una junta gu- 
bernativa provisional de la ciudad, que constituyeron de he- 
pbo los encabezados principales, Francisco del Rosario San- 



t)fi SANTO DOMINGO. 229 



chez^ Manuel Jiménez, Ramón Mella, Tomas Bobadilla, 
eTos^ eToaquin Fuello y Remigio del Castillo; de modo 
que en la madrugada se decidieron á disparar los tres ti- 
ros de alarma, y á t(»car la diana memorable que entonó la 
situación, obligando á los comprometidos á ir á ocupar su 
puesto, y despertando al vecindario, que lleno de alborozo se 
preparó para saludar el primer soldé la libertad. A Juan. 
Alejandro Acosta se le confió entonces la misión de ir á ocu- 
par la marina y encargarse de la defensa de las márgenes del 
Ozama á la cabeza de un puñado de hombres de confianza; 
pero como se contaba con el sargento .Fuan Isidro Diaz, que 
estaba de guardia en la Aduana, y se habia comprometido á 
entregar el puesto tan pronto como se le hiciera la señal con- 
venida, se cuidó de ir primero á Pajarito, hoy villa Duarte, 
á coger la gente que tenian reunida Carlos Qarcía é Hipólito 
Reyes, dejando á Eusebio Fuello con algunos hombres al cui- 
dado de la barca, y vigilando las operaciones de los haitianos, 
á fin de dar la voz de alerta en caso de necesidad. Pero A- 
costa se entretuvo en Fajarito mas de lo necesario, pues tuvo 
que ayudar á destruir una propaganda que tenia alarmados á 
los vecinos de Montegrande, y el capitán Leandro Espinosa 
persuadió á Fuello de la necesidad de posesionarse de la A- 
duana, sin perder mas tiempo. Asi se hizo sin encontrar di 
ficultad, porque el oficial de la guardia, capitán Miguel Des- 
chape, al comprender lo dificil de su situación, se adhirió de 
lleno al movimiento. 

Entusiasmados los patriotas se decidieron entonces á ir 
sobre la capitania del puerto, que ocuparon haciendo algunos 
disparos innecesarios, los cuales ocasionaron la muerte de uno 
de los marineros que estaban de servicio. Inmediatamente 
establecieron guardias en las puertas do la Atarazana y 8an 
Diego, dejando al gobierno reducido á La Fuerza, de manera 
que al* amanecer ya los haitianos estaban persuadidos de que 
su derrota era inminente, pues mientras que pasaba el rio la 
gente de Fajarito, repitiendo los viajes de la barca, con el 
objeto de que desde El Homenage se juzgara doble ó triple la 
la fuerza que habia pasado, y esta fuerza marchaba para El 
Conde, á tambor batiente, del lado afuera del recinto, las pa- 
trullas de los patriotas se enseñoreaban de la ciudad, y la con- 
fianza en el triunfo aumentaba sus filas con la reconcentración, 
no solo de los muy pocos que las liabian abandonado en la 
noche, sino de los que estaban en vqI«lyAo ^xv A ^^qccksJcíxs^vk^x^ 
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de 8U compromiso, así como también con el ingreso de la gen- 
te de Jaina, conducida por el capitán Baltazar Alvarez, y una 
parte de la de San Cristóbal, conducida por el coronel Esteban 
Roca. En vista del estado de las cosas se reunió la Municipa- 
lidad, y dominada por el deseo de evitar desgracias, delegó 
una comisión de su seno cerca del general Desgrotte, de la 
cual hicieron parte los ciudadanos Domingo de la Rocha é Hi- 
pólito Pierret, que fueron los que obraron mas directamente 
en su ánimo para decidirle á entrar en las negociaciones pre- 
liminares de una honrosa capitulación. Estas negociaciones 
comenzaron con la delegación que hizo el general Desgrot- 
te en el comandante Uze, el teniente Bernard Drisse y el 
subteniente Andrés Manon, para que se acercaran á los gefes 
del movimiento á conocer el objeto que los habia reunido, los 
cuales dieron por contestación que se lo participarian en se- 
guida por escrito; pero como á las diez de la mañana no lo 
habian hecho todavia, intervino el cónsul francés Juchereau 
de Saint-Denis, solicitado por el deseo de que realizada la se- 
paración quedara de hecho sobre el tapete el asunto del pro- 
tectorado que le mantenía en Santo Domingo; creencia que en 
cierto modo le daba derecho á abrigar la buena acojida que le 
dispensaban los patriotas á todos los disidentes que se iban 
presentando prometiéndoles adherirse al hecho realizado, en 
prueba de lo cual estampaban su firma al pié del manifiesto 
de 16 de enero, y ofrecian llenar con lealtad los encargos 
que se les hicieran. La contestación dada por la junta gu- 
bernativa provisional fué tan terminante como lo exijian: im- 
periosamente las circunstancias: ^'que la privación de sus de- 
rechos, las vejaciones y la mala administración del gobierno 
haitiano", habian puesto á los dominicanos **en la firme é indes- 
tructible resolución de ser libres é independientes" á costa de 
sus vidas y de sus intereses, "sin que ninguna amenaza fuera 
capaz de retractar su voluntad;" que lo que querian eila "li- 
bertad, igualdad, unión; y que todos los hombres, no importa 
su estado y condición, fueran felices bajo las garantias de las 
leyes," concluyendo por invitar al general Desgrotte á "reco- 
nocer su justa resolución, de lo que no tendría jamas que arre- 
pentirse." 

En vista de una resolución tan terminante, y teniendo la 
seguridad, por los datos que poseia, de que el alzamiento tenia 
que ser general y espontáneo, no vaciló el espresado general 
en raJerse de la mediación del cónsul francés para celebrar 
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una capitulación, cuyas bases encargó de ajustar, en represen- 
tación suya, á una comisión compuesta de Deó Hérard, AU 
cius Ponthieux, le Doyen Doucet, Paul Jean Jacques, Au- 
gusto Bernier y L, A. Roy; solicitud á que correspondió la 
junta designando para que se entendiera con ella en su nom- 
bre, otra comisión compuesta de Vicente Celestino Duarte, el 
doctor José Maria Caminero, Manuel Cabral Bernal, Manuel 
Aybar, Pedro Ramón de Mena y Francisco Javier Abreu, indi- 
viduos con escepcion del primero, que acababan de presentar- 
se acatando el hecho cumplido: lo que prueba, ó el desinterés, el 
desprendimiento, la abnegación y la buena fé de los hombres 
de febrero, que todo lo posponían en aras del bien publico; ó 
las reservas con que principiaba á. ejercer su influencia Boba- 
dilla, ocultando bajo la apariencia de un respeto exajerado á 
los principios de unión y concordia proclamados, los propósi- 
tos reaccionarios á que, como se verá mas adelante, sirvió des- 
de muy temprano. Kmpero, aceptando la piimera suposición, 
que es la que responde mejor á los anteoedentes de los funda- 
dores de la patria, justo es confesar que la tal comisión desem- 
peñó con sinceridad su encargo, firmando el 28 de febrero, en 
unión de Juchereau do Saint Denis, una capitulación cuyas ba- 
ses fueron las siguienteá': 1? garantía de las propiedades legal- 
mcnte adquiridas; 29 respeto, protección y seguridad para las 
familias; 39 salida honrosa de los funcionarios públicos; 49 ga- 
rantía para todos los ciudadanos; 59 franqueza y lealtad en la 
conducta de los dos partidos; 69 fijación de un plazo de diez 
dias para que pudieran ausentarse del pais los militares ó 
ciudadanos que quisieran hacerlo; 79 entrega de las armas al 
cónsul francés, mientras se efectuaba el embarque de los mili- 
tares haitianos; 99 entrega de las existencias de la Tesorería 
á la junta gubernativa; y 109 fijación del día 29 de febrero 
para la entrega de la plaza. 

Estos artículos, como es de suponer, tuvieron exacto 
cumplimiento, previa aprobación del general Desgrotte, jefe 
interino del distrito, y de la junta gubernativa, que á conse- 
cuencia de la salida en comisión, para diferentes puntos, de 
Bobadílla, Jiménez y Vicente Celestino Duarte, habia sufrido 
modificaciones y la constituian Francisco del Rosario Sánchez, 
Ramón Mella, José Joaquín Puello, Remigio del Castillo, Wen- 
ceslao de la Concha, Mariano Echavarria y Pedro de Castro y 
Castro, dando origen el hecho que referimos á la constitución de 
lospueblos de la antigua parte española de la. \^V^^w ^'^Nj^^'í» 'í^f^^- 
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rano é independiente, bajo la denominación de República Do- 
minicana, nación tan rica en glorias como en infortunios, que si 
cuenta una larga lista de mártires, no es menor la de sus hé- 
roes, pues que á la par de foco de grandes crímenes, ha sido 
también manantial inagotable de acciones nobles y generosas. 



SÉPTIMA 1>ARTE. 

ERA DE LA PRIMERA REPÚBLICA. 



LIBRO PRIMERO. 

Periodo de los Gobiernos interinos. 

I. 

Cumplimiento (le la capitniacion.— Erección de la República Domini- 
cana.— Adopción de la enseña nacional.— Instalación de la Junta 
Central Gubernatira.— Sus primeros actos. 

Con la entrega hecha á los patriotas el 29 de febrero de 
1844 de La Fuerza y el Arsenal con todo lo que contenían, y 
de los muy pocos fondos existentes en la Tesorería de Hacien- 
da; y con el embarque de los individuos que por su carácter é 
importancia política y social representaban la dominación hai- 
tiana en la parte española de la isla, quedó cumplimentada en la 
ciudad de Santo Domingo la capitulación celebrada el día an- 
terior entre el general Henri Etienne Desgrotte, comandante 
de la plaza encargado provisionalmente del Distrito, y la jun- 
ta gubernativa provisional establecida la noche del 27 en la 
Puerta del Conde, siendo oportuno consignar de paso que en 
tan solemne ocasión solo siguieron las banderas haitianas cua- 
tro dominicanos que pertenecían al ejército: Justo Vega, Do- 
mingo Zapata, Ruperto Telemaco y Adolfo de Castro, 

Este hecho, que fué, puede decirse asi, el primer suceso 
importante de la época que vamos á historiar, dio por resulta- 
do la erección de la ya espresada antigua parte española, en es- 
tado soberano é independíente, bajo la denominación de Repú- 
blica Dominicana, quedando adoptado como enseña de la nue- 
va nacionalidad el pabellón haitiano dividido en cuadros por 
una cruz blanca, y como lema distintivo las palabras sacra- 
mentales de DioSf Patria y Libertad, contenidas en el jura- 
mento de los Trinitarios; obra todo de la sabía previsión de 
Juan Pablo Duarte, quien teniendo en cuenta que la insignia 
nacional adoptada por el pueblo haUlaiv^ «\ <i^\\^NXx.>i\vt^^ ^> ^'^-^ 
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tado libre é independiente, habia sido formada por Dessalines, 
en un momento de exaltación patriótica, arrancando de la ban- 
dera francesa el color blanco, al cual atribuia todas las des- 
agracias de Haití, por lo que el mundo veía en ella el símbolo 
del esclusivismo que por des«i^rac¡a ha servido siempre de ba- 
se á la legislación de la República vecina, y de punto de mira 
á su política local, creyó necesario dar á la enseña que debia 
servir de líbaro á la patria dominicana, una significación dia 
metralmente opuesta, ora escogiendo para formarla colores di- 
ferentes á los de la bandera haitiana, ora combinando éstos 
con el color blanco que, considerado por los haitianos como 
principio de discordia, debia ser para los dominicanos símbo- 
lo de paz y armonia; razón por la cual, inspirado en esta 
creencia, y enardecida su fé patriótica por la que tenia en las 
doctrinas de la religión cristiana, fué que buscando en el sig- 
no de la redención el medio de resolver el difícil problema, 
concibió la feliz idea de separar los colores de la bandera hai- 
tiana con una cruz blanca, para significar de este modo á las 
naciones imparciales, que el pueblo dominicano, al ingresar á 
la vida de la libertad, proclamaba la unión de todas las razas por 
los vínculos de la civilización y del cristianismo. 

A la sombra de esa bandera siuíbólica, desplegada á Ios- 
cuatro vientos por el puñado de patriotas que pronunció el 
21 de febrero el grito do separación y libertad que ''recorrien- 
do con la velocidad del rayo toda la parte del Este," como di- 
jo Santana en su proclama del 14 de julio, '4a despertó del 
letargo en que yacia,'* se constituyó en junta central guber- 
nativa la provisional establecida en la Puerta del Conde, dedi- 
cando antes que todo su atención á mandar un comisionado á Cu- 
razao en busca del caudillo iniciador de la obra que acabada de 
ponerse en planta; á solicitar por medio de delegados especia- 
les, la adhesión de todos los pueblos que no hubieran segundado 
todavía el movimiento; á movilizar las guardias nacionales y 
demás fuerzas efectivas para hacer frente á los haitianos, que 
amenazaban invadir; á improvisar los jefes superiores que de- 
bían conducir el ejército á los futuros combates; á buscar ar- 
mas y elementos de guerra; a crear recursos para las atencio- 
nes del servicio publico; y á organizar el tren administrativo 
del país bajo bases sólidas y permanentes, labor penosa que 
requería concretacion exclusiva, interés desmedido, patritais- 
mo ardiente, y solidaridad en las opiniones, sin lo cual todo 
podía perderse y morir en su cuna la obra de tantos sacrificios 
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y desvelos, mucho mas cuando existia el peligro de que malo- 
grada la reconciliación iniciada en la Puerta del Conde, vinie- 
ra de nuevo la discordia á emponzoñar las pasiones y conver- 
tir en pesares las justas alegrías. 

El comisionado para ir en busca de Duarte fué Juan Ne- 
pomuceno Ravelo, quien acompañado de un gran séquito de 
amigos y admiradores del ilustrado iniciador, salió el dia 19 
de marzo á bordo del bergantín goleta Leonor^ cuyo mando to- 
mó voluntariamente el procer Juan Alejandro Acosta, deseo- 
so no solo de prestar ese nuevo servicio á la causa nacional, 
sino de tener la honra de ser el primer marino que sacara á 
lucir en los mares americanos los vivos colores de la bandera 
que lleno de fe habia ayudado á enarbolar. Los designados 
para solicitar el pronunciamiento de los pueblos y vencer las 
dificultades que ftudieran presentarse, fueron los siguientes: 
Tomas Bobadilla, para los de Monie Plata y Boya; Manuel Ji- 
ménez, para los de la banda del Sur; Remigio del Castillo, pa- 
ra las comarcas de la parte oriental; y Pedro Ramón de Mena, 
que acababa de ofrecer sus servicios, para las provincias del Ci- 
bao, donde contaba con extensas relaciones de familia. El 
primero llegó el dia 6* á su destino y puso en manos de Duar^- 
te. Pina y Pérez, el pliego en que la junta provisional les de- 
cia: '^compañeros, el dia 27 de febrero último llevamos al ca- 
bo nuestros proyectos; triunfó la causa de nuestra separación 
con la capitulación do Desgrotte con todo su distrito; Azua y 
Santiago, á esta hora deben haberse pronunciado; el amigo 
Ravelo, portador de la presente, les dará amplios detalles de 
lo sucedido, y les informará de lo necesario que es el arma- 
mento y los pertrechos. . .. que necesitamos por temor de una 
invasión." Poco era lo que tenían acopiado en Curazao en 
cuanto á cantidad, pero era mucho en cuanto á valor, porque 
representaba el ultimo esfuerzo que con su propio peculio habia 
podido hacer Duarte, que todo lo habia sacrificado por la patria. 
Con eso se embarcó, en unión de Pina y Pérez, para dejar se- 
ñalada en los anales del país la fecha del 14 de marzo, en 
que capitulaba el ultimo pueblo, con su feliz arribo á la ciu- 
dad natal, donde recibió del público agradecimiento la ovación 
mas espléndida de que puede haber sido objeto un mortal afor- 
tunado al regresar del destierro á los lares patrios, sin que 
tan esplendente triunfo sugiriera á su alma de patriota otra 
idea que la de ponerse, como el último de los ciudadanos, á las 
órdenes del gobierno que encontraba cov\%\.\\.w\vk^.j ^Y^\s\n^^ ^^ 
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abnegación y desprendimiento que no iba por desgracia á en- 
contrar muchos imitadores. 

Kn cuanto á Bobadilla no tuvo para que seguir viaje, ha- 
biéndose devuelto de la in'tad del camino con la fausta nueva 
de que el comandante Matias Moren» habia respondido al movi- 
miento, y que las tropas de Monte Plata, Bayaguanay Boya ve- 
nían en camino de la capital, cobijadas con la sombra de la ban- 
dera cruzada, que habian jurado defender. Y como los pueblos 
de San Cristóbal y Baní se habian pronunciado en su debida o- 
portunidad: ol primero por iniciativa del coronel Esteban Roca 
y del comandante Juan Alvarez, seguidos por un grupo de jóve- 
nes entusiastas; y el segundo por iniciativa de Luis Alvarez, 
con el apoyo de Rosendo Herrera, Lorenzo Santamaría, Jacinto 
de Castro, Hipólito y José Billini, Basilio Echavarria y otros 
tantos, tampoco tuvo el general Jiménez para que pasar de 
este último punto con las tropas que llevaba al mando inme- 
diato del comandante Gabino Fuello, porque cumplido por 
Mateo Perdomo el compromiso que hizo con la junta de per- 
suadir al coronel Buenaventura Baez de que debia darle pase 
al movimiento triunfante, cesó la actitud hostil asumida por 
la municipalidad de Azua, y la común entera fué pronunciada 
por Francisco Soñé, Antonio Duvergé, Valentín Alcántara y 
otros muchos, que do acuerdo con el centro revolucionario, 
habian apelado á las armas desde el momento en que supie- 
ron lo acontecido en la noche del 27 de febrero; facilitándose 
así la adhesión de Neiva, promovida por Fernando Tavera, y 
la ocupación de San Juan por los voluntarios que salieion de 
Baní, encabezados por el mismo Luis Alvarez, con el propó- 
sito de apoyar á los separatistas en Azua y llevar la revolución á 
los pueblos limítrofes, no pudíendo pasar de San Juan, que 
tuvieron de abandonar á los tres días, no solo por falta de fuer- 
zas con que esperar al enemigo, si que también por descon- 
fianza de los vecinos del lugar, que no tenían fá en el triunfo y 
estaban todavia muy acobardados. 

Tampoco tuvo Remigio del Castillo que superar dificul- 
tades de mucha monta, por que los habitantes de los pueblos 
oríeiitales despertaron al grito de separación y libertad dado 
por el puñado de patriotas que hizo memorable la Puerta del 
Conde, y volando á las armas, según lo testifica la proclama 
á que ya nos hemos referido, contribuyeron á levantar, como 
por encanto, ^^sobre las ruinas del despotismo haitiano la Re- 
Dublica Doniinicana^'' distinguiéndose en el Seibo y Hato Ma- 
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yor los dos Santana, Ramón y Pedro, Norberto Linares, Joa* 
quin Lluberes y otros mas, y en Higüoy Nicolás Rijo y el i-o- 
mandante Vicente Ramirez, por cuya razón se redujo la ta- 
rea de delegado á organizar el servicio, y autorizar la mo- 
vilización de las fuerzas con que marchó Pedro Santana, 
nombrado general por aclamación, promovida á insinuaciones 
de Bobadilla por Juan Esteban Aybar y Merced Marcano, 
á ponerse á bis órdenes del gobierno. Menos afortuna- 
do que los otros, le tocó á Pedro Ramón de Mena, que 
iba acompañado del capitán Leandro Espinosa, el mayor 
número de dificultades, porque si bien encontró á su lle- 
gada el día 2 de marzo al Cotuí, que se adhirió sin vacila- 
ciones á la causa nacional, que circulaban noticias favora- 
bles respecto de 8an Francisco de Macorís y la villa de Mo- 
ca, tropezó con que ni La Vega, ni Santiago, ni Puerto Pla- 
ta, se hablan adherido todavía. Pero al llegar el día 4 á la 
primera de estas poblaciones, donde lo encontró todo prepara- 
do, y hasta la bandera hecha por las señoritas Villa, se reu- 
nieron en la municipalidad todas las notabilidades de la co- 
mún, inclusos el gobernador, general Felipe Vasquez, y el 
comandante de las armas, coronel Manuel Machado, quienes 
enterados de la comisión que llevaba, manifestaron que como 
autoridades haitianas salvaban su voto, aunque protestando no 
hacer oposición, con cuyo motivo quiso saber Cristóbal José 
de Moya, según refiere la tradición, con que contaban los ini- 
ciadores del movimiento para sostener su obra y quien respon- 
día de la suerte de las familias, á lo que replicó el coronel Tori- 
bio Ramirez que él y las guardias nacionales quetenia la honra 
de mandar servirían de muralla para contener el furor de loa 
Jiaitianos, manifestación patriótica que arrancó al presbítero 
J,os^ Eugenio Espinosa y á Juan Evangelista Jiménez un fer- 
voroso viva á la República Dominicana, que fué calurosamen- 
te contestado por José Tavera, Bernardino Pérez, Juan Al- 
varez Cartagena, José Portes, José Gómez y otros mas, que- 
dando asi adherida la provincia á la causa nacional. 

Pasados los momentos de alegría, fueron despachados pa- 
ra Moca en comisión, en la mañana del 5, Bernardino Pérez y 
José Portes, quienes regresaron por la noche con la fausta 
nueva de que el corregidor José María Imbert, había pronun- 
ciado la común el día antes, y tenia mucha gente sobre las 
armas, y todas las medidas tomadas para defenderla de cual- 
quiera agresión que contra ella inteulavo^ ^V ^<^w^\%\ '^w\s¿í>!<íX\ 
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asi como también la de que San Francisco de Macorís habia res- 
pondido a! pronunciamiento de la capital, á diligencia de Ma- 
nuel Castillo y Alvares! y sus demás compañeros durante las 
persecuciones de 1843. Animado portan buenas noticias sa- 
lió el delegado Mena para Santiago, el dia 6, acompañado de 
una porción de veganos, pues como en aquella población no 
Bolo habia muchos haitianos avecindados, sino también algunos 
dominicanos renuentes, no quisieron que se presentara en ella 
enteramente solo. El general Morisset, que al saber el mo- 
vimiento de Moca habia mandado á Jacagua en solicitud del 
general Nuñez para concertar un plan de defensji, pero que se 
hallaba desorientado con la muerte casual de éste, que coin- 
cidió con la arriada de la bandera que en mala hora hubo de 
enarbolar en 1822 en el fuerte de San Luis, se fué á esta 
fortaleza con todos los que le eran adictos, para esperar alli 
la contestación que -diera la municipalidad, resuelto á ensan- 
grentar el pais, si ésta se mantenia leal á la dominación hai- 
na. Reunida dicha corporación compareció á ella el delegado 
de la junta central y le dio cuenta de su comisión, promovién- 
dose entónces'una exena parecida á la de La Vega, pues que to- 
mados los pareceres no faltó quien tratara de averiguar, propó- 
sito que la tradición atribuye á Santiago Espaillat, los recur- 
sos y la protección con que contaban los dominicanos, para 
sostenerse, por que no le parecía prudente lanzarse á una em- 
presa tan peligrosa sin tener seguro el apoyo de una nación; 
pero como todavia no habia acabado de hablar cuando Do- 
mingo Daniel Pichardo dijo con sublime energía que para sos- 
tener la separación proclamada bastaba con el pecho de todos 
los dominicanos, hubo tal animación que los concurrentes pro- 
rrumpieron á unanimidad en un vitor á la República Domi- 
nicana, cuyo advenimiento en la ondina del Yaque saludaron 
muchos santiagueses pudientes y hasta el comerciante espa- 
ñol don Tomas Rodriguez, ofreciendo los bienes de que dispo- 
niaii si de ellos era menester para consolidarla. 

Pronunciado asi Santiago, y rendido á discreción el ge- 
neral Morisset, que fué despachado para la capital á disposi- 
ción de la junta central bajo la custodia del comandante JÚan 
Alvarez Cartagena, siguió Mena para Puerto Plata con doble 
acompañamiento del que sacó de La Vega, y apoyado en una 
pequeña columna al mando del coronel Juan do la Cruz, pues 
habia rumores de que el general Cadet Antoine, que goberna- 
ha o) distrito^ estaba dispuesto á reducirse á cenizas antes de 
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consentir en que fuera arriado el pabellón haitiano. Por for- 
tuna que cuando vino á llegar, ya no era necesario hacer uso 
de la fuerza, que se quedó casi á mitad del camino, pues que ad- 
herido de buena voluntad á la causa separatista el comandan- 
te Vallon Simón, que logró calmar ios malos ímpetus del ai- 
rado gobernador, todo quedó terminado con la capitulación 
que el 14 de maizo celebraron entre Juan Luis Franco Bidó, 
Domingo Daniel Fichardo y Pedro Exequiel Guerrero, tniem- 
bros de la comisión nombrada al efecto por el delegado del go- 
bierno; y Prophile, Alfredo Deetjen, D. llilaire, Vallon Simón, 
B. P. Tapshire y el teniente Louis Juste, miembros de la que 
nombró el general Cadet Antoine, quedando estipulado: IV 
que el pabellón haitiano seria arriado con honor y dignidad; 
2? que el gobernador capitulado desocuparía el fuerte llevan- 
do desplegada su bandera, y acompañado por jos militares ó 
paisanos que quisieran seguirle, se embarcaría con ellos y 
sus familias llevándose sus equipajes; 39 que antes de deso- 
cupar el fuerte, el general Antoine remitiría á la persona que 
se le indicara, un estado detallado de todo lo que hubiera en 
él perteneciente al Estado, debiendo entregar las llaves en el 
momento de efectuar la desocupación; 4V que todos los hai- 
tianos, sin distinción de personas, serian respetados y prote- 
gidos; 5? que las propiedades legalmente adquiridas por ellos, 
libres de hipotecas, serian respetadas y garantizadas, pudien- 
do sus dueños disponer de ellas con entera libertad; ()V que 
los haitianos que quisieran residir en el pais tomando carta 
de naturaleza, debian solicitar el permiso de la junta central 
antes de prestar juramento, dentro del término de un mes, 
pues de no hacerlo asi serian considerados como extrangeros; 
79 que no se pondría ningún obstáculo á los que quisieran au- 
sentarse de la población; 89 que se concedería salvo conduc- 
to á los que quisieran tomar la via de tierra de preferencia 
á la de mar; 99 que no se ejercería ninguna persecución con- 
tra los que hubieran manifestado cualquiera opinión antes de ^ 
la capitulación; 109 que los extrangeros serían protegidos, así 
como sus intereses; 1 19 que la guardia cívica, lo mismo que las 
tropas que formaban la guarnición, conservarían, sus armas y 
vendrían á ser fuerzas de la República Dominicana; no pu- 
diendo llevarse las suyas sino los oficiales que obtaran por ir- 
se, pues los soldados tendrían que depositarlas en el arsenal; 
129 que el general Cadet Antoine, y los que quisieran seguir- 
le, tendrían la facultad de embarcav^^ ^v\ \í\xí\^\^\ \ín\^í^^^ 
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siendo de cuenta del gobierno dominicano los gastos de trans- 
porte; 139 que los sueldos atrasados y los suministros hechos 
á la administración hasta la fecha, serian pagados de la ma- 
nera explicada en el artículo 9 de la capitulación de Santo 
Domingo; y 14? que habria lealtad y franqueza en la conduc- 
ta de ambas partes. 

Con el cumplimiento de este acto solemne quedó, con es- 
cepcion de cinco ó seis pueblos fronterizos, adherida toda la 
antigua parte española de la isla á la causa separatista, ofre- 
ciendo '^sacrificarlo todo para no volver á soportar un yugo 
tan ignominioso como el que pesó sobre ella durante el largo 
espacio de veintidós años"; acontecimiento que llamó seria- 
mente la atención de los capitanes generales de las islas de 
Cuba y Puerto Rico, quienes llegaron á sospechar que pudie- 
ra tener relación con los deseos de enarbolar la bandera es- 
pañola, que á juzgar por las gestiones de López de Villanue- 
va y la correspondencia secreta de Paz del Castillo, suponian 
en gran parte de los dominicanos; incertidumbre de que no 
tardaron en salir, en vista de las pesquisas que se apresuraron 
^ hacer, el general doni Cayetano Urbina desde Santiago de 
Cuba, y el capitán general de Puerto Rico, por medio del 
bergantin Cubano y de la goleta Churruca^ buques de la esta- 
ción naval de aquella isla, que estuvieron cruzando sobre la 
costa dominicana en pos de noticias verdaderas, que adquirie- 
ron con los barcos de cabotaje, pudiendo entonces anunciar á 
la vez al gobierno de Madrid, que la antigua parte española 
de Santo Domingo habia proclamado su independencia. 



II. 

Beorgranizacion de la Janta Central Oabernatira. -Sos actos jr disposi- 
ciones preliinifiares.— Invasión de los liaitianos.—Acciones de la 
Fuente del Rodeo y las Cabezas de las Marias. - Derrota de las Hi- 
coteas.— Desalojo de San Jnau.— Bacila de Azaa.— Retirada del 
ej<^rcito vencedor íl Baní.>-8us consecnencias.-Oenpaeion de Aziía 
por Hérard.— Batalla de Santiagro.— Retirada de Pierrot.— Encuen- 
tro entre Guayubln y Talanquera.— Sos resultados. 

Nombrado el general Francisco del Rosario Sánchez go- 
bernador del distrito de Santo Domingo, y comandante de las 
armas el coronel José Joaquin Puello; electo el general Ramón 
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Mella gobernador y delegado del de Santiago, centros ambos 
en que se necesitaba de una dirección sana é inteligente, jr des- 
tinado á formar parte del ejército el coronel Remigio del Casti- 
llo, fué necesario reorganizar la junta central gubernativa, lo 
que se hizo por desgracia con elementos heterogéneos hasta 
entonces en ideas y propósitos, reconciliados no por efecto de 
maduras convicciones, ni de la renuncia de esperanzas siempre 
acariciadas, sino por la fuerza invencible de las circunstancias, 
pues que como es sabido, se constituyó bajo la presidencia de 
Tomas Bobadilla, entrando en ella como vice presidente el ge- 
neral Manuel Jiménez, y como vocales el licenciado Manuel 
María Valverde, Félix Mercenario, Carlos Moreno, Mariano E- 
chavarria, el doctor José María Caminero y Francisco Javier 
Abreu, quienes llamaron en representación .de las provincias 
del Cibao á José Tomas Medrano y á José Ramón I^elorve, y 
conHaron la secretaria á Silvano Pujo], habiendo obtenido 
también voto en sus acuerdos el general Juan Pablo Duarte, 
á su feliz llegada al pais. 

Y como el comandante de armas de Azua, ^^no en hosti- 
lidad del movimiento", si hemos de creer lo dicho por Baez en 
su manifestación de 1853 ya citada, ^'sino en amparo del ve- 
cindario, expuesto á las primeras irrupciones del enemigo, par- 
ticipó al gnbierno de entonces," en fecha 29 de febrero, *'que 
en la capital había tenido lugar un movimiento político, y a- 
compañó nna copia de la carta que la municipalidad de allí 
envió á la de Banf contestando otra en que se decía no tener 
noticia de tales sucesos", el presidente Hérard tuvo tiempo de 
prepararse temprano, haciéndose autorizar por el decreto de 
4 de marzo, para marchar sobre la parte española á la ca- 
beza de todas las fuerzas que pudiera reunir, con el fin de so- 
meterla^cuanto antes á la dominación haitiana; de suerte que 
en lo primero que tuvo que entenderse la reorganizada cor- 
poración fué en preparar el país para la guerra, poniendo en 
marcha los remanentes de los regimientos 31 y 32, á cargo de 
los coroneles Manuel Mora y Feliciano Martínez; dando ordenes 
á los^ cuerpos de guardia nacional de Baní y San Cristóbal 
para que se reunieran con aquellos en Azua, como el lugar 
mas á propósito para establecer el cuartel general de las tro- 
pas que habían de formar el cordón del sud, y encargando al 
general Mella preparar las del cordón del norte que debían 
repeler al enemigo si se atrevía á invadir también por ^«a^ 
parte; no sin cumplir con el deber de ^».t\\¿\^«^v ^ ^w\. 1^^%. "^^ 
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al presidente de Haití, ^Ha firme resolución de los dominica- 
Tipkps de separarse de la República Haitiana, erigiéndose en un 
estado soberano bajo de sus antiguos límites." 
.,.,^ ..^ En^p^e^'p, á íin de impedirlo sometiendo cuanto antes á los 
^quei ca9|SÍderaban como rebeldes y culpables de alentado con- 
.U'jg, la •indivisibilidad política del t^jrritorio, realizaron los hai- 
. tianosi ipa>ediatam,ente la invasión decretada de los pueblos do- 
~4ij¡nicanos, sin .previa de<ila ración de j^uerra y esc usando toda 
.id^a.dje acomodamiento. Las hostilidades las rompieron por 
"ambas fronteras, primero en las del sud y después en las del 
nortje, dejando señalado nu paso los dos ejércit()s invasores con 
^huellas, de sangre y tropelías de tanta magnitud, que impelie- 
ron á \t\ junta central á hacer presente al presidente de Hai- 
,tí, pn fecha 17 de Marzo, "que sus procederes y su conduela, 
nivelarian la de . ella, y. que lo que hicieran con his urisione- 
.j'os dominicanos harían con.los suyos, constituyémlolo respon- 
¿s^blp.á 1^ faz' del mundo de los horrores que se cometieran 
en uno, guerra, que arruinaría á los d"S partidos". Kl ejército 
míe emprendió la marcha por las fronteras del norte estaba 
bajo el mando del general Pierrot, y el que entró por las del 
sud el día O, se dividió en dos columnas, una que cogió por el 
ladp de Nei va al mando del general SouftVont, y otra por el 
camino, de Las Matas á las órdenes del general Hérard en 
persona, que se reservó la dirección de las operaciones mili- 
tares, ya comenzadas por el coronel Auguste Brouat, quien 
estando, en camino de Port-au-Prince cuando tuvo las prime- 
ras níUicias de lo acontecido la noche del 27 de febrero, acu- 
dió á Neiva y con la gendarmería y algunos milicianos que pu- 
do reunir, hizo frente en La Fuente del Rodeo á los patriotas 
que capitaneaba Fernando Tavera, viéndose precisado á aban- 
donarles el campo. Y aunque en esta acción, verdadero bautis- 
mo de sangre de la República, derramóla suya Tavera, que fué 
de los heridos, sus segundos Vicente Nobles y Dionisio Reyes, 
habrían podido ocupar la población sobre la marcha, pero 
se entretuvieron en inútiles merodeos y dieron tiempo á que 
Bfouat^ fuera en alcirnce de las tropas que esperaba, y encon- 
trara en Las >l3arbacoa8 los regimientos 21 y 22, que trajo á 
marcha t*orza(ja, de suerte que cuando avanzaron, pudo aquel 
vengarse de ^u. derrota haciéndolos replegar en Las Cabezas 
de las Marías, con cuyo triunfo aseguró la posesión de Neiva, 
ocupándola militarmente hasta la llegada de la columna del 
general SouíFront, cuya vanguardia marchó sin dificultad el 
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día 18 hasta Las Hicoteas, donde encontró cubriendo el ca- 
mino real las primeras tropas que salieron por mar de Santo 
Domingo al mando del coronel Manuel Mora, y las que mar- 
charon de Bani capitaneadas por el coronel Manuel de Regla 
Mota, las que no pudiendo resistir la superioridad numéri- 
ca del enemigo le abandonaron el campo y se re[»legaron, no 
muy en orden, al cuartel general, del cual estaba ya encarga- 
do el general Pedro Santana, quien al llegar á la capital con 
las tropas movilizadas eq los pueblos orientales, habia recibi- 
do orden de la junta de marchar al encuentro de los invaso- 
res, á indicación del presidente de ella, que desde antes de la 
separación venia entendiéndose con el en privado, como lo de- 
mostraremos después, y no obstante los temores con que muchos 
veian los elementos sospechosos de que á la sombra de la u- 
nion proclamada se venia rodeando. 

Mientras esto acontecia el general Charles Hérard ainé 
desalojaba de San Juan las pocas fuerzas con que dejó ocupada 
la plaza el comandante Luis Alvarez, y siguiendo la marcha 
á paso redoblado, incorporando á sus filas los dominicanos que 
encontraba en el tránsito, derrotó también el IS las avanzadas 
patriotas que ocupaban el paso de Jura al mando del coman- 
dante Lucas Diaz, quedando en actitud de presentarse el dia 
19 con todo el grueso de sus fuerzas frente á Azua, donde lo 
esperaba lleno de entusiasmo el cuerpo de tropas colecticias 
con que habian contribuido lus pueblos de la banda del sud de 
la isla para la defensa de la causa nacional, en el cual figura- 
ban la mayor parte de los hombres de armas que sobresalieron 
después en la guerra de la separación, núcleo de valientes que 
debia suplir con el valor y la decisión de que dieron tan in- 
signes pruebas en su carrera de soldados, la falta de elemen- 
tos adecuados con que iban á medir las armas con las de los 
contrarios. Era la primera vez de su vida que el general 
Santana se veia dirijiendo operaciones militares, y sus dispo- 
siciones no podian corresponder con exactitud á las indicadas 
por el arte de la guerra; pero contaba con el esfuerzo común, 
con el anhelo general de vencer, y ese esfuerzo y ese anhelo^ 
hicieron que la victoria fuera espléndida, (^on dos cañones 
mal montados pero bien dirigidos, uno por Francisco Soñé y 
otro por el teniente José del Carmen García; con soldados bi- 
soñes en su mayor parte, pero resueltos y alentados por el 
ejemplo de oficiales como Antonio üuvergé, Feliciano Ma.vl.v- 
nez, Manuel Mora, Juan Estebau Ceavaí^ io^^V.^^^^c^'^X^^^^Ví^ 
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Nobles, Matías de Vargas, Nicolás Manon, Marco de Medina 
y otros no menos meritorios; eti un campo de guerra que no 
estaba fortificado por la naturaleza, ni podia el arte ponerlo 
en condiciones favorables por falta de medios para hacerlo, 
teniendo en consecuencia que disponerse la formación de las 
tropas en batalla como lo indicaba en cada caso la disposición 
conveniente para combatir á pié Hnne, todas las probabilida- 
des de triunfo estaban de parte del enemigo, que superior en 
número, se presentó por tres puiiti>s, por el camino de San 
Juan, por Los Conucos y por el Indo del Barro, avanzando so- 
brs la población por mitades en columnas, que ganando y per- 
diendo terreno hacian fuego de frente y de flanco, destilando 
sobre la marcha por la doble conversión; pero aunque peleó 
con denuedo y sus jefes dieron pruebas ostensibles de pericia 
é intrepidez, la defensa fué superior al ataque, pues los en- 
cargados de ella aunaron sus esfuerzos para lograr esc objeti- 
vo común impuesto por el deber y el patriotismo, y los inva- 
sores se vieron al tin obligados á retroceder y batirse en retira- 
da, primero los que venian por el camino de San Juan, aterro- 
rizados por los efectos del cañón; después los que venian por 
Los Conucos, envueltos en la derrota de éstos; y en última los 
que marchaban por El Barro, que fueron los que mas resistie- 
ron, dejando el campo en que maniobraron sembrado de cadá- 
veres y despojos militares, para ir á escoger por campamento la 
margen derecha del río Jura con el objeto de tJar descanso á 
las tropas. 

Si el general en gefe hubiera estado á la altura del papel 
que representaba, habria comprendido que para coronar tan 
espléndida victoria, lo procedente era destacar alguna fuerza, 
de caballeria ó de infantería, que picara la reteguardia al e- 
nemigo; y si esto no era posible porque estuvieran escasos 
los pertrechos, designar una compañia para que observara 
sus movimientos, estableciendo el servicio ordinario de vigi- 
lancia. Pero como no tenia conocimientos técnicos, ni prácti- 
ca todavia en el arte de la guerra, lo que es disculpable sien- 
do el primer lance en que se encontraba, lejos de hacerlo asi, 
no pensó, abrumado con el peso de la responsabilidad que te- 
nia sobre sí, sino en levantar el campo, sin que hubiera sos- 
pechas inminentes de un nuevo ataque, ni falta absoluta de 
medios de resistencia, pues que á mas de no haber dado el 
eneinigo señales de vida, hubo de incorporarse al campamen- 
to en e\ curso del día, un cuerpo procedente de »San Cristo- 
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bal, á las ordenes del coronel Lorenzo Araujo. Este no obs- 
tante, consecuente con el fin que se proponia, convocó á los 
oficiales superiores á una junta de guerra, y aunque en ella 
h.ibo opiniones contradictorias, la inesplicabte retirada se lle- 
vó A cabo durante la noche, con tan poco orden, que los dos pa- 
naderos de la tropa, sargentos Jacinto Gaton y Félix Coliet, 
y algunos mas que dormían juntos, entre ellos el sargento Se- 
gundo Rodriguez, lo supieron al amanecer, por que se encon- 
traron solos en el pueblo, y la guardia de La Playa vino á sa- 
berlo por casualidad, no porque recibiera orden de reunirse á 
sus banderas. Andando el tiempo, el mismo general Santana, 
al hacerle cargos, á Baez en I85i^>, le atribuyó el haber insta- 
do á su hermano Ramón á que le aconsejara la retirada '*y 
dejase entrar á li)s haitianos á la capilal,"con cuyo motivo hizo 
aquel en su defensa la siguiente revelación: V'Santana me im- 
puta haber aconsejado la retirada en esta ocasión, (después de 
la batalla de Azua): mentira atroz, pues que fui de los pocos 
que creyeron segura la vict(»ria, si se oinpleaba en oportuni- 
dad la cxelente caballeria que yo mism) habia reunido; y fué 
por ésto que para hacer triunfar en la junta de guerra su pen- 
samiento de retirarse á Baní, me despachó á la capital en so- 
licitud de municiones/' Lo que indica, que la operación no 
es tan justificable, ni fue correcta, cuando su autor trató de 
rehuir la responsabilidad de ella ante la historia, que no pue- 
de dejar de reprocharla desde luego que está comprobado que 
el ejército haitiano no se acampó en el Jura sino en orden de 
marcha, pero que á los tres ó mas dias, al ver que no le iban 
A atacar, ni le molestaban de ninguna manara, fué que se de- 
cidió á explorar el campo, y no encontrando en él obsí»aculos 
que superar, hizo contramarcha y avanzó a tambor batiente 
y banderas desplegadas sobre la plaza abandonada, que ocupó 
con todas sus existencias, para establecer en ella su campa- 
mento en orden de batalla. 

Como es de inferirse, la inesperada é inoportuna retira- 
da del ejército vencedor á Baní causó una consternación ge- 
neral, y promovió en el seno de la junta discusiones que vi- 
nieron á demostrar lo inconveniente que habia sido constituir- 
la con elementos tan heterogéneos en ideas y propósitos. 
Habiend») reinado en ella unidad de pensamiento y de ac- 
ción, la dificultad habria quedado cortada de raiz con el reem- 
plazo def general Santana, á quien faltaba, á mas de las apti- 
tudes necesarias, !a fé en el triunfo*, ip^vo ^.ovív^ \^ ^\nv¿\^^\'^ 
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iba contaminando al compás de las dificultades que se presen- 
taban, y habia interés en algunos de sus miembros en conser- 
varle en un puesto en que les hacia falta para la realización 
de combinaciones futuras de que no estaba ageno Juchereau 
de Saint Denis, y que manejaban Bobadilla y Caminero, re- 
currió á un medio conciliador que no podía menos de dar muy 
malos resultados, cual fué el de disponer el 21 de marzo que 
"siendo de necesidad que en el ejército expedicionario del sud 
hubiera, á mas del general Santana, un gefe superior que pudie- 
ra reemplazarle en caso de falta, y cooperara con él á defen- 
der la patria de la agresión de los haitianos," se preparara el 
general Juan Pablo Duarte, que habia llegado al pais el dia 
14, á marchar inmediatamente para el cuartel general de Ba- 
ní, con una columna organizada bajo el mando del teniente co- 
ronel Pedro Alejandrino Pina, y se pusiera de acuerdo con el 
mencionado general Santana para tomar medidas de seguri- 
dad, procurando que éstas estuvieran en armonia con la reso- 
lución de los dominicantis de ser libres, según los principios 
proclamados. 

No pasaron muchos dias sin que se palpara que lo dis- 
puesto era contraproducente, pues para el 19 de abril escri- 
bia el general Duarte, por tercera vez, pidiendo autorización 
para obrar por sí solo con la división que tenia bajo su man- 
do, porque en los ocho dias que llevaba de permanencia en 
Baní, no había podido entenderse con el general Santana pa- 
ra la formación de un plan de campaña; pues mientras que el 
primero quería abrir operaciones, el segundo opinaba, como 
opinó siempre, por mantenerse á la defensiva, viniendo á ali- 
mentar la confusión que reinaba con este motivo, la interven- 
ción interesada de los elementos disidentes, que como si se hu- 
bieran dado cita, obedeciendo á nna consiíj^na, pululaban con 
apoyo oficial en el campamento, procurando dividir para rei- 
nar. El caso era grave y requería un remedio radical, por- 
que la desconfianza se hizo extensiva h la masa común del 
pueblo; las familias pudientes se asilaban en las nntilias veci- 
nas por temor á un fracaso; el capital se escondía haciéndose 
difícil conseguir recursos para sostener la situación; y las pa- 
siones se encrespaban convírtiendo en ilusoria la reconcilia- 
ción de la familia dominicana iniciada en la puerta del Conde. 
Empero, en la junta central no habia ya posibilidad de un 
buen acuerdo, y salió del paso llamando el dia 4 de abril al 
¿general Duarte^ con su estado mayor, bajo pretexto de que su 
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presencia era necesaria en el gobierno. Menos patriota este ' 
hombre íntegro, habría podido desatender á ¡tan impolíti-óa 
or.len y ensayarlos medios de imponerse, seguro de encon-' 
trar quien le sigaiftra; poro prefirió á la triste celebridad de 
ser el que diera el primer ejemplo do insubordinación, pasar -^ 
por la humillación de someterse al imperio de las circunstan* • 
cias, dejando á su encubierto émulo en condiciones de hacer- . 
se dueño absoluto de un ejército que, en sus manos, no podia 
servir ya sino de instrumento de pasiones mal reprimidas, y 
á los partid irlos de la protección extrangera, en situación de 
activar sus trabajos con el contra-almirante francés De Moges, 
quien no solo estuvo con la fragata Ni^^re/ulti en la bahía de 
Oooa, en espectativa de las combinaciones anunciadas, sino 
que trató d« atemorizar a los haitianos con actos hostiles y • 
tuvo entendidos con el mismo general Santana, no obstante 
la oposición de su hermano Ramón, en virtud de los cuales de- 
jo estacionados dos buques de guerra en las aguas de Santo ^^ 
Domingo: la fragata Nalfílde y el bergautin Enr.i/ale. 

Kritre tanto que esto sucedía, Ileval):i á cabo el general 
Pierrot la orden quo le habla dado el pre<i lente Hérard el 13 
de marzo, de avanzar sobre las comarcas <lol norte á la cabeza 
del respetable cuerpo de tropas que tenia reunido, y apode- 
rarse de sus pueblos. Kn defensa de ellos habia marchado el 
general Francisco Antonio Salcedo con una columna de qui^ 
nientos homi)res y tenia establecido su campo en Talanquera • 
en orden de batalla; pero aunque trató de sostenerse hacien- 
do heroicos esfuerzos en ese sentido, no pudo resistir el ata- 
(jue que con fuerzas superiores en número le dio el enemigo,- 
y tuvo que replegar sobre Santiago, á tiempo que los genera- 
les M'illa y Mena, acababan de cometer la imprudencia de aü- • 
sentarse, los dos á la vez, para San José de las Matas, con el 
pr(»pósito de reclutar gente, dejando todo el peso de la sitúa* 
cion al general Salcedo, el menos avisado de los tres; lo que 
fué causa de que comenzara á C4indir la desmoralización y el 
pánico hasta en las filas de los batallones de guardia nacional 
de La Vega, Moca y Macorís,que se hallaban reconcentrados en • 
la plaza, de la cual pasó á hacerse cargo, por instancias de sus.» 
amigos, el general Felipe Vasquez, quien animado de los me- 
jores deseos principió á organizar las fuerzas con que; se po- 
día contar, en las que figuraban, á mas de las ya menciona- 
das, el batallón La Flor, compuesto de la juventud santiague- 
sa, al mando del coronel Ángel Reyes*, \xw«c ^<ítcí^%S\\^ ^^\í"^- 
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tallón de la Sabana Iglesia, mandada por el capitán Fernando 
Valerio; y una media brigada de artilleria, á cargo del capitán 
José María López; empero á las cuarenta y ocho horas de la- 
bor asidua, se encaprichó el viejo veterano en que sus esfuer- 
zos iban á ser inútiles, y se volvió á La Vega á ocupar su 
puesto, abandonando el de mayor peligro de que se había he- 
cho voluntariamente responsable. Este paso inmeditado com- 
plicó de nuevo la situación dando p/tbulo al desorden y á la 
confusión entre la tropa, ''que unas veces se entusiasmaba^' y 
otras perdia la fé en el triunfo, al parecer imposible. 

Por fortuna que coniiado al general José Maria Imbert, 
jefe del movimiento separatista en Moca, el mando provisio- 
nal del distrito y operaciones de Santiago, no bien supo el es- 
tado de las cosas, cuando acudió presuroso el 27 de marzo, á 
hacerse cargo de la defensa de la plaza amenazada, devolvien- 
do asi la tranquilidad á todos los ánimos y la confianza al sol- 
dado, que al sentir que tenia lo que le faltaba, que era un 
buen gefe, activo é inteligente, se acordó de la obediencia y 
se sometió á la disciplina. Ya no era tiempo de salir al en- 
cuentro del enemigo, que se acercaba á marchas forzadas, y 
era necesario esperarlo á pie firme, cubriendo las posiciones 
mas ventajosas para que la defensa pudiera ser superior al 
ataque. Inmediatamente activó los trabaios de los tres fuer- 
tes que bajo los nombres de Dios, Patria y Libertad, se vo- 
nian construyendo desde algunos días antes; hizo cabar fosos 
al pié de ellos, colocando en cada uno de los tres una pieza do 
artilleria; y confió al comandante Manuel Maria Frómeta y al 
doctor Bergés, el encargo de ir á observar los movimientos 
del enemigo. Hecho esto, ordenó el 29 de marzo al coronel 
Pedro Bugenio Pelletier, que había pertenecirlo al ejército 
francés, salir á la cabeza de cuatrocientos hombres do ínfan- 
teria, á establecer un campo avanzado, que en caso de nece- 
sidad debia ser reforzado por cien hombres de caballería de 
San Francisco de Macorís; pero el dia 80, cuando iba á po- 
nerse en marcha esta columna, recibió como á eso de las nue- 
ve de la mañana, el parte de que los invasores avanzaban 
sobre la plaza y no tardarían en aparecer. Entonces juzgó 
conveniente dar al expresado coronel el man rio de todas las tro- 
pas que escalonadas en orden de batalla cubrían los atrinche- 
ramientos de la sabana; hizo abocar para el campo los cañones 
montados, confiando la dirección de la artilleria al capitán José 
María López y al teniente Dionicio Mieses; cubrió todos 
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los caminos con fuertes destaca mcntbs; y estableciendo una 
guardia avanzada junto ai cementerio viejo, con la corapañia 
de Sabana Iglesia, al mando como llevamos dicho, del capitán 
Fernando Valerio, le cnnfio la defensa del camino del rio 
por la Otra Banda, situando la retaguardia en el fuerte de San 
Luis, á las órdenes inmediatas del general Francisco Antonio 
Salcedo. 

Apenas serian las dos de la tarde, cuando se presentó el 
enemigo «dividido en dos cuerpos que avanzaban en columnas, 
dirigiéndose el primero, precedido de un escuadrón de caba- 
lleria, sobre el ala i/.quierda de la línea, que suponía la parte 
mas débil, y rompiéndole inniediatamante el fuego. Teme- 
roso el general cu crfo de que la fuerana que la formaba no 
pudiera hacer la resitítencia que requería el empuje del ene- 
migo sobre olla, determinó reforzarla con la mitad de las tro- 
pas que consfituian el centro, poniendo 6 la cabeza de ellas 
al comandante Aquiles Michel; pero fué tanto el entusiasmo 
que todos obedecieron al mismo movimiento dejando casi sola 
la artillería, incidente que obligó al coronel PeHetier á cubrir 
el claro con otro destacamento, en momentos en que el ata- 
que se hacia general en toda la línea. Aunque el fuego fué 
muy vivo y el enemigo desplegó todo el valor y la t^nergia de 
que era capaz, no logró romperla por ningún lado, y sintiendo 
flaquear el entusiasmo de su tropa de intanteria con la reti- 
rada de la caballería, hizo alto por un momento continuando el 
combate d pié firme; mas restablecido el orden y recobrada 
la confianza, avanzó otra vez en columnas cerradas que evo- 
lucionaban sobre la marcha haciendo nutridas descargas de 
fusil, pero este nuevo ataque fué mas inferior todavía á la 
defensa que lo había sido el primero, al extremo de que re- 
nunciando i1 la pretensión do abrirse brecha por la izquierda, 
cargó con casi todas sus fuerzas sobre la derecha, con tanta 
intr»ip¡dez, que muchos de sus soldados murieron al pié de la 
artillería en que esa ala se apoyaba. Entonces desplegó im- 
paciente todas sus columnas en orden de batalla y avanzó de 
frente sobre la línea entera, mas como fué rechazado igual- 
mente en toda ella, con grandes pérdidas, creyó conveniente 
desistir de su temerario intento, suspendiendo los fuegos couio 
á eso de las cinco de la tarde, hora en que se apresuró á des- 
pachar un parlamento, que fué recibido en la mitad de la saba- 
na, á igual distancia entre los dos ejércitos contendientes. 

La noche cerró sin que las confeteticÁftA V^x^^'í» ^wXx'^ ^ 
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goneral Imbert, de una parte, y los oficiales haitianos Tous- 
saint Diipuy y Charles Westen, (•ompeteritemente autorizados, 
de la otra^ dioran mas resulta lo que el ajuste de una conven- 
ción, en la que ambos combatientes so comprometieron á sus- 
pender las hostilidades durante la noidie; y aunque al amane- 
cer del dia 81 volvieron á abrirse de nuevo las nej^ociaciones, 
tampoco se lle«^ó á un arre«^lo definitivo, quedando entendido 
que si bien la República Dominicana estaba dispuesta á vivir 
en paz con la de Flaití y á celebrar con ella tratados de reci- 
procidad comercial, no omitiria medios, ni sacrificios, para 
sristener su independencia y la integridad de su territorio; ba- 
jo cuya fó resolvió el «ijeneral Pierrot levantar inmediatamen- 
te el campo, previo el ofretrimiento por parte de los vencedo- 
res de dejarlo contramarchar sin ser inquietado, circunstan- 
cia que no bastó para impedir que la desorganización cundie- 
ra en sun filas, con la noticia de que el j^eneral Villanueva ha- 
bia salido con una columna de Puerto Plata para cortarles la 
retirada, y que el general Mella oro^anizaba otra columna en 
San José de la Sierra con el mismo propósito, en lo (jue no 
liubo exageración, pues por mucho que forzaron la marcha, 
siempre cayeron las divisiones haitianas, el 19 de abril, en las 
emboscadas que les tenian puestas entre Guavubin y Talan- 
quera, las fuerzas con que, ignorando lo pactado, las e.speral)an 
el comandante Franiiisco Cal) i y el comandante Bartolo Me- 
jia, quienes les hicieron numertísas bajas que aumentaron con- 
siílerablemente las grandes pérdidas que babian sufrido ei» el 
ataque de Santiago, on que tmto se distinguieron el corcmol 
Ángel Reyes, que hizo pro^li^i^ios á la cabeza del batallón La 
Flor; el capitán Kugenio Valerio con su compañia; el coro- 
nel Toribio Ramirez, con la gente de La Vega; el capitán Jo 
sé María López, que hizo maravillad con la artillería bajo su 
mando; y el coronel Pelletier, que segundó, no dejando na- 
da que apetecer, las disposiciones del general Imbert, tan 
pundonoroso como denodado. 

Como es de inferirse, triunfos tan espléndidos reanima- 
ron el espíritu publico, é hiciínon renacer la confianza en el 
buen éxito de la causa nací-mal, reviviendo en las masas el 
entusiasmo que tanto se habla debilitado con la injustifii*ablo 
retirada del ejército d^*.l su I á Baní, pues que en vista de los 
íiltimos sucesos ya no le quedó sino a muy pocos, la duda de 
que los dominicanos pudieran sostener la independencia que 
hsbían proclamado y la integridad de su territorio, con el mis- 
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mo denuedo y con la misma intrepidez con que sus antepasa- 
dos defendieron los sasfrados interei^os do la patria originaria, 
venciendo en combates singulares A his ingleses, á los france- 
ses y á los mismos haitianos, sin más auxilio que los recursos 
propios, ni más ayuda que la que espontáneamente les brin- 
daba la naturaleza. 

IIL 

Esfuerzos de la Junta por entonar la situación. —Annaniento de la flo- 
tilla doniin'iciina. 'Combate naval de TiU-tu^nero.— Acción del Me- 
miso.— Causa de la ¡iiaccion del ejército del Sud. Solemne declara- 
ción de g^Uí^ra. Troyectos de operaciones militares. — Kcrolncion 
en Haití contra el presidente Hérard. ~ Retiru'da del ejército 
hnltiano. — Recuperación de los pueblos ocupados por el cneniig:o« — 
£stableciniient<» di)l servicio de ia.s fronteras. 

Entre los esfuerzos que hicieron las autoridades constitui- 
das, cada una en la esfera de sus atribuciones, por aprovechar 
los medios de defensa que podia ofrecer el pais, sobre todo 
después que el buen éxito obtenido en las operaciones milita- 
res del Cibao, ponia de relieve la necesidad de que el ejérci- 
to del sud respondiera con la misma abnegación y la mi.'ma 
intrepidcií al deber en que estaba de tomar pot^cFÍon de los 
pueblos que se le habia encomendado libertar, se distinguen los 
que tuvier«»n relación con el armamento y equipo de una flo' 
tilla nacional. A consecuencia de ellos, los primeros buque® 
puestos al servicio del naciente Estado, fueron el bergantin go" 
Iota Leonor^ de la propiedad de Abrahan Coen; la goleta M ctria 
ChicUj perteneciente á los hermanos Ginebra: y la goleta Ma- 
ría Ltiisa^ de Pellerano j Maggiolo, extrangeros todos que por 
afecto al pais, donde habian fundad(» familias, pusieron sus in- 
tereses á la disposición de los dominicanos, llegando la abnega- 
ción del ultimo de los nombrados á punto de prestar personal- 
mente sus servicios en la marina de guerra. Empero, sucedió 
que ocupados estos buques desde los primeros dias de la patria 
en transportar tropas y pertrechos, y en desempeñar comisio- 
nes, unas veces á Azua, y otras á Samaná y Puerto Plata, se 
vio la goleta María Liúsn^ que estaba armada con dos cañones, 
violentamente perseguida por unos corsarios haitianos que le 
dieron caza al divisarla desde la Punta de Salina, y su comau- 
dante, que lo era Simón Corso, eu s^z A^ ^\w\í«c\\^vv^í^\\»w '^ 
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considerarse perdido, ó inutilizarla siquiera, la abjindonó en 
buen estado, embarcándose ea los botes oon la tripulación; ha- 
biéndose escapado de q«ie lo hicieran [irisionero con toíla su 
gente, porque los enemii^os, teinerosí)s de los escidlos de la 
costa, no se ocuparon sino en apresar (A buque, incidente que 
dio motivo para la instrucción do la correspondiente sumaria. 
Kn vista, pues, de este suces •, y debiend») mantenerse expedi- 
tas las comunica<;iones por mar con el cantr)n (general de Haní, 
zarparon inmediatamente dos buques armados: la i^oleta Se- 
paración Dominicana, que la nación acababa de comprar, al 
mando del coronel Juan Bautista Cambiase, fundador y or^ija- 
nizador de la marina nacional; y la í^oleta Mario Chico, man- 
dada por el comandante Juan Bautista Magíi^iolo. Kstos bu- 
ques hicieron escala en Agua del Estancia, de don le levaron 
anclas el 18 de abril en la noche, habiendo divisado al ama- 
necer del 14, un bergantín y una goleta, fondeados en Tt»rtu- 
guero, y una balandra á la vela en son de arribar al puerto, 
razón porque le dieron caza hasta la caida del sol en (juc de- 
sapareció favorecida por la oscuridad. La noche la pisaron 
fondeados en Ocoa por medida de precaución; pero á las ocho 
de la mañana del dia 15 so pusieron en marcha otra vez, é 
hicieron rumbo sobre Azua, en cuyo puerto volvieron \ avis- 
tar á los tres buques, de los cuales se aproximaron dtí vuelta 
y vuelta, á tiro de cañón, para hacerles repetidos disparos 
con las colizas, que fuepí)n contestados en el acto desde las 
trincheras que habia en la playa. Kl bergantín se puso a la 
vela para combatir mejor, pero al gobernar defendiáorlose 
del abordage con que La Separación y la Lo. Maria Chica le 
amenazaron, se fué de ronsa sobre la tierra y se baró en un 
lugar donde no fué posible apresarlo, á pesar de haber durado 
el combate como cosa de tres horas, sin mas novedad para los 
dominicanos que la de haber estado los dos buques á punto 
de perderse, en un choque que tuvieron al birar de bordo, lo 
que les obligó á entraren Las Calderas a reparar las averias. 
Coincidió este hecho con un movimiento de avance que 
hizo el enemigo sobre El Maniel el dia 13, envalentonad;) no 
solo con los pertrechos que habia recibido por mar, sino con 
la inacción del ejército acampado en Baní, que consumía los 
pocos recursos que se conseguían manteniéndose siempre á la 
defensiva, mas que por otro motivo por falta de fé en el tiiun- 
fo de la causa nacional de parte del general Santana, quien 
Jnííuido por Jos hombres de que á disgusto de su hermano 
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Ramón se hallaba rodeado, no esperó siquiera á recibir noti- 
cias del resultado de la operación, pa»a dirijirse el 14 á la 
junta trastniticndole los temores que abrigaba de que se hubie- 
ra perdido el importante punto; escribiéndole también en par- 
ticular á Bobadilla, para abrirle su pecho y espontaneársele, 
diciéndole textmilmente lo siguiente: '^estoy asegurado de 
que en las íuer¿:as que los siguen (á los haitianos) hay una 
multitud de es|ui fióles, (es decir dominicanos); y posesiona- 
d(fs ellos de teis pueblos españoles, nos harán la guerra 
con los nuestros y á nuestras espensas, en tanto que noso- 
tros nos arruinamos, con nuestros trabajos todos paralizados 
y con la fatiga de un arte tan penoso como el de la guerra 
y á que los nuestros no es/án acostumbrados; y asi es que, á 
mi modo de pensar^ ínter mas dure la lucha^ mas inciería te- 
nemos la victoria,^^ Y no satisfecho con l(» dicho, le anadia: 
"6'/' como hemos convenido y hablado tuntas veces, no nos jitopor- 
cioHomos un recurso de Ultramar V. tiene la capaci- 
dad necesaria para juzgar todo lo que yo le puedo querer decir^ 
y para no hacerse ilusiones y conocer qite debemos agitar 
esas negociaciones con que al juicio de todo hombre sensato solo 
podremos aseguraV la victoria. Lo estimaré me conteste dán- 
dome una noticia positiva del estado de estos asuntos; y si 
acaso están paralizados^ ajitelos V por cuantos medios estén á 
su alcance, pues á nosotros toca^ en circunstancias tan delica- 
das, hacer esfuerzos por la felicidad publica y j?>or hacer 
triunfar nuestra causa'\ La fortuna fué que ni los temores, ni 
el pesimismo del general Santana tenian fundamento, ni su in- 
sistencia en aconsejar la realización del convenio ajustado con 
Mr. Barrot en 1843, á cuyo servicio estaban como queda de- 
mostrado, no solo él á la cabeza del ejército, sino también Bo- 
btdilla al frente de la junta, tenia tampoco justificación, pues 
que el coronel Antonio Duvergé logró rechazar al enemigo des- 
de El Memiso, haciendo uso, á falta de pertrechos, hasta del 
derrumbamiento de grandes piedras, con la cooperación de los 
coroneles Felipe Alfau y Cherí Victoria, que también toma- 
ron parto en la acción, quedandd.por consiguiente repuestos 
el cantón de Kl Portezuelo y la avanzada de La Cañada Cima- 
rrona, perfectamente cubierto el cauíino de La China, y la 
bandera de la cruz triunfante en todas las comarcas bañadas 
por las aguas cristalinas del O^'oa. 

A estos triunfos respondió la junta central gubernativa^ 
á propuesta de los elementos radicales \\>\^ Vi^Nív^w ^vw ^ní^ «^^^^^n^^ 



ák COMPENDIO DÉ tA rilStOHlA 

con el decreto de 19 de abril, que autorizaron con su firma 
ponías Bobadilla, los generales Manuel Jiménez y Juan Pablo 
...Dyarte, y los ciudadanos Mariano Kchavarria, Carlos More- 
no, José Ramón Delorve^ José Tomas Medrano, el licenciado 
.Manuel tVfaria Valverde, el doctor José Maria Caminero y 
Sil vano, Pujol, declarando solemnemente y en toda forma, por 
su artículo primero, guerra abierta, por mar y tierra, á la na- 
ción haitiana, como dañina y enemiga, autorizando á los do- 
minicanos y á los que se (jinieran á ellos, á hostilizarla como 
agresora é injusta, y haciéndola responsable ante Dios y el 
mundo de los males y horrores que tragera consigo la guerra, 
de la sangre humana que se vertiera, de la disolución de las 
familias, de la rapiña, de las violencias, de la destrucción y 
de los incendios, pues que todo seria obra suya y de su cri- 
minal conducta; declarando ademas por su artículo segundo, 
que no habría paz, ni transacción alguna de parte de los do- 
minicanos, mientras las fuerzas haitianas pisaran algo del te- 
rritorio demarcado por los antiguos límites, y mientras no se 
reconocieran sus derechos, la separación proclamada, y que 
la República Dominicana era un estado libre y soberano; por 
su artículo tercero, que la guerra seria tal como se les hicie- 
ra, regular ó irregular, resueltos todos á perecer primero que 
volver á soportar el pesado yugo de un gobierno cruel, sin 
omitir todas las represalias que exijieran las circunstancias; y 
por su artículo cuarto, que los dominicanos que permanecieran 
unidos á los haitianos y fueran cogidos con las armas en la 
mano, serian tratados como si fueran haitianos y enemigos. 

Por supuesto que al expedir la junta central este decreto, 
así como el de 20 de abril, que disponía el embargo de to- 
das las propiedades, muebles ó inmuebles, pertenecientes á 
jos haitianos que habitaban en el. territorio de la Repúbli- 
ca, lo mismo que las de aquellos dominicanos ó extrange- 
ros rque se adhirieran á ellos, cuyos bienes se pondrían 
bajo la administración del gobierno, no fué sino con el 
objeto de activar la guerra abriendo operaciones sobre A- 
zua, pues que el ejército del Cibao había perseguido al enemigo 
hasta la línea fronteriza, y el teniente coronel Etanislao Ro- 
dríguez participaba desde Dajabon, en fecha 17 de abril, al 
general Vazques, comandante de las armas del departamento 
de La Vega, que no habla nada que temer por ese lado, por- 
que el enemigo se habia dividido con la separación que pro- 
v)Hmahsín los habitantes de las comarcas haitianas del norte, 
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se^un indicaban las proclamas que tenia á la vista; pero las 
iiiiraá del gobierno se estrellaban en las diticultadcs que pa- 
ra avanzar ofrecía el general íí^autana, qpe bi venced<«r liizp 
una retirada de ocho leguas dcscontiandu hasta de su propio 
esfuerzo, vencido como ..puede decirse que Jo estaba po/-^u 
poca contianza (;n el triunfo de una causa por la cual n^ te- 
nia sino un encíiiito relativo, todo le parecia poco para mover- 
se, las tropas, Ins fusiles, los perirech<»s y los víveres, y vi- 
via j»idien(lo constantemente rccursoá de todo genero, qué con- 
suniia en la espera de ofros mayores que la situat^íon no po- 
día proveerle sino á costa de inmensos sacríHcios. Fué pre- 
císamenie en visita de esta lucha que la mayoría tíe' la junta, 
preocupada con la prolongación de un estado de cosas tan in- 
sostenible, hubo de proyectar que con las tropas que habia 
en disponibilidad de servicio en el Cibao, se organizara una 
columna que contribuyera á la redención da los pueblos del 
súd, que sin t^er molestados ocupaban los haitianos, cayendo 
por el camino de Constan/a sobre el valle de la Maguana; 
operación que ofreció el general Duarte dirigir personalmen^ 
tí*, pero que sus compañeros de gobierno creyeron convenien- 
te confiar al general Mella, quien no «olo aceptó la combina- 
ción, sino que ignorante de lo que ocurría en Azua, avisó 
oportunamente al general Santana que el 12 de mayo saldrían 
las tropas de La Vega sobre Chingúela, desde donde le escri- 
biría ponióndoiie de acuerdo acerca del día en que debían ata- 
car la consabida plaza. 

Por fortuna (]ue el enemigo se encargó de partir la dife- 
rencia resolviendo por si mismo el díHcil problema, que venía 
complicando la intervención interesada del cónsul francés, 
quien al obrar como mediador en ciertos casos, creía prestar 
un servicio anticipado en favor del plan sometido á la apro- 
bación de su soberano: y decimos que el enemigo fué quien re«- 
solvió el dificil. problema, pprque en cuenta el presidentcHérard 
de que al movimiento separatista iniciado por el general Piorrot 
en el norte desde el 25 de abril, habían respt)ndido en el sud y 
en el oeste con la revolución del 3 de mayo, desconociendo, 
junto con su gobierno, el pacto fundánlental de 1843, no íjoIo 
abandonó sus proyectos hoiátiles contra ja parte española, sino 
que se apresuró á buscar un puerto haitiano por donde em- 
barcarse, habiendo seguido sus. huellas el ejercite» bajo su man- 
do, el cual abandonó á Azua el 9, reduciéndola á cenizas, y 
emprendió la retirada á marchas foizivd«A,\.'3\«ccv\<^ v^-^nxv^^'^ ^ 
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incendiando pueblos; desorden de que se aprovecharon los do- 
minicanos que estaban 4 la fuerza en sus íilas, para desertar 
de ellas y acojerse á la sombra de la bandera de la cruz, ines- 
perada victoria que coincidió con el apresamiento hecho el 
mismo dia por la goleta de guerra General Sanfana, segundo 
buque del Estado que acababa de salir al crucero, de la gole- 
ta haitiana que se hallaba fondeada en Tortuguero, pues el 
bergantin y el balandro se habian ido ya, lo que permitió al 
gobierno pagar con ella ^ los señores Pellerano y Maggiolo el 
buque abandonado por el comandante Simón Corso. Y como 
el teniente coronel José Duran habia salido de La Vega, á la 
cabeza de la vanguardia de la columna que debia auxiliar al 
ejército del sud, no esperó órdenes para caer el dia 15 sobre 
San Juan, si bien tarde para hostilizar al enemigo, que habia 
pasado ya, á tiempo de 'proteger la ocupación de Ázua y el 
contrapronunciamiento de Neiva, pues que el coronel Antonio 
Duvergé avanzó en seguida con i'uerzas de las que habiu en 
Ocoa sobre la primera población, donde se le unieron mas de 
trescientos cincuenta hombres de la localidad, en tanto que el 
coronel Fernando Tavera realizaba la ocupación de la segun- 
da, allegando también mucha gente; hechos gloriosos de que 
se apresuraron á dar parte, así como de la permanencia del 
enemigo en Rancho Mateo, al jefe del ejército, general Santa- 
na, quien desde el cuartel general do Baní trasmitió tan favo- 
rables noticias al gobierno en sus despachos de 16, 18 y 20 
de mayo, renovando los pedidos que tenia hechos para deci- 
dirse á marchar, y dando cuenta de haber despachado á los 
coroneles Manuel Mora, Manuel de Regla Mota y Felipe Al- 
fau, para que con las tropas que llevaban bajo su mando se 
acamparan en orden de marcha en San Juan. 

La Junta hizo entonces un esfuerzo supremo, suminis- 
trando al general Santana cuanto pudo, y al fin se movió de 
Baní ala cabeza del ejército con que hacia mas de dos meses 
que estaba estacionado-allí, apoyado en la flotilla, computista 
ya de las goletas Separación Dominicana, General Santana y 
Marta Chican y del bergantin San José, antes Lnonor^ para ir 
á recorrer los pueblos delsud hasta la línea fronteriza, y esta- 
blecer en ellos las guarniciones necesarias para su defensa en 
caso de nueva invasión, ni mas ni menos que como se habia 
hecho con los del norte después del triunfo de Santiago; no 
quedando desde entonces en poder del enemigo, sino las pobla- 
cjonea de Las Caobas, Hincha, San Miguel y San Rafael, pues 
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que las avanzadas dorcinicanas llegaron en la parte del norte 
hasta el rio Dajabon; y en la del sud, del lado de Bánica^ 
hasta el mismo pueblo; del lado de Las Matas, hasta £1 Puerto 
y Rancho Mateo; del lado de £1 Cercado, hasta mas allá de 
Hondo Valle; y del lado.de la costa, por Las Damas, hoy Da- 
vevgéj hasta Las Baitoas, aunque las descubiertas iban hasta 
La Florida, Arroyo Blanco y Jimaní; y por Neiva hasta La 
Descubierta, aunque las rondas iban hasta la Laguna del Fon- 
do, como las de La Caleta subian la loma de Los Pinos é iban 
francas hasta Toussaint, viéndose los haitianos reducidos á per* 
manecer de Qobé para abajo, y á establecer sus cuarteles gene- 
rales en Las Caobas, Biassou y Üuanaminthe. 

IV. 

Actos importantes de la jonta central gubernativa.— Konac!iii!enio del 
plan de Leyasseor.— Motin militar del 9 de junio.— Reorganización 
de la junta. -Yii^je de Duarte ai Cibao.— Negativa del fjéreito del 
sud á la entrega del mando por Sanlana.— Proclamación de I)nar<^ 
leen el Cibao. — Reacción del ejército coutra la capital.— Disolu- 
ción de la Junta Central (^nberuativa.— Proclamación de Santiago. 
—Consecuencia de estos actos. 

Mientras que el general Santana recorría los pueblos del 
sud con el ejército que tenia bajo su mando y establecía, con- 
forme alas instrucciones que llevaba, el servicio de defensa de 
las fronteras, la junta central gubernativa atendía á la orga- 
nización del pais en todos los ramos de la administración pu- 
blica, y expedía algunos decretos importantes, como el de 6 
de mayo, el cual estatuía que todos los dominicanos que se 
habían ausentado desde el 9 de marzo último á países extra- 
ños, aun con licencia del gobierno, estaban obligados á regre- 
sar dentro de tres meses; y los que no lo hicieran así, incu- 
rrirían en la pena de perder sus derechos civiles y políticos^ 
sus bienes serian confiscados, y su sucesión abierta por muer- 
te civil como si hubiera sido por muerte natural; con escep- 
cion de los que habiéndose ausentado con permiso, hubieran 
prestado donde se encontraran servicios á la causa publica; 
quedando los administradores de hacienda autorizados, á in- 
ventariar los bienes, muebles é inmuebles, de dichos ausentes, 
y á dejarlos á cargo de sus apoderados, quienes no podrían 
disponer de ellos, ni aun á favor de loa vx\\«»v:^<i^ ^vs^^^^ ^w^. ^^*í 
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nocimíento del gobierno, hasta el vencimiento de los tres me- 
ses, en qne se decidiria la entrega á los propietarios en per- 
sona^ ó la confiscación deünitiva. También expidió otro de- 
creto el 1 1 de mayo, restitu3^endo á su antiguo ser y estado 
la santa iglesia catedral, y eligiendo por arzobispo de ella al 
vicario. general y delegado apostólico, doctor Tomas tie Portes 
é Infante, qui^n debia ocuparse inmediatamente en proponer 
al gobierno sugetos idóneos para las dignidades y canongias, 
de cuyas elecciones se daria cuenta á 8u Santidad, para que 
se dignara aprobarlas y derramar íjobre el rebaño dominica- 
no su santa y pastoral bendición; otro el 5 de junio abriendo 
desde el 19 de julio inmediato el puerto de Tortuguero de A- 
zua al comercio de las nacicnes neutras y amigas, y conce- 
diendo por dos años la exportación, libre de todo derecho, de 
los frutos que se embarcaran por él, c( n escepcion de la ma- 
dera de caoba; y otro de la misma í'i cha, declaríindo tam- 
bién abiertos al comercio extrangero de las naciones neutras 
y amigas, á contar desde el 19 de agosto venidero, los puertos 
de Samaná y Montecristi, quedando obligados los buques 
que hicieran su entrada en ellos á descargar por completo, sin 
derecho á hacer reembarcos para otros puertos, ni tomar par- 
te de carga para la exportación y seguir á Azua á concluir sus 
operaciones. 

Empero, sus tareas organizadoras no tardaron en verse 
violentamente interrumpidas, porque como los pocos que so- 
ñaban todavía con la protección extrangera, verdaderos fun- 
dadores del partido político que en lo adelante llamaremos con- 
servador, por sus ideas restrictivas, para distinguirlo del otro, 
que por las suyas, mas favorables á la justa libertad del pueblo, 
le cuadra mejor el de liberal; porque como ese partido, deci- 
nr.os, no habia desistido de su peligroso propósito, á pesar de 
tener ya pruebas incontrovertibles de que la nación domini- 
cana tenia elementos de vida propia, y era capaz de sostener 
por sí solo su autonomía, y hacer respetar la integridad de su 
territorio, sino que por el contrario, se habia aprovechado de 
la reconciliación á que fue invitado en la Puerta del Conde, 
para tener voz y voto en todas partes y seguir trabajando en 
favor del plan de poner el naciente estado bajo el amparo de 
nna potencia cualquiera, aunque fuera trocando el honroso tí- 
tulo de ciudadano por el siempre humilde de colono, creyerort 
sus directores que con la repentina retirada del enemigo ha- 
bia llegado el oiomento decisivo de arrojar la máscara del 
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disimulo, y siguiendo los consejos de Santana á Bobadilla, 
contenidos en la célebre carta de que ya hemos hecho mención, 
dar libre curso á los proyectos reaccionarios madurados en el 
campamento de Baní, con intervención directa del contra-al- 
mirante de Moges y del vice cónsul Juchereau de Saint De- 
nis, proyectos á que obedecian sin disputa las idas y veni- 
das del teniente coronel Manuel Cabral Bernal; lá presencia 
de los buques de guerra franceses en las aguas dominicanas; 
la oíiciosa concesión hecha á la balandra de Mr. Payen, de ha- 
cer uso del pabellón francés; los envíos de fondos que secre- 
tamente se le hacian al general Santana por algunas casas de 
comercio extrangeras de la capital; las promocione.s que de su 
cuenta llevaba á cabo en el ejército, en momentos en que la 
junta negaba el ascenso pedido por la oficialidad en favor de 
los generales Duarte, Sánchez, Mella y Villanueva, cuyos im- 
portantes servicios invocaba; y otras intrigas parecidas que su 
hermano Ramón veia con honda repugnancia, y dé que venia 
dando aviso desde el principio el teniente.coronel Manuel Le- 
guisamón; de suerte que en los primeros dias de junio promo- 
vieron Bobadilla y Caminero, en su calidad de presidente y 
miembro de la junta, una reunión de autoridades y personas 
notables de la capital, reunión que autorizó con su presencia 
el vicario general y delegado apostólico doctor Tomas de Por- 
tes é Infante, y que tuvo por objeto exponer la verdadera 
situación de la República, y discurrir sobre los arbitrios á que 
podia recurrirse para resolver la cuestión económica que, co- 
mo era natural, presentaba serias diticultades. 

Pero como este cónclave no era sino una comedia ensa- 
yada de antemano, en la que cada una tenia señalado su papel, 
no tardó en asomar, por boca del candido prelado, cuya buena 
fé había sido maliciosamente explotada, la idea desunidora de 
los ánimos y opiniones, de buscar remedio á los males latentes 
en la aceptación del consabido plan, que si en ]S43 tenia ra- 
zón de ser, porque no existiendo la patria todos los dominica- 
nos estaban en actitud de aspirar á crearla conforme á sus mas 
íntimas convicciones, por el momento era no solo intempesti- 
vo, sino también subversivo, porque proclamada definitiva- 
mente la independencia total y absoluta, pon la mayoría de 
los ciudadanos, no podia considerarse sino como un atentado 
» contra el orden de cosas existente, ó mejor dij(;ho, como un 
Crimen de lesa-nacionalidad. Así lo entendiéronlos generales 
Duarte y Sánchez, allí presentes, el ^ov^w^V i<í»^^ "^i^k^^ijQiS:^ 
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Fuello y sus hermanos, el teniente coronel Pedro Alejandrino 
Pina^ el capitán Pedro Val verde y Lara, Juan Isidro Peroz, 
Jacinto de la Concha, el licenciado Manuel Maria Valverde, y 
todos los demás proceres, civiles y militares, que habian acudi- 
do al imprudente llamamiento, los cuales protestaron á una 
sola voz, en nombre del pueblo, contra la proposición hecha, 
jurando con la benéfica intención de patriotas verdaderos, sos- 
tener á todo trance la autonomia de la República, libre de 
innecesarios compromisos con las naciones extraiigeras, con 
las cuales creiañ que no debia celebrarse sino simples trata 
de paz, amistad y comercio. 

Este ¡nc¡dente,origen funesto de las discordias civiles y de 
los odios políticos que tantas lágrimas amargas han hecho de- 
rramar á la familia dominicana, trajo las fatales consecuencias 
que eran de presumirse, porque los prohombres del partido 
liberal, que todo lo esperaban de sus propios esfuerzos, y que 
tenían confianza en las virtudes del pueblo, en cuya cabeza 
habian hecho germinar, durante seis años de propaganda ac- 
tiva y laboriosa, las ¡deas de libertad y emancipación absolu- 
tas que estaban triunfantes, no podian consentir que sus ému- 
los apasionados, obedeciendo á móviles menos generosos y me- 
nos patrióticos que los suyos, por cuanto eran menos abnega- 
dos y menos heroicos, vinieran á poner nuevos entorpecimien- 
tos á la marcha regular de la situación, abogando impune- 
mente por ideas que estaban en pugna con las proclamadas con 
entusiasmo en la Puerta del Conde, y defendidas con denuedo 
en los campos de batalla, adonde ISantana, á quien tenian ele- 
gido por instrumento, no habia sido el único vencedor. De 
ahí que arrepentidos de haber cometido el grave error de po- 
ner en actitud de reccmciliarse con la opinión pública, dán- 
dole asiento distinguido en el banquete de la separación, á los 
hombres por esa misma opinión poco antes rechazados, que 
eran los que habian venido á constituir el foco reaccionario 
que arrastraba á la insubordinación al ejército del sud, pre- 
tendieran hacer cuando ya era tarde, porque el mal habia e- 
chado profundas raices, lo que al principio les hubiera sido 
mas fácil, y^'ies hubiera dado mejores resultados, evitándolo 
al pais las tristes humillaciones y las vergonzosas caidas que 
experimentó deépues, y ahorrándose ellos los sinsabores de la 
desgracia y ia( amarguras del desengaño. 

Por eso fué que convocados todos los hombres de la Fuer- 
za de) Conde, para reunirse el 9 de junio en La Fuerza, donde 
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estaban las tropas acuarteladas, resolvieron á unanimidad lanzar , 
en nombre del pueblo y del ejército, un voto de desconfianza 
contra los miembros de la ¡unta que se habian señalado por sus 
tendencias reaccionarias, declarándolos eliminados de ella, y 
reducir á prisión á Buenaventura Baez, Manuel Joaquín del 
Monte y otros individuos acusados de complicidad en las ma- 
quinaciones que se tramaban contra la soberania nacional en 
la forma absoluta en que habia sido proclamada el 27 de fe- 
brero. Acojida conjcalor la» radical medida, juzgada como salva- 
dora por todos los patriotas presentes, y notificada á los caidos 
por medio de los capitanes Pedro Valverde y Lara y Santiago 
Barriento, parecía natural que inmediatamente se completara 
yendo á sorprender á su domicilio á los que debían ser encar- 
celados; pero sea que los términos inconvenientes en que el 
comandante de las armas le habló á la tropa, causaran mala 
i npresion al general Sánchez, que no habria deseado ir tan le- 
jos, según cuenta la tradición, ó que con la tardanza en ejecu- 
tar l(í resuelto dif^ra tiempo á que llegara á noticias de loscom- 
promet¡dr)s el peligro que corrían, es lo cierto que cuando el 
capitán Rafael R(ulriguez salió á la cab<v/.a de una escolta de 
soldados en busca de ellos, ya T»)mas B )bad¡jla y el doctor 
(Jaminero se habian ocultado, y estaban asilados en el con- 
sulado francés, el coronel Buenaventura Baez, Manuel Joaquín 
del Monte y su herm ino Joaquín, Francisco Javier Abreu, 
Valentin Delgado y Francisco Ruiz, con cuyo motivo fueron 
elegidos por mutuo acuerdo para reemplazar en la ¡unta cen- 
tral gubernativa á los tres vocales destituidos, el licenciado 
Manuel Maria Valverde, que aquellos habian hecho retirar, el 
teniente coronel Pedro Alejandrino Pina y el general Fran- 
cisco del Rosario Sánchez, tocándole la secretaría del cuerpo 
al ciudadano Juan Isidro Pérez. 

Reorganizada la junta bajo la presidencia de Sánchez, 
que fué reemplazado en la gefatura departamental por el ge- 
neral Duarte, sus primeros pasos se encaminaron á impedir 
que las falsas propagandas trastornaran el buen sentido en 
que todavía estaban ías masas, y á ver como alejaba del ejér- 
cito del sud los elementos contrarios, al orden de cosas que se 
acababa de crear, que tenia á suvlado el general *Santana. La 
primera tarea era fácil de realizar, principalmente en el Ci- 
l)ao, donde los generales Mella, Imbert y Villanueva, contri- 
buían á maotenor compacta la^ opinión, y alimentaban la con- 
fianza pública, no obstante las corvt\etvA«^^ ^y<^\3\^n\^"^^^^^\'^ 
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permanencia allí de una delegación perturvadora; pero la se- 
gunda era muy arriesgada, porque con pocas escepciones, los 
gefes y oficiales del ejército mencionado, en que había mucha 
tropa de los pueblos orientales, halagados por falsas prome- 
sas, y empuntados en considerar como una amenaza contra 
todos ellos el reemplazo del general en gefe, hacían causa co- 
mún con él y le prestaban un apoyo inconsciente, pues que no 
se derivaba de su adhesión sin límites á miras que les eran en- 
teramente desconocidas, sino de ese espíritu exagerado de 
compañerismo que en ninguna parte se deja sentir tanto como 
en el ejército, donde á veces cuesta destruir con mano fuer- 
te las rivalidades que se desarrollan, no solo entre los cuerpos 
unos con otros, sino también hasta entre las compañías de un 
mismo cuerpo. De aquí que lejos de dar de baja en las filas 
á los oficiales indicados, los cobijara el general Santana con 
su protección, sobre todo cuando después de la repentina 
muerte de su hermano Ramón Santana, acaecida el 15 de ju- 
nio á las diez de la noche, se desató por completo el lazo de 
unión que venia conteniendo su definitivo rompimiento con la 
junta, y quedó aquel á merced de sus propias inspiraciones, y 
de los consejos de los que le habían escojido como instrumen- 
to, en circunstancias en que la mas leve imprudencia podía 
servir de chispa provocadora del voraz incendio de las pa- 
siones. 

Pero al grado á que por fatalidad habían llegado las co- 
sas, ya no era posible detener con simples paliativos un mal 
que iba tomando mucho cuerpo, pues que á mas de lo que pa- 
saba dentro del pais en espera de la resolución del gobierno 
francés, se movia fuera Pablo Paz del Castillo, no por su so- 
la cuenta y riesgo, sino en connivencia con otro?, como se verá 
después, trasladándose de Curazao, donde había acariciado con 
frai Pedro Pamies la idea de que e! uno con la espada y el 
otro con el Cristo en la mano, podían hacer una segunda re- 
conquista, á la isla de Puerto Rico, con el objeto de pintar al 
conde de Mirasol, ^^la favorable ocasión que se ofrecía, con mo- 
tivo de los últimos acontecimientos, para ocupar la parte es- 
pañola de la isla, cuya población, si no en su m^yor parte, al 
menos en la que hacia la mas acomodada ó influyente, consi- 
deraba la dominación de los españoles como el único medio 
que ofrecía la posibilidad de un arreglo estable y de un fin á 
sus desgracias y completa ruina, '^ palabras textuales que el 
expresado conde de Marisol, no teniendo instrucciones de su 
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gobierno sobre el particular, '^ni elementos de que disponer 
para tomar otro temperamento,'' trasmitió á don Leopoldo O' 
Donnell, capitán general de la isla de Cuba, en 20 de msiyo^ 
al disponer que el expresado Castillo pasase á la Habana "á 
enterarle personalmente de cuanto sabia," lo que hizo éste con 
tanta eficacia, que á pesar de que aquel se limitó á *'dar nue- 
vamente cuenta á S. M. la reina de España, reiterando la ne- 
cesidad que habia de una resolución definitiva sobre el parti- 
cular," le encargó que á su regreso á Santo Domingo, '*sin ha- 
cer ninguna clase de ofrecimientos, ni contraer ningún com- 
promiso," hiciera **por sostener el buen espíritu de los domini- 
canos y su afecto hacia la nación española," circunstancias que 
aunque no eran del dominio público, no podian pasar comple- 
tamente desapercibidas do los que tenían intervención en la 
cosa publica, [)rincipalmente después que los conservadores 
pusieron de relieve sus miras ocultas en la asamblea consabida. 
De ahí que la junta c^n^ral gubernativa, que crcia trai- 
cionar sus mas sagrados debeies, si eiiiíndose á dormir deja- 
ba alterar impunejnente el sistema de gobierno establecido 
por el pueblo, resolviera en 15 de junio, en vista de las notas 
alarmantes del general Mella, retirar sus poderes A la delega- 
ción que se hallaba en el Cibao, compuesta del general Pedro 
Ramón de Mena y de los ciudadanos Domingo de la Rocha y 
José Ramón Delorve, cuya presencia habia sido insuficiente 
para aplacar ciertos disturbios que existían, á causa del anta- 
gonismo que creó entre los principales hombres de la situación, 
para confiárselos al general Juan Pablo Duarte, á fin de que 
**en nombre y representación del gobierno, pudiera intervenir 
en las discordias intestinas, y restablecer la paz y el orden 
necesiirio para la prosperidad pública,'' con encargo dé que 
'^siempre que no se hiciera imposible" por razones que no pu- 
dieran preveerse, procediera '*á la elección y establecimien- 
to do los cuerpos municipales, en atención á que se le ofre- 
ció a los pueblos por el manifiesto, y por un decreto subse- 
cuente, mantener el mismo tren gubernativo que existia antes 
de la revolución;" medida que aprovechando la ocasión de que 
el general Santana venia pidiendo licencia para curarse de 
algunos quebrantos de salud que padecía, robusteció con el 
nombramiento del general Sánchez, <tomo gefe auxiliar del 
ejército del sud, con el propósito de que tomara el mando en 
sustitución suya y calmara las desconfianzas que reinaban eti 
las revueltas filas. El general DuMl^ «>2cV\t> ^ X\'a»'^'^ ^^^^ ^^ 
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destino, acompañado de los oficiales de su estado major; pero 
al general Sánchez no le fué posible hacerlo inmediatamente, 
y el 23 determinó la junta que mientras éste podía realizar su 
viaje, se hiciera cargo provisionalmente del mando el coronel 
Esteban Roca, con el fin de que el general Santana pudiera 
hacer uso del permiso que se le habia dado para curarse. 

Con estas providencias creyó de buena fé la expresada 
junta dejar despejada la situación, haciendo imposible la temi- 
da sublevación del ejército del sud, cuyos conatos de insubor- 
dinación atribuía á la influencia de los elementos reaccio- 
narios que predominaban en él, sentenciados á ser dados de 
baja en ausencia del general Santana, lo que habría bastado 
para neutralizar la acción de los oposicionistas mientras se 
unificaba de nuevo en todas partes la opinión pública, en el 
sentido del mantenimiento del orden y de la paz, á cuya som- 
bra habrían podido irse preparando los medios de resistencia 
contra los planes antinacionales, que entre propíos y extra- 
ños se agitaban, menos simpáticos por cierto á la masa común 
del pueblo que lo era la obra felizmente realizada. Pero los 
conservadores que vinculaban en ellos todas sus esperanzas, 
trabajaban sordamente y tenían agentes secretos rogados en los 
principales centros, al extremo de que la labor revolucionaria 
que no pudieron realizar para darse una patria libre é inde- 
pendiente, la tenían ya preparada para arrebatársela á sus 
autores y cosechar exclusivamente sus frutos, adueñándose de. 
glorias por las cuales no tenían verdadero encanto, y abrogán- 
dose la misión de arbitros de ios destinos del país, para lo que 
no tenian la debida competencia, como lo demostraron come- 
tiendo en seguida la torpeza de atropellar todos los princi- 
pios, para levantar sobre las ruinas del derecho y de la liber- 
tad las bases de un personalismo humí'lante, que fue funesto 
hasta para muchos de ellos mismos. '*Oo<i;ien<lo por pretexto 
el tan decantado golpe de estado del 9 de junio, se decidieron 
á apelar á las vías de hecho, y despachando espresos al gene- 
ral Santana, lo previnieron contra lo dispuesto por la junta 
para lanzarlo de una vez á la revolui-íon, que comenzó el 3 de 
julio en Ázua con el primer acto de insubordinación del ejér- 
cito dominicano, ''pues que al dar á reconocer á los cuerpos for- 
mados en la plaza de armas en orden de parada, al coronel Es- 
teban Roca como sustituto suyo en el mando superior, se ade- 
lantó el coronel Manuel Mora, que de antemano había sido de- 
signado para tirar la primera piedra, y protestó solemne- 
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mente contra lo dispuesto por la junta; en lo que fué apoyado 
por los oficiales del estado mayor y los gefes de casi todos 
los cuerpos pertenecientes á los pueblos orientales, con escep- 
cion del coronel Matias Moreno, quien hizo observaciones muy 
juiciosas cuando le presentaron para firmarla el acta levan- 
tada en justificación de un procedimiento que encontramos 
condenado en una exposición importante, conio sigue: '*el 
ejército, instigado por los amigos del general Santana, se ne- 
gó á reconocer el nombramiento de la junta, y conservó á su 
cabeza á su primer gefe. La injpunidad de este hecho heria 
de muerte al poder supremo de la República. El verdadero 
gobierno era el que híicia sn voluntad: el ejército.'' 

Entre tanto el p:(Mioral Mella, que era honibre de resolu- 
ciones atrevidas, viendo el inmenso peligro que corria la situa- 
ción de que habia sido activo generador, se animó á buscar un 
medio á propósito para salvarla; y deslumbrado con el brillo de 
la acojida que los pueblos del tránsito venian dispensando al 
general Duarte, que habia llegado al Cotní el dia 24 de julio 
y á La Vega el 25, siendo objeto en ambos puntos de distin- 
ciones que le obligaron á permanecer en el iílíimo hasta el 20, 
se figuró que con su proclamación como presidente de la Re- 
pública, estol baria los trabajos reaccionarios que apoyaba San- 
tana; y sin pararse á meditar que la fuerza del gobierno á que 
servia estaba en el sostenimiento estricto de la mas pura lega- 
lidad, y confiando uias de lo que aconseja la prudencia en 
las manifestaciones de la opinioi: publica, preparó las cosas de 
modo que los principales centros del Cibao entraron en la com- 
binación, la cual fué aceptada, con raras escepciones, por to- 
dos los hombres de valimiento político y social. Ageno, co- 
mo se verá después, de lo que pasaba, llegó el general Uñar- 
te á Santiago el dia 30, y fué recibido en triunfo como 
lo habia sido en la capital á su regreso del destierro, vién- 
dose sorprendido el dia 4 de julio por una comisión que fué 
á presentarle el acta del pronunciamiento que acababa de 
hacer el pueblo designándole para la primera magistratura 
del Estado, resolución que fueron encargados de comuni- 
car á la junta el coronel Domingo Mallol y el teniente coro- 
nel Juan Luis Franco Bidó, nombrados para exponerle en 
su nombre y representación de los pueblos del Cibao, las ne- 
cesidades públicas y el móvil generoso que los movia á aspi- 
rar á un gobierno definitivo, encabezado por Duarte^ con la. 
condición de que salvara al paia de la Aotív\tv^¿\^\v ^^\.x^'^'^^'^V 
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y convocara la constituyente que debía remediar la hacienda 
pública; honor que para gloria suya no aceptó el agraciado en 
absoluto, sino condicionahncnte, en el caso de que la mayoría 
de la nación lo el¡<i^iera, como lo demuestran las siguientes fra- 
ses que tomamos »ie la manifestación que hizo á los hijos de 
Puerto Plata, cuando al visitarlos el dia 1 1 recibió de manos 
del general Villanueva, que lo mismo que el general Imbert 
en Moca, participaba de las ideas de Mella, el acta de adhe- 
sión al movimiento iniciado en Santiago: "me habéis dado una 
prueba inequívoca de vuestro amor, y mi corazón agradecido 
debe dárosla de gratitud, lilla es ardiente como los votos que 
formo por vuestra felicidad. Sed felices, hijos de Puerto Pla- 
ta, y mi corazón estará satisfecho aun exonerado del mnndo que 
queréis que obtenga; pero sed justos lo primero si queréis ser 
felices, pues ese es el primer deber del hombre; y sed unidos 
y asi apagareis la tea de la discordia, y venceréis á vuestros 
enemigos, y la patria será libre y salva, y vuestros votos se ve- 
rán cumplidos^ y yo obtendré la mayor recompensa, la única 
á que aspiro: la de veros libros, felices, independientes y tran- 
quilí)S." 

Pero todo esto era ya materialmente imposible, porque ''se 
habia entrado de lleno en la via funesta de Ií)s pronuncia- 
mientos contra la autoriilad logítima,'' que era la junta central 
gubernativa, que si bien no habia sido desconocida por com- 
pleto en el Cibao, merced á la prudente reserva de Duarte, lo 
fué en la banda del sud, donde á consecuencia de la insubor- 
dinación del ejército 'Ma fuerza se sustituyó al derecho y el sol- 
dado al ciudadano", pues que ''levantando sus tieuilas de cam- 
paña" marchó sobre la capital, resuelto á derrocarla. Kn vano 
se hicieron esfuerzos en ella por detener la marcha emprendida 
por las tropas rebeladas, á las cuales se pensó hasta en negar- 
le la entrada. Las repetidas órdenes de la junta eran desa- 
tendidas, y el coronel J'sé Joaquin Puello, que era toda su 
esperanza, dejándose influenciar, le negó á última hora el apo- 
yo de las armas, viéndose entonces el general Sánchez en el 
duro caso de tener que ir á conferenciar con el gcfe del ejér- 
cito sublevado á San Cristóbal, y celebrar con él un enten- 
dido que solo sirvió para evitar el derramamiento de sangre, 
pero que no tuvo ni siquiera principios de ejecución, pues que 
al ofrecimiento que hizo de entregar las tropas en la plaza de 
armas y retirarse á su hogar á atender á la curación de sus 
dolencias^ respondió el dia 12 de julio en que efectuó su en- 
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trada, declarando disiielta la junta central gubernativa en nom' 
bre del pueblo y del ejército, que á su vez le proclamó gefe 
supremo de la República y le revibtió de facultades dictato- 
riales, quedando asi reinante junto con una crisis financiera 
espantosa, promovida por la desconfianza que en tan delica- 
dos momentos inspiraban los destinos de la patria, una exal- 
tación violentísima entre los partidos, que sordos á los conse- 
jos de la prudencia, y sin cuidarse de la actitud amenezadora 
en que permanccian los haitianos, no hííbian podido prescin- 
dir de dar paso franco desatentadamente á las discordias ci- 
viles que hal)ian de transforniAr en un pueblo de enemigos, al 
que por su njansa índole no había sido hasta entonces sino un 
pueblo de hermanos. 

V. 

Rsor&raiiizacíoii de la Junta Central Gubernativa. -Sometimiento del Ci- 
bao.— Persecuciones contra los principales separatistas. -Fracaso 
de los planes antinacionales de ios conscrvadoros. 

'^Herida de muerte la legalidad'', como dice con mucha 
propiedad un documento iinportante, ''solo quedaba en pié la 
fuerza, espresada por los tumultos, 6 por los pronunciamientos 
de los mas audaces y de los mas tímidos." Así fué que des- 
virtuado el de los pueblos del Cibao por el civismo de Duarte, 
que si no lo rechazó con la energía del patriota, temeroso sin 
iluda de herir la susceptibilidad de sus amigos políticos, no lo 
patrocinó tampoco, según se ha visto, con el calor de la ambi- 
ción impaciente; se encontró el del ejército del sud, formaliza- 
do en la capital, en condiciones de seguro triunfo, con el aca- 
tamiento que hubo de prestarle el general Santana, quien no 
solo no lo vituperó 'aporque la salud del pueblo era ante todas 
las cosas,'' sino que el día I \ de julio manifestó al pueblo y al 
ejército, en una proclama en que no pudo prescindir de lla- 
mar ''puñado de patriotas" á los que el 27 de febrero habían 
dado "el grito de separación y libertad'', que sin aceptar '^au- 
toridad tan ilimitada" como la que se le había conferido, iba 
con el beneplácito de ellos, "y conservando la suficiente," á o- 
cuparse en la reorganización de la junta central gubernati- 
va, manteniendo á aquellos miembros que legalmcnte la com- 
ponían, y abrogándose el derecho de presidirla "hasta la. €<n^- 
macion del gobierno definitivo," t\o a\Tv ^Qtv^Axvv^ ^ <i^\x!v<5 ^^n ^^"^^ 
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Cíir<5í) (le la conciencia, por jurar que hasta el último instante 
de su vida no se cansaría de gritarles: amigos^ hermanos^ m- 
Julgcncin^ paz^ unión, 

Pero «4 l«»s dos días, el I í), después íle reunir en el pala- 
cio nacional á los jreneralcs Manuel Jiménez y Francisco 
Sánchez, y á los ciudadanos José Ramón Delorve, Félix Mer- 
cenario, Carlos Moreno y Tomas Bohadilla, y al comandante 
Toribio Manon, con el objeto de reorí2janizar con ellos la ex- 
presada corporación, en virtud de los poderes que al efecto le 
habia otorgado el pueblo y el ejército, espuso que con motivo 
de que parecia que entre los dominicanos habia a<]jentes secre- 
tos de los haitianos que querian sembrar la división y la dis- 
cordia, estando á la cabeza del ejei'cití), se reservaba *'todas 
las facultades necesarias para mantener el orden público, la 
seguridad de los habitantes, y tomar todas las demás medidas 
que fueran precisas para la defensa del pais, y para movilizar 
la fuerza armada, según lo exijieran las circunstancias, en fa- 
vor de la salud de la patria y del bien de todos", anunciando 
que los ciudadanos Telesforo Objio y Toribio L'»pez Villanue- 
va, serian llamados A participar de los trabajos guberna- 
tivos, y terminando por repetir que ejercería la presidencia 
"hasta la formación del gí)bierno detinitivo." Y ¡cosa singular! 
(yomo si los criminales á que se referia fueran los hombres que 
habian sacrificado su juventu'l en el servicio de la idea separa- 
tista, el puñado de patriotas á que rindió-parias dos dias antes, 
dio inmediatamente orden de encarcelamiento contra el general 
Francisco Sánchez, el teniente coronel Peilro Pina, el ciudadano 
Juan Isidro Pérez, que peiseguido por la soldadesca el dia 12 
de julio se habia salvado asilándose o.w el consulado francés; el 
licenciado Manuel Maria Val verde, los ciudadanos José Diez, 
Mariano Cangas, Vicente Celestino üuarte y su hijo, Buena- 
ventura Freites, José Ramón Ostiz, y los oficiales Rafael Ro- 
dríguez, José del Carmen García, Cesáreo Prado y otros mas, 
haciendo extensiva la orden á muchos de los que estaban au- 
sentes de la capital en servicio del gobierno. 

Como era natural, no bien llegó la noticia de esos tristes 
sucesos al Cibao, cuando se alarmaron todos los patriotas vien- 
do á la república abocada á un gran conflicto de jurisdicción, 
que era indispensable conjurar so pena de poner en peligro la 
independencia nacional, y pensaron que podia v(»lverse al 
terreno de la legalidad, *'un¡co que debia t» illar la democra- 
pia"^ proponiéndose hacer en pro del triunfo de tan no- 
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ble ¡dea supremos esfuerzos, con el beneplácito de Duarte, 
que no quería asumir anle la historia la responsabilidad do 
convertirse en manzana de discordia de la pfitria de sus 
gloriosos ensueños, (.'on tan laudable motivo pasó á 8aniiago 
el presbítero docior Manuel González de Regalado y Muñoz, 
acompañado del general Villanueva; é induciendo al general 
Mella á celebrar una junta de notabilidades polííicas y socia- 
les, puso á discusión el punto de la dificultad, y después de 
cueidas reflexiones sobre la necesidad de arbitrar un tempera- 
uíento conciliatorio, á fin de que una parte no apareciera des- 
airando á la otra, ni muclio menos imponiéndole, se resolvió 
por mnyoria absoluta de votos, mandar á Santo Domingo una 
comisión encargada de promover un acuerdo que tuviera por 
base la renuncia momentánea de los dos prohombres que se 
hallabim enfrentados, á condición de ser propuestos al pueblo 
indistintamenle como candidatos para la presidencia y vice- 
presidencia de la Kepública, debiendo considerarse el fallo 
de la nación como irrevocable. 

Aceptadas por Duarte, que se hallaba presente, las esti- 
pulaciones convenidas, se apersonó el general Mella á presidir 
la comisión, en que figuraron el general José Maria Imbert, 
que á difeiencia de Santana que buscaba en el poder la re- 
compensa de su discutible triunfo del 19 de marzo, se propo- 
nía hacer pesar en la balanza de la paz el suyo tan heroico, 
tan completo, del 30 del niismo mes; ese general benemérito, 
decimos, el coronel Miguel Rojas, los tenientes coroneles Vi- 
dal Pichardo, Vallen 8imon y otr(,s militares, que animados 
por el deseo de prestar ese nuevo servicio á la patria, se pu- 
sieron inmediatamente en camino, no sin haber aconsejado an- 
tes al jeneral Duarte que esperara en Puerto Plata el desen- 
lace de las cosas. Y cuenta que l'ué leal este consejo, porque 
comprometido de antemano el general Salcedo con el general 
Pedro de Mena, á apoyar á Santana en sus pretensiones reac- 
cionarias, mas tardó en verse solo que en promover en Moca 
y Santiago un pronunciamiento en las filas del ejército, desco- 
nociendo lo resuelto en honor de Duarte, y prestando obedien- 
cia al gobierno presidido por Santana en la capital; hecho que 
aceptado por el comandantíí Bartolo Mejia en La Vega, y acó- 
jído á la sombra de la influencia de ambos en todos los demás 
pueblos del Cibao, se abrió cíimpo también en Puerto Plata, 
donde una salva de veinte y un cañonazos hecha en el fuerte^ 
fué el primer aviso que tuvo Duavle A^ W ^n c\\i^¿\<ííw A^Oo^^- 
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da, ante la cual no le quedó otro recurso que el de prestarse 
á las exigencias de algunos amigos que le estimularon á reti- 
rarse por v¡a de precaución á una casa de campo situada en 
las faldas de Isabel de Torres; pero mal acogida en Santo Do- 
mingo la comisión enviada de Santiago, hasta el extremo de 
haber recibido el general Mella, que fué preso por la guardia 
de la Puerta del Conde, cuna de su primera gloria, serios ul- 
trajes inferidos por el coronel José Familias en los bajos del 
palacio en que celebraba la junta sus sesiones, no tardó en 
llegar la goleta de guerra Separación Dominicana^ con orden 
terminante de la nueva junta para que redujeran á prisión al 
general Duarte, junto con los oficiales de su estado mayor, or- 
den que fué cumplida al pié de la letra por el general Pedro 
de Mena, quien le embarcó bajo segura escolta en el mismo 
buque, en ese buque cuyo nombre recordaba su grandiosa obra, 
la separación dominicana, á las órdenes inmediatas del coronel 
Juan Bautista Cambiaso. 

Desde la Torre del Homenaje, donde fué aherrojado en 
unión de sus principajes compañeros de glorias y de sacrifi- 
cios, presenció la farsa ridicula con que hombres apasiona- 
dos, valiéndose de ignorantes esbirros, hicieron aparecer al 
pueblo pidiendo con furor las cabezas de los iniciadores de 
su independencia, y al ejército las de los mas ilustrados do 
sus generales, augurio fatal de la larga serie de crímenes 
que en nombre de entidades morales tan respetables debian 
realizarse en no lejano porvenir. Pero por fortuna Santana 
no se habla resuelto todavía á aceptar la triste gloria de ini- 
ciar el patíbulo político en una nacionalidad recien creada, y 
se conformó con dictar á la junta central gubernativa la sen- 
tencia insólita de 22 de agosto, en la que tomando en consi- 
deración dos solicitudes, una que contenia '^sesenta y ocho 
firmas de ciudadanos calificados de notuhl es padres de familia,^'* 
y otra "seiscientas veinte y ocho de oficiales superiores y de- 
mas del ejército," exponiendo que "era de absoluta necesidad 
que para la seguridad y tranquilidad del país, se castigara á 
todos los autores y cómplices de la sedición, á cuya cabeza 
habia figurado el general Juan Pablo Duarte; y cuyo objeto 
fué trastornar y derrocar el gobierno supremo establecido en 
virtud del manifiesto de 16 de enero, que formó las bases de la 
revolución;" y considerando que en iguah^s circunstancias era 
necesario "obrar á verdad sabida, buena fé guardada, y con la 
primera mira de salvar la salud pública, que era la suprema 
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ley, y sinnmbargo de que las leyes en vigor y las de tod^8 las 
naciones, habían previsto la peria de muerte en igualci» casoí*, 
usando de la facultad paternal quo la laracrerizaba y j>or otros 
motivos de equidad y consideración, declaraba qutí los gene- 
rales de brigada Juan Pablo Duarte, Ramón Mella y Francis- 
co Sánchez, los <-omandantes Pedro Alejandrino Pina, Grego- 
rio del Valle y J.ian Evangelista Jiménez, el capitán Juan Jo- 
sé Illas y el ciuí^adivno Juan Isidro Pérez, habían sido traido- 
res é infieles á su patria, y ci-mo tales ( ran indignos de lo9 
empleos y cargos que ejercian, de los que quedaban depuestos 
y destituidos, ordenando que todos ellos fueran inmediatamen- 
te desterrados y extrañados á perpetuidad del pais, sin que 
pudieran v«»l\er á poner el pie en él, bajo la pena de muerte, 
que seria ejecutada en la persona del que lo hiciera, después 
que fuera aprehendido y se justificara la identidad de su 
persona, á cuyo efecto.se le daba puder y facultad á cualquie- 
ra autoridad rivil y militar que verificara la captura; todo 
ello sin perjuicio de las indemnizaciones civiles que debieran al 
erario público ó á algunos ciudadanos particulares, por la mala 
inversión que hubieran tenido en sus empleos, por el abuso de 
poder que hubieran hecho, 6 por los daños y perjuicios que 
hubieran caucado.'' 

En cumplimiento de esta sentencia memorable, que auto- 
rizaron con sus firmas, como miembros de la junta, á la par de 
Snntaria^ Bobadilla, Manon, Medrano, Norberto Linares y To- 
ribio López Villanueva, Jiménez y Mercenario, asi como Fé- 
lix Marcano, como secretario, fueron embarcados el mismo Uia 
para Inglaterra, en el bergantín ingles Capricornio^ capitán 
Leweilintj:, los generales Sánchez y Mella, y los comandantes 
Pina é Illas, y el 10 de setiembre, para Alemania, el general 
Duarte, su hermano Vicente Celestino, un hijo de éste, el co- 
mandante Gregorio del Valle, y los dos hermanos Montbianc y 
Félix Richiéz, haitianos de origen que no habían seguido sus 
banderas, pero que habían hecho siempre la contra á los San- 
tana en el Seibo; y á mas de los mencionados, el licenciado. 
Manuel María Val verde, que fué espulsado el 81 de agosto 
para Puerto Rico, con toda su familia, inclusa su hermana la se- 
ñorita Ana Valverde, á cuyos patrióticos esfuerzos se debía la 
reedificación del fuerte de San Antón, bendecido al día siguien- 
te de su embarque; José Kamon Ostiz y Buenaventura Freí-, 
tes, que fueron espulsados para Curazao el 5 de setiembre; 
José Diez y Mariano Cangas, que lo faevow ^\vx^ ^^\NN55kV^^^ ^ 
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8; Rafael Rodríguez y Cesáreo Prado, que lo fueron para los 
Estados Unidos el 10; y otros patriotas mas, todos igualmen- 
te beneméritos, en cuyo número entró Juan Evangelista Jimé- 
nez, quedando desde entonces adueñados de la dirección de 
la cosa publica, y en condiciones de llevar á cabo con facili- 
dad sus viejos propósitos, los hombres de discutible patriotis- 
mo, que no teniendo fé en los destinos futuros del pais, ni con- 
siderándolo cun elementos do vida propia,- aspiraban á buscar 
la protección de una nación extrangera, aun á costa de cam- 
biar el título de ciudadanos por el de colonos de una potencia 
cualquiera; pero hablan triunfado tarde y á mala hora, y tu- 
vieron que recoger como herencia fatal, con el poder tan vio- 
lentamente adquirido, las dificultades de todo género que en 
8U afán por conquistarlo habían creado, porque el rey de Fran- 
cia no habia accedido á la solicitud hecha por órgano del cón- 
sul general en Haití, con apoyo del contra-almirante De Mo- 
gos, y estaba "firmemente decidido á no mezclarse en los 
asuntos interiores" de la república, según se lo habia asegura- 
do su ministro Mr. Quizot al embajador español en Paris, en 
21 de mayo, al manifestarle que era posible que los dominica- 
nos ''deseasen ponerse bajo el protectorado de España, en cu- 
yo caso la Francia no mostraria ninguna oposición á ello, pues 
que sus derechos estaban vigentes, y que en esa virtud el 
gobierno francés acéederia á dicho protectorado en la parte 
sometida antes á su dominio, asi como se opondría resuelta- 
mente á que otra potencia, cualquiera que fuese, adquirieso 
respecto de la isla alguna especie de imperio ó supremacía," 
añadiéndole que no creía que el gobierno de Inglaterra se o- 
pusiera tampoco si España quería aceptarlo; lo que sucedía 
precisamente cuando el general O' Donneli, capitán general do 
la isla de Cuba, habia manifestado dudas á la reina de que pu- 
diera convenirla adquirir nuevas posesiones en América, inci- 
dentes graves que dan una idea exacta de la relación que 
existía entre las diferentes gestiones que se hacían en el ex- 
trangero para inducir á entrar en el reaccionario plan á una 
potencia cualquiera, como lo vino á demostrar la revelación 
que á poco tiempo hicieron Baez y don Juan Abril al conde 
de Mirasol, capitán general de Puerto Rico, al ponderarle el 
''entusiasmo que hubiei-a producido, si cuando en un principio, 
esto es en ?8-l:3, &e acudió á Cuba, se hubieran presentado 
las tropas españolas que se esperaban con ansia para arbolar 
la bandera española." 
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Y sin embargo, el general Santana, al anunciar en su 
proclanaa de 25 de agosto, al pueblo y al ejército, que ^Ma es- 
pada de la justicia en sus manos se habia descargado ya en- 
tre una porción de esos pérñdos que atentaban contra sus her- 
manos y contra la madre común, á quien habian entristecido y 
aflijido con sus procederes", no tuvo reparo en decir, hacien- 
do alusión al cargo de (/francesadas ó extrangerizados que a- 
quellos habian hecho á los vencedores en su propagan- 
da patriótica, que '^algunos espíritus turbulentos, violando el 
orden y los principios con miras de ambición á los primeros 
empleos de la República, no contentos con los ventajosos pues- 
tos que ocupaban, atropcllándolo todo, querían sumergirla en 
la división y la anarquia, forjando mentiras para fascinar á 
los incautos y crédulos,^ como si el tiempo que todo lo aclara, 
no debiera hacer luz para que la verdad resplandeciera en su 
dia, y la posteridad supiera á que atenerse respecto de los 
fraudes poh'ticos que los documentos oficiales de la época ter- 
giversaban, dándoles carácter distinto al que realmente tenían, 
para convertir la historia en una serie de falsas tradiciones, 
que llegaron á adquirir carta de natuj*aleza, pero que no han 
podido resistir á las investigaciones de una crítica severa é 
imparcial. 

VI. 



Decretos de la Jiiiitai Central Guberiiat¡va.--Reunioii del Congrego de 
San Cristóbal.— Sus primeros actos.— Dívergrcneias entre él y la 
Juuta.'-Coiistitueion do G de novieiiibre de 1844.— Elección de 
Sniitana para Presidente de 1:} República.— Otros incidentes impor- 
tantes. 

Adueñado del poder el partido conservador á la sombra 
de la reacción encabezada por el general Santana, y respon- 
sable por consiguiente de los destinos de la República, no 
pudo desatender al compromiso en que se hallaba de trabajar 
por consolidarla , dándole una organización conforme á sus 
¡deas y adecuada á las circunstancias que atravesaba. De 
aquí que la junta central gubernativa expidiera el 24 de ju- 
lio un decreto convocando las asambleas electorales, para que 
reuniéndese del 20 al 30 de agosto, procedieran al nombra- 
miento de los miembros que debían componer el 8oberaxv<s 
congreso constituyente, cuya reuuiotv 'C!^>\q4(í ?v^k^«w^^\^ ^ ""^ 
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de setiembre en San Cristóbal, en la proporción de cuatro di- 
putados por Santo Domingo, tres por el Seibo, tres por San- 
tiago, dos por Azua, dos por La Vega, y uno por cada una de 
laa comunes de San Cristóbal, Baní, Los Llanos, Bayaguana, 
Monte Plata y Boya, Higüey, Hato Mayor, Samaná, San Juan, 
Las Matas de Farfán, Neiva, Las Caobas, Hincha, Bánica, 
San Miguel, San Eafael, Macorís, Coíuí, Moca, San José de 
las Matas, Puerto Plata, Montecristi y Dajabon. Y este de- 
creto lo robusteció con otro de 27 de julio, en el cual, al hacer 
efectiva la promesa de aliviar la suerte de los pueblos dismi* 
nuyendo los impuestos, mandó á pagar los derechos de impor- 
tación y exportación en moneda nacional, sujetando á las a- 
duanas á la ley de 26 de mayo de 1827, y fijando el diez 
y seis por ciento sobre el valor estiuiativo ó fijo, designado 
por la tarifa de la misma fechó; con otro de 17 de agosto es- 
tableciendo el uso del papel sellado paia todos los actos y do- 
cumentos civiles, judiciales y extrajudiciales, entre partes y 
bajo firma privada, que se hicieran del 19 de octubre en adelan- 
te; y con otro de 29 de agosto, disponiendo la emisión de la 
cantidad de cien mil pes(»s en billetes de á cinco, para recoger 
con ellos lo mas pronto posible la papeleta haitiana todavía en 
circulación. 

Hechas las votaciones en debida forma, y habiendo sido 
electos diputados: Domingo de la Rocha, Manuel María Va- 
lencia y el doctor José María Caminero, por Santo Domingo; 
el presbítero Domingo Antonio Solano, Juan Luis Franco Bi- 
dó y Manuel Ramón Castellano, por Santiago; Casimiro Cor- 
dero y Juan Reinoso, por La Vega; Buenaventura Baez y Vi- 
cente Mancebo, por Azuh; el presbítero Julián de Aponte y 
Juan de Acosta, por el Seibo; el presbítero Antonio Gutiérrez, 
por Samaná; Antonio Ruiz, por Hato Mayor; Facundo Santa- 
na, por San José de Los Llanos; Juan Rijo, por Higüey; el 
presbítero Manuel González Bernal, por Monte Plata y Boya; 
Fernando Salcedo, por Moca; «José Tejera, por Puerto Plata; 
José María Medrano, por San Francisco de Macorís; José Val- 
verde, por el Cotuí; Juan López, por San José de las Matas; 
Manuel Abreu, por Montecristi; Manuel Díaz, por Dajabon; 
el presbítero Andrés Rozón, por Baní; el presbítero Juan de 
Jesús Ayala, por San Cristóbal; Juan Antonio de los Santos, 
por San Juan; Bernardo Secundino Aíbar, por Neiva; y San- 
tiago Suero, por las Matas de Farfán, se instaló definitiva- 
menie el cuerpo constituyente en San Cristóbal, el día 21 de 
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setiembre de 1844, bajo la presidencia de Manuel María Va- 
lencia, y en medio del contento y de la animación del pais en* 
tero, que se prometía de sus trabajos el afianzamiento de las 
instituciones y el futuro bienestar de la República. 

El primer acto importante que realizó fué dar parte de 'su 
instalación á la junta central gubernativa, la cual comisionó 
al general Manuel Jiménez y á los ciudadanos Tomás Bobadi- 
lla y Toribio López Villanueva, para que fuerana felicitar en 
nombre del gobierno á los representantes del pueblo, y le 
dieran cuenta de todo lo ocurrido últimamente en el pais, ce- 
remonia que tuvo lugar el 26 de setiembre en presencia de. 
un concurso numeroso; el segundo, la desaprobación, en 28 
de setiembre, de un contrato de empréstito que para su exa- 
men se le sometió, celebrado entre Hertnan Hendrick, vecino 
de Londres, por una parte, y los ciudadanos Rafael Servando 
Rodríguez, Norberto Linares y Toribio López Villanueva, á 
nombre de la junta central gubernativa, por la otra, circuns- 
tancia que fué causa de que se alterara la armonía entibe las 
dos corporaciones, porque aquella no quedó contenta con ver- 
se contrariada en un asunto de que hacia depender el porve- 
nir de la República; y el tercero, el decreto de 8 de octubre, 
en que resolvió proveer á la representación de Las Caobas, 
Bánica, Hincha, San Miguel y San Rafael, confiando á Juan 
Pablo Andujar la de la primera población, á Antonio Giménez 
la de la segunda, á José Mateo Perdomo la de la tercera, á 
Juan Nepomuceno Tejera la de la cuarta, y á Íilarc05 Cabral, 
que no aceptó, la de la quinta. 

Pero estas resoluciones, sobre todo la relativa el emprés- 
tito, sueño dorado en todos los tiempos de algunos políticos 
de mala escuela, dieron lugar á que la autoritaria junta cen- 
tral gubernativa le pasara el 11 de octubre una nota al con- 
greso constituyente, diciéndole que no le reconocía ningún po- 
der legislativo, ni mas facultades que las que le habían dado 
los pueblos para hacer la constitución; que según el manifiesto 
de 16 de enero, ella asumía en sí todos los poderes, hasta que 
fuera sancionada esa constitución; que los decretos de 24 de 
julio y 13 de setiembre no le atribuían al congreso ninguna 
facultad gubernativa, y que por consiguiente, debía limitarse 
á solo la formación del pacto fundamental del Estado, conclu- 
yendo por hacerlo responsable de los perjuicios que pudieran 
resultar á la nación si persistía en sus propósitos. C^vcvv^ ^x"í>^ 
de esperarse, la lectura de esta ñola i^xo^xsi'^^i \x\i^ \^x^ Í!ív^^5>^.- 
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8ÍQn sobi'e el principio de la inviolabilidad de los miembros del 
congreso^ el cual, á propuesta del diputado Buenaventura 
Buez, hizo á la faz de la nación, el 17 de octubre, la declara- 
ción de que sus miembros eran inviolables por las opiniones 
ó votos que emitieran en el ejercicio de sus funciones, y que 
á él era á quien le tocaba esclusivamente el ponerlos en estado 
de acusación por los hechos de su vida privada, primer ejem- 
plo de lo funesto que iba á ser para el pais el que las pa- 
siones hubieran vencido tan temprano al derecho con la fuer- 
za y al ciudadano con el soldado. 

Bajo los tristes auspicios del desprestigio que le impri- 
mió este ruidoso incidente, se ocupó el desconsiderado con- 
greso, sin demora, en la discusión de la primera constitución 
política que rigió en la Repubica Dominicana, la cual fué san- 
cionada el 6 de noviembre de 1814. ]*or ella quedaron cons- 
tituidos los dominicanos en riacion libre, independiente y sobe- 
rana, bajo un gobierno esencialmente civil, republicano, po- 
pular, representativo, electivo y responsable, en el territorio 
que comprendía la antigua parte española de la isla de Santo 
Domingo y sus islas adyacentes, bajo los mismos límites que 
en 1793 lo separaban por el lado de occidente de la parte fran- 
cesa, y dividido en cinco provincias, á saber: Compostela de 
Azua, Santo Domingo de Guzman, Santa Cruz del Seibo, 
la Concepción de La Vega y Santiago de los Caballeros. Eran 
dominicanos todos los individuos que al momento de la pro- 
mulgación de la constitución gozaran de esa cualidad; todos 
los españoles dominicanos y sus descendientes que, habiendo 
emigrado en 1844, no hubieran tomado las armas contra la 
República y volvieran á íijar su residencia en ella; y todos los 
descendientes de oriundos de la parte española nacidos en 
paises extrangeros que lijaran su residencia en el pais; conce- 
diéndoles como derechos la abolición de la esclavitud, la igual- 
dad ante la ley, la libertad individual, el respeto á la propie- 
dad, la inviolabilidad del asilo, la libertad del pensamiento, 
la unidad de fueros, el goce de la amnistía, el secreto de la 
correspondencia, el derecho de asociación y el de petición, to- 
dos en la forma que la ley prescribiera; é imponiéndoles como 
deberes, el ,de defender la patria con las armas, cuando fueran 
llamados por la ley; y el de contribuir, en proporción de sus 
haberes, para los gastos del Pastado. 

La soberanía residia en la universalidad de los ciudada- 
lífS& debiendo ejercerse por tres poderes delegados, esencial- 
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mente independientes, responsables y temporales. Estos po- 
deres eran el lejislativo, el ejecutivo y el judicial. El poder 
legislativo sé ejercía por dos cámaras: la del Tribunado y la 
del Consejo Conservador, que reunidas formaban el Congreso 
Naci^mal. La primera se componía de quince diputados, nom- 
brados por elección indirecta, en razón de tres por cada pro- 
vincia. La segunda se componía de cinco miembros, elegi- 
dos del mismo modo que los diputados, en razón de uno por 
cada provincia. Unos y otros tenian suplentes. Para ser 
tribuno se necesitaba estar en el goce de los derechos civiles 
y políticos, tener por lo menos veinticinco años cumplidos, ser. 
propietario de bienes raices y residir en el territorio domini- 
cano. Para ser miembro del consejo conservador se necesi- 
taba estar en el goce de los derechos civiles y polítiuos, tener 
por lo menos treinta años cumplidos, ser proj)ietario de bie- 
nes raices y tener su domicilio en la provincia que lo eligiera. 

El Tribunado tenia por atribuciones la iniciativa de to- 
das las leyes, y exclusivamente la de las relativas á los im- 
puestos en general, á la organización del ejército de tierra y 
mar, á la guardia cívica, á elecciones, y íi la responsabilidad 
de los secretarios de Estado y demás agentes del poder eje- 
cutivo. Tenía ademas, como atribuciones peculiares, la de 
presentar al consejo conservador los candidatos para jueces 
de todos los tribunales, y la de denunciar ante el mismo cuer- 
po al presidente de la República y á sus ministros, por toda 
infracción á la constitución ó á las leyes. Al consejo conser- 
vador competía sancionar todas las leyes en general; suspen- 
der la sanción de las acordadas por el Tribunado y hacerles 
observaciones; poner en estado do acusación á sus miembros; 
decretar la del presidente de la República y la de los secreta- 
rios de Estado, en virtud de la denuncia hecha por el Tribu- 
nado; juzgar á los miembros de la suprema corte de justicia, 
elegiilos del mismo modo que á los jueces de I09 tribunales in- 
feriores, y decidir las cuestiones que se pudieran suscitar en- 
tre las comunes y los poderes del Estado. 

El Congreso Nacional, que como hemos dicho, lo for- 
maban las dos cámaras reunidas, tenia por atribuciones: pro- 
clamar al presidente de la República en consecuencia del es- 
crutinio general, tomarle juramento, y juzgarle en virtud del 
decreto de acusación dado por el consejo conservador; fijar a- 
nualmente los gastos públicos, en vista de los presupuestos 
que le presentara el poder ejecutivo', d^^ií^V^oí \v> ^wj^-^w^'^'^íNí^ 
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para la administración de los bienes nacionales; contraer deu- 
das sobre el crédito de la nación; decretar el establecimiento 
de un banco; determinar y uniformar el valor, peso, tipo y 
nombre de la moneda; fijar y uniformar los pesos y medidas; 
decretar la creación y supresión de los empleos públicos no fi- 
jados por la constitución; interpretar las leyes en caso de du- 
da u oscuridad; decretar la guerra ofensiva en vista de los mo- 
tivos que le presentara el poder ejecutivo; prestar ó negar 
su consentimiento á los tratados de paz, de alianza, de amis- 
tad, de neutralidad y de comercio que celebrara el Poder Eje- 
cutivo; crear y promover la educación publica, el progreso de 
las ciencias, artes y establecimientos de utilidad común; con- 
mutar la pena capital en viiUud de apelación á su gracia; con- 
ceder al Poder Ejecutivo, en tiempo de guerra, las facultades 
extraordinarias que juzgara indispensables para la seguridad 
pública; dirimir la discordia de las opiniones particulares de 
los cuerpos colegisladores acerca de las leyes; decidir definiti- 
vamente las diferencias entre las diversas diputaciones pro- 
vinciales, entre éstas y los ayuntamientos, y entre las dipu- 
taciones ó ayuntamientos y el gobierno; decretar la extinción 
de censos perpetuos, mayorazgos, vinculaciones y capellanias, 
y revisar la constitución del Estado, siempre que el Tribuna- 
do declarare la necesidad de hacerlo. 

El Poder Ejecutivo lo radicó la constitución que damos á 
conocer en el Presidente de la República, magistrado electo por 
cuatro años, que debia ser douiinicano de origen, tener trein- 
ta y cinco años cumplidos por lo menos, y reunir todas las de- 
mas cualidades requeridas para ser miembro del consejo con- 
servador. Sus atribuciones eran las siguientes: poner el ve- 
to á las leyes del Congreso Nacional, promulgarlas ó hacerles 
las observaciones oportunas, teniendo iniciativa en ellas; nom- 
brar y revocar los secretarios de estado; nombrar los emplea- 
dos de la administración general, los de relaciones exteriores y 
demás agentes del servicio público; conferir los grados del ejér- 
cito de tierra y mar y encomendar sus mandos; suspender de 
sus destinos á los empleados públicos, de nombramiento suyo, 
que delinquieran en razón de su oficio; convocar extraordina- 
riamente el cuerpo legislativo; dar cuenta anualmente á los 
cuerpos colegisladores de su administración; someter á la con- 
sideración de ellos cuanto juzgara conducente al bien público; 
hacer los tratados de paz, de alianza, de amistad, de neutrali- 
dad jr de comeroiOy á reserva de la sanción del Congreso; ha- 
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cer uso, en caso de conmoción interior á mano armada, de las 
facultades que le confiriera el congreso nacional; y denunciar 
á los tribunos y á los miembros del consejo conservador ante 
los cuerpos que correspondiera por infracción á la constitución 6 
á las leyes, y por traición á la patria. Todas las medidas del 
presidente de la República debian ser deliberadas en el con- 
sejo de secretarios de listado, y ningún acto de dicho magis- 
trado era ejecutorio, si no estaba refrendado por uno de los 
cuatro ministros ó secretario de listado que tenia de nombrar: 
el de justicia é instrucción publica, el de interior y policía, el 
de hacienda y comercio, y el de guerra y marina, pues en cuan- 
to á las relaciones exteriores podia encargarlas á cualquiera 
de los cuatro. Como jafe. de la administración general era 
el celador de todos los abusos de autoridad y escesos de po- 
der que se cometieran bajo su gobierno. 

Los cuerpos que segiin la constitución formaban el po- 
der judicial eran: la suprema corte de justicia, los tribunales 
de apelación y demás juzgados inferiortís que la ley organiza- 
ra, á los cuales pertenecía la potestad iht aplicar las leyes en 
las causas civiles y criminales. Las atribuciones de la supre- 
ma corte de justicia eran: conocer de los recursos de nulidad 
contra las sentencias definitivas dadas en última instancia por 
los tribunales do apelación; dirimir el conflicto d*d competen- 
cia entre estos tribunales y los demás juzgados; oir las dudas 
de los demás tribunales sobre la inteligencia de las leyes; re- 
formar las sentencias dadas por todos los tribunales y juzgados, 
pasadas ya en autoridad de cosa juzgada, que contuvieran 
algún principio falso ó errado, ó adolecieran de algún vicio 
esencial; conocer y juzgar las causas que «e formaran contra 
los secretarios de Estado, los miembros del consejo conser- 
dor y los tribunos; conocer de las causas contenciosas de los 
ministros extrangeros acreditados, cerca del gobierno de la Re- 
pública, en los casos permitidos por el derecho de gentes; 
conocer de las causas de responsabilidad que se formaran 
contra los agentes diplomáticos de la República por mal de- 
sempeño de sus funciones; conocer de las controversias que re- 
sultaran de los contratos y negociaciones que celebrara el po- 
der Ejecutivo, por sí ó por medio de sus agentes; y conocer 
de los recursos de queja que se interpusieran contra los tribu- 
nales de apelación, por abuso de autoridad, exceso de poder 
ú otras causas. 

Relativamente al gobierno de Vsc^ ^VQNVcvtív^'e. ^^\.^\\s\'>:sx^^ 
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el nombramiento de un jefe superior político en cada una de 
ellas, encargado de su gobierno político y económico; la crea- 
ción de diputaciones provinciales que promovieran su prospe- 
ridad, vigilaran el proceder de las autoridades civiles y ecle- 
fiiásticas, entendieran en él reparto de contribuciones, atendie- 
ran á la limpieza y mejora de los caminos, promovieran el 
desarrollo de la agricultura y cooperaran á mejorar en todo 
sentido la condición política y social de la provincia. Tam- 
bién creó ayuntamientos en todas las comunes en que los ha- 
bia en el año de 1821; y respecto de elecciones establecía el 
voto indirecto, atribuyendo el nombramiento de los miembros 
del tribunado y del consejo conservador, del presidente de la 
República, y de los miembros de las diputaciones provincia- 
les, á los colegios electorales, que se componían de los electo- 
res nombrados por las asambleas primarias de las comunes, 
debiendo hacerse todas las elecciones por la mayoría absoluta 
de votos y escrutinio secreto. 

La fuerza armada, esencialmente obediente y pasiva, era 
la defensora del Estado, tanto contra las agresiones externas, 
como contra las conmociones internas, y la custodia de las 
libertades públicas; se dividía en ejército de tierra, armada 
nacional y guardia cívica; ningún cuerpo de ella podía delibe- 
rar; y la ley lijaria el modo de alistamiento, las reglas sobre 
el ascenso, y los derechos y obligaciones del soldado. Y en- 
tre las disposiciones genéralos contenidas en la constitución, 
habían las que determinaban el pabellón nacional, las armas do 
la República y las fiestas nacionales: el primero, compuesto 
de los colores azul y rosado, colocados en cuarteles esquina- 
dos, divididos en el centro por una cruz blanca; las segundas, 
una cruz á cuyo pié está abierto el libro de los Evangelios, 
sobresaliendo ambos de entre un trofeo de armas enlazado con 
una cinta que lleva la siguiente divisa: Vios^ Fciiria y Liber- 
tad, República Dominicana; y las terceras, la de la separación, 
que debia celebrarse el último domingo de febrero; la de la 
victoria de Santiago, el último domingo de marzo; el aniver- 
sario de la publicación de la carta constitucional, que podía 
trasladarse al primer domingo hábil inmediato, en caso de que 
cayera en día en que la iglesia no admitiera mas fiesta que la 
religiosa; y la victoria de Azua, que debia celebrarse el mis- 
rao día 19 de marzo, en homenage á la preponderancia políti- 
ca del general Santana, quedando sentado así un funesto pre- 
cedente que había de encontrar en todos los tiempos imitado- 
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res, pues qae pospuesta en importancia la fecha en que na- 
ció la República á aquella en que se registra la gloria atribui- 
da á un hombre, puede decirse que desde entonces la Repú- 
blica no ha datado casi nunca del 27 de febrero, sino del dia 
en que ha hecho pié firme en el poder el caudillo ó el orden 
de cosas que se ha abrogado la dirección de sus destinos. En- 
tre las disposiciones transitorias contenia las siguientes: el 
presidente de la República seria electo por el Congreso Cons- 
tituyente y conservaría su cargo durante dos períodos consti- 
tucionales; las asambleas primarias y colegios electorales que- 
daban convacados para la elección de los miembros de los 
cuerpos colegisladores; se le <laba autorización al presidente 
para impetrar de la Santa Sede la gracia de presentación pa- 
ra todas las mitras y prebendas Cvílesiásticas; y se declaraban 
en vigor todas las leyes existentes, no contrarias á la consa- 
bida constitución, hasta que fueran abrogadas por otras nuevas. 
Una vez sancionado el nuevo pacto, procedió el soberano 
Congreso á elegir el presidente de la República por los dos 
primeros periodos constitucionales, y habiendo recaido el nom- 
bramiento en el general Pedro Santana, le invitó á que pasara 
á San Cristóbal á prestar el juramento de ley; pero disgusta- 
do el elegido con la limitación de las facultades que se le acor- 
daban, declaró instigado por sus allegados, que estaba dispues- 
to á renuciar al poder antes que aceptarlo en esas condicio- 
nes, incidente que provocando una alarma seria en el seno del 
Congreso, que vio abocado al pais {\ una crisis política peli- 
grosa, dio p(M- resultado que éste inclinara la cabeza para acep- 
tar una segunda humillación, dejando ingerir en la contraria- 
da carta, á indicación de Bobadilla, el artículo 210 que debía 
dar "frutos tan amargos y costosos," pues que según él podía 
el presidente de la República, durante la guerra de la actuali- 
dad y mientras no se firmara la paz, organizar libremente el 
ejército de mar y tierra, movilizar las guardias nacionales, y 
tomar todas las medidas que creyera oportunas, para la defensa 
y seguridad de la nación, pudiendo en consecuencia, dar todas 
las órdenes, providencias y decretos que le convinieran, sin 
estar sugeto á responsabilidad algima, lo que equivalía á des- 
truir todos los principios proclamados para crear una dictadura 
irresponsable, debilidad que pagaron muy caro muchos de los 
que la aconsejaron, y que ha dejado la útil enseñanza de que 
los pueblos no deben sacrificar nunca su soberanía ante el qo^ 
derio de un hombre, pues que pov gYScTvd^ o^^ fe'sX^ %vi.^,^^'¿\si\ssr 
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pre es inferior á las instituciones, que son las únicas á que 
debe rendirse fervoroso culto. 

Acojida la moditicacion impuesta, aceptó Santana sin va- 
cilar el alto puesto que las circunstancias le ofrecian, y en esa 
virtud se traslado á San (Jriatobal, acompañado de algunos 
miembros de la junta central, y escoltado por un escua- 
drón de caballeria, y compareció el dia 13 de noviembre ante 
el soberano, por antítesis, Congreso Constituyente, quien le 
tomó juramento y le declaró instalado en la presidencia de la 
República, poniendo en sus manos la maltratada constitución, 
para que la promulgara y ejecutara como ley fundamental, 
después de lo cual se declaró disuelto dejando á la patria legal 
aunque defectuosamente constituida. 



LIBRO SEGUNDO. 

PERIODO DE LA PKIMliRA ADMINISTRACIÓN DK SANTANA. 

I. 



Iiistniactoii de Santana on la prosi.Ieiicia.-Su priiiior ministerio. -Pro- 
ninlgraciou dc! la constitución. ~Ori>:aiiizac¡oii de las provincias y del 
ejército do mar y tíenM.— C >iiv;»cator¡a de las Asambleas primarias. 
Organízaci<»n del ramo de liadeuda pública. —Primera acción do 
Caciman.- Gestionos diplomáticas oñeiales.— Gestiones particuinres 
sobre'protectorado español. Célebre decreto de 18 de enero de 
1845.— Conspiración de Trinidad Sánchez.— Profanación del pri- 
mer aniversario de la Separación. 

Habiendo prestado c! general Pedro Santana, ante el Con" 
sejo Constituyente de San Cristóbal, '*el juramento de cum- 
plir y hacer cumplir la constitución del Estado y las leyes del 
pueblo dominicano, respetar sus derechos y mantener la inde- 
pendencia," resolvió la junta central gubernativa el dia 14 de 
noviembre de 1844, quedar disuelta ininediatamente, separán- 
dose "del grave peso que se habia puesto á su cuidado duran- 
te la revolución encargándole de dirigir la nave'' del gobierno; 
y al hacerlo asi no pudo menos **de recomendar para siem- 
pre al presidente de la República, los nobles esfuerzos de vir- 
tad ^ patriotismo que habinn hecho los pueblos de la antigua 
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parte española de la isla, no tanto para sacudir el pesado yugo 
del gobierno haitiano que los oprimía y degradaba, sino para 
proporcionarse ventajas sociales capaces de mejorar su desgra- 
ciada suerte y hacer para ellos y para sus descendientes un 
porvenir mas dichoso." 

En esa virtud quedaron las riendas del poder en manos 
del elegido por dos períodos consecutivos, quien señaló su 
instalación, por primera vez, en la presidencia de la República, 
con él nombramiento de un consejo de secretarios de Estado, 
que constituyó así: ministro de interior y policía, Manuel Ca- 
bral Bernal; justicia, instrucción publica y relaciones exte- 
riores. Tomas Bobádilla; hacienda y comercio, Ricardo Miu- 
ra; y, guerra y marina, fifcneral Manuel Jiménez. Respecto 
del tino con que procedió á la designación de este personal, 
basta referir lo que decia don Juan Abril, en 10 de enero de 
1845, al capitán general de Puerto Rico: *Ma elección del mi- 
nisterio no ha sido muy feliz; puede que las circunstancias 
justifiquen alguna de ellas, pero hay otras que nada lo justifi- 
caría. Para trazar una marcha segura y progresiva al go- 
bierno dominicano, seria necesario nada menos que una inteli- 
gencia superior, medidas sabias y profundamente calculadas, 
á fin de aumentar las rentas sin aumentar los impuestos, evi- 
tar la emisicvn de una suma inmensa de papel moneda para 
evitar el acrece de la moneda fuerte, y atraernos por todos 
los medios posibles la emigración, para animar la agricultu- 
ra é iudustria, sustituyendo el verdadero comercio al mono- 
polio.... F]n medio de nuestras numerosas necesidades se 
nos hace sentir mas que ninguna la falta de hombres capaces 
de resolver por la sola fuerza de su ingenio el número de pro- 
blemas que nuestra posición ofrece á los encargados de nues- 
tros destinos.'^ Y no es esto lo peor del caso, si se atiende á 
que anadia, no obstante concederle al presidente algunas bue- 
nas cualidades, entre ellas honradez y buena fé, que esas cua- 
lidades "no podrían ponerlo á cubierto de losl azos que le ten- 
dían hombres enemigos del orden y que siempre gozaban de 
su confianza, por falta de aquel tacto exquisito é indispensa- 
ble de los que gobiernan, para distinguir en los hombres lo 
que hacen por patriotismo y de buena fé, de lo que no es sino 
el fruto de un profundo cíUcuIo de sus intereses privados, cien- 
cia de gobernar que le faltaba y que con el tiempo podía ad- 
quirirla, pero que mientras tanto había mucho c^ue teaiev ^o»^ 
él y por los demás," 
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Con tan escasas aptitu'les y con la ayuda de un personal 
juzgado incompetente, no por un dominicano apasionado, sí- 
no por un extrangero im parcial, amigo de la situación, oo- 
m»inzó el general Santana la ardua tarea de administrar los in 
tereses píib'icos, en momentos tan críticos como los que se a- 
travesaban, siendo el primero de los decretos que expidió, el de 
IS de noviembre, mandando á imprimir y promulgar con toda 
la solemnidad posible, la constiiucion política de la República, 
lo que se veriKcó en la capital el 24 de noviembre, habiendo 
durado ocho dias las fiestas que con ese motivo se hicieron, y 
en las ciudades cabezas de provincia y demás pueblos, en los 
dias que señalaron las autoridades civiles y militares. Y una 
vez promulgada la constitución, procedió á organizar las pro- 
vincias, cuyos primeros gobernadores fueron: el general José 
Joaquín Fuello, en la de Santo Diuningo; el coronel José Fa- 
milias, en la del Seibo; el general Felipe Vázquez, en ia de La 
Vega; el general Francisco Antonio Salcedo, en la de Santia- 
go; y (}| general Antonio Duvergé, que estaba de gefe de las 
fronteras, en la de Azua. Después expidió el -9 de noviem- 
bre un decreto sobre organización de la fuerza armada, por el 
cual solo estaban exentos de componer parte de las tropas de 
línea, los casados con hijos, los hijos únicos de viudas pobres y 
padres ancianos, los menores de quince años, los. mayores de 
cuarenta, y los comerciantes en grueso; el 7 de diciembre ex- 
pidió otro decreto imponiendo á los buques extrangeros que en- 
traran en los puertos habilitados desde el 19 enero de 1845, 
en adelante, y á los nacionales que fueran al extrangero, un 
derecho de tonelada pagadero en moneda fuerte, prohibiendo 
al mismo tiempo á los buques extrangeros ir a las costas á 
cargar de caoba u otros frutos, á escepcion de aquellos puertos 
inaccesibles para el cabotage nacional; el 9 de diciembre ex- 
pidió otro convocando las asambleas primarias para que reu- 
niéndose el 2 de enero de 1845 procedieran á elegir los miem- 
bros de los cuerpos colegisladores; y el 22 de diciembre expi- 
dió un reglamento provisional para el servicio del ramo de 
Hacienda pública, que distribuyó entre una administración ge- 
neral, administraciones particulares de provincias, tesorerias 
y aduanas. 

También atendió el presidente SantanH, con la coopera- 
ción del general Jiménez, que dedicó al asunto todos sus cui- 
dados, á la mejora y mas perfecta organización del ejército 
()e mar y iierra^ aumentando la flotilla nacional con la adqui- 
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sieion de algunos buques bien construidos en los astillei'od de 
Curazao, y reconstituyendo los cuerpos de línea de toda^ IHd 
armas, no solo en la capital, donde los regimientos 31 y 8*J 
pasaron á ser 1er. Regimiento Dominicano y 2? Hegimiedio 
Ozama, y se fouuóun batallón de artilleria de cuatro cotú* 
pañias, un batallón de obreros con otras tantas y un escua- 
drón de caballeril), si que también en las cabezas de provin- 
cias y en las c( muñes importantes, á fin de que alternaran 
con la guardia cívica en el servicio permanente de las fronte- 
ras; pues á pesar de que lo8 haitianos, después de la instala- 
ción del gobierno del general Guerrier, mandaron unos emisa- 
rios á Las Matas que hicieron concebir al general Santana, 
que estaba todavia allí, 'Ma esperanza de que dando pase á la 
razón, se evitarían la efusión de sangre con los horrores de la 
guerra, y se arreglarían de un modo conveniente los derechos 
respectivos," como nunca se negó á hacerlo el gobierno domi- 
nicano, no habían desistido en absoluto de sus tendencias ihva- 
soras, tendencias que demo8ti*aron construyendo una fortifíca- 
cjon amurallada en circuito, sin mas entrada que tres peque- 
ñas portañolas, que solo permitían el paso de un hombre solo, 
en el lugar estratégico denominado Caciman, situación tnag- 
níiica por lo defensable; con cuyo motivo se decidió el gene- 
ral Duvergé, que como es sabido tenia á su cargo el mando 
del ejército del sud, á marchar el 4 de diciembre con ciento 
cincuenta hombres de infantería y setenta de caballeria, re- 
suelto á desalojarlos, pues era de necesidad ocupar tan venta- 
josa posición para poner á raya sus pretensiones. Al llegar 
cerca del fuerte dividió sus fuerzas en tres columnas para 
atacarlo por tres puntos diferentes, de frente y por los flan- 
cos. El fuego lo rompieron simultáneamente las tres á un 
mismo tiempo, pero resistido vigorosamente por el enemigo, 
estuvo indecisa la victoria durante cerca de un cuarto de ho- 
ra, en que obedeciendo los dominicanos con viveza al toque de 
fuego ganando terreno, llegaron al pié de los atrincheramientos 
con tanto entusiasmo, que á la voz de asalto dada oportunamente 
por el gefe superior, volaron sabré ellos con ánimo resuelto y 
se apoderaron de la artillería, impeliendo á los que la defen- 
dían á desbandarse, precipitándose los mas por una cañada 
profunda que tenían á la espalda; de suerte que antes de me- 
dia hora se vio tremolar el pabellón de le cruz en la misma 
asta que ocupaba la bandera bicolor, habiéndose distinguido 
durante la acción el 3er. batallón Azuaxvo, o^xx^ ^x^vs^ xycw ^S^r . 
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francisco Martínez de ha Rosa, llamando con este paso la aten- 
ción del gobierno de la Union Americana, cuyo secretario de 
£stado, Mr. John C. Calhoun, movido por las diligencias que 
hacia el doctor Caminero en favor del reconocimiento do la 
República, se apresuró á indicar á don Ángel Calderón de la 
Barca, plenipotenciario español en Washington, la idea de 
que España, Francia y los Estados Unidos, reconocieran el 
nuevo Estado, como medio de contener el progresivo incre- 
mento de la raza de color, idea que no encontró buena acogida 
en el gabinete de Madrid, que intei'esado ya on la suerte de San- 
to Domingo, á pesar de la oposición que encontraban las diligen- 
cias de los conservadores dominicanos en el conde de Mirasol, en 
don Ángel Calderón de la Barca y en el conde de Alcoi, capitán 
general de la isla de Cuba, aconsejaba á sus agentes proceder 
en la materia con él ma'yor pulso y detenimiento, esperando 
que el tiempo y las circunstancias indicaran el partido que 
debia tomarse. 

Mientras tanto, el pueblo dominicano, ignorante de lo que 
estaba pasando, y sin tener la conciencia de sus derechos, se 
ocupaba, reunido en asambleas primarias, en el nombramiento 
de los colegios llamados á elegir el cuerpo legislativo, pero con 
tan poco entusiasmo, que en la capital, de ocho mil almas, ape 
ñas ciento veinte se presentaron á v(»tar, pues como decia don 
Juan Abril al cunde de Mirasol en su carta de 10 de enero de 
1845, **entregado (el pueblo dominicano) á su instinto hura- 
ño, apático por carácter, indiferente por ignorancia, creia, co- 
mo en el duodécimo siglo, que solamente [»ertenecia á los qne 
gobernaban ocuparse de la felicidad de los administrados, y 
miraba todas las cuestiones políticas como superiores á su 
comprensión, y extrangeras á su misión de obedecer, la sola 
que creia estaba llamada á desempeñar;" circunstancia de que 
se aprovechaba el gobierno para conso'idar la situación polí- 
ca que dirijia, haciendo imposible la reorganización de los 
elementos contrarios al personalismo reinante, á cuyo propó- 
sito obedeció el decreto que en 18 de enero de 1845 expidió 
el presidente Santana, en virtud de! artículo 210 de la cons- 
titución, organizando una alta policía para prevenir mejor y 
castigar los delitos tui batorios de la tranquilidad publica, y 
creando una comisión militar en cada una de las poblaciones 
de Santo Domingo, Santiago, Puerto Plata y Azua, para co- 
nocer y juzgar de las causas y negocios que tendieran á tur- 
bar el orden público; comisiones que debian proceder en sus 
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juicios de plano, á verdad sabida y buena fe guardada, y arre^ 
glar sus sentencias, que serian ejecutorias, sin recurso ni 
apelación, á las ordenanzas militares, y en ios casos no previs* 
tos, al derecho común. 

Porque, á pesar de todo, no faltaban descontentos á cau- 
sa del rigor con que habían sido tratados los proceres inicia- 
dores de la separación; y aunque hubo empeño en reducirlos 
á un pequeño grupo , tratando con suma indulgencia á 
á los hombres del Cibao que apoyaron á Mella en la precia* 
macion de Duarte, con escepcion del general Imbert que es* 
tuvo á punto de morir, (*) y á los que en los demás pueblos 
tenian encanto por las glorias que conquistaron ^n el laborio- 
so período preparatorio de la patria, siempre había quien as- 
pirara, sobre todo en' la capital, á que se diera una amnistia 
general en favor de ellos, idea humanitaria que el gefieral 
Santana aparentaba acoger benévolamente, pero cuya realiza- 
ción aplazaba defendiéndose con la oposición del ministerio, 
que impopular de por sí, llegó á considerarse por algunos in- 
cautos como el único obstáculo que se oponía á la unión y con- 
cordia de la familia dominicana, de donde nació el proyecto 
de combinar un plan revolucionario encaminado^ á pedir 'q:ue 
fuera cambiado, dando facultades absolutas á Santana para 
que llamara íi componerlo á otros hombres. menos intransi- 
gentes y que tuvieran mas nexos con la causa nacional. A ése 
tin, y no á otro, tendieron según la tradición, las preten^i^iies 
que se prepararon á castigar con el decreto á que acaba- 
mos de referirnos, decreto que supuso el gobierno ^'basta- 
ría para arredrar á los facciosos, cuyas criminales tramas le 
eran notorias", pero que no dio resultado, porque los tenidos 
por conspiradores, en su mayor parte militares, no suponían 
que pudiera ser considerado como atentatorio al orden público, 
el uso que pensaban hacer del derecho de petición, garantido 
por la carta fundamental del Estado. 

Bajo esta ilusión se hallaban cuando, descubiertos por 
uno de los ministros sus propósitos, fueron denunciados al 



(♦) Yendo el general Imbert de Santiago para Moca, acom- 
pañado de cuatro ó seis amigos, le disparó un malvado un tiro en 
El Papayo, después del paso de Nibaje, á tiempo que se le adelan- 
taba el comandante Ceferino González, duartista entusiasta, que 
fué quien recibió la muerte. El agresor fugó para la línea donde 
alcanzó la impunidad de su crimen. 
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prefiidente Santana y reducidos á prisión, no todos los connbi- 
nados, que eran muchos y de diferentes posiciones sociales, 
sino los ejegidps para víctimas en fuerza de sus antecedentes 
políticos. E instruido el proceso á diligencia del capitán Ale- 
jandro Medina, instructor del Icr. regimiento, y fiscal de la 
comisión militar, compuesta del coronel Juan Esteban Áibar, 
gefe. deil estado mayor del presidente de la Kepriblica; del co- 
mandante Toribio Mafion; del capitán Marcos Eojas, del ba- 
tallón idQ obreros; del teniente Juan Salazar, del 29 regi-: 
miento;> del subteniente Félix Manchego , de la compañía 
de policia; del sal-gento Juan Rodríguez, del 1er. regimien- 
to, y del cabo Prudencio Camellón, de la compañía de poli- 
cía, actuando como secretario José María Pérez, fueron so- 
metidos á ella junto con la señora Maria Trinidad Sánchez, 
que tantos cartuchos hizo para la noche del 27 de febrero, 
José del Carmen Figueroa, de profesión albaüíl y natural de 
Veoezuela; Andrés. Sánchez, de profesión herrero; Nicolás de 
Bariy. subteniente de la segunda compañía del batallón de 
artillería; Feliciano Martínez, coronel del ler. regimiento; 
Eugenio Oontreras, escribiente del tribunal civil de Santo 
Domingo; y Blas 'Berroa, sargento de la segunda compañía 
del regimiento S§ibano, acusándolos de haber fraguado u- 
na conspiración que debía estallar el domingo 16 de febrero, 
*'con el objeto aparente de cambiar el ministerio y proclamar 
á Santana presidente absoluto, pero con el ün real y efecti- 
vo de derrocar el gobierno establecido y mudar su forma, 
para facilitar el regreso al pais de los espulsos políticos Fran- 
cisco Sánchez, Ramón Mella, Juan Jiménez y consortes". 

Visto el proceso, oida la exposición fiscal, oiclos los tes- 
tigos á cargo y descargo, oido el resumen de la causa y vista 
la declaración absoluta y clasificada de culpabilidad, hecha por 
la misma comisión en su calidad de juez de hecho, fueron 
condenados el 25 de febrero, en virtud de los artículos 2(), 27, 
28, 81 y 13 del código penal militar en vigor, y del decreto 
de 18 de enero, á la pena capital, Trinidad Sánchez, José del 
Carmen Figueroa y Andrés Sánchez, ^'oomo autores instru- 
mentales de la conspiración considerados hasta el momento, y 
por haberse negado obstinadamente la primera á confesar los 
principales," y á Nicolás de Barí por complicidad en el cri- 
men, á tres años de reclusión; al coronel Feliciano Martínez, 
á cuatro; al sargento Blas Berrea *'por haber tenido directa- 
mente conocimiento, sin haberlo dado al gobierno;" y á la 
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pena de expatriación á Eugenio Contreras, ^aponiéndolo á la* 
disposición del gobierno para que facilitara los medios de su 
embarque." Muchas diligencias se hicieron para ver si el go-/ 
bierno modificaba la terrible sentencia, pero esas diligencias, 
fueron inútiles, porque todos ios sentimientos nobles y gene- 
rosos se hallaban adormecidos y solo las antiguas rivalidades- 
hacian oir rencorosas su desapacible acento, eco del terror, 
pidiendo venganza y escarmientos, sin que ninguna reflexión 
repercutiera, porque el odio personal era el que daba la ley 
y el error se hallaba triunfante; de suerte que, no solo fué- 
ejecutada con grande aparato militar, sino que para hacerlo se 
escogió con asombro general, nada menos que el 27 de febrero 
de J845, primer aniversario de la Separación, sin respeto á 
la santidad del dia, ni consideración á que entre los reos tigu- . 
raba una tia y un hermano del primer hombre de la Puerta 
del Conde, que tal parece como que se propusieron demostrar 
que las pasiones políticas son malas consejeras, y que aque- 
llos que las halagan fabrican con sus propias manos el molde 
de que ha de servirse la historia para presentarlos con exac- 
titud á las miradas penetrantes de la posteridad. 



II. 



Celebración del primer aniversario de la Separación. ~ Primera sesión 
legislativa del Congreso de la Reptiblicn.— Sus trabi^joB.— Inciden- 
tes que provocaron. -Intransigencias políticas. — Resultados de la 
primera misión diplomática. 

Satisfechos los hombres de la situación de su obra de ex- 
terminio, pues no creian haber matado hombres, sino haber- 
destruido una idea: la de oposición á las miras políticas que ; 
no podían realizar sin tener el poder en sus manos;^ señalaron 
el dia 2 de marzo para celebrar el primer aniversario de la 
independencia, con infracción manifiesta de la. constitución, 
que indicaba el último domingo de febrero, valiéndose el pre-^ 
sidente Santana de la ocasión para hacer referencia á lo que * 
iicababa de acontecer, en las siguientes palabras contenidas en 
su proclama á los dominicanos: '^nadie ignora que después do" 
una revolución quedan siempre algunos pequeños partidos de 
descontentos; es verdad que algunas aspiraciones contrarias 4 
la convicción y al sentimiento general c\\\^ íoyvsí^». \%. N<^>xei\a5v 



\bí COteí»£ÑDIO DÉ ¿A ÜISÍ^OttíÁ 



•••• ••••»••••••••••••••• •••••••• ••••••••«••1 



de los pueblos, algunos espíritus sobornados de ambición, han 
pretendido, no levantar partido en tavor de los haitianos, si- 
no pervertir el orden para saciar sus inmoderados deseos; 
pero por do quiera se encuentran .centinelas que velan sobre 
el orden establecido y sobre la seguridad pública, y la espada 
de la justicia, aunque con dolor de nuestros corazones, des- 
cargará siempre que sea necesario sobre los que desconozcan 
sus verdaderos intereses y los de la patria," amenaza terrible 
bajo la cual quedaban no solo los individuos considerados co- 
mo enemigos, sino también los partidarios de la situación, que 
si algo tiene d^^^notable el personalismo, es su propensión á 
castigar la debilidad de los que para favorecerlo atropellan 
apasionadamente las ideas y los principios, superiores siempre 
á los hombres por muy grandes y meritorios que estos sean. 

£n medio de tan tirante situación, agravada por desa- 
cuerdos interiores del gobierno, que habían autorizado á don 
Juan Abril á anunciar desde enero al conde de Mirasol, ''que 
el presidente, desconfiado y descontento de su ministro Bo- 
badilla, había tomado algunas disposiciones sin su consulta, y 
éste, creido que era llamado por la Providencia á gobernar 
el pais, estaba descontento del gefe, y había hecho conocer 
su resentimiento hasta eri público, lo que traería, de seguro, 
no buenos resultados para la patria,'' se instalaron el 8 de 
marzo los^cuerpos colegisladores con mucha pompa y solem- 
nidad, constituyéndolos como miembros del consejo conser- 
vador, los representantes Juan Nepomuceno Tejera, por la 
provincia de Santo Domingo; Buenaventura Baez, por la de 
Azua; Juan Curíel, por la de Santiago; José Maria Medrano, 
por la de La Vega; y Nolverto Linares, por la del Seibo; y co- 
mo tribunofe, el licenciado José Joaquín del Monte, Francisco 
Javier Abreu y Juan Bautista Lovelace, por la provincia de 
Santo Domingo; José Desiderio Valverde, Toribio López 
Villanueva y Joaquín de Portes, por la de Santiago; José Con- 
cepción Taveras, Juan Bautista Ariza y Santiago Calderón, por 
la de La Vega; Bernardo Seeundino Aibar, Juan Francisco 
Herrera y Alejo Justo Chanlatte, por la de Azua; y Rafael 
Pérez, Lorenzo Hernández y Luis Devers, por la del Seibo. 

Por el mensaje que conforme á la ley les presentó el 
presidente Santana, dándoles cuenta de los actos de su admi- 
itfstracion, supo el pais ''que el gobierno nada debía en el ex- 
trangero; que casi se había satisfecho ya, religiosamente y 
con exactitud, la deuda interior; que las relaciones con las 
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naciones de Europa, y con los continentes de América é islas 
vecinas, eran afectuosas, de felicitaciones y de confianza; 
que la agricultura y el cnnercio, á pesar de la guerra, habian 
irlo en progreso, y que las entradas de aduana habian sido 
en el año pasado mayores que en los anteriores; que el eje- 
cutivo habia turnado cuantas medidas habian estado á su al- 
cance para proporcionarse armas y otros elementos de guerra, 
no solo para combatir en el caso de una nueva invasión, sino 
porque la primera y mas principal obligación de la nación era 
conservarse íntegra á sí misma, y conservar cuidadosamente 
todos sus miembros; que las fronteras habian sido constante- 
mente guarnecidas, no solo para evitar una invasión, sino pa- 
ra cortar toda comunicación con el enemigo, á cuyo presiden- 
te se le habia enviado la constitución del Estado, dándole á 
entender que puestos (los dominicanos) en posesión de los lí- 
mites y admitida la Separación, era posible traer las cosas á 
un acomodamiento justo y racional, y en el interés bien enten- 
dido do los doH pueblos; pero que el silencio habia sido siempre 
la única respuesta a las comunicaciones oficiales, por lo que era 
de necesidad estar constantemente prepar?i<los para la guerra; 
que se habian dado provisionalmente reglamentos para la or- 
ganización del ejército de tierra y la marina, para la adminis- 
tración de la hacienda pública, para sostener por todas par- 
tes el orden, el cumplimiento de las leyes, la seguridad 
pública y la mas activa y vigilante policia; y en íin, sobre 
otros varios particulares, "de que daban cuenta las memorias 
de los secretarios de Estado, entre los que figuraban el de- 
creto de 23 de enero prohibiendo " la exportación de to- 
da clase de moneda de oro, plata y cobre, y de todos los 
metales, ya fuera en barras, planchas, ó cualquiera otra 
forma, bajo la pena de confiscación de las sumas que se 
intentaran extraer y una multa igual, mitad á favor del era- 
rio público y mitad á favor del denunciador; " y el de- 
creto de la misma fecha declarando en vigor para el año co- 
rriente de 1845, la ley sobre la percepción de las patentes, de 
27 de julio de 1840. 

En cuanto á los trabajos del congreso nacional, que pre- 
sidió Buenaventura Baez, basta recordar que fueron los de la 
pr¡«nera sesión leí]:Í8lativa, llamada á espedir las principales 
leyes adjí^tivas indicadas por la sustantiva del Estado, para 
comprender que tuvieron importancia, habiendo sido obra de 
sus laboriosas tareas: la ley electoral de V*?^ fti^ ^xTA^^ 'Jí^^ ^'^^ 
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tabléelo el voto en segundo grado, ejercido por las asambleas 
primarias y los colegios electorales; el decreto de 1^ de abril 
autorizando al poder ejecutivo á tomar todas las medidas que 
juzgara necesarias ó convenientes, mientras se discutía y 
acordaba el presupuesto de gastos; la ley de oO de abril sobre 

,! Ayunta;nientos, cuyos miembros debían ser electos por las 

\^saml)l^as primarias, estando encargados del gobierno político 
y económico de cada común, y por consiguiente de la instruc- 

^i^ic^n publica, del abasto de las poblaciones, de la inspección 
-dd;í,lQp pesos y medidas, de la policia de sanidad y limpieza, 

u de la vigilancia de los mercados, de la administración de los 
. bienes de la común, de la formación de la estadística y de la 
lista de los jurados, de la formación de tarifas para la venta 
del pan y de los víveres de consumo ordinario, de la conser- 
vación y propagación de la vacuna, y del nombramiento de al- 
caldes de barrio para la conservación del orden y cumplimien- 
to de las disposiciones municipales, para lo cual tenian co- 
mo arbitrios los productos de los propios, los pregones de ga- 
lleras, carnicerias y barcas, los derechos de plancha y aguada 
que ocasionaran en los puertos habilitados los buques naciona- 
les y extrangeros, y las multas de policia; la ley de 13 de ma- 
yo sobre instrucción pública, creando escuelas municipales, 
cuyo sostenimiento é insf»eccion quedó á cargo de los ayun- 
tamientos respectivos ; la de 27 de mayo sobre naturaliza- 
ción de los buques y expedición de patentes de navegación, 
que hacia de la competencia de los capitanes de puerto, asis- 
tidos de un oficial de aduana, el arqueo de los buques, del 
cual eran responsables; la ley del 29 del mismo mes sobre el 
régimen de las aduanas y los aranceles de importación y ex- 
portación; el decreto de 2 de junio concediendo á la viuda ó 
hijos del finado general Ramón Santana, hasta el año 1852, 
una pensión de mil doscientos pesos anualfs; la ley de 7 de 
junio sobre extinción de censos, capellanías y vinculaciones, 
la que declaró extinguidos y acabados para siempre los capi- 
tales y rentas de censos perpetuos y demás imposiciones y 
vinculaciones á que estaban afectos los bienes rurales situados 
en la parte antes española, los cuales quedaron libres de to- 
da carga é hipoteca; mandó reducir á un noveno de su valor 
las capellanías de sangre, vinculaciones ó censos de particu- 
lares á que estaban afectas algunas haciendas, hatos y otros 
bienes rurales, sin que pudieran exigirse réditos atrazados, ni 
acumularse ningún interés sobre los capitales reducidos; de- 
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claró extinguido.') para siempre los censos ó capellanías per- 
tiñnecientes al EHtado y á las comunidades desbaratadas, de- 
jando libres las casas ó bienes urbanos en que estuvieron 
afincados, de toda responsabilidad por lo perteneciente á los 
dichos capitales y sus réditos; y aprobó todas las transac- 
ciones y extinciones que se hubieran hecho de censos y ca- 
pellanias en virtud de las leyes ó arreglos anteriores, bien 
fuera entre parte», bien con el gobierno. 

También expidió la ley de 7 de junio que determinó los 
negocios correspondientes á cada una de las secretarias de 
Estado y la responsabilidad efectiva, estableciendo su gerar- 
quia en el orden siguiente: justicia c iiistrccion pública, in- 
terior y policia, hacienda y comercio, guerra y marina; se- 
ñalando las atribuciones de cada uno de los secretarios de 
estado; reglamentando la organización de las mesas, é indi- 
cando la responsabilidad do los ministros; la ley de 9 de ju- 
nio sobi'e administración provincial, que subdividió la pro- 
vincia de Compostela de Azua en nuevo comunes: Azua, ca- 
becera, Neiva. San Juan, Hincha, Las Matas de Farfan, Dá- 
nica, Las Caobas, San Rafael y San Miguel, haciendo depen- 
der el puesto militar de Barahona de la común de Azua, y el 
de Petitru de la de Neiva, y de la provincia las islas adyacen- 
es de La Beata y Alto Vela; la de Santo Domingo, la di- 
vidió en siete comunes : Santo Domingo, cabecera, Baní, 
San Cristobfil, Los Llanos, Monte Plata, Bayaguana y Bo- 
ya, haciendo depender de la común de Santo Domingo, la 
villa de San Carlos, el pueblo de San Lorenzo de los Mi- 
nas y los partidos de Jaina y Santa Cruz; la del Seibo la 
subdividió en tres comunes : Seibo, cabecera, Higüey y Sa- 
maná, reduciendo á Hato Mayor á puesto militar para ha- 
cerlo depender de la común del Seibo, asi como el de Sabana 
la mar de la de Samaná, y de la provincia las islas adyacen- 
tes de Santa Catalina, La Saona y demás del litoral; la de 
Concepción de la Vega, la subdividió en cuatro comunes: La 
Vega, cabecera, Cotui, Moca y Macorís; y la de Santiago de 
los Caballeros en otras cuatro: Santiago, cabecera, Puerto 
Plata, Montecristi y San José de las Matas, haciendo depen- 
der de la común de Puerto Plata el puesto militar de Altami- 
ra y de la do Montecristi el de Dajabon. 

Expidió ademas la ley de 1 1 de junio sobre prganizacion 
de los trií)unales de la República, estableciendo un tribunal 
de apelación para toda ella, justicias mayore.^ ^w ^^4^*^ ^"^«ío»* 
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de provincia y alcaldias en las comunes; la de 12 de janio 
sobre administración de la Hacienda, estableciendo una con- 
tad aria general en la capital; una contaduría principal en 
Puerto Plata ; contadurías particulares en Santiago, Azua, 
Seibo y Samaná, para el cobro de las contribuciones; y adua- 
nas marítimas en Santo Domingo, Puerto Plata, Azua y Sama- 
ná; el decreto de 19 de junio unificando el peso y medida, 
con el establecimiento de la libra de diez y ocho onzas es- 
pañolas y el quintal, de cien libras, y la vara de treinta y 
seis pulgadas ó tres pies ingleses; la ley de 28 de junio so- 
bre gastos públicos, ascendentes áS 1.179,889 nacionales; el 
decreto de 30 de junio creando una clase de latinidad en la 
capital de la República; la resolución de 1? de julio recaída 
con motivo de consulta hecha por el ministerio de justicia, 
sobre que los maestros de escuela debian pagarse de las ca- 
jas comunales, que en caso de necesidad debian ser auxilia- 
das por el Estado; la ley de la misma fecha sobre patentes, 
que calificaba en primera clase las comunes de Santo Domin- 
go, Puerto Plata y Santiago; en segunda las da La Vega y A- 
ssua, en tercera las de Montecristi, San Miguel, Samaná, San 
Juan, Las Matas de Farfan, Moca, Neiva, Baní, Higuey, Sei- 
bo, Macorís y Cotuí; en cuarta las de San Cristóbal, Los Lla- 
nos, Bayaguana, Boya, Monte Plata, Hato Mayor y San José 
de las Matas, y en quinta todas las demás; la ley de 2 de ju- 
lio declarando bienes nacionales los bienes muebles é inmue- 
bles pertenecientes á los haitianos que siguieron sus banderas 
sin acogerse al beneficio que se les franqueó por el manifiesto 
de 16 de enero de 1844; los de aquellos individuos que ha- 
biéndose ausentado del pais sin prestar juramento de fidelidad 
á la República Dominicana, hubieran auxiliado al enemigo 
pon el objeto de conseguir ventajas cdiitra las armas nacio- 
nales; todas las propiedades territoriales situadas en el terri- 
torio de la República, sin dueño conocido; y tedas las propie- 
dades, muebles ó inmuebles, que hubieran pertenecido á los 
gobiernos anteriores, á los conventos religiosos de ambos 
sexos, ya extinguidos, á las terceras órdenes y á las cofra- 
días y demás corporaciones no existentes; el decreto de 4 de 
junio mandando á observar en todos los tribunales de la Re- 
pública los códigos franceses de la Restauración, con las modi- 
ficaciones contenidas en la ley orgánica; la ley de la misma 
fecha declarando que era atribución de la suprema corte de 
Justicia la admisión de escribanos públicos, previo examen y 
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demás formalidaríes requeridas por la ley; el decreto de la 
misma fecha declarando cuales eran los militares que tenian 
derecho á ración y sueldo; el código penal militar para las tro- 
pas de mar y tierra, aprobado por el poder ejecutivo el 5 
de julio, y el decreto de clausura de la primera sesión legisla- 
tiva sancionado por el congreso el dia 3. 

Como el congreso constituyente de San Cristóbal, tam- 
bién el ordinario de 1845 estuvo á puhto de chocar con el po- 
der ejecutivo, á consecuencia de haberle pedido recursos por 
órgano del ministro de haci(*nda antes de la presentación de 
los presupuestos, estando autorizado por la constitución á to- 
mar tudas las medidas que juzgara necesarias, con cuyo mo- 
tivo resolvió el dia 1 1 de abril, á unanimidad menos dos de sus 
miembros, "que no debia acordar ninguna suma sin tener los 
presupuestos, ni adoptar ningún tipo sin saber otícialmente 
que el ejecutivo habia decretado la emisión de papel", circuns- 
tancia que dio margen á que el 17 sometiera el referido mi- 
nistro, en nombre del presidente de la República, los tales 
presupuestos, fundados en cálculos aproximativos, si bien 
ofreciendo dar cuantas noticias pudieran necesitarse relativas 
á los diversos ramos, á fin de que el acierto de los legislado- 
res supliera los defectos '*de un trabajo hecho sin mas auxilio 
que los cálculos prudentes deducidos de una administración 
desarreglada, ya por el mal sistema anterior, ya por los de- 
sórdenes consecuentes á todas las revoluciones;" no siendo 
éste el único inííidente notable que provocaron sus actos, pues 
á causa de la expedición de la ley sobre bienes nacionales, 
vio la luz pública en 17 de ma^^o un folleto, que so atribuyó 
al presbítero doctor José Maria Bobadilla, defendiendo con 
argumentos de mucha monta el derecho de las iglesias y de 
los dominicanos emigrados, á los bienes de que fueron des- 
pojados por los haitianos, opinión que á pesar de haber sido 
refutada por un escrito que circuló impreso el 25 del mismo 
mes, y que se supuso obra del a«lminÍ8trador é inspector ge- 
neral Manuel Maria Valencia, le valió al autor amargos de- 
sagrados personales que le impusieron la necesidad de ausen- 
tarse para siempre del territorio de la República, cuyas ga- 
rantías y libertades eran ilusorias, en fuerza de la dictadura 
establecida por el articulo 210 de la constitución, que con este 
hecho vino á redundar en perjuicio de su inventor, quien 
quedando en una situación violenta en el gobierno, tuvo á la 
larga que dejar el ministerio pava ^oyv^\ ^ ^^vic^X^ tsCví^-^sn». 
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suerte de su hermano, que nada hay tan peligroso como po 
ner en manos de h)8 hombres h)s medios de hacerse superio- 
res á his leyes, pues por lo común el daño refluye antes que 
en otros en los que tuvieron la imprevisión de realizar tan 
ímprobo trabajo. 

Y sinembargo, las pasiones rencorosas no teñian ojos pa- 
ra ver claro las cosas, ni oidos para escuchar las quejas de los 
caldos, llegando la intransigencia á colmo de que habiendo 
quien esperara que el congreso, animado por el espíritu de 
concordia que fuera de la camarilla que ínfluia sobre el presi- 
dente Santana, germinaba en todas las capas sociales, cica- 
trizara con una amnistia general las frescas heridas causadas 
A la patria por la guerra civil, se atreviera á responder á tan 
humanitario deseo, nada menos que uria mujer, desde las co- 
lumnas de El Grillo Doin'niicdno y siifmiiilia^ con un diálogo 
en que al referirle el imaginario reptil á don Cirilo, que ha- 
bia visto ''á un compañero suyo cantándole al oido á un tri- 
buno unas seguidillas sobre la amnestía;^^ pero que '*el buen 
hombro, lejos de hacerle caso, estaba rumiando nn proyecto 
de ley de aduanas," en que habia un artículo que decía: '*se 
prohibe la importación de libros inmorales, láminas obcenas, 
estí»ques, puñales, Duarí.ista.s^ ganzúas, y otro millón dn sahan- 
(HjaSj todas de ese tenor," como éste le diera por contestación 
''que si no fuera por qué, hasta él escribiría su poco en favor de 
la medida", porqutí "ríaturalinenre era caritativo", aquel le 
repliiíó que no era raridad ""hacer afusdnr al pobre que estaba 
eti salvamento, porque se atrevía á apostar que no dige- 
rían la primera sopa (jue comieran en tierra dominicana" esos 
ilusos, sin que fuera preeiso agregMiles cuatro onzas en la 
cabeza, para suplir la falta de stísos," ocurrencia vulgarísima 
que fué celebrada como muy feliz en los círculos apasionados 
en que Duarte era tenido por lo.s ven limiadores de los frutos de 
su obra "como joven inesperto, que lejos de haber servido á su 
país, jamás habia hech(» otra cosa que comprometer su segu- 
ridad y las libertades publicas," y á sus consortes, palabra muy 
de moda en aquel tiempo, "de espíritus turbulentos," di- 
socíadores y ambiciosos. 

Mientras tenían lugar tan lamentables exenas, hub'> de 
regresar el doctor José María Caminero de los Kstados Uní- 
dos, donde verificó la compra de armamentos y vestuario pa- 
ra la tropa, é hizo acuñar la moneda de cobre nacional, re- 
presentada por piezas de á cuatro por un real, que tenían en 



DB SANTO DOMINGO. 299 



el anverso el numero quebrado J dentro de un círculo, debajo 
del cual se veía el año de la emisión, y en el reverso el nom- 
bre de República Dominicana; sin haber conseguido con su 
misión diplomática mas resultado que probocar la visita hecha 
al pais por Mr. John Horgan, comisionado por el gobierno de 
Washington para cerciorarse del estado de las cosas, lo que 
hizo permaneciendo algún tiempo en la capital, cuyas auto- 
ridades le dieron todos los informes que le plugo solicitar, los 
cuales parece que no fueron bastante eficaces para inclinar al 
presidente Jamos Knox Pí)lk al reconocimiento de la República, 
ni á la celebración de un Halado de amistad y cí>mercio, an- 
tes de que h» liiritMaii Ingiat* rra, Francia y España, que en 
vista de las ten(it>ncias antinacionales de los políticos domini- 
canos, de ellas tan conocidas, se estaban la una pnr la otra, 
especialmente las dos últimas, pr(d)abiemenie esperando que 
'^el tiempo y las circunsfancias indicaran el partido que debia 
tomarse." 



III. 



Canipaíia de 1S45.— Acciones <le Comendador y Volmne.- Pérdida de 
Caciman.— Ocupación de Hincha.- Segunda acdon de rijoiman.— 
Tonni de El Pnerlo, Toma de Las Caobas.- Acción de Hondo Va- 
He. -Pérdida de Hincha.- Abandono de las Caobas.— Acciones de 
Los Pinos y Oreí^anal.— Tercera y cnarta acción dcCaciman. — 
Pérdida de Las Matas. Sn recobro.— Batalla de Estrelleta.— Dis- 
posici(»iies hostiles de Pierrot.— Acciones de Las Pocilgas y Capo- 
tillo español.— Batalla de Beler.— Ataque de Escalante. -Acción de 
la Mata de los siete negaros.— Invasión Marítima.— Naufragrio do la 
flotilla haitiana en Malnis.— Sus consecuencias. 

Mientras que el congreso nacional daba las leyes orgáni- 
cas requeridas por la constitución de b' de noviembre de 1844, 
tenian lugar en las fronteras del sud encuentros constantes, 
unas veces entre las guardias avanzadas haitianas y las gue- 
rrillas dominicanas que salian de descubiertas á reconocer el 
campo; y otras entre las guardias avanzadas d(»minicana8 y 
las guerrillas haitianas que desempeñaban el mismo servicio 
de exploración. De estos lances puede considerarse como el 
mas importante de todos por sus resultados, el habido en Co- 
mendador en la noche del 25 de marzo, en c^vv^ ^V m^\<^^^ K>x- 
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guste Brouat, que figuraba en las tropas haitianas que habian 
vuelto á tomar posesión fie (ya<*¡inan, se acercó al campamen- 
to á inquirir su verdadera situación para atacarlo con buen 
éxito al dia siguiente»; pues que haliiendo sentido las centi- 
nelas perdidas los pMSí»8 de l«».s caballos, hicieron fuego en esa 
dirección y lograron herirle inortaluiente, haciéndole prisio- 
nero en seguida las fuerzas que el coronel Gabino Fuello, je- 
fe del puesto, despachó el encuentro del enemigo, sin que se 
lograra hacerle hablar n«ida en las pocas horas que sobrevi- 
vió, con cuyo motivo reforzó el general Duvergé las avanza- 
das con tropas de las que tenia en Las Matas de Farfaii, «íes- 
tacando al general Araujo con una columna sobre el lugar 
nombrado VoUuue, de donde desalojó á los haitianos, hacién- 
doles considerable daño, con el apoyo que oportunamente le 
prestó la guarnición de Comendador. 

A consecuem-ia de estos sucesos, que tuvieron lugar po- 
co antes de la muerte del general Guerrier y elevación del 
general Pierrot á la presidencia de Haití, fué necesario mo- 
vilizar parte del ejército de línea, para ^'marchar contra el ene- 
migo hasta rechazarlo fuera de los puntos que la prudencia 
aconsejaba conservar con guarniciones," quedando abierta asi 
la campaña de 1845, en que tantas glorias supieron alcanzar 
las armas dominicanas. Como uno de eáos puntos estrafcgi- 
cos era el de (raciman, tan pronto cojno llei^aron al cuan el 
general de Las Matas de Farfan los IV y 29 regimientos y 
damas cuerpos con que fué á reforzarlo el general Felipe Al- 
fau, dispuso el general Duvergé destacar sobre Bánica é Hin- 
cha una columna al mando del coronel Valentin Sánchez, y 
entrar en seguida en operaciones sobre el campo ya indicado, 
moviéndose el 16 de junio para ir á pernoctar en Comenda- 
dor, desde donde marchó al dia siguiente con sus tropas di- 
vididas en tres columnas: la primera, que debia cortar la reti- 
rada al enemigo, al mando del mencionado general Alfau; la 
segunda, que debia atacarlo de frente, al mando del teniente 
coronel Francisco Pimentel, con una pieza de artilleria; y la 
tercera, que debia acometerlo por la derecha, y qtie se reservó 
mandar en persona. Kl mismo dia 17 rompieron el fuego si- 
multáneamente las tres columnas como á eso de las diez de la 
mañana, sosteniéndolo á pié firiíie unas veces y ganando te- 
rreno otras durante dos horas consecutivas, al cabo de las 
cuales habian hecho tantos prodigios de valor, que impacien- 
j^tes por acabar de ceñirse la corona del vencimiento, cargaron 



bk dAtíi:o domíñgó. sol 



.i«IUM>tUIMII»l)l»!IStllillllll 



á la bayoneta sobre el enemigo, de frente y por los flancos, 
y lo derrotaron completamente, dctialojándolo de cuatro fuer- 
tes atrincheramientos que tenia, con grandes pérdidas de 
hombres, armas y municiones, pues fué tan activa la perse- 
cución que le hicieron, que muchos soldados y clases caye- 
ron prisioneros encaramados en los árboles, recurso á que ha- 
bían apelado paia escaparse durante la noche. 

Dueño del ( : mpo c(m tanto heroismo conquistado, perma- 
neció el ejército vencedor alojado en él en disposición conve- 
niente para combatir en caso de ser atacado, hasta el dia 18 
á las diez de la mañana, en que engrosado por dos batallo- 
nes de reserva que se incorporaron á la retaguardia al mando 
dol teniente coronel Lino Peralta y del capitán Pedro Flo- 
rentino, emprendió marcha sobre El Puerto, bajo el mismo 
orden de batalla con que atacó á Caciman; pero acobardado 
el enemigo con el descalabro que habia sufrido en la jornada 
anterior, no resistió mucho titnnpo el fuego de las tropas do- 
niinicanas, las cuales se apoderaron á poca costa del fuerte 
en que Hotaba la bandera haitiana, para enarbolar en su lugar el 
pabellón cruzado, en medio de los mayores trasportes de alo- 
gria; nuevo triunfo de que se aprovechó el general Duvergé, 
quo se propcmia ir hasta los antiguos límites, para intimar la 
renJi','ion de la plaza al general Victor Poil, que tenia su cam- 
pamento en Las Caobas; aunque persuadiéndose á poco de que 
su intimación no podia dar resultado si no la apoyaba con la 
punta de las bayonetas, dispuso, después de asegurar la po- 
sesión de los puntos conquistados, y de cerciorarse de que te- 
nia bien cubierta la retaguardia por las fuerzas con que es- 
taba acampado el teniente coronel Fernando Taveras en Hon- 
do Valle, seguir avanzando con todo el ejército hasta lograr 
su patriótico objeto, lo que hizo el dia \^ á las nueve de la 
mañana, dividiendo sUs tropas en tres columnas: la de van- 
guardia, al mando del c(»ronel Esteban Roca; la del Centro, 
dirigida por él personalmente; y la de retaguardia, mandada 
por el coronel Juan Contreras, gefe del 29 Regimiento. 

Como á la aproximación de estas tres columnas, se vio o- 
bligado el general Poil á abandonar Las Caobas para ir á esta- 
blecer su campo de guerra en Aux Roches, lugar estratégico en 
que se veian grabadas en piedra las inscripciones France Es- 
paña, que determinaban la antigua línea fronteriza, el coronel 
Esteban Roca se apresuró á ocupar la plaza sobre la marcha^ 
sin temores ni vacilaciones de niuguti ^feti^w^ ^^ ^x\ft.\\R» ^^^íw 
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cuando llegó el resto de las tropas ya tremolaba la bandera tri- 
color en los atrincheramientos que la defendían, coincidiendo 
esta victoria con la que obtuvo en Hundo Valle el teniente co- 
ronel Ta veras, quien no solo defendió su campo á pié firme de 
un ataque que le dieron los haitianos, sino que desbarató los 
puestos avanzados que tenían por ese lado de las fronteras, 
y pasó líi linea de demarcación, en persecución de los derro- 
tados, á tiempo que el coronel Valentin Sánchez, atravesan- 
do vencedor el rio A rti bonito, habia entrado en Hincha y 
tomado posesión de la histórica villa en nouibre de la Kepn- 
blica Dominicana; pero como ni los vencedores llevaban me- 
dios suficientes para sostenerse mucho tiempo en los pun- 
tos que conquistaban, ni el gobierno estaba en condicio- 
nes de proporcionárselos oportunamente, dada la gran dis- 
tancia á que se hallaban de Ázua, centro de los recursos ofi- 
ciales, no bien supo el general Duvergé que habia sido de- 
sahijado de Hincha el coronel Valentin ISanchez, atacado el 
17 de junio por el regimiento y la guardia nacional de la 
La Marmelade, á pesar de la resistencia que opuso, y en que 
vendió cara la vida el célebre guerrillero Rondón, cuando 
creyendo poco prudente esperar la división con que salió de 
Saint Marc á atacarle el general Morissette, en una plaza 
materialmente indefensable, la desocupó en buen orden reple- 
gando á su cuartel general de Las Matas de Farfan, des- 
pués de dejar bien establecidos los campos de El Puerto y 
Caciman, cuya defensa confió á gefes de contíanza, guarne- 
ciéndolos con tropas suficientes para explorar los lugares 
sospechosos y vigilar los movimientos del enemigo, que vol- 
vió á posesionarse de Las Caobas el G de julio, resuelto á es- 
tablecer una línea de puestos avanzados, para invadir por 
ambas fronteras el territorio dominicano. 

En donde primero se presentaron las fuerzas movilizadas 
de orden del presidente Pierrot, fué por el lado de Neiva, 
posesionándose de la Loma de los Pinos, que fortificaron para 
hacerla inexpugnable; pero el coronel Remigio del Castillo, 
agente del gobierno en esa parte de las fronteras, al ver ame- 
nazada la jurisdicción militar que tenia á su cargo, mandó re- 
fuerzos al teniente coronel José Tomas Itamirez, comandante 
de los puestos avanzados de La (Caleta y Colorado, quien al 
recibirlos se puso en marcha el ti de julio, y avanzando sobre 
el enemigo, lo atacó de frente ganando terreno, y sostuvo el 
fuego hasta que logrando asaltar las trincheras detras de las 
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cuales se parapetaba, lo desalojó por -completo causándole mu- 
chas bajas, haiiiéndose distinguido en esta acción por el valor 
y atrevimiento que desplegaron al subir la enjinenoia en dis 
puta, los capitanes Ulonicio Reyes y Mariano del Castillo, 
cuyos esfuerzos fueron segundados heroicamente por el capi- 
tán Ignacio de la Cueva y los otíoiales subalternos Marcos 
Mercedes, José J\Iaria Aibar, Celedonio del Castillo y Pedro 
de »Sena. Este triunfo, que dio por resultado la destrucción 
de las obras de dcfcínsa hechas p(M' el enemigo en un campo 
tan defensable, fué coronado por el no menos importante ob- 
tenido el 8 de julio en Oreganal por el capitán Juan Segundo 
Félix, jefe de la sección de líl Rincón, quien dividiendo sus 
fuerzas en dos mitades, expulsó las tropas haitianas del firme 
de dos cerros, uno en frente del otro, de que quisieron po-< 
sesicmarse, por lo que pretendieron entonces volver á ocupar 
la Loma de los Pinos, como base de la línea de campos forti- 
ficados en que d»íbian apoyar la invasión proyectada, pero una 
guerrilla al mando de! capitán Marcos de Medina, las des- 
bandó el ['ó de julio causándoles pérdidas de consideración. 

Coincidió esta victoria con la que obtuvo el mismo dia 
en Caciman el coronel Juan Contreras, quien rechazó heroi- 
camente el ataque que le dieron fuerzas haitianas procedentea 
de Las Caobas, al mando del general Télcmaque, habiéndose 
distinguido en este hecho de armas el teniente coronel Pas- 
cual Ferrer; pero como entraba en los planes de los invasores 
adueñarse de ese campo de guerra para provocar el abando- 
no de Comendador por las tropas dominicanas que lo ocupa- 
ban, vol^rieron á atacarlo el 22 de julio con toda la gente que 
pudo maniobrar frente á su línea de defensa, formada por tres 
fuertes muy bien situados, uno que estaba á la sazí)n al man- 
do del coronel Bernardino Pérez, otro al del coronel Berna- 
bé Sandoval, y otro mandado por el coronel Francisco Domín- 
guez. Estos gefes lograron rechazar á pié firme las diferen- 
tes cargas del enemigo, obligándole á replegar sobre su reta- 
guardia, pero al amanecer del día siguiente se encontraron 
casi cercados y se vieron acribillados por el fuego que recibían 
de frente y por los flancos, sin tener mas que una salida libre, 
por la cual se retii'aron, creyéndose perdidos, primero el co- 
ronel Pérez, que recibió una contusión, y después el coronel 
Sandí)val, ambos en orden, aunque sin previa reunión de jun- 
ta de guerra, viéndose precisado el coronel Domínguez, ya 
herido, á seguir el movimiento, reple^óiYvAvi'ék^ \."^\\j^a^\v '«í^^^ 
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cuando llegó el resto de las tropas ya tremolaba la bandera tri- 
color en los atrincheramientos que la defendían^ coincidiendo 
esta victoria con la que obtuvo en Hondo Valle el teniente co- 
ronel Taveras, quien no solo defendió su campo á pié firme de 
un ataque que le dieron los haitianos, sino que desbarató los 
puestos avanzados que tenían por ese lado de las fronteras, 
y pasó líi linea de demarcación, en persecución de los derro- 
tados, á tiempo que el coronel Valentín Sánchez, atravesan- 
do vencedor el rio Artibonito, había entrado en Hincha y 
tomado poseiúon de la histórica villa en nocjibre de la Repú- 
blica Dominicana; pero como ni los vencedores llevaban me- 
dios suficientes para sostenerse mucho tiempo en los pun- 
tos que conquistaban, ni el gobierno estaba en condicio- 
nes de proporcionárselos oportunamente, dada la gran dis- 
tancia á que se hallaban de Ázua, centro de los recursos ofi- 
ciales, no bien supo el general Duvergé que había sido de- 
salojado de Hincha el coronel Valentín Sánchez, atacado el 
17 de junio por el regimiento y la guardia nacional de la 
La Marmelade, á pesar de la resistencia que opuso, j en que 
vendió cara la vida el célebre guerrillero Rondón, cuando 
creyendo poco prudente esperarla división con que salió de 
Sair»t Marc á atacarle el general Morissette, en una plaza 
materialmente indefensable, la desocupó en buen orden reple- 
gando á su cuartel general de Las Matas de Farfan, des- 
pués de dejar bien establecidos los campos de El Puerto y 
Caciman, cuya defensa confió á gefes de confianza, guarne- 
ciéndolos con tropas suficientes para explorar los lugares 
sospechosos y vigilar los movimientos del enemigo, que vol- 
vió á posesionarse de Las Caobas el G de julio, resuelto á es- 
tablecer una línea de puestos avanzados, para invadir por 
ambas fronteras el territorio dominicano. 

En donde primero se presentaron las fuerzas movilizadas 
de orden del presidente Pierrot, fué por el lado de Neiva, 
posesionándose de la Loma de los Pinos, que fortificaron para 
hacerla inexpugnable; pero el coronel Remigio del Castillo, 
agente del gobierno en esa parte de las fronteras, al ver auje- 
nazada la jurisdicción militar que tenia á su cargo, niandó re- 
fuerzos al teniente coronel José Tomas itamirez, comandante 
de los puestos avanzados de La Caleta y Colorado, quien al 
recibirlos se puso en marcha el tJ de julio, y avanzando sobre 
el enemigo, lo atacó de frente ganando terreno, y sostuvo el 
fuego hasta que logrando asaltar las trincheras detras de las 
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cuales se parapetaba, lo desalojó por ?.ompleto causándole mu- 
chas bajas, habiéndose distinguido en esta acciíui por el valor 
y atrevimiento que desple^^aron al subir bi eniínencia en dis 
puta, los capitanes Uionicio Reyes y Mariano del Castillo, 
cuyos esfuerzos fueron segundados beróicauíente por el capi- 
tán Ignacio de bi Cueva y los oficiales subalternos Marcos 
Mercedes, José J\Iaria Aibar, Celednnio dtíl Castillo y Pedro 
de iSeiia. Este triunfo, que dio por resultado la destrucción 
de las obras de dcfímsa liecbas por el enemigo en un campo 
tan defensable, fué coronado por el no menos importante ob- 
tenido el 8 de julio en Oreganal por el capitán Juan Segundo 
Félix, jefe de la sección de Kl Rincón, quien dividiendo sus 
fuerzas en dos mitades, expulsó las tropas haitianas del lirme 
de dos cerros, uno en frente del otro, de que quisieron po-» 
sesionarse, por lo que pretendieron entonces volver á ocupar 
la Loma de los Pinos, como base de la línea de campos forti- 
ficadí)s en que d^íbian apoyar la invasión proyectada, pero una 
guerrilla al mando de! capitán Marcos do Medina, las des- 
bandó el \'ó de julio causándoles pérdidas de consideración. 

Coincidió esta victoria con la que obtuvo el mismo dia 
en Caciman el coronel Juan Contreras, quien rechazó heroi- 
camente el ataque que le dieron fuerzas haitianas procedentea 
de Las Caobas, al mando del general Télémaque, habiéndose 
distinguido en este hecho de armas el teniente coronel Pas- 
cual Ferrer; pero como entraba en los planes de los invasores 
adueñarse de ese campo de guerra para provocar el abando- 
no de Comendador por las tropas dominicanas que lo ocupa- 
ban, voUieron á atacarlo el 22 de julio con toda la gente que 
pudo maniobrar frente á su linea de defensa, formada por tres 
fuertes muy bien situados, uno que estaba á la sazón al man- 
do del coronel Bernardino Pérez, otro al del coronel Berna- 
bé Sandoval, y otro mandado por el coronel Francisco Domín- 
guez. Estos gefes lograron rechazar á pié firme las diferen- 
tes cargas del enemigo, obligándole á replegar sobre su reta- 
guardia, pero al amanecer del dia siguiente se encontraron 
casi cercados y se vieron acribillados por el fuego que recibian 
de frente y por los flancos, sin tener mas que una salida libre, 
por la cual se retiraron, creyéndose perdidos., primero el co- 
ronel Pérez, que recibió una contusión, y después el coronel 
Sandoval, ambos en orden, aunque sin previa reunión de jun- 
ta de guerra, viéndose precisado el coronel Domínguez, ya 
herido, á seguir el movimiento, replegáud^^^ \.^vc^c¡v^\^ ^esi^^^ 
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retaguardia formados en cuadro, se declaró en derrota y em- 
prendió la fuga. 

Aunque todos los gefes y oliciales del ejército dominica- 
no hicieron honor en esta acción á la noble carrera He las 
armas, merecen especial mención, á mas del general Fuello, 
cuya fama de militar inteligente y valeroso, dejó confirmada 
á satisfacción de todos sus subalternos, el teniente coronel 
Pascual Ferrer, que cooperó con su valor y pericíia al buen 
éxito de las operaciones; el teniente coronel José Maria Pérez 
Contreras, que cayó del caballo al tomar con su batallón una 
de las piezas de artilieria, casi asticiado por una bala de fu- 
sil que le cortó la respiración; el sargento IV Florencio Soler, 
abanderado del batallón de Higüey, quien amenazado de 
muerte por un haitiano corpulento, se apoyó en el asta de su 
bandera y, tirando de un machete que llevaba al cinto, lo par- 
tió en dos de un solo tajo; y el sargento 1? Lorenzo Deogracia 
Martí, abanderado del 1er. Regimiento, á quien tuvo que re- 
convenir personalmente el general Puello, por la impetuosidad 
con que obligaba á avanzar al batallón á que pertenecía, ro- 
deado siempre de la guardia de su bandera, formada por los 
cabos furrieles Leo Polanco, Clemente Yepez, Juan González 
y Gregorio de Peña. Kn el cuerpo de caballería de Baní se 
distinguieron el capitán Basilio de Soto, que sostuvo un com- 
bate singular con otro otícial enemigo, y el teniente José Va- 
lera, que habiendo seguido en 18()5 las banderas españolas as- 
cendió en la isla de Cuba, por méritos de guerra, al empleo 
de teniente general y adquirió varias condecoraciones. To- 
dos los cuerpos que tomaron paite en la acción, cumplieron 
con su deber, distinguiéndose mucho el 19 y iiV regimientos, el 
batallón de Higüey y las fuerzas de Bayaguana, con cuyo mo- 
tivo les ofreció el general en gefe, á nombre del gobierno, 
una paga extraordinaria, "en recompensa de su loable con- 
ducta", pues que el triunfo obtenido en tan heroica jorna- 
da dio por resultado el recobro de las inmediaciones de las 
Matas de Farfán, que fueron abandonadas por los haitianos, 
quienes no pudieron reorganizarse, ni hacerse fuertes en toda 
la jurisdicción. 

Esto no obtante, el presidente Pierrot hubo de dictar 

en hostilidad de la República, entre otras disposiciones, la 

de 6 de agosto de 1845, relativa á la concesión de patentes de 

corso á los buques haitianos ó extrangeros que persiguieran 

Ja marina dominicana en provecho propio; el decreto de 9 de 
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setiembre fijando veinte y cautro horas á ios haitianos que se 
hubieran matriculado en los consulados extrangeros para que 
abandonaran el pais, y negando el derecho de tener bienes á 
los haitianos que se casaran con extrangeros; y el de 5 de oc- 
tubre fijando un mes de término á los extrangeros residentes 
en la parte española para que se retiraran de los lugares que 
ocupaban, pues de lo c«»ntrario serian considerados como cóm» 
plices de los dominicanos y castigados como tales; medidas 
todas precursoras de los proyectos de. invasión por las fronte- 
ras del norte que maduraba el obcecado mandatario, quien no 
obstante las diticultuJes que se le presentaban para movilizar 
tropas, levantó una fuerte columna que á las órdenes del ge- 
neral Seraphin pasó el rio limítrofe y llegó hasta Beler, donde 
se hizo fuerte construyendo un baluarte amurallado y con 
fosos, viéndose 3I gobierno en la imperiosa necesidad de poner 
en movimiento las fuerzas regulares de las provincias del Ci- 
bao, y preparar un cuerpo de ejército, que se puso en marcha 
bajo la conducta del general Francisco Antonio Salcedo tan 
pronto como se supo en Santiago la actitud de los haitianos y la 
ocupación de Dajabon. Este cuerpo de ejército, organizado 
con tropas de infantería y caballería, provistas de tres piezas 
de artillería, desfiló el 24 de octubre de su cuartel general de 
Boca de Guayubin, y pernoctó en Escalante, donde debía ser 
racionado, para seguir la marcha inmediatamente; pero las llu- 
vias lo detuvieron allí y no pudo continuarla hasta el 20, en 
que levantó el campo y fué á acantonarse en Macabon, donde 
permaneció hasta el 27 por la mañana, en que al caer en batalla 
en la sabana de Santiago, fué inspeccionado y dividido en 
tres columnas, pues había la seguridad do que debía entrar 
pronto en acción: la de la derecha al mando del coronel Pedro 
Eugenio Pelletier, con una pieza de artillería, á cargo del 
capitán Benito Martínez, y compuesta de las tropas de Puerto 
Plata y algunas de la líuea; la de la izquierda, con otra pieza 
de artillería, á cargo del teniente coronel José María López, 
al mando de los tenientes coroneles José Silva y Andrés To- 
lentino; y la del centro, con la tercera pieza, á cargo del te- 
niente coronel Lorenzo Mieses, al mando del coronel José Síi- 
colás Gómez y del teniente coronel Marcelo Carrasco, com- 
puesta del regimiento número 3 de Santiago, del batallón de 
Moca y del de La Vega. La caballería fué dividida también 
en dos secciones, que debían cubrir las dos alas del eiércit<\^' 
una al mando del coronel José Gom^z. ^\8i^c\^ <í>\,\^ ^ xajbx^^^ 
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del teniente coronel Juan Luis Ricardo, reservándose el gene- 
ral Salcedo la dirección de las operaciones desde el centri», en 
unión del general José María Imbert. Organizado el ejercito 
dominicano para entrar en operaciones, no bien se presentó 
en la sabana de Beler, cuando el enemigo, que se habia pre- 
parado para defenderse á la voz de alarma dada por la guar- 
dia avanzada que tenia en la uiargen del G najaba, le rompió 
el fuego con la artillería del reducto atrincherado, y circuido 
de fosos en que, como hemos dicho, se hallaban bien pose- 
sionados, diezmando puede decirse asi las tilas de las tres co- 
lumnas, que á pesar de todo marchaban de frente sostenien- 
do el combate con denuedo, unas veces á pié firme y otras 
ganando terreno de frente y por los flancos, sin que las con- 
tuviera lo resbaladizo del suelo á cnusa de las a»;uas, ni las 
bajas numerosas que sufrian, hasta que al cabo de algunas ho- 
ras de constante batallar, cargaron «olire el fuerte, lo asal- 
taron con ánimo resuelto, y tomando posesión de el al grito de 
viva la República, enarbolaron en sus almenas la bandera cru- 
zada, cayendo en su poder dos cañones, doscientos fusiles, 
trece banderas y ocho cajas de guerra, y recogiendo en el 
campo mas de un centenar de cadáveres de los enemigos, to- 
do esto á costa de unos treinta muertos y mas de cuarenta 
heridos, contándose en el número de los primeros el coronel 
José Díaz, los tenientes coroneles iMarcelo Carrasco, José Pe- 
ña y Casimiro Díaz, el ayudante Etanislao Aranda, el aban- 
derado Lorenzo Fermín, y un oficial de apellido Aibar. Se- 
gún la tradición, el primer soldado que subió al fuerte perte- 
necía al oer. regimiento y se llamaba Manuel de Jesús Cara- 
bana, á quien inutilizaron una mano de un palo; y el segundo, 
soldado también del mismo cuerpo, que ganó en premio de la 
acción el galón de cabo, fué Nepomuceno Abreu, quien llegó 
á alcanzar altos grados en la milicia. 

Mientras quQ eran destruidos los fosos y los atrinchera- 
mientos del Invencible^ que con este nombre bautizaron los 
haitianos el fuerte, se daba sepultura á los cadáveres de que 
el campo quedó sembrado, y se clavaba, tapándola ermética- 
mente, una culebrina de á 12, por estar muy vieja y maltra- 
tada, recibió orden la caballería de marchar sobre Dajabón, 
donde se habían ido á acampar los generales Denis, Hilaire y 
Mitil con un escuadrón de dragones y un batallón de infante- 
ría, que no aceptaron el cámbate, sino que reduciendo el pue- 
blo á cenizas emprendieron la fuga para ponerse en salvo en 



DE SANTO DOMINGO. 800 



ia orilla opuesta del rio, con cuyo motivo contramarchó el 
ejército hasta Kscalante, en donde estableció el general Sal- 
cedo muy en regla un campo avanzado, para retirarse después 
á su cantón general de Boca de Guayubin, aportando como 
señales de su triunfo un cañón de bronce de á cuatro, mad 
dé doscientos fusiles, tres banderas, ocho cajas de guerra, 
los instrumentos de la banda de música del regimiento 28 y 
una buena cantidad de pertrechos, habiendo contribuido á que 
esta victoria fuera mas fácil la flotilla nacional, pues que con 
motivo de haber apresado la marina haitiana en las costas 
del norte á la goleta dominicana Virginia^ armada en guerra, 
haciendo embarrancar otra nombrada La Marina^ se vio el 
gobierno obligado á formar una escuadra, constante de diez 
velas, para mandarla de crucero á las mencionadas costas, con 
instrucciones de ^'repeler las fuerzas marítimas enemigas, im- 
pedir que se hicieran duíM'ris del mar y mantímer la confian- 
za en el comercio exterior que pudo alterarse en aquellos 
momentos, por temor de ser víctimas" de los decretos, ''que 
violando el sagrado dern^cho de gentes" hablan expedido 
contra los extrangeros que comerciaran con los dominicanos. 

Componíase esa escuadra, que mandaba el coronel Juan 
Bautista Cambiaso, de la fragata Cihao^ mandada por el coman- 
dante José Naar; de la goleta Ganernl Santana^ mandada por 
el comandante Juan Alejandro Acosta; del bergantín San José^ 
mandado por el comandante Juan Evertsz; del bergantín Li- 
bertadj mandado por el comandante Ramón (lonzalez; de ia 
goleta Meycedj mandada por el comandante Simón Corso; de 
la goleta Separación Dominicnna^ mandada por el comandan- 
te Juan Bautista Maggiojo; de la goleta 27 de fehrero^ manda- 
da por el comandante José Antonio Sanabia; de la goleta V/a- 
r'ui Luisa, mandada por el comandante Joaquín Orta; de la 
goleta oO de Marzo^ mandada por el comandante Alejandro 
Belén; y de la goleta Esperanza^ mandada por el comandante 
Julián Balduín. Y dijimos que contribuyó á la victoria de 
Beler, porque á pesar de tener orden el coronel Cambia- 
so de no pasar de Montecristi, refiere la tradición que estando 
los buques fondeados en Manzanillo para hacer agua, convo- 
có á sus comandantes á una junta de guerra, en la que pro- 
puso recorrer la costa hasta llegar frente á Cabo Haitiano, y 
que aceptada unánimemente la proposición levaron anclas y 
atracaron durante la noche en Fort Liberté, antes Bava\á<^ 
con el objeto de alarmar la poblaeiotv ec\\«ocv^Q ^ ^'SS^'^ \í^^^^ 
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alquitranadas y labrasadas en candela, con cuyo motivo les hi- 
cieron al otro dia fuego desde tierra, que contestaron descar- 
gando cada uno su coliza, después de lo cual siguieron co- 
rriendo en popa para abajo; operación que fué providencial, 
pues que temeroso el gobernador de la plaza amenazada, de 
que se tratara de un desembarco, detuvo una fuerte columna 
que iba á reforzar la guarnición del fuerte de Beler, deno- 
minado por Mor.issette El Invencible, y como al si<:ruiente dia 
de este suceso fué que lo atacó Salcedo, el triunfo hubo de 
conseguirse con mas facilidad y costó menos de lo que habria 
costado si hubieran tomado parte en el combate las tropas de- 
tenidas en Fort Liberté, las cuales trataron de recuperar 
parte de lo perdido, con cuyo motivo marchó el coronel José 
Gómez con una columna sobre la linea y las derrotó en La 
Mata de los siete negros, llamada así por haber encontrado 
en el campo de la acción siete haitianos muertos debajo de 
un árbol, en tanto que el comandante Antonio Ramón, sucesor 
del valiente Carrasco en el mando del batallón Dajabon, re- 
chazaba heroicamente con su cuerpo en Escalante las fuerzas 
que venían á ocupar ese sitio. 

Pero no por eso desistieron los haitianos de sus preten- 
siones de dominar la parte española, pues viendo que las in- 
vasiones por tierra no les habían dado buenos resultados, qui- 
sieron probar fortuna por la mar, y tan pronto como la flotilla 
d'ominicana se retiró de Puerto Plata, donde estuvo estacio- 
nada durante algunos meses, dispuso el presidente Pierrot, en 
25 de noviembre de 1845, que se hicieran á la vela de Cabo 
Haitiano la barca President y las goletas L' Uniou^ Dicu Pro- 
tege^ La Signifié, La Gverrier y Ln Moiiclie^ que constituían 
su escuadra, al mando del general Cadet Antoíno, con instruc- 
ciones de que cruzara desde Bayajá la costa de Barlovento, 
combatiera la marina dominicana hasta exterminarla, é hi- 
ciera desembarcos en los puntos accesibles. Como el general 
Cadet Antoine había gobernado en Puerto Plata, concibió la 
¡dea de sorprender la población durante la noche y tomarla 
por asalto, lo que creía hacedero estando todas las tropas en 
las fronteras; pero como al poner la proa para el puerto el 21 
de diciembre, fué reconocida desde la vigía la goleta domini- 
cana Virginiít^ apresada poco tiempo antes, é incorporada en 
la marina haitiana bajo el nombre de Ln Signifié^ el general 
Villanueva, que era el comandante de la plaza, guardada á 
Ja sazón pov los empleados y la guardia cívica, reunió á todos 
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los habitantes indistintamente, resuelto á defenderla á todo 
trance, y contiando el mando de la gente al coronel Pe- 
lleticr, que acababa de llegar en licencia del cuartel general 
de Guayubin, puso el fuerte á cargo de los hermanos José 
Maria y Luis Árceno, capitán el primero y teniente el segun- 
do de la guardia cívica. El designio de Oadet Antoine pare- 
ce que era entrar en la ensenada durante la noche; pero co- 
mo estaba muy oscuro y llovía sin cesar, en vez de coger la 
boca hizo rumbo equivocadamente á Maluis, y todos los bu- 
ques, con escepcion del ultimo de la línea, que al notar la 
alarma que cundia entre los otros, tuvo tiempo de virar de 
bordo y derribar en popa para ir á Cabo Haitiano á dar la 
infausta nueva, cayeron dentro de la Posa del Diablo, que no 
tiene salida, y al bajar la marea quedaron completamente ba- 
rados. Al verse perdidos pretendieron atacar, pero como el 
CMinandante Vallon Simón, que mal visto por el general Mena 
desde los asuntos de Duaiíc, habia tenido que abandonar la 
patria adoptiva y buscar refugio en \í\ originaria, cuyo go- 
bierno le exigió hacer parte de la expedición, fue á explorar 
las inmediaciones de la plaza llegando hasta La Casimba, y ma- 
nifestó al almirante íi su regreso, que no era prudente avan- 
zar porque habían llegado tropas del interior, creencia que 
le sugii'ió el alboroto que tenían los cívicos en el fuerte y los 
repetidos alertas que se daban las centinelas, perdieron toda 
esperanza y se resignaron á sufrir la suerte que el destino 
les tuviííra preparada, cayendo todos prisioneros al amanecer 
del día 22, en que avisado el general Villanueva de loque ha- 
bia sucedido por el pescador Ramón López, que presenció el 
siniestro á media noche al salir con licencia á tarrallar en la 
costa, comisionó al coronel Pelletier para irles á notificar 
la rendición A la cabeza de los hombres que habia armados, 
quienes los condujeron presos al pueblo seguidos por un nu- 
meroso acompañamiento de mujeres y de niños. 

Estos prisioneros, entre los que se contaban, á mas del 
general Oadet Antoine, el coronel Jean Philipe, cuñado de 
Pierrot, el teniente coronel Vallon Simón, tres comandantes, 
nueve capitanes, dos médicos, siete tenientes, dos alféreces, 
tres contadores, tres aspirantes, cuatro gefes de cañón, sesenti» 
tres sarírent(»s, cabos y marineros, y cincuenta y ocho soldados, 
cuyo total ascpiidia á ciento cuarenta y nueve individuos, fue- 
ron enviados A la capital, donde los trataron como prisioneros 
de guerra, reuniéndolos en la Torre del &q\!Cí^\\^"^'^ ^Vi'e. ^j^^ 
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se habían hecho en todos los encuentros en que habían que- 
dado victoriosas ias armas dominicanas durante la laboriosa 
campaña del año 1845. 

IV. 



Disposiciones gabernatiyas de 1845.— Sucesos de San Cristóbal. —Sos 
consecnencias.—Intrigas secretas de carácter antinacional.— Mo- 
dificaciones ministeriales. 

Utilizó el gobierno del general Santana los triunfos obte" 
nidos por el ejército desde los comienzos de 1845, para afian- 
zar el orden público y completar la organización de la Re- 
publica, llenando los vacies que encontraba en la legislación 
con disposiciones gubernativas, expedidas por lo regular en 
uso de las facultades extraordinarias que le acordaba el artí- 
culo 210 de la constitución. Entre esas disposiciones hay 
que mencionar el reglamento de 27 de junio para la dirección 
y régimen do las escuelas públicas que debian crearse en vir- 
tud de la ley de 13 de mayo; el decreto de 3 de julio decla- 
rando puntos de difícil acceso para los buques de cabotage de 
menos de cien toneladas, las costas de Baboruco, la ensena- 
da de Najayo, el puerto de Boca Nigua, el puerto de Macao, 
el fondeadero de Pantanal, todas las costas del norte de Hi- 
güey y la costa norte de la península de Sainaná; el decreto 
de la misma fecha mandando á emitir billetes de á dos y á 
cuatro reales, que debian tener curso de moneda en todo el 
territorio de la república, los primeros con firma y sello ne- 
gro, y los segundos con dos firmas y sello rosado; el decreto 
de 15 de julio sobre organización del ejército, que llamaba á 
tomar las armas á todos los dominicanos, mientras durara la 
guerra, desde la edad de quince años hasta la de cuarenticinco 
en los cuerpos de línea, y desde la de cuarentiseis hasta la 
de setenta en la guardia cívica, autorizando á los gefes políti- 
cos y comandantes de armas á completar los re<r¡ mientes y 
batallones de línea y la guardia cívica de sus comunes respec- 
pectivas, y á organizar el arma de artillería en brigadas de 
cuatro compañías y medias brigadas de á dos, la de infantería 
en regimientos* de dos batallones de á seis compañías, y la 
de caballería en escuadrones de tres compañías, debiendo te- 
ner cada cuerpo como estado mayor, un coronel si era regi- 
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miento, y un teniente coronel cada batallen, un capitán ins- 
tructor, un capitán ayudante mayín*, un tambor y un pífano 
mayor, y cada coiripañia un capiían, un teniente, un subte- 
niente, un sargento primero, dos sargentos segundos, cuatro 
cabos primeros, cuatro cabos segundos y treinta y ocho, trein- 
ta y nueve ó cuarenta y tres soldados, según el arma á que 
pertenecian. 

También tenemos que menciimar el decreto de 15 de ju- 
lio sobre el modo de proveerse los capitanes ó patrones de 
buques nacionales del rol de equipaje; el decreto de 19 de se- 
tiembre maii'Undo qu«; las inultas que pronunciaran los tribu- 
nales en virtud de las Icívt's en vi^jror, se calcularan á razón 
de veinte centavos el íVaucn; el dticreto de 2() de setiembre 
determinando que los extran<;ero8 se presentaran, á su llega- 
da al pais, ante loa gefes políticos en las cabeceras de pro- 
vincia, y en las cointnies arit(* los comandantes de armas, á dar 
razón de su nombre, nacionalidad, procedencia y objeto de su 
viaje; el reglamento de (J de noviembre indicando la formación 
y atribuciones de los consejos administrativos de los cuerpos 
de línea, la organización de estos en las tres armas de artilleria, 
infantería y caballei'ía, y el uniforme e insignias del ejército y 
de la marina. Y c^-mo las guardias cívicas no podían hacer 
frente á las repetidfis tentativas de invasión por parte de los 
haitianos, se dispuso, conforme á este reglamento, la forma- 
ción de nueve regimientos de infantería, dos en Santo Do- 
mingo, y uno en cada una de las plazas de Baní, Azua, San 
Juan, Las Matas, Kl Seibo, Santiago' y Neiva, constantes de 
dos batallones y cada batallón de seis compañías, de las cua- 
les una era de granaderos, otra de cazadores y cuatro de fu- 
sileros; de dos regimientos de artilleria, distribuidos en dife- 
rentes comunes, constantes de dos brigadas, y cada brigada 
4e cuatro compañías; de uno de caballería, constante de dos 
escuadrones y cada escuadrón de cuatro compañías; de un 
cuerpo de obreros para el arsenal de la capital, compuesto de 
cuatro compañías: carpinferos, herreros, armeros y albañiles; 
y de una compañía de policía en cada cabeza de provincia. 
A mas de las mencionadas disposiciones merecen ser citados; 
el decreto de 8 de noviembre indicando como debían cele- 
brarse las fiestas nacionales, determinadas por la constitución, 
que eran la de la separación, la victoria de Azua, la de San- 
tiago y el aniversario de la promulgación de dicho pacto; el 
decreto de 17 de noviembre susper\d\^tvAo iQÍi^ ^^^ví.\x\iví>\n. ^^" 
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denada sobre- bienes urbanos ó rurales, mientras las comisio- 
nes nombradas no formaran el catastro, é indicando que los 
reclamos se hicieran ante ellas y no ante los tribunales; y el 
reglamento interior del gobierno, de KS de diciembre, que dis- 
tribuia en todos los días de la semana las audiencias públicas 
de los ministeiios y las reuniones del consejo de ministros; 
debiendo comprenderse en las disposiciones generales el bando 
de policía, dictado el 27 de junio por el ayuntamiento de la 
capital, compuesto del alcalde de primera elección José Pi- 
ñeiro, del de segunda José Pichardo, de los regidores Jacinto 
de Castro, Manuel José Machado y Juan Bautista Pellerano, 
con José Maria Pérez Fernandez como secretario, asi como 
también el reglamento para el régimen económico é interior 
de la clase de latinidad, expedido el 15 de julio por la dipu- 
tación provincial de Santo Domingo, constituida por el gene- 
ral José Joaquin Puello, presidente nato de ella como gefe 
superior político de la provincia, y de los ciudadanos Domin- 
go de la Rocha, Francisco Cruz Moreno, Miguel Mendoza y 
Félix Sepúlveda. 

Y entre los sucesos particulares ocurridos en el curso del año 
á que nos referimos, que es el de l(S4r), reclaman lugar aparte, 
por su trascendental importancia, los que se realizaron en San 
Cristóbal durante el mes de julio, y que se relacionan con un 
acto de insubordinación ejercido por los habitantes de la 
sección de Santa Maria, en los momentos en que se hacían 
reclutamientos para engrosar las íilas del ejército del sud. 
Parece que alarmados con las propagandas que entre ellos ha- 
cían algunos mal intencionados, se propusieron no dar su con- 
tingente, en tan solemne ocasión, sin que fueran eficaces los 
esfuer2503 que para persuadirlos de que estaban en el error 
hacía el presbítero Juan de Jesús Fabián Ayala y García, 
cura de filmas de la común, ni las medidas enérgicas que to- 
maba el comandante de las armas, coronel Juan Alvarez, quien 
al fin tiivo de dar parte al gobierno de las dificultades con 
que tropezaba para reunir la gente que se le había pedido. 
En consecuencia, comisionó el gobierno al general Felipe Al- 
fau, comandante de armas de la capital, para que fuera á lle- 
var á cabo el alistamiento, con cuyo objeto convocó á las tro- 
pas y mjlicias á una revista general, que por falta de concu- 
rrencia tuvo que diferir, hasta que seguridades dadas por el 
presidente Santana al capitán Ensebio Linares y á otroá ofi- 
ciales de prestigio, permitieron que se realizara al fin con 
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asistencia de todos los hombres que liabia en la común en es- 
tado de tomar las armas. Pero como los revoltosos estaban 
preparados para insubordinarse, no . bien mandó el general 
Alfau á sacar algunos hombres de las compañías maleadas pa- 
ra incorporarlos á las tropas que debian marchar á las fron- 
teras, cuando adelantándose el sarp^ento Dámaso para mani- 
festarle que ni el, ni sus compañeros, estaban dispuestos á ir 
al cantón, le hicieron de entre las filas algunos disparos de 
fusil, de los cuales pudo escaparse milagrosamente, merced á 
la confusión que un hecho tan inesperado produjo. 

En vista de la gravedad del suceso, apeló el general Al- 
fau al recurso de la fnerzM para restablecer el orden, y con 
el auxilio que le prestaron el coronel Juan Alvares, coman- 
dante como hemos diclu» de la común, el coronel José Maria 
Cabral, y los oficiales del ejército José del Carmen Reinoso, 
Andrés Puelh», Kusebio Peroira y otros, dominó henMcamen- 
te la situación, calmando la rebelicm por completo y haciendo 
respetar las disposiciones del gobierno, el cual no bien supo 
lo acontecido, caando mandó á San Cristóbal al general José 
Joaquin Pttello, gobernador de la provincia, con fuerzas del 19 
y 2V regimientos, para restablecer el principio de autoridad y 
castigar á los rebeldes, quienes capturados todos, con esccp- 
cion del sargento Dámaso, que al cabo de los dos años de an- 
dar prófugo cogió iglesia y murió loco, fueron sumariados y 
sometidos á un consejo de guerra, presidido por el coronel 
José Gertrudis Brea, resultando siete de ellos condenados á 
muerte y los otros á trabajos forzados temporales y perpetuos. 
En el acto de la ejecución de la sentencia, que tuvo lugar el 
16 ó 26 de julio, ocurrieron incidentes muy notables: Dioni- 
cio Borges, que solo quedó herido en la descarga que les hizo 
el piquete, se dio por muerto, y cuando hubieron de notarlo, 
se apresuró á pedir el perdón de la vida, ofreciendo hacer 
revelaciones importantes; Ramón Laferier corrió bajo el fue- 
go á asilarse en la iglesia, cayendo en la puerta de ella sin 
sentido, pero al irle á enterrar obtuvo también el perdón, á 
condición de revelar al gobierno los secretos importantes que 
sabia. Antonio Buscaburro, prófugo de la isla de Puerto Ri- 
co, José Maria y los otros reos, pagaron con la vida su loco 
atentado, sufriendo la dura pena con valor y resignación. 

Empero, conducidos los dos perdonados á la capital, é 
interrogados por las autoridades competentes, hicieron denun- 
cias que comprometían seriamente á loa Iv^xwi^w^^^ ^xxsíáw^ 
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Linares y Cándido Alcántara, á Bej^azo, á loa oficiales Campu- 
zano, Grej^ório Ramirez y Esteban Pi»ii, y lo que era mas 
alarmante, al general Manuel Mora, que habia sabido hacerse 
pagar con usura la parte principal que tomó en la negativa 
del ejército del sud á que el general Santana entregara el 
mando al coronel Esteban Roca, y venia representando en la 
situación el papel de espantajo de los señalados como sus con- 
trarios, triste misión que nunca falta quien desempañe con ca- 
lor en los gobiernos absolutistas, tan dados á explotar la ig- 
norancia y á dejar que se engria la ambición, para tener lue- 
go que recurrir á medidas arbitrarias, encargadas de desha- 
cer lo que hicieron las pasiones con mengua de la equidad y la 
justicia. El general Mora, cuyos desmanes venian siendo cele- 
brados, habia ido mas lejos de lo que convenia, de suerte que 
cayendo por eso de la gracia, como vulgarmente se dice, fué 
sometido ajuicio con sus compañeros, siendo juzgado por an- 
te la comisión militar que ya conocen nuestros lectores, con 
tanto celo y rigor, que sin la oportuna recíificacii>n de sus de- 
claraciones, hecha á tiempo por los testigos á cargo, algunos, si 
no todos, hubieran subido las gradas del patíbulo; pero recon- 
siderado el asunto y modlHcado el parecer de los jueces, fueron 
cor'ideiiM(h)s á presidio el 2lí dn agosto de 1845, á la par del ge- 
neral Mora, que previa doij^radaí'Jon fué encerrado en el fuerte 
de 8an Felipe de Piierto Plata, los ortciales Ensebio y Candi- 
do Linares, Esteban Pou y Begazo, que como cómplices su- 
yos sufi'ieron algunos años de reclusión, d(jjando este inciden- 
t'í singular la útil enseñanza de que tan mal resultado dá á 
los gobiernos cogor de insrrumento á la iji^norancia, com) á 
los ignorantes prestarse por motivíis de medrn personal á ser- 
vir de esbirros á los potentados. 

Mas en tanto que esto a'íonteoia, y la República de febre- 
ro, rica ya de glorias y llena de esperanzas, marchaba con 
paso firme hacia la conquista de un porvenir, que habria po- 
dido ser venturoso si las pasiones políticas y las ambiciones 
personales hubieran dejado apagar la tea de la discortiia ci- 
vil, porque para sostenerse y prosperar no le faltabcín recur- 
sos, hi carecía de soldados, ni tampoco de hombres de luces, 
siendo asi que la pluralidad de los dominicanos habia puesto 
de buena féjá su scirvicio todo lo que poseía, unos sus habe- 
res, otros su valor, otr<»8 sus talentos y otros sus virtudes; 
en tanto que esto sucedía, repetimos, y Manuel Maria Va- 
)ei)oia^ Félix Maria del ¡\ípnte, José María Serra y Pedro 
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Antonio Bobea, guiados p«»r el deseo de trabajar por el en- 
grandecimiento de la patria, se deiidian á redactar El Domi- 
nicano^ periódico literario y moral que vio la luz pnblicH á 
mediados del año y-tuvo casi uno de laboriosa existencia, ocupa- 
do siempre en la defensa de los intereses nacionales; la. niino- 
ria obcecada que tantos estorbos le habia sembrado en su ca- 
mino desde anteis que naciera, sorda á las manifestaciones os- 
tensibles de la ( pinion publica, y ciega para no ver los ele- 
mentos de vida propia que se desarrollaban en ella, se agitaba 
tercamente en secreto por resucitar los proyectos en que tuvo 
mayor fe en 1843, cuando los principales de ella **preferian 
ser colonos de una potencia cualquiera;'' y nos aventuiamos 
á aseverarlo asi, porque vemos que las conferencias del doc- 
tor Caminero en Washington, con el i)lenipotenciario español 
don Antímio Calderón de la Barca, tendentes á demostrar 
que los dominicanos "preferirían ponerse bajo la dependencia 
y protectorado d^ la penin:*uia," encontraban ec» en una entre- 
vista habida en Puerto Rico entre el capitán general de .la 
isla conde de Mirasol, y don Juan Abril, que de paso para 
iSantomas con el presidente de las cámaras Buenaventura 
Baez, en la goleta danesa Alert^ hubo de solicitar una au- 
diencia privada, en la que el ultimo "hizo extensas esplicacio- 
nes sobre los medios que produjeron la revolución, sobre la 
oposición que el pais ofrecia por toda otra mediación que no 
fuera la de la España, y el entusiasmo que hubiera producido 
si cuando en un principio^ esto es en 1843, se acudió á üvha^ 
se hubieran presentado las fuerzas que se esperaha^i para arho- 
lar la bandera española; y entrando luego en el examen ma- 
terial del pais y sus esperanzas, manifestó que estas eran so- 
lo que España recuperase su antigua posesión," significativa 
y elocuente declaración que movió al expresado conde á par- 
ticipar al ministro de marina, comercio y gobernación de ul- 
tramar, que "de la conferencia que se siguió entre los tres, y 
en la que procuró que los dos dilucidasen extensamente sus 
cuestiones, dedujo con la seguridad que podia tenerse en las 
esplicaciones de personas que se conocían por primera vez, 
que el pabellón español, á escepcion de ciertas notabilidades, 
como verbi-gracia Bobadilla, seria recibido con entusiasmo; 
que lo que los tiempos y las combinaciones que no estaban á 
su alcance, ofrecerían por resultado de la situación expuesta, 
no le era posible calcularlo; pero que lisongeando cuanto le 
permitió la prudencia las tendencias ea^MvoVa^^ o^^ '^^«^n» xs^v 
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nifestó, le aseguró que no estaba en sus facultades auxiliarle 
sin haber recibido las órdenes de Su Magestad, ofreciéndole 
por única seguridad que en caso desgraciado seria recibido 
en toda la isla y en su casa, si sus a/.ares- lo reclamaban". 

Y no limitó su acción únicamente á éste ofrecimiento, el 
conde de Mirasol, sino que dirigió una extensa esposicion al 
ministro de la guerra, en la que después de hacer un histo- 
rial de la parte española de Santí> Domingo, dándola á cono- 
cer bajo todas sus faces, so atrevió á decir que creía, 'Mespues 
de muchas reflexiones, que España estaba en una de dos ne- 
cesidades: ó en la de aumentar la marina en los mares ame 
ricanosy constituyéndola no solo mas numerosa, sino mas útil, 
ó de ocupar á Santo Domingo, cuya operación no evitaria la 
condición de restituir la marina cambiando al propio tiempo 
su situación; que lo primero era obra del gabinete, y lo se- 
gundo materia mas delicada por las cuestiones políticas que 
podia suscitar,'* añadiendo que ^Ma perspectiva que llevaba 
representada ofrecia ef cuadro de lo que habia sido y era San-' 
to Domingo;" y concluyendo por opinar que el movimiento vi- 
niera de los mismod que pedían protección; porque si los datos 
no engañaban, '*se encontraban al frente de esa revolución el 
mismo presidente de la República y el presidente de las cámaras^ 
de modo que la instantánea aparición de las fuerzas españo- 
las, acogiera la ocasión de sostener un pabellón levantado ya 
por los naturales, llevando el jefe la autorización conveniente 
para manifestar á los principales la gratitud del gobierno, re- 
conociéndoles sus empleos, aumentándoles sus consideraciones, 
y distribuyendo el mando con aquella sensata precaución de 
que debian hacerlos maestros tantas y tan amargas experien- 
cias.'' No se escondían al proponente las diticultades que se 
presentaban y las que ofrecería el reconocimiento de Vene- 
zuela, pero pedia que se '^examinara en conjunto la redacción 
histórica a que se había arrojado, las dos proposiciones á que 
la perspectiva le conducía, y disculpando los errores á que 
podía conducirle el amor de la gloría de su país y el mas vi- 
vo afecto al real servicio, se propusiera lo que fuera mas con- 
veniente para los intereses nacionales y estuviera en lo po- 
sible," lo que de real orden comunicado por el ministro de la 
guerra desde Barcelona, fué trasladado al ministro de Estado 
manifestándole 'Ma necesidad de acordar una resolución pron- 
ta y enérgica sobre la interesante cuestión de que trataba el 
enunciado. capitán general." 
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Empero, mientras que tenían lugar estas intrigas som- 
brías, y el gobierno de la antigua metrópoli, interesado por 
las demostraciones de adhesión que dehde lM4o venia reci- 
biendo, estrechaba sus relaciones con el gobierno dominicano, 
y seguía con marcado interés el curso de los acontecimientos 
que en la primarla del nuevo mundo se realizaban, acogiendo 
con agrado el ii.inistro de Estado la noticia de la indicación 
hecha por el de relaciones exteriores al embajador de su ma- 
gostad en l'ari», de que si la '^República deseaba ponerse ba- 
jo el protectorado de España, no tendría la Francia en ello 
ningún inconveniente, y aun preguntado sí creía que Ingla- 
terra lo tuviera, contestó que creia posible (jue condescen- 
diese en ello," el pueblo inocente de febrero, ageno del peli- 
gro que corría de verse envuelto repentinamente en las re- 
des de un protectorado ó de una dominación extrangera, vi- 
vía sometido con resignación al gobiern»» autoritario que le 
había cabido en suelte, el cual quedó incompleto desde á 
unes de agosto de 1845 con la muerte del ministro de interior 
y policía Manuel Cabral Bernal, que sustituido interinamente 
por el de justicia Tomás Bobadilla^ alma hasta entonces de 
la situación, vino á ser reemplazado en 18 de diciembre por 
el general José Joaquín Fuello, á quien sucedió en la gober- 
nación de la capital el coronel Juan Esteban Aibar, quedan- 
do asi puesta mas de relieve la eterogeneidad de ¡deas y pro- 
pósitos ()ue reinaba en el gabinete, si bien neutralizada por la 
influencia del presidente Pantana, cuya opinión era siempre 
decisiva como representante de la fuerza, no por eso menos 
nociva á la perfecta uniticaci(»n, ni menos avocada á promo- 
ver serios conflictos, que nada puede hacerse con acierto 
donde no impera la sana intención ni el mutuo acuerdo. 

V. 

Pei*spectiva del país eii 184G.— VísiUi de la escuadra española mandada 
por ol brigadier Llaiies.— Apertura del Congrreso.—Mensaje del 
presidente Santana.— Memorias de los ministros.—Trabigos del 
Cong:reso en 1S46. 

Engañosa era la perspectiva que ofrecía la patria domini- 
cana en los comienzos del año 184(), porque si bien los descala- 
bros sufridos por los haitianos en la campaña Iw.\íví\\^^^\^\%N5í^ 
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auguraban días bonancibles alejando el temor de una próxima 
invasión, puj'a conveniencia se limitó á consultar al eiército 
el presidente Pierrot, por su orden del dia 22 de enero; la 
diversidad de miras qujB reinaba en el gobierno, determinada 
por la descntianza que los consejos de Bobadilla iban ins- 
pirando al presidenta) 8antana, y por el disgusto con que las 
entidades políticas mas importantes de la situación habían 
visto el nombramiento de Fucilo, blanco de los tiros de los 
que no podían contar para sus planes con el apoyo de su 
valiosa influencia, mantenían tan agitados los espíritus y ali- 
mentaban una incertidumbre, no por muy vaga menos gene- 
ral, que á nadie se ocultaba que el orden de cosas impuesto 
distaba mucho de su consolidación, y que los hechos consu- 
mados carecían de esa sanción que solo podía prestarle la 
opinión publica alimentada por la buena íe de los mandatarios. 
Y era que ni los actos administrativos del gobierno, mas 
atento á su sostenimiento que á la defensa de los intereses 
públicos, inspiraban la fé que engendran los resultados prác- 
ticos, pues que el comercio decaía, el papel moneda se desme- 
ritaba á la carrera y la industria no ofrecía señales de vida; 
ni la insistencia de los hombres que dudaban de los destinos 
futuros del país, en ponerlo bajo la protección ó el dominio 
de una potencia extrangera, daba lugar á que la confianza 
en el orden de cosas establecido se afianzara, trayendo á un 
acuerdo á todas las voluntades y haciendo de la consolidación 
de la nacionalidad recien creada el objetivo común de todos 
los dominicanos. Porque como para ellos la independencia 
era insostenible, en vez de renunciar á sus proyectos, seguían 
dando pábulo, con la reserva natural en quienes obran sin 
mandato expreso, á las gestiones que comenzó en Cuba Ló- 
pez Víllanueva y continuaron Paz del Castillo y Juan Abril 
en Puerto Rico, y que los capitanes generales de ambas islas, 
empezando por don Gerónimo Valdez y Méndez Vigo, oyeron 
con circunspección y prudencia; al Cí^tremo de que la memo- 
ria del conde de Mirasol, de que ya hemos hablado, conclu- 
yera por sugerir al gobierno de Madrid la resolución de or- 
denar al duque de Soto Mayor, su plenipotenciario en Lon- 
dres, que **le tocara á lord Alberdeen la cuestión y le con- 
sultara su parecer con respecto al protectorado que acaso 
podría España verse llamada á ejercer en la República Domi- 
nicana," apareciendo según la nota que en 6 de enero de ]S4() 
le pasó al ministro de Estado, que ^^el ministro ingles se mos- 
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tro favorable á la ¡dea, haciéndole presente que á primera 
vista no juzgaba que se opondría obstáculo alguno por parte 
de Inglaterra á la idealización de ese pensamiento, mucho mas 
si merecía igual buena acogida por parte de la Francia." 

Y esta seguridad fué sin duda la que animó al gobierno 
de España á dar autorización al capitán general de Puerto 
Rico, para obrar en el sentido en que lo hizo al mandar á 
Santo Domingo en el mes de febrero seis buques de guerra, 
entre ellos la fragata Isabel 2?^, una corbeta, dos bergantines, 
uno de ellos El Habanero^ y dos goletas, de las cuales una 
era La ühurruca, al mando del coronel don Pablo Llanos, 
comandante de la segunda división de la estación marítima de 
las Antillas, con instrucciones para estudiar sobre el terreno . 
lo que había de positivo referente á la unidad de la opinión 
de los dominicanos en favor de su antiguo y legítimo gobierno^ y 
con autorización suficiente, según versiones muy verosímiles, 
para apoyar á los que enarbolaran la bandera española, á cu- 
yo efecto se dice que fué embarcado el batallón de Cataluña, y 
quedaron listos para marchar tres batallones de niilicias dis- 
ciplinadas que debia mandar el coronel Carrea Botines, ad- 
ministrador de la aduana de Mayagüez, asi como también 
fondeado en Añasco el navio Soberano en espera del resultado 
de la operación, que habiendo podido realizarse sin difi- 
cultad, opinaba el comandante del apostadero, don Cayetano 
Pilón, por que aumentara la importancia que tenia ante la. 
historia la fecha memorable del 27 de febrero. 

Y no es dudoso que esa fuera la intención, porque los bu- 
ques fondearon el día 24 en el Placer de los Estudios, con 
grande agitación del vecindario de la ciudad de Santo Do- 
mingo, que no sabia á que atribuir tan inesperada visita, de. 
mal augurio para unos y para otros motivo de esperanzas; 
pero sea que la repugnancia con que se asegura qtre el coro-, 
nel Llanos veía desde un principio el atrevido proyecto, in-^ 
fluyera en el aplazamiento de su^ realización, ó que la pre-; 
sencia de Puello en el gabinete, y el desacuerdo entre Santa- 
na y Bobadilla les sirvieran de obstáculo, que de ambas hi- 
pótesis corren versiones autorizadas por la tradición, es. io¿ 
cieLTto que si había planes todos fracasaron, y que después def 
la recepción oficial que acordó el gobierno al marino españoti 
el día 25, hubo mucho empeño en dar por pretexto ostensible.' 
á la' arribada de los buques españoles el propósito de recla- 
mar, á uombre de los gobernadores de la& \^\.«a xck^wvA^x^a^v^sb 



822 COMPENDIO DE LA HISTORIA 



y del general eíi gefe de las fuerzas navales en el mar de laB 
antillas, el respeto del pabellón español, que suponían ame- 
nazado con un decreto de bloqueo, como para hacer men(»« 
sospechosas las seguridades dadas, en el curso de las explica- 
ciones que tuvieron lugar relativamente al supuesto decreto 
de bloqueo, de los buenos deseos y de las simparias que Es- 
paña abrigaba en favor de su antigua colonia, y la cordialidad 
y franqueza con que recíprocamente se hicieron amba^ par- 
tes rpaniféstaciones de amistad y concordia; de suerte que 
aunque no faltaron sus aprehensiones alarmantes, ni sus pro- 
pagandas peligrosas, unas y otras quedaron desvanecidas- con 
el discurso que, con motivo de la celebración del aniversario 
de la independencia, pronunció el presidente Santana el 28 
de febrero, en el cual manifestó que el lenguaje franco y cor- 
dial del coronel Llanes le había convencido de que el gobier- 
no de Su Magostad Católica, ageno de toda idea de domina- 
ción, veria con placer que se estrecharan amistosas relaciones 
entre España y la Kepública Dominicana, manifestación que 
hizo tAmbien al Congreso Nacional, el dia de su apertura, al 
darle cuenta de los actos de su administración. 

Este alto cuerpo declaró abierta la segunda sesión de la 
primera legislatura el 3 de mayo de 1846, habiendo asistido á 
ella en reemplazo de igual número de representcntes, los su- 
plentes Silvano Soñé y José Miguel Oviedo Batista. Sus 
trabajos los inauguró con la lectura del mensaje del presidente 
Santana, que por indis¡»osicion de éste le fué presentado por 
una comisión compuesta del ministro de justicia é instrucción 
publica Tomas Bobadilla, del de hacienda y comercio Ricardo 
Miura, y del de interior y policia general José Joaquín Fue- 
llo. Los puntos que abarcó el gefe del Estado en ese docu- 
mento fueron importantes: pintó el estado de la República, 
relativamente admirable; dio cuenta de sus constantes desve- 
los por atraer las simpatías de las naciones cultas, de haber 
abierto relaciones con Francia y los Estados Unidos» de las 
buenas disposiciones del gobierno español respecto de la Re- 
pública, y de sus pasos cerca de la Santa Sede con el fín de 
establecer de un modo sólido y regular la organización del 
régimen espiritual; anunció que la administración de justicia 
seguía su marcha, aunque con las dificultades que le ofrecía 
una legislación en lengua extrangera; manifestó que la ley de 
instrucción publica no habia producido todo el resultado qué 
era de esperarse, en razón de la escasez de fondos de los 
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municipios, y pidió un pronto renaedio para el mal; dio cuen- 
ta de la tranquilidad interior, de las invasiones haitianas de* 
1845, de los gastos ocasionados por ellas^ y de haber armado, 
una flotilla á causa del apresamiento de la goleta Virginia; 
pidió una ley de montepio y se refirió para lo demás á las 
memorias de los ministros, que contenian todos los detalles. 

La de Bobadilla indicaba ^^que el pueblo dominicano, 
demasiado apegado á sus antiguos usos y costumbres, habia 
anhelado siempre por una legislación análoga á sus circuns- 
tanciavS, á su localidad y á los principios que constituian su 
carácter y su moral pública; y que aunque los códigos de la 
legislación francesa eran un monumento de sabiduría admi- 
rable, habia en ellos ciertas reformas que hacer, precisas y 
necesarias, según la localidad, el carácter y costumbres del 
pueblo;*' pintaba la dificultad que para el desarrollo de la ins- 
trucción publica ofrecia la inseguridad en el pago de los suel- 
dos de los maestros, y hablaba de haberse instalado en 
la capital una escuela primaria, otra en Azua y otra en el 
Seibo, de la existencia en Santiago de dos escuelas pri- 
marias de varones, una de niñas y dos mas particulares, 
y de que en La Vega habia ofrecido á la diputación pro- 
vincial, el cura de la parroquia, doctor Elias Rodriguez, 
establecer gratuitamente clases de latinidad y fílosofia, y dar 
lecciones de teologia moral y derecho publico; y al espli- 
car el estado de las relaciones exteriores manifestaba que 
"no podia ocultarse al gobierno, la necesidad de haber en- 
viado emisarios cerca de la corte de España, pero que no 
lo habia hecho porque noticias no muy destituidas de al- 
gún fundamento, habian anunciado el envió de emisarios 
cerca de la República, y el Ejecutivo creyó que debia es- 
perar la realización de ese anuncio y las intenciones de la 
corte de Madrid, con respecto á la República Dominicana," 
refiriéndose entonces á la llegada de la escuadra mandada por 
el coronel don Pablo Llanes, de cuya circunstancia y otras pa- 
recidas presagiaba para el pais ''un hermoso porvenir", del cual 
se proponia el Ejecutivo "sacar todas las ventajad posibles", 
una de ellas "que debiendo cruzar sobre las costas de la 
isla una división española," los buques haitianos no podrían 
perjudicar al comercio, y que era muy pobable "que en 
una invasión la división española prestase auxilios" á los 
dominicanos, lo que demuestra con claridad que la escua- 
dra de Llanes no visitó al pais, como dic^v\^ ^ Wxsv^^ \^ ^«\^a^ 
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sino que era esperada por el gobierno, y que no carecian 
de i fundamento los que vieron en este suceso una amenaza 
para el porvenir de la nacionalidad. 

La del general Fuello anunciaba que la situación inte- 
rior del estado era tranquila aunque imponente; que el mejor 
orden y armenia reinaban entre todas las corporaciones; que 
89 habia pedido á las diputaciones provinciales que formasen 
la estadística y censo de la población; que se habia apro- 
bado en todas sus partes el convenio celebrado entre Miguel 
Qneco, administrador de Puerto Plata, y los sf'ñorcs Kerst, 
Newman y compañia, sobre la compra de la fragata ameri- 
cana Alcrt^ después Cibao^ para el servicio de la República; 
que se habian suspendido el impuesto establecido á los fru- 
tos, del pais por el ayuntamiento de Samaná, y las imposi- 
ciones hechas por el de Santingo á los egidos de la común, 
hasta la decisión* del congreso; que se habia decidido sus- 
pender la ejecución de la sentencia contra Vallon Simón por 
haber interpuesto recurso de gracia; y que las asambleas pri- 
marias y los colegios electorales se habiau reunido en la 
época fíjada por la constitución. 

La de Miura exponia que si los ingresos no habian lle- 
gado á lo que debia esperarse, era porque la industria y el 
comercio se habian ^^resentido de los contratiempos anexos 
á la guerra;" que habia encontrado dificultades en las leyes 
reguladoras de la hacienda, señalando entre los defectos de 
que adolecían la forma de la centralización de las cuentas 
generales; que se hacia sentir *Ma necesidad de esplicar de 
un modo claro y positivo la marcha y atribuciones del con- 
sejo administrativo y la correspondencia entre este cuerpo y 
el ministerio de hacienda;" que la ley de aduana exijia al- 
gunas modificaciones y el arancel muchas reformas que se 
reservaba someter posteriormente; que la ley sobre los bienes 
nacionales no habia satisfecho cumplidamente el laudable 
objeto que se propusieron los legisladores '^por la omisión 
de haber estipulado un término perentorio dentro del cual se 
hubieran ahecho todos los reclamos;^' que las salinas de la 
común, de Baní habian sido objeto de una especial aten- 
ción, dejando su ad^ministracion por cuenta del gobierno; y 
que sometia el presupuesto general de la República, sobre 
cuya materia no se podria hablar con fijeza matemática, 
hasta que no transcurriera un tiempo suficiente para que los 
datos que ofrecía la experiencia, sirvieran de guia á los le- 
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gialadores, y que las leyes fiscales existentes produjeran to- 
dos sus efectos. 

La del general Jiménez exponía que desde el nies de 
julio de 1845 hasta la fecha, '^habian desplegado los enemi- 
gos fuerzas imponentes con el objeto de invadir el territa- 
rio, tanto por mar como por tierra," poro que "el gobierno, 
celoso siempre en el cumplimiento de su cargo, movilizó la3 
guardias cívicas, expidió un decreto sobre la organizaciop 
del ejército,*' compró buques, armamentos y vestuarios, y 
considerando que con motivo de la invasión vendrían los hflf- 
bitantes de los pueblos de las fronteras del sud á acogqrse á 
la capital, hizo grandes acopios de provisiones, 'Hodo lo que 
ocasionando grandes gastos, destruyó los cálculos hechor por 
el Congreso Nacional al momento de votar la suma destina- 
da á los gastos de la guerra;'' y que por la misma causa, pre- 
viendo que con las guardias cívicas no podría hacerse frente á 
las repetidas tentativas de invasión del enemigo, por la di- 
ficultad de reunirías en el perentorio tiempo que sería preci- 
so; «y considerando al mismo tiempo que con mantenerlas con- 
tinuamente sobre las armas, á mas de producir grandes gas- 
tos al Erario, so haría un grande perjuicio á la agricultura casi 
arruinada, dispuso se formasen nueve regimientos de infan- 
tería, dos de artillería y uno de caballería, en todo el terri- 
torio de la República;" que los arsenales do la capital y 
Puerto Plata, en particular, estaban suficientemente provis- 
tos; que el ejército carecía de una ordenanza que arreglara 
las recíprocas obligaciones de oficiales y soldados, y que la 
flota dominicana so componía de diez buques, siete del Es- 
tado y tres lomadf»s en requisición y armados por el gobier- 
no, "todos bien armados, aparejados y tripulados lo mejor 
que permitía la escasez de marinos hábiles y suficientes," y 
que sus nombres y armamentos eran los siguientes: la fra- 
gata Cihno con veinte cañones, los bergantines goletas San Jo- 
sé y Libertad con cinco cada uno, la goleta General Saf^- 
tfino con siete, la goleta Merced con cinco, la goleta Sepa- 
ración con tres, la goleta 27 de febrero con cinco, y las goletas 
María Luisa^ 30 de Mtir^o^ y L'i Esperanzaj, con tres cada 
una. 

En cuanto á los trabajos legislativos del congreso do 
1 846, basta mencionarlos para poder juzgar que fueron im- 
portantes. Helos aquí: el decreto de 15 de abril modifican- 
do los artículos 68 y 69 de la ley aobte ^V y^^vccí^w \^ ^^x^a.- 
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ñas, en el sentido de permitir á los buques extrangeros tomar 
Bix carga en la costa, medíante el pago de cuatro pesos por 
cada tonelada de su porte, y autorizarlos para llevar efeitos 
conformándose á las leyes sobre cabotage; el decreto de 24 de 
abril modificando los articules 20 y 22 de la ley sobre ayun- 
tamientos, en el sentido de que mientras se determinara otra 
cosa, desempeñaran los alcaldes las funciones de los oficiales 
del estado civil, á quienes dejó señaladas sus ovencioncs; el 
decreto de igual fecha modificando los artículos 13 y 14 de 
la ley de 27 de junio de 1845 sobre bienes nacionales, en el 
sentido de permitir que cuando por causa de impedimento 
faltare algún miembro de los llamados por los artículos 18 y 
14 á formar la comisión clasificadora, fuera llenada la va- 
cante por el alcalde constitucional; de ordenar que las ventas 
se hicieran previa estimación por dos peritos, en presencia 
del administrador y del síndico, debiendo darse la preferen- 
cia al mayor postor; y de fijar veinte dias para la admisión 
de reclamos contra los bienes de los haitianos ausentes y 
para que los que tuvieran los suyos reconocidos, ocurrieran 
al ministerio de hacienda á fin de que los pusiera en posesión; 
la ley de 7 de mayo sobre administración de la hacienda 
publica, que abrogó la de 11 de junio de 1845, estableciendo 
en Santo Domingo una contaduría general, compuesta de un 
administrador é inspector general, un contador y empleados 
subalternos; creando contadurías particulares en Puerto Plata, 
Santiago, La Vega, Azua y Samaná; prescribiendo la capi- 
tulación de las cuentas; creando aduanas, consejos adminis- 
trativos y comisarios ordenadores de ejército; imponiendo las 
obligaciones y penas de los empleados de hacienda; y ensan- 
chando las disposiciones generalas; la ley de I 5 de mayo so- 
bre instrucción publica, determinado, sin anular la do 11 de 
mayo de 1845, la organización de un c(»ñsej«> general de 
instrucción publica, y señalándole sus atribuciones; y di- 
vidiendo los establecimientos de enseñanza en dos clases, 
escuelas primarias y escuelas superiores: en las primeras de- 
bía enseñarse á leer, escribir, las cuatro rejillas fundamentales 
de la aritmética, el catecismo de la doctrina cristiana y la 
constitución de la República; en las se;]fnndas, gramática cas- 
tellana, aritmética mercantil, elementos de retórica, de lógica, 
de geografía, de mitologia, de historia profana y sagrada, de 
gramática latina, francesa c inglesa, y la comentación de la 
Jay sustantiva de la República» 
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Ademas, el decreto de 15 de mayo, adicional á la ley de 
ayuntamientos de 2 de mayo de 1845, conteniendo disposicio- 
nes relativas á la responsabilidad de esas corporaciones, y á 
la apreciación de las- quejas que se elevaran contra su ad- 
ministración; la ley de la misma fecha sobre patentes para 
el año 1847, que siendo una ley anual solo contenia modifi- 
caciones poco importantes hechas á la anterior, pues que ver- 
saban sobre una que otra alteración en la tarifa, y una que 
otra reforma en las reglas para obtener la patente; la ley de 
16 de mayo sobre montepío, asignando una pensión á los 
militares inválidos y estableciendo un monte de piedad para 
las viudas y huérfanos de los militares que murieran en ac- 
tividad de servicio; la ley de 19 de mayo modificando los ar- 
tículos 30 y 65 de la ley sobre el régimen de las aduanas, y 
determinando las formalidades que debian llenarse en caso 
de naufragio de un buque; la ley de 20 de mayo sobre la 
libertad de imprenta, señalando su estension y sus abusos, 
estableciendo reglas para la calificación de los escritos y las 
penas correspondientes, indicando las personas responsables, 
li»s que podian denunciar y el modo de proceder en los jui- 
cios; el decreto de 22 de mayo arreglando la distribución de 
fondos entre los empleados de los diversos ramos, la cual 
debia hacerse con igualdad de modo que en ningún caso hu- 
biera preferencia en el pago de los empleados civiles y mili- 
tares; el decreto de la misma fecha protegiendo las salinas 
nacionales con el establecimiento de un decreto de cuatro pe- 
sos sobre cada barril de sal marina que se introdujera del 
extrangero; la ley de 26 de mayo fijando para los gastos pú- 
blicos del año económico de 19 de julio de 1846 á 30 de ju- 
nio de 1817 la suma de $1.771,830 nacionales y $300.000 
fuertes; y el decreto de clausura de la segunda sesión de la 
primera legislatura, que terminó el 22 de mayo sin que hu- 
biera habido divergencia con el poder ejecutivo, ni motivo de 
sensación, pues que las sesiones fueron muy tranquilas, y en 
consecuencia, poco ruidosas. 



S28 COMPENDIO DE LA HISTORIA 



VI. 



ActoR f abernatiros de ISéO.— Cambio de pei*sonal en el ministerio.— 
Juicio contra Tallón Simón.— Sas resoltados.— Primera embajada 
á Enropp.— Instalación de la sociedad de Amigos del País.— Prime- 
ra Tisitai de Santana al Cibao.— 8n primer viaje al Seibo después 
de presidente. 

Las disposiciones emanadas del poder ejecutivo durante 
el año 1846, fueron las siguientes: la resolución de 13 de fe- 
brero ordenando la emisión, inmediatamente, de trescientos 
rail pesos papel moneda de la última serie de uno y dos pe- 
sos, como la medida mas adecuada, en las circunstancias del 
momento, para hacer frente á las necesidades que rodeaban 
al gobierno; el decreto de 6 de junio derogando el de 18 de 
enero de 1845, y determinando que todas las causas cuyo 
conocimiento se atribuia por dicho decreto á las comisiones 
militares por él establecidas, fueran sustanciadas y juzgadas 
en las formas ordinarias prescitas por las leyes, asi civiles 
<;omo criminales; la proclama de igual fecha sobre elecciones, 
en la cual se propuso el presidente Sanlana preparar el ánimo 
de los consejos electorales y de las asambleas populares, que 
estaban en vísperas de reunirse, los primeros para renovar 
la tercera parte del Tribunado, y las segundas para elegir 
nuevos ayuntamientos; la circular de 25 de junio, en que se 
propuso el ministro de la guerra evitar los errores que pu- 
dieran sobrevenir en la aplicación del código penal militar, 
con cuyo motivo aclaró algunos puntos que lo parecían dudo- 
sos; el decreto de 2 de julio dividiendo Ins romnndancias de 
armas en cuatro clases, en primera la de la capital, en se- 
gunda la de Santiago, en tercera las de las cabeceras de 
provincias y Puerto Plata, y en cuarta las de las ntrns comu- 
nes, y disponiendo su organización, el numero de los ayu- 
dantes de plaza, y el sueldo de que debían disfrutar sus se- 
cretarios; la resolución de la misma fecha modificando el ti- 
tulo 3V del reglamento para el ejercicio y maniobra de la in- 
fantería española del año 18.^7, que había sido puesto en vi- 
gor, alterándolo en la parte relativa á la formación de un re- 
gimiento en orden de batalla, distribución de oficiales y sar- 
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gen tos y colocación de banderas; las ordenanzas militares de 
12 de julio, que comprendian las obligaciones desde soldado 
hasta coronel inclusive, órdenes generales para oficiales y me- 
canismo interior de los regimientos; las ordenanzas de la 
misma fecha, que comprendian las atribuciones de los coman- 
dantes de armas, el servicio de las tropas en las plazas, su 
llegada á ellas, el orden que debía observarse para nombrar el 
servicio, el de las guardias, el modo do recibir las rondas y 
los honores militares; el auto de IV do setiembre haciendo 
saber al comercio que, para remediar la escasez que se sentia 
de víveres á cansa de la 8e<-a, habia solicitado el gobierno del 
capitán general He Puerto Rico, permiso para que los buques, 
dominicanos ó extraiijj^eros, pudieran Ir {\ cargar en los puer- 
tos de aqiiePa isla, y que la mencionada autoridad habia 
accedido bajo las condiciones que exijia la situación política 
de uno y otro p;,¡s, hal)¡litniido al efecto á Aguadilla, Puerto 
Rico, Mayagüez y Cabo Rojo, donde serian admitidos los 
buques que fueran autorizados por el gobierno, y los pasa- 
geros que llevaran pasaporte expedido por el mismo, los 
cuales estaban en la obligación de presentarse en la capital; 
el decreto de 10 de setiembre mandando á establecer escue- 
las primarias nacionales en Santo Domingo, Baní, San Cris- 
tóbal, San José de los Llanos, Monteplata, Bayaguann, el 
Seibo, Higüey, Samaná, A zúa, Neiva, Santiago, La Vega, 
Puerto Plata, San José de las Matas, Macons y el Cotuí; el 
reglamento de Ib* de setiembre designando sus atribuciones 
y deberes á todos los empleados del hospital militar, con arre- 
glo á las disposiciones de la ley de hacienda de 7 de mayo 
de 1845; el decreto de 2í-) de setiembre, nulo de por sí, por- 
que no lo refrendó ninguno de los secretarios de estado, man- 
dando á juzgar las causas de robo por los tribunales jus- 
ticias mayores, sin asistencia del jurado, y en la siguiente 
forma: los ladrones cuyas causas debian ser sometidas á los 
tribunales criminales, compuestos conforme á la organización 
que suponian los artículos 123 y 217 hasta el 380 del código 
de instrucción criminal, deberían ser juzgados por los tribu- 
nales justicias mayores sin asistencia de jurados; los tribuna- 
lea justicias mayores deberían observar estrictamente las for- 
malidades establecidas en dichos artículos, en el examen de 
los reos y testigos, y en las sentencias en todo lo que fue- 
ran compatibles con la ley orgánica; la libertad de la defensa, 
los términos de la apelación, el derecho dvi \^vi>\^^v¿\wcv ^^^^'^ 
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jueces y demás disposiciones, deberían ser puntualmente ob- 
servadas; y los tribunales ju^icias mayores deberían aplicarlas 
penas fíjadas por los artiVulos 379 y siguientes, hasta el 400 
inclusive del código penal en vigor; el reglamento rural para 
la común de Santo Domingo, encaminado {\ remediar los in- 
convenientes que provenían del abandono en que estaba el 
ramo de agricultura, á causa de la falta de reglas sobre poli- 
cía, con el establecimiento de algunas para la jurisdicción de 
la capital, á reserva de tomar una medida general para la 
República; y el decreto de 16 de diciembre declarando li- 
bres de derechos de importación, desde el I? de enero hasta 
el 28 de febrero de 1847, como de primera necesidad, los ar- 
tículos siguientes: harina de trigo, bacallao, arroz, carne de 
puerco y de vaca, frijoles y maiz en grano. 

Mientras tanto se ponian en planta las importantes re- 
soluciones á que acabamos de referirnos, tenían lugar acon- 
tecimientos tan serios, que el menor de ellos bastaba para ha- 
cer del año 184^ uno de los mas memorables que cuentan los 
fastos de la historia dominicana. Fué de los primeros el 
rompimiento, tan anunciado, entre el presidente Santana y su 
ministro Bobadilbi, alma de la situación, por no decir su crea- 
dor, condenado á ser una de sus primeres víctimas por esa 
ley inmanente que no deja sin castigo á los que ciegos por la 
pasión, sacrifican la magesiad de los principios en aras de 
los intereses de los hombres. En la imposibilidad de perma- 
necer por mas tiempo en un gobierno donde ya estaba demás, 
hizo formal dimisión del ministerio de justicia, instrucción 
publica y relaciones exteriores que servia, para retirarse á la 
vida privada bajo la amenaza del articulo 210 que inventó, 
siendo reemplazado el 15 de abril por Manuel María Valen- 
cia, á cuyos patrióticos esfuerzos se debió la anulación del 
decreto de 18 de enero de 1845 y la caída de las comisiones 
militares aconsejadas por su antecesor. Otro de los sucesos 
á que nos referimos fué el relativo á la causa seguida al co- 
ronel Vallon Simón, que como saben nuestros lectores, des- 
pués de haber acogido la idea separatista y prestádole algu- 
nos servicios, se vio obligado á emigrar de Puerto Plata y á 
refugiarse en Haití, su patria originaría, cuyo gobierno le 
exigió acompañar al almirante Cadet Antoine en sus escur- 
siones sobre las costas dominicanas, precursoras del naufragio 
de la Posa del Diablo, que le condenó junto con sus compa- 
pej'o?, á la suerte de prisionero de guerra^ cor) la circunS" 
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tancia agravante de ser considerado como desertor á las filas 
enemigas, en cuyo concepto se le sometió á juicio por ante 
la comisión militar de Santo D<»mingo, la cual le condenó á 
la pena de muerte, por sentencia de 17 de enero, de que ape- 
ló íil Congreso Naeitmal; pero desechado este recurso y ne- 
gado el de gracia por el presirlente de la República, fué fu- 
silado el día 28 de mayo, habiendo demostrado en el último 
trance un valor y una resignación admirables. 

Ya para entonces habia resuelto el gobierno, 'deseoso de 
afianzar su independencia y entablar relaciones con todas las 
naciones cultas, y muy particularmente con la antigua me- 
trópoli, con quien le ligaban l«)s vínculos de origen, religión, 
idioma, costumbres y sentiuiientos, enviar á Buenaventura 
Baez, José Mai-ia Medrano y iíuan Esteban Aibar, los dos 
primeros miembros del consejo conservador y el último gefe 
superior político de la capital, con amplios poderes para so- 
licitar el reconocimiento de la independencia de la República 
y hacer tratados de amistad, comercio y navegación venta- 
josos para ambos países''; pero como las seguridades que de 
las buenas disposiciones de la corte de Madrid dio el coronel 
don Pablo Llaiies en su visita, y confirmaba el conde de Mi- 
rasol en sns relaciones con don Juan Abril, le habían hecho 
concebir la esperan/ia de obtener la protección de España, 
les dio el encargo de entenderse primero con ella, y si no 
llegaban á un avenimiento, negociar entonces con Francia é 
Inglaterra el reconocimiento de la independencia y solicitar 
su mediación en el arreglo de la cuestión haitiana. Al efecto 
solicitó cartas de introducción del espresado conde, por órga- 
no do Abril, quien le decía el I? de mayo: ''el 23 llegué á 
ésta sin la menor novedad; á mi llegada he encontrado que es- 
taban nombradas tres personas para ir en comisión á nuestra 
corte de parte de este gobierno, siendo uno de ellos mi ami- 
go don Buenaventura Baez. La república no puede subsistir 
sin un auxilio extraño, y esta necesidad todos los dias se po- 
ne á la comprensión de los mas; el gobierno lo conoce tam- 
bién, á cuyo fin dá este paso con toda su publicidad. Los 
ministros se están ocupando en redactar las instrucciones 
para la comisión; si mi amigo cree sean suficientes para en- 
trar en negociaciones formará parte, y de no, no admitirá; 
si no vá. creo positivamente que se aplazará, ó no se man- 
mandará la comisión; si v4n saldrán el 18 para Santomas, 
La comisión, si no puede convenir cou tv\x^«X\^ ^i<ík^^.^^ ^^^^S* 
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¡r para la de Francia é Iní^laterra. Seria muy conveniente, y 
8(e lo estimarla mucho, so sirviese ordenar á las autoridades 
de Ponce y Mayagüez que en caso nie conviniere desembar- 
car en uno de los dicli ís puertos lo pudiere hacer, aunque 
fuere en buque de la R<ípública". 

Así lo ejecutó el Conde de Mirasol, dando las órdenes 
oportunas á don I^uis Pareja, comandante militar do Ponce, y 
traslado á don Manuel .losó (^erezo, intendente d(íl ejercito y 
delegado de real Hacienda, para que si se presentaba Abril, 
procedente de Santo l^omingo, se le prestaran cuantos auxi- 
lios necesitara para la pronta traslación de su persona á la 
capital, ó del pliego ó pliegos que entregase, y que al buque 
que lo condujora, si pertenecia en cualquier c<»ncepto á la 
denominada R»ípiiblici Douiinicana, se le considerara por el 
hecho de haber trasportado al referido Abrii, libre de todo 
derecho, sin escepcion alguna." Y como á la vez ofreció quo 
si los comisionados querían alguna carta de introducción la 
facilitarla, zarpó de Santo Domingo á principios de junio la 
goleta de guerra Gmeral Santana^ al mando del comu\dante 
Juan Evertsz,'que llegó á Puerto Rico el 7, condui'iendo al ac- 
tivo intermediario con un pliego para el capitán general de la 
isla de Oubn, otro para el Cinnandíinte general de las fuerzas 
navales en las Antillas y sonó mejicano y encargo de reci- 
bir las cartas de introducción ofrecidas por el conde de Mi- 
rasol, quien facilitó una pu* i don Fran íIíco vlirtincz de la 
Rosa y otra para don Fraofisoo Almf^ro, ministro de marina, 
comercio y gobierno de Ultramar, bnjo cuyos auspicios se 
presentarcm en Madrid los embajadores dominicanos, quie- 
nes á juzgar por lo que dij(» el ministro de Kstaflo en hSGo 
cuando se discutía en el congreso la ley de abandono, "pe- 
dían el reconocimiento de la in dependencia de los dominica- 
nos, pero si los gobiernos de entonces hubieran querido aten- 
der á la comisión, indudablemente se hubiera venido á parar 
á un protectorado ó á la reincorporación" 

Mientras tanto, se fundaba en Santo Domingo la sociedad 
patriótica que, bajo el título de Amigos del Pais, se instaló 
el oO de mayo, siendo sus fundad«)res Manuel María Valen- 
cia, Manuel Joaquín del Monte, Miguel Lavasti la, Pedro de 
Castro y Castro, José Maria Serra, Jacinto de Castro, José 
Mateo Perdomo, Juan Bautista Lovelace, Leonardo del Monte, 
Miguel Gneco, Félix Maria Ruiz, Jacinto de la (Roncha, Pe- 
¿ro Antonio Bobea, Francisco Javier Abreu, Félix Maria del 
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Monte y el general Felipe Alfau. El objeto que se proponía 
esta sociedad era promover coniiiiiiainente y íonieiitar cuan- 
tas mejoras fueran posibles para el bien de la nacitni, ^^sicndo 
su principal empresa abrir una suticricion general para facili- 
tar y favorecer el regreso A su patria de todos los dominicanos 
esparcidos en el universo que carecieran de medios para efeo-> 
tuailo á sus esj unsas;" á cuyo efecto determinó establecer 
agencias en toda la República, y nombrar recaudadores dé 
la suscricion, siendo elegidos como tales el presbítero Juan de 
Jesús Ayala en iSan Cristóbal, el presbítero Andrés Rozón en 
Baní, Telesforo Objio en Azua, Leonardo Farfan en Neiva, 
el coronel Esteban Roca en ISan Juan y Las Matas, el presbí- 
tero Juan l^uigvert en el Cotuí, el presbítero doctor Klias 
Rodrigue/, en La Vega, Manuel Castillo en Macorís, Juan 
Grullon en Moca, Juan Julia, Teodoro Slanlej Heneken y 
Domingo Rodríguez en Santiago y Montecristi, el presbítero 
Eugenio Espinosa en Las Sierras, el presbítero Manuel Re- 
galado en Puerto Plata, el presbítero Antonio Gutiérrez en 
Los Llanos, el presbítero Manuel González en Boya y Monte- 
plata, el comandante Francisco Pacheco en Bayaguana, el 
presbítero Pedro Carrasco en Hato Mayor, el presbítero Ce- 
lestino García en el Seibo, Juan Rijo en Higüey y José Joaquin 
Machado en Samaná, quienes acogieron sus nombramientos con 
el mismo entusiasmo cuu que recibió el país la organización 
de un centro, que si no dio los resultados apetecidos, tuvo la 
gloria de hacer los esfuerzos posibles por alcanzarlos. 

La tranquilidad reinante á la sazón la aprovechó el pre- 
sidente Santana para hacer su primera visita oficial á las pro- 
vineias del Cibao, en cuya dirección salió de la capital el G 
de julio de 184o, con regular acompañamiento, habiendo lle- 
gado el 1 1 á La Vega, donde le recibió el general Felipe Vas- 
quez con los honores de ordenanza, lo mismo que hicieron 
en Santiago y los demás pueblos cibaeños las autoridades 
constituidas y sus numerosos partidarios, quienes trataron de 
hacerle agradable su estadía en aquellas comarcas, que por • 
cierto no fué muy larga, pues que el 28 de agosto hizo su 
entrada en la ciudad de Santo Domingo de regreso de ellas, 
con ánimo de visitar también la provincia del Seibo, deseo 
cuya realización tuvo que aplazar para diciembre, á causa 
de las graves atenciones del servicio publico, que «obligaron 
al gobierno en su anhelo por remediar enhenante fuera posible 
la escasez de víveres que se experimentaba "i. ^^\v'8k^^i^i«v^^LX^ 
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de la gran seca que acababa de sufrirse, á solicitar del capitán 
general de Puerto Rico el permiso de que ya hemos tratado, 
para que los buques dominicanos ó extrangeros, pudieran, ex- 
pedidos directamente de los puertos de la República, ir á 
cargar á los de aquella isla," á lo que accedió el '^distinguido 
gefe con su acostumbrada urbanidad, en armonia con los ge- 
nerosos sentimientos de la magnánima nación" á que pertene- 
cía, según dice el aviso dado por el gefe del estado á los ha- 
bitantes de la República, el dia 19 de setiembre, y que llegó 
muy oportunamente, pues el dia 13 comenzó una tormenta 
que duró tres dias y puso la situación económica en peor es- 
tado del que estaba. 

En cuanto á la política no faltaron también complicaciones 
originadas por denuncias dadas al gefe del ejército de las fronte- 
ras del sud contra el teniente coronel Lino Peralta, comandante 
del 29 batallón del regimiento de Las Matas, el capitán Pedro 
Florentino, de la compañia de artillería del mismo punto, y el 
soldado Bruno Sayas, de la compañia de caballería de Las 
Caobas, de donde eran naturales el primero y el último. Acu- 
sado éste de deserción al enemigo y los otros dos de trai- 
ción y sonsaca, fueron sometidos al consejo de guerra de la 
provincia de Azua, establecido provisionalmente en el cuartel 
general de Las Matas, y compuesto del coronel Valentín Al- 
cántara, gefe del regimiento Azuano, presidente; del teniente 
coronel Juan E. Batista, comandante del 1er. batallón del mis- 
mo cuerpo, vicepresidente; y de los vocales capitán Matías de 
Castro, de la compañia de granaderos del 1er. batallón del mis- 
mo regimiento, de los tenientes J. C. Ramírez y Toribío Yepez, 
el primero de la 3? compañía del 1er batallón del regimiento de 
Neiva y el segundo de la de granaderos del 1er. Batallón del re- 
gimiento de Baní, de los alféreces Elias Pimentel y Faustino Or- 
tíz, el primero de la compañía de cazadores del Icr. batallón del 
regimiento Azuano, y el segundo de la dé granaderos del 1er. 
batallón del regimiento de Baní, con asistencia del capitán 
Juan Cáceres, ayudante mayor del 1er. batallón del regimien- 
to de San Juan, en funciones de acusador tíscal, y del oficial 
Epifanio Marques como secretario. En el juicio resultó ino- 
cente el capitán Florentino, que fué absuelto, y culpables el 
teniente coronel Peralta y el soldado Sayas, que fueron con- 
denados á muerte, previa la degradación del primero, que tu- 
vo lugar junto con la ejecución el día 29 de octubre, en pre- 
sencia del ejército, que si bien no tuvo que repeler grandes 
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invasiones durante el año, no dejó de conquistar nuevos lau- 
reles, ni de ejercitar su actividad y su patriotismo; pues que 
estando los haitianos | osesionados de Gober, loma de la cor- 
dillera de Neiva, fué á atacarlos el general Francisca vSosa 
el 28 de mayo do 1846, á la cabeza de ciento cincuenta hom- 
bres del regimiento de Neiva; pero encontrándolos fuertemen- 
te atrincherados no pudo desalojarlos, y después de un reñido 
combate se retiró con algunas bajas, contándose entre los 
muertos el capitán Marcos de Medina y el teniente Rafael 
Áibar. De tres heridos que quedaron en poder del enemigo, 
uno de ellos, Dámaso Reyes, curado en Port-au-Prince, logró 
escaparse á los seis meses y volvió á Neiva al seno d^ su fa- 
milia y á formar de nuevo en las lilas de los defensores de la 
patria. En esta misma época practicó el general Antonio Du- 
vergé una operacian exploradora sobre Font Verretíe, y el 
coronel Fernando Taveras otra sobre Petitrú, hoy Enriqui- 
llo, en las que le tocó la peor pai*te á las avan/.adas del enemi- 
go, que fueron desbandadas y sufrieron pérdidas de conside- 
ración. 
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Pei*spectiva déla República en 1847.— Regreso del presidente Santa- 
nade sn visita ai Seibo. —Apertura del Congreso Nacional.— Sus 
trabigos legislativos. — Desavenencias entre el Congreso y el Poder 
Ejecutivo. 

Repuesta un tanto la República, durante el año 1846, 
de los trastornos que habia sufrido en los anteriores, disfru- 
taba al nacer el de 1847 de completa paz, y á la sombra de 
ella comenzaba á renacer la industria y el comercio á tomar 
ensanche, aprovechándose todos de la suspensión de armas que 
exístia de hecho desde el ingreso á la presidencia de Haití 
del general Jean fiaptiste Riché, cuya política fué, al pa- 
recer, contraria al sistema de las invasiones, ya impopular en 
la masa común de los haitianos, distraída en aquel tiempo 
con la guerra civil iniciada por Acaau, el inventor de los pique- 
tes, que tanta sangre hizo derramar en I' Anse-á-Veau, Port-a- 
Piment, Duranton y otros puntos, 

Y cuenta que de esa situación bonancible se prevalió 
hasta el presidente Santana para volver ^'á ^vf^^^ ^xx ^\x^<^ ^\^- 
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dilecto, él suelo que tantos y tan gratos recuerdos" encerraba 
para él, el de la provincia del Seibo, á cuyos habitantes 
pudo recordarles el 20 do diciembre de 1846, dia de su lle- 
gada, que corria ^'para tres años que al grito de separación 
lanzado en la capital por un puñado de patriotas, respondie- 
ron á su voz con el mayor entusiasmo y sin medir el tamaño del 
peligro", concluyendo por decirles: "mucho hemos adelantado, 
conciudadanos, pero nos queda aun bastante que hacer para 
obligar al enemigo á reconocer nuestros imprescriptibles de 
rechos, y á íirmar una p4|z que deseamos, pero que no im- 
ploraremos; que debemos* comprar, pero no al precio del ho- 
nor que heredamos de nuestros padres." 

Ideas que eran, puede decirse asi, las de todos los domi- 
nicanos, bajo cuya influencia regresó á la capital, á tiemf)0 
de asistir á la apertura de la tercera sesión legislativa del 
congreso nacional, que tuvo lugar á principios de marzo de 
1847, habiéndose constituido en comisión el dia 4 los repre- 
sentantes Casimiro Cordero, Juan Bautista Lovelace, José 
Mateo Perdomo, Silvano Soñé, Lorenzo Hernández, José 
Miguel Oviedo Batista y Toribio Fjopez Villanueva, para la 
verificación de los poderes y toma de juramento de los tribu- 
nos Francisco Javier Abreu por el Seibo, presbítero José 
Santiago de Peña por Azua, Tomas Bobadilla por Santo Do- 
mingo y Teodoro Stanley Heneken por Santiago, quienes 
asistieron á la inauguración de las sesiones, á las cuales con- 
currió mas tarde Benigno Filomeno de Rojas, en repre- 
sentación de Santiago, y fué llamado Raymnndo Gómez, tri- 
buno por La Vega, en reemplazo de Juan Bautista Áriza, 
que hizo dimisión de su cargo, habiendo concurrido también 
á la legislatura todos los miembros del consejo conservador. 

Los trabajos del año los inició el alto cuerpo con la lec- 
tura del mensaje del presidente Santana, quien lo presentó 
personalmente acompañado de sus ministros, los cuales depo- 
sitaron también sus respectivas memorias, siendo de notar 
que tanto el uno como las otras abarcaron simple y llana- 
mente los puntos relativos á la mayor ó menor dificultad que 
otr^cian para su ejecución las leyes dictadas por el congreso en 
las sesiones anteriores, y noticias referentes á la situación eco- 
nótiiica que atravesaba la república, señalándose la memoria 
del ministro Miura por las agrias discusiones que suscitó, á 
causa de haber pedido nuevos créditos, aumento de derechos 
de aduana y autorización para reducir á moneda nacional la 
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existencia que habia en caja en moneda fuerte, sin dejar 
plenamente justificada la inversión de los fondos votados para 
el año económico de 1846 á 1847. Pero antes de ocuparnos 
en dar á conocer los pormenores de este incidente, nos parece 
bien indicar que los trabajos legislativos llevados á cabo por 
las cámaras del año á que venimos refiriéndonos, fueron los 
siguientes: el reglamento interior del Tribunado, expedido el 
18 de marzo; el decret*» de 16 del mismo mes reduciendo el 
derecho que pesaba sobre la sal marina á un peso nacional 
por cada barril que se importara del. cxtrangero; la ley de 6 
abril modificando el artículo 30 de' la ley sobre el régimen 
de las aduanas, en el sentido de que los derechos de impor- 
tación y consignación se cobraran en moneda nacional á ra- 
son de cuatro por uno, pero que los buques extrangeros si- 
guieran pagando el derecho de toneladas en moneda fuerte; la 
ley de 12 de junio que modificó la de 28 de mayo abrogando 
el artículo 23 y el párrafo único de la de 27 de mayo de 1845 
sobre arqueo de los buques, para establecer las nuevas reglas 
que debían observarse al practicar la operación de arquear. 
y medir las naves sugetas al pago de derechos; la ley de 12 
de junio modificando U de 9 de junio de 1845 sobre la ad- 
mistracion provincial, en el sentido de segregar á Barahona 
de la jurisdicción de Azua, para agregarla á la de Neiva, 
de autorizar á las diputaciones provinciales para nombrar 
cada una su tesorero, y de disponer que estos cuerpos pasa- 
ran anualmente un resumen de sus cuentas al Tribunado; la 
ley de 17 de junio relativa al arrendamiento de los bienes ru- 
rales, por la cual quedó autorizado el ministro de Hacienda 
para "sacar las mayores ventajas y el mayor producto á fa- 
vor del fisco de los terrenos del gobierno" en que hubiera 
maderas de exportación y de construcción, sin darlos en a- 
rrendamiento á un solo individuo, ni permitir que fueran sub- 
arrendados, consintiendo únicamente "que los militares, desde 
el ^rado de sargento primero abajo, que no tuvieran propie- 
dades, ni medios para obtenerlas", se establecieran en ellos 
gratis, bajo la precisa condición de que se dedicaran á la 
agricultura de un modo ventajoso. 

Ademas de las leyes mencionadas, expidió la de 17 de ju- 
nio autorizando a la diputación provincial de Santiago para que 
por medio de una asociación y por acciones, levantara los fondos 
suficientes para la apertura y construcción de un camino carre- 
tero entre aquella población y la de Puerto Plata; la ley de *2^ 
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de junio sobre Ayuntamientos, mandando que loa hubiera 
donde los habia en el año 1821 y donde las diputaciones pro- 
vinciales lo juzgaran conveniente, determinando sus atribu- 
ciones, las de los alcaldes, síndicos, tesoreros y secretarios, y 
fijando sus rentas y la extensión de los bienes comunales; el 
decreto de 2¿» de junio ordenando, con el objeto de asegurar- 
los y conservarlos, que los archivos de las antiguas escriba- 
nías vacantes batata 1821, depo»it¿{d(>s en las secretarias de 
los^tribunales justicias mayores de la capital y demás pro- 
vincias, pasaran bajo inventario á la de la suprema corte de 
justicia, y los de las que vacaron de 1822 en adelante, á los 
escribanos que los hubiesen sucedido, esiableciendo para lo 
sucesivo las reglas del caso; la ley de 2í) de junio abrogando 
en todas sus partes la de iiistiuccíon pública de 15 de mayo 
de 1846 y poniendo en toda su fuerza y vigor la de ÍS de 
mayo de 1845 y el decreto de 30 de jui.io del mismo año que 
creó una clase de latinidad en la capital de la Kepública, con 
la salvedad de que en las c(jmunes donde á juicio de la dipu- 
tación provincial, fuera urgente el establecimiento de una es- 
cuela primaria, y cuyo ayuntamiento ne tuviera los fondos 
necesarios, corriera la dotación del preceptor á cargo del 
erario público, dándose cuenta al ministro de instrucción pú- 
blica; el decreto de 26 de junio disponiendo la excarcelación 
de los presos que hubieran estado sin juzgar igual tiempo al 
de la pena aplicable por la ley de la materia, con escepcion 
de los grandes criminales y de los que sufrian su conde- 
na, conminando con el duplo del castigo á los reinciden- 
tes; el decreto de 29 de junio prorrogándola ley de gastos 
públicos de 184H á 1847, para el año económico de 1847 á 
1848; la ley de 30 de junio sobre derechos judiciales, estipu- 
lando en un arancel los que debian cobrar los alcaldes, sus 
secretarios y alguaciles, los tribunales justicias mayores, sus 
secretarios y alguaciles de estrado, los guardianes, deposita- 
rios, expertos y testigos, el tribunal de apelación, los defen- 
sores y los escribanos públicos; la ley d»í 2 de junio modifi- 
cando la de 7 de mayo de ]S4(], con el establecimiento de 
una contaduria general para toda la República, que tenia la 
obligación de verificar y centralizar las cuentas generales, 
cuyo examen se encomendaba al consejo administrativo, con 
la fijación de reglas para la recapitulación de las cuentas, la 
organización de un hospital militar en Santiago y la creación 
de on almacén en Santo Domingo, para depósito de los efec* 
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tos del Estado; el decreto de 2 de julio señalando los sueldos 
de los militares, según el cual solo tenían derecho á su haber 
correspondiente los que estuvieran en actividad de servicio y 
los estados mayores del presidente de la República y oficiales 
generales, debiendo considerarse el ejército de las fronteras 
como el mas acreedor á ración y sueldo; el decreto de 2 de 
julio aprobando las cuentas generales del distrito de ijantiago 
correspondientes al segundo trimestre del año común de J.845 
y las de las provincias de Santo Domingo, Santiago, La Ve- 
ga, Azua, Seibo, Samaná y Puerto Plata, por el año económi- 
co de 19 de julio de 1^4:5 á 30 de julio de 1846, y descargan- 
do al inspector general y á los administradores de hacienda; 
la ley de 2 de julio haciendo á la de la misma fecha de 1845, 
sobre bienes nacionales, !as siguientes ampliaciones: las su- 
cesiones de haitianos abiertas por muerte natural antes del 
19 de marzo de 1844, deberian seguir su curso ante los tribu- 
nales siempre que fuera á favor de uno ó mas dominicanos 
que á ellas tuvieran derecho; las sucesiones abiertas por con- 
dena á la pena capital ó muerte civil del condenado haitiano, 
con la misma anterioridad, iendrian también curso legal; los 
herederos ó causahabientes, dominicanos hábiles, deberian de- 
ducir sus acciones ante los juzgados mayores contra el tísco y 
los bienes secuestrados; y á los que por decreto anterior al 
19 de marzo de 1844 obtuvieron, á título de consanguíneos, la 
posesión de bienes de ausentes, se les prohibía disponer d« 
ellos sin permiso de los propietarios, á pena de nulidad del ac- 
to de enagenacion. 

Hubo también de expedir el congreso, la ley de 2 de 
julio, haciendo á la circulación monetaria las reformas siguien- 
tes: creó una deuda nacional consolidada para amortizar con 
sus títulos el papel moneda en circulación, á razón de ochen- 
ta por uno, hasta completar la cantidad de un millón de pe- 
sos; autorizó al poder ejecutivo á realizar un empréstito de 
ciento á ciento cincuenta mil pesos, ó para vender varios bie- 
nes nacionales, hasta reunir esta suma, á fin de invertirla en 
plata menuda y de buena ley, y distribuirla en las diferentes 
administraciones; y facultó al mismo poder para disponer una 
nueva emisión de billetes que debería ser garantizada por 
la Tesorería y amortizada en la proporción del sobrante de las 
rentas. Y á mas de esta ley, el decreto de 6 de julio estableciendo 
la pena de muerte contra los culpables de robo y el cono- 
cimiento de las causas sin asistencia de jurados; la le^ d^ ^ 
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de julio estableciendo el uso del papel sellado para todos los 
actod y documentos civiles, judiciales y extrajudiciales, entre 
partes y bajo firma privada, según el arancel correspondien- 
te, quedando dividido dioho papel en ocho clases ó sellos, del 
primero al octavo, con el valor de tres posos, dos, uno y me- 
dio y uno, setenta y cinco, cincuenta, veinticinco y seis cen- 
tavos; la ley de 7 de julio sobre el comercio marítimo de la 
República, que determinó el régimen de las aduanas en pun- 
to á veriíicacion y comicios; lijó los derechos de importación, 
exportación y puerto; estableció reglas para el cabotaje, mar- 
có el procedimiento que debia seguirse con los buques náu- 
fragos, organizó el resguardo y habilitó los puertos de Santo 
Domingo, Azua, Puerto Plata y Samaná, para la importa- 
ción y la exportación, abriendo el de Montecristl solo para la 
exportación; la ley también de 7 de julio, sobre aranceles de 
importación y exportación; la It^y de la mi^ma fecha, dispo- 
niendo que las aduanas se rigieran por la de comercio marí- 
timo acabada de expedir, y que el cobro de los derechos se 
hiciera, hasta nueva disposición, conforme á los aranceles 
del 29 de mayo de 1845, con la diferencia de que los dere 
chos debían cobrarse en moneda nacional á razón de seis por 
uno; la ley de 7 de julio también, sobre inmigración, que tu- 
vo por objeto autorizar al poder ejecutivo para que fomen- 
tara la inmigración de familias extrangeras, proveyera al alo- 
jamiento y manutención de las que estuvieran necesita- 
das y les diera lo indispensable hasta su establecimiento en 
los campos, pudiendo disponer de los terrenos del Kstado para 
establecerlas y colocarlas, todo esto con cargo á los gastos 
imprevistos; la ley de 9 de julio sobre patentes, señalando las 
formalidades que debían llenarse para obtener las de 1848, 
su tarifa y algunas disposiciones generales y comunes; y el 
decreto de 7 de julio declarando que había concluido la ter- 
cera sesión legislativa y cesado las tareas de los cuerpos co- 
legisladores, y en consecuencia se declaraba disuelto el congre- 
so nacional, que menos feliz que lo había sido en el año 184G, 
tuvo serias desavenencias con el poder ejecutivo. 

Nacieron estas desavenencias, como tuvimos ocasión de 
indicarlo en otro lugar, de las discusiones promovidas por la 
memoria del ministro de hacienda, agriadas en ambas cámaras 
al estudiar el proyecto de modificaciones á la ley de aduana, 
sostenido por el diputado Heneken, y combatido por los di- 
putados Rojas y fiobadilla, quien alegó no estar realmente 
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convencido de la necesidad de fondos que exponía el minis- 
tro, pues el congreso habla votado el año anterior una suma 
considerable para satisfacer los gastos públicos^ y existian en 
la actualidad treinta y siete rail y pico de pesos fuertes en ca- 
ja, que pedia dicho funcipnario se le autorizara á reducir á 
moneda nacional, disposición que no creia estar en las atribu- 
ciones de los cuerpos colegisladores, prin;;ipalmente cuando en 
otra ocasión se hablan hecho cambios sin consultarlos ni pe- 
dir autorización; de manera que si el ministro queria podia 
hacerlo, porque como hasta entonces no había dado cuenta de 
la suma que se nsignó, se ignoraba aun cual habia sido su 
inversión, por lo que no pudiéndose evidenciar la falta de fon- 
dos alegada, que producia la necesidad de alterar los dere- 
chos al quintuplo, aunque fuera en moneda nacional, era in- 
dispensable ver el caso primero con mucha atención, por- 
que la dignidad del congreso no le permitía variir sus dispo- 
siciones. Y como estuvo ap(»yado por los diputados Abreu 
y Perdomo, que diferían también de la opinión de aumentar 
los derechos y desaprobaban el cambio de moneda fuerte por 
billetes, terció en el debate el diputado Lovelace, presidente 
de la cámara, y la mayoría de ella, animada por el deseo de 
facilitar *'al comercio el medio de conciliar sus intereses con 
las necesidades públicas, haciendo desaparecer el agio exhor- 
bítante de la moneda, del cual dimanaba la gran miseria que 
se experimentaba, concluyó por suprimir el pago de la cuarta 
parte de los derechos de aduana en moneda fuerte y determi- 
nar que se adoptara para el cobro de ellos el quintuplo de lo 
indicado por el arancel de 1845, declarando de urgencia la 
ley de la materia, que fué enviada al consejo conservador pa- 
ra su sanción; pero esta cámara no solo se la negó, sino que 
dando según el diputado Abreu una interpretación errónea á 
la mente del Tribunado, ''pues daba á entender que fué con 
el ánimo de crear recursos al Erario, cuando esa ley no te- 
nia otras miras sino las de aliviar las necesidades del pueblo," 
desestimó la urgencia, alegando que ''representante también 
del pueblo, aunque con atribuciones diferentes entre sus tri- 
bunos y el poder ejecutivo, ignoraba aun la inversión de los 
fondos votados para el año económico de 1 846 á 1847 y queria 
ignorar é ignoraria las urgencias /lél señor ministro de ha- 
cienda, hasta que este gran funcionario justificara á la nación 
que no había malversado los fondos destinados á la adminis- 
tración general (máxime cuando la opinión pública altaisieKs.^.^ 
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se hábia pronunciado contra la confianza que este señor tal 
vez merecía).'' 

El mal sesgo tomado por este asunto impresionó, como 
era natural, al presidente Santana, quien hubo de apelar para 
combatir la oposición, al sistema de aparentar que estaba dis- 
gustado de las cosas y cansado de las dificultades del poder, 
haciendo cundir la alarma entre sus partidarios con la noti- 
cia de que iba á dar su dimisión, lo que autorizó á algunos 
militares á ir en cuerpo á preguntarle las razones que tenia 
para tan estrafia determinación. Y como estos recibieron 
por contestación que esta nacia de sus quebrantos íísicos 
agravados con los pesares que le estaba dando el Congreso, 
por influencia de Bobadilla, cuya presencia en el pais le po- 
nía en el caso de dejar el gobierno y retirarse á la vida pri- 
vada, convinieron en dirigir una solicitud que llevó la firma 
de noventa y dos oficiales del ejército y cuatro empleados ci- 
viles, recogidas por el general Merced Marcano, secretario pri- 
vado del presidente, pidiendo á las cámaras la eliminación del 
tribuno consabido y su expulsión del pais dentro del plazo de 
cuarenta y ocho horas, petición que fué apoyada por Santana y 
sus ministros, quienes no vacilaron en manifestar oficialmente 
que si no se accedia á ella harian inmediatamente su dimi- 
sión, aumentando de este modo el -conflicto reinante, pues 
que la mayoría de los representantes no era de parecer de pres- 
tarse á tan inaudita exijencia estando determinada por la ley 
la tramitación que debia seguirse para acusar á un diputado; 
pero como al dársele lectura al oficio del gobierno, el acu- 
sado tomó la palabra para rechazar con energía los cargos 
que se le hacian, é invocando en su favor que fué de los de 
la noche del 27 de febrero, que presidió la junta central gu- 
bernativa mas de tres meses, que fué uno de los fundadores 
de la patria, y que siempre habia sido un buen dominicano, 
para concluir por proponer en prueba de su civismo y de 
que su deseo era que no se perturbara el ordon y la tran- 
quilidad, que si se *'ponia á su disposición un buque en que 
transportarse con su familia, y algunos medios pecuniarios, 
se iría á playas extrangeras á mendigar su subsistencia, aun- 
que con la mas solemne protesta, hecha .1 la faz de Dios y 
de la nación, de que no iba impelido sino por la violencia, y 
por que se le queria suponer la piedra de toque de todas las 
dificultades y el origen de otros acontecimientos que se vis- 
lumbraban en el horizonte político," sus amigos se aprovecha- 
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ron (le la Oíjasion para alentarle en ese propósito y propor- 
cionarle los medios de realizarlo, como lo hizo el 12 de junio, 
embarcándose para Santomas con el dolor de haber venido á 
ser víctima de las arbitrariedades del hombre á quien habia 
enseñado mas de una vez á hoyar las libertades públicas y 
á violar la constitución y las leyes, labor peligrosa que, tarde 
ó temprano, da frutos muy amargos, pues que nada es tan 
común en política como que refluyan en daño propio las com- 
binaciones inventadas para perjudicar á los contrarios en 
ideas y propósitos. 

Y ¡cosa singular! Como si lo hecho no fuera bastante, 
y se quisiera agregar á la violencia el sarcasmo, no bien se 
hubo embarcado Bobadilla, cuando se presentó el presidente 
al congreso, acompañado de sus ministros, estando "las tro- 
pas acuarteladas y la artilleria cargada, cual si hubiera un 
grave peligro," á manifí^star que '^sus deseos eran seguir la 
constitución, y que osperal)a que los diputados harían todo 
lo posible por sancionar las leyes qu" faltaban,'' terminando 
por jurar de nuevo la infringida carta; incidente que movió 
al tantas veces citado don Juan Abril, t\ dar al conde de Mi- 
rasol, en una de sus correspondencias, la fundada opinión de 
que, *^á su modo de ver, el poder ejecutivo habia sido vencido, 
y hasta se habia ridiculizado, que su prestigio Pstaba ya aca- 
bándose y que habia condenado al pais á una reacción en cual- 
quier sentido," fatal augurio que no tardó mucho en verse cum- 
plido, á pesar de la dureza empleada para consolidar una situa- 
ción que, no podia llegar á ser estable, por que solo tenia por 
base la fuerza personificada en el general Santana, en camino 
de verse pervertido por una oligarquia mal inspirada y falta 
de civismo, que en su afán por reducirlo á instrumento de ti- 
ranía, lo iba convirtiendo por grados en un verdadero tirano. 

VIIL 

Disposiciones gfubernatlvas de 1847.— Tropiezos de los embajadores do- 
luiíiicaiios eii España.— Alodíñcacioii hecha on el personal de la em. 
bajada. -Nuevas instrucciones.— Si'^undo viaje del presidente San- 
tana al Seib'>. -Alteraeioü en el personal del ministerio.— Aconte- 
cimientos políticos de dicii'mbre.— Fusilamiento de los Pnello.— 
Refírada de España de los embajadoren dominicanos. 

L?xs diíspo.siciones gubenativas mas importantes que ema- 
naron (lííl poder ejecutivo en 1847, fueron las siguientes: la 
resolución de 13 de enero, tomada por ¿V ^v^^\^^v\\.^ '^^wXasNSk. 
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en el Seibo, mandanclo á auxiliar con cien pesos, de los vota- 
dos para gastos públicos, á la señora Juana Sánchez, hija le« 
gStima del brigadier don Juan Sánchez Ramírez, caudillo de 
la Reconquista y héroe de Paiohincado; el reglamento de 21 
de enero sobre policía urbana y rural para las comunes del 
Seibo é Higüey y sus puestos militares, tendente á prohibir 
el juego, á destruir la vagancia y á fomentar la agricultura; 
el decreto de 5 de mayo prohibiendo toda comunicación con 
los haitianos que habitaran ó no el territorio de Haití, ya 
fuera por vía directa ó indirecta, á cuyo efecto mandaba á so- 
meter á juicio por ante los consejos de guerra, á las personas 
convencidas de haber mandado ó recibido comunicaciones sin 
haberlas presentado á la autoridad, delito que aparejaba pe- 
na de muerte si las cartas contenían informes sobre la gue- 
rra, ó la deportación si solo eran amistosas; la resolución de 
21 de julio aclarando, á consulta de los administradores de 
hacienda, que el decreto expedido por el congreso nacional en 
16 de marzo modificando el derecho impuesto á la sai marina, 
no habia sido abrogado por la ley de 7 de julio; y la resolu- 
ción de 18 de setiembre creando en la capital la cátedra de 
matemáticas que regentó en el exconvento de Regina, bajo 
los auspicios de la diputación provincial, el doctor Obregon, 
ciudadano de la Nueva Granada, accidentalmente en la Re- 
pública. 

Mientras se ponian en práctica estas medidas, hacían 
los comisionados dominicanos inútiles esfuerzos en la corte de 
Madrid por obtener un resultado definitivo de su misión, por- 
que cuando un ministerio comenzaba á entablar relaciones con 
ellos, era sustituido por otro nuevo "que sin conocimiento 
de la materia los hacía permanecer otro tanto tiempo en la 
inacción", siendo así que cuando llegaron estaba en el poder el 
de Isturiz, que fué reemplazad!» mas después por el del du- 
que do Soto Mayor, al cual siguió el gabinete de Pacheco, que 
se llamó puritano, sustituido á su vez por el de García Goye- 
na, segundo puritano, sin que ninguno de ellos se decidiera 
á atender á la comisión, que á juzgar por lo que aseguró en 
las cortes el ministro de estado Benavides, al discutir en 1865 
el decreto de abandono, pedia el reconocimiento de la 
independencia, pero que sí los gobiernos de entonces hubie- 
ran querido, '^indudablemente se hubiera venido á parar á 
un protectorado ó á la reincorporación." Pero sea ó no así, 
gae nada habría tenido de estraño dados los antecedentes que 
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jiifiticia, instrucción pilblica y relaciones exteriores, general 
liicardo Minra; hacienda y comercio, general José Joaquin 
Fnclio; interior y policia, coronel Juan Ksteban Aibar, ausen- 
te k la sazón sn iSurop^i; y «guerra y Marina, general Manuel 
Jiménez. 

Hay sospechas de que las razones invocadas por el men- 
cionado decreto, no eran sino pretextos inventados para sepa- 
rar del ministerio del interior al general Fuello, quien no solóse 
habia hecho temible con algunos defectos de carácter, sino que 
era blanco de la saña de muchos de ios hombres importantes 
de la situación, que veian en su preponderancia política un 
estorbo, ora para realÍ2ar cualquiera conspiración que no fue- 
ra en sú provecho, ora para llevar á cabo proyectos antipa- 
trióticos, de los cuales se le miraba como opositor. Y nada 
tiene de extraño que así fuera, porque habia propagandas en 
contra del ord^n de cosas existente que mantenían vivo el es- 
píritu revolucionario, y la idea de apelar al protectorado ex- 
trangero, ó si se quiere á la anexión, no habia desaparecido 
por completo; de suerte que tanto los conspiradores do afuera 
como Ion conspiradores de adentro del gobierno, tenían em- 
peño en deshacerse de él, ya fuera inutilizándolo, 6 ya supri- 
miéndolo. Pero el general Santana, que no era hombre de 
términos medios, ni le gustaba Har golpes en vago, se resís 
tía á herirle, alegando que no podía echarse de enemigo á un 
hombre de tanta talla, y que solo procedería contra él co- 
giéndole infragrante, ó teniendo en sus manos las pruebas 
necesarias para poder castigarle. 

Estas pruebas parece que las encontró en la denuncia que 
el 2 de diciembre, á las doce del dia, le hicieron el capitán 
Santiago Barriento, un sargento de artillería y otros mas, de 
que estaba conspirando contra la seguridad del Estado, pues 
que á pesar de encontrarse quebrantado *'á consecuencia de 
una calentura escarlatina que habia tenido," convocó sin pér- 
dida de tiempo al consejo de ministros y le dio conocimiento 
de que le habían denunciado una conspiración, "agre|^ando 
que siendo necesario tomar medidas para libertar el pais de 
la catástrofe que le amenazaba, creía conveniente entregar el 
mando de la plaza y provincia, (^ue tenia á su cargo el gene- 
ral de brigada Abad Alfau, á su hermano el general de divi- 
sión Felipe, y poner el primero á su disposición; lo que habien- 
do merecido la aprobación del consejo se puso en práctica, 
dándose inmediatamente las correspondientes órdenes, que 
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fueron refrendadas por el ministro Fuello, como encargado 
del interior y polícin. Ininediatani(ínte se le trasmitieron otras 
al general Felipe Alfan para ase^rmar la plaza y ponerla en 
estado de defensa con la movilización' de las tropas y la po- 
blación, lo que fue ejecutado con la velocidad del rayo" du- 
rante la tarde, pues que "al primer movimiento militar,'' co- 
rrió el pueblo junto con las tropas '*á cubrir los puestos mas 
importantes" que el coniandíinte de las armas les designó. 
Refiere el mismo presidente 8antana en su mensaje de 1848, 
que, '^cuando en la misma n»)cho lo manifestó el pjeneral ITe- 
lipe Alfau (|ne la |)laza estaba en estado de defensa y que 
esperaba sus órdenes para <)brar," le mandó que tomara de- 
claración á los que le habían denunciado la trama, y "con- 
tinuara la investijiríu«ii)n conformándose con las formalidades 
prescritas en el cóflio^o penal militar, como en efecto se eje- 
cutó;" y couío resultara "do las primeras declaraciones toma- 
das en la misma norhe, que el ministro de hacienda y comer- 
cio, general de división José Joaquin Fuello, era cabeza de 
la conspiración, del mismo lugar donde habia estado perma- 
nente el consejo de ministros fué sacado y puesto en seguro 
arresto," t\ tiempo que cooperaba con sus compañeros de go- 
bierno á tomar medidas de orden público, inocente de la grave 
acusación que contra él pesaba j que se hizo extensiva á su 
hermano el general Gabino Fuello, que se hallaba dándose 
baños en Higüero, donde fué á buscarle el general Antonio 
Abad Alfau con un escuadrón de caballería. 

Pero habiendo expuesto el comandante de armas la im- 
posibilidad en que esiaba de instruir el proceso de conspira- 
ción á cargo de los acusados, por estar al mismo tiempo al 
frente de la gefatura política y tener que atender á la segu- 
ridad pública, resolvió el general Santana abreviar los pro- 
cedimientos, nombrando en virtud de las facultades extraor- 
dinarias que le concedía el artículo 210, una comisión com- 
puesta del doctor José María Caminero, ministro fiscal de la 
suprema corte de justicia; de Josa de la Cruz García, direc- 
tor del arsenal de la plaza de Santo Domingo; del coronel 
Esteban Roca, y del coronel Remigio del Castillo, presidente 
del consejo de guerra, para que continuara la instrucción de 
la sumaría, en cuyo curso se evacuaron algunas citas que 
ocasionaron la prisión del licenciado en medicina Juan Hi- 
pólito Fresnel, la de Pedro de Castro, tío carnal de los Fue- 
ílos, la de Manuel Trinidad Franco, y la de al^wv^^i^ ^^viN»k<iak 
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porienecientes á los cuerpos del ejercito activo. Y como de 
dicha instrucción resultaron comprendidos individuos que de- 
bian ser juzgados por los tribunales civiles y otros por los 
consejos de íjjuerra, lo (\no. pareció al <¡;<»íe del estado imprac- 
ticable tratándose de un crimen címexo, que exijia "por su 
naturaleza una pronta solución, lantt» para la conservación 
de la seguridad pública, como para que detinitivamente se 
Ajara la suerte de los acusados^', dispuso distraerlos á 
todos de sus jueces naturales, y por su decreto de 17 de di- 
ciembre determinó que fueran juz<;ado3 por una comisión 
mixta, compuesta de los señores Domingo de la Rocha, Juan 
Nepomuceno Tejera, Francisca • Cruz Moreno y Felipe Per- 
domo, ministros de la suprema corte de justicia; .losé Joaquín 
del Monte y José Vlaria Leiba Ramirez, presidente el prime- 
ro y fiscal interino el segundo del tribunal de apelación; Klias 
Gross y Esteban Mesa, el primero en reemplazo del presiden- 
te titular del tribunal justicia mayor de la capital, y el segun- 
do procurador fiscal del rrii)unal de primera instancia; Juan 
Bautista Lovelace, José Mateo Perdomo, Toribio López Villa- 
nueva y Silvano Soñé, miembros de la cámara del tribunado; 
Rafael Pérez, miembrí) del consejo conservador; general Ma- 
tías Moreno, comandante de armas de Monte Plata; general 
Bernabé Sandoval, comandante de armas de San José de los 
Llanos; general Bernardino Pérez, comandante de armas del 
Seibo; coronel Pascual Ferrer, del cstaclo mayor del presi- 
dente de la República; coronel Pilar Fortun, comandante del 
regimiento seibano; coronel .Juan Nepomuceno Ravelo, oficial 
mayor del ministerio de guerra y marina; teniente coronel 
Juan Erazo, del estado mayor del presidente de la Repúbli- 
ca; teniente coronel José Encarnación, comandante del bata- 
llón de Higüey; teniente coronel Melchor Cabral, en actividad 
de servicio; capitán Ignacio de Soto, ayudante mayor del es- 
cuadrón de caballeria de Baní; ca. itan Baltazar Belén, de la 
cuarta compañia del 2^ batallón clel 2? regimiento Ozama; y 
capitán Cayetano Rodriguez, habilitado del mismo regimiento, 
debiendo llenar las funciones de acusador fiscal el doctor Jo- 
sé iMaria Caminero, que como hemos dicho, lo era de la su- 
prema corte de justicia. 

Esta comisión especial, según el decreto de su creación, 
*'en virtud de que el sumario habia sido plenamente instruido, 
y de que se habian practicado ya las confrontaciones y careos, 
tanto de los reos con los testigos, como de estos unos con otros, 
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debía proceder á juzgarlos en virtud del mérito del proceso y de 
lo que alegaran los definidores nombrados por los reos, pu- 
diendo en caso que lo juzgara neiesjuio liacer (onipHrt't-cr al- 
guno ó algunos de los reos ó de Itis lestigoí^, y siguiendo en la 
aplicación de las penas las disposiciones del código penal mi- 
litar ya observadas igualmente en la instrucción. Su fallo 
debia sor definií.vo y sin apelación, y su reunión, bajo la pre- 
sidencia del de a suprema corte de juttticia, quedó fijada pa- 
ra el martes 21 de diciembre, á las ocho de la mañana, en la 
sala del palacio nacional, á fin de que en ese intervalo pu- 
diera el fiscal preparar la acusación y los defensores sus res- 
pectivos alégalos." Kfccíivamente, en el dia indicado celebró 
la comisión su primera sesión para juzgar á nueve de los acu- 
sados, y ^4'ueron condenados á la pena capital el ministro 
Joaquin Puello, el señor Pedro de Castro y el señor Manuel 
Trinidad Franco," quienes fueron ejecutados con un aparato 
militar i n) ponente el 28 de diciembre á las cuatro de la tar- 
de, siendo juzgados los demás presos en cuatro sesiones con- 
secutivas celebradas en el mes de enero de 1848. 

Pero aunque los sucesos que acabamos de referir causa- 
ron una honda impresión y llenaron de aprehensiones á la 
sociedad, quo no encontrando bien justitícado el proyecto re- 
volucionario atribuido á los Puello, temió no sin fundamento, 
que pudiera haber habido alguna trama ó combinación prepa- 
rada por sus rivales políticos para perderlos, ti adición que si- 
gue el curso del tiempo y que la historia confirmará ó deste- 
rrará algún dia, no hubo de momento ni una sola protesta, 
por lo que pudo decir el presidente Santana en su próximo 
mensaje al congreso, que "á pesar de todos estos aconteci- 
mientos, que exigieron naturalmente erogaciones extraordi- 
narias para racionar de pan y carne á las tropas uiovilizadas, 
tanto de la provincia capital como de la del Seibo, porque 
basta la conclusión habia sido necesario tener en actividad de 
servicio una fuerza de las mismas provincias como medida 
de seguridad, la república gozaba de perfecta tranquilidad en 
lo interior después de castigados los traidores y el orden de 
cosas en nada se habia alterado." 

Entre tanto, los embajadores dominicanos continuaban 
sus gestiones diplomáticas en la corte de Madrid, habiendo 
tenido el 2 de octubre ''una larga entrevista con el ministro 
Oortaza, en la que recorriendo la conversación sobre todos 
los puntos que podian ser objeto de una coufev^\^^\ac.^ VwvxVx 
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en la cuestión del reconociminto, como en la del tratado de 
paz, alianza y amistad que debían seguirse, por ser de natu- 
raleza perfectamente distintas el uno del otro," concluyó por 
decirles al separarse: "el correo de América sale el 4; voso- 
tros aprovechareis esta ocasión para decir á vuestro gobierno, 
que la España reconoce la independencia de la República 
Dominicana y le acuerda su protecci(m con toda la eficacia 
que permitan sus fuerzas; pero estas cuestiones serán el ob- 
jeto de tratados especiales que tendrán lugar inmediatamente 
después que conferencietnos y notitiquemos á las demás na- 
ciones que tienen intereses en las Antillas nuestra resolu- 
ción". Pero á poco cayó el ministerio y entró el del duque 
de Valencia, y después de la llegada de Bobea con las nuevas 
instrucciones fueron "emplazados para el lli de noviembre, á 
fin de conferenciar definitivamente sobre la suerte de su mi- 
sión y tomar medidas que le permitieran formar juicio de lo 
que debian esperar del nuevo ministerio. Este juicio proba- 
blemente no fue favorable, pues en 3 de diciembre se vieron 
obligados á participar al ministro de estado, "que no habien- 
de obtenido el reconocimiento oficial de sus poderes, á pesar 
de las repetidas notas pasadas á los distintos ministros que 
se habian sucedido en el prolongado período de catorce me- 
ses, se veian en la precisión de partir para dar cumplimiento 
á sus instrucciones,'' añadiendo que el gobierno dominicano 
"estaba plenamente justificado á los ojos de las demás poten* 
cias sobre su conducta natural con el de España, en el mero 
hecho de mantener en Madrid catorce meses á sus represen- 
tantes, sin poder obtoner la cord¡.al inteligencia que debiera 
existir entre dos pueblos unidos por vínculos tan sagrados; 
que así, pues, en su nombre, y con el mas profundo sentimien- 
to/ declaraban que se retiral)an de esa corte para dirijirse á 
otras naciones que habian ofrecido su mediación para hacer 
cesar la injusta guerra que le hacían los haitianos; pero que 
sin embargo, esperaban que el gobierno de S. M. C., no in- 
terpretaría esta determinación, inspirada por las circunstan- 
cias, creyendo se alteraran las buenas disposiciones y gran 
afecto de su gobierno, pues siendo quizas indisolubles los la- 
zos que unían á entrambos pueblos, debía considerarse ese 
acto como una mera fórmula internacional." 
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IX. 

Perspectiva política <lel país á principios de 1 848. —B^aiiioii del Con- 
greso eu sesión ordinaria. -Sus actos legri^lativos. 

Amenazada la independencia con t^l ingreso á la presi- 
dencia de Haití del general Faustin 8üulouque, que aunque co- 
men/ó por dejar el nnnisterio que tenia el general Riché, su an- 
tecesor, concluyó por in)ponerle sus leonas absolutistas y sus 
tendencias invasoias; generalizado el descontento público con 
los actintecinuentos políticos que tuvieron lugar en diciembre de 
1 847; perdidas las esperanzas que tenia el gobierno en la protec- 
ción de Kspaña, con la retiíada déla embajada de la corte de Ma- 
drid; y desacreditada la administración con sus repetidos golpes 
de autoridad y la poca ciencia administrativa que había desple- 
gado, el horizonte político se presentaba á principios del año 
1848 nublado de inconveiientes, y todo anunciaba un rom- 
pimiento entre el pueblo y sus mandatarios, rompimiento que 
teniendo su origen en el congreso, vino á parar en promover 
en la opinión publica el cambio radical que puso al presiden- 
te Santana en el caso de renunciar al poder, para retirarse á 
la vida privada á esperar que las circunstancias le permitie- 
ran recuperar el prestigio que había perdido. 

Asi pues, bajo la impresión tcjdavia de lo que le habia pa- 
sado el año anterior, abrió el congreso nacional la cuarta sesión 
de la primera legislatura, á la cual asistieron como conservado- 
res Rafael Pérez, Juan Curiel, José María Medrano, y Juan 
Nepomuceno Tejera; y como tribunos, Juan Bautista Lovela- 
ce, Félix María del Monte. Toribio López Villanueva, Vi- 
cente del Pozo, Antonio Ramírez, Teodoro Stanley Heneken, 
Casimiro Cordero, Silvano Soñé, Juan Rijo, Benigno Filome- 
no de Rojas, Valentín Delgado y Ramón Félix. Sus traba- 
jos los inició con la* lectura del mensaje que le remitió el 
presidente de la República, ací»mpañado de las memorias de 
BUS ministros. Los puntos que abarcó este funcionario en el 
documento ú que nos referimos, fueron los siguientes: mani- 
festó que la política predilecta del gobierno había sido man- 
tener la paz y una buena armonía con las naciones extran- 
fi^eras, motivo por el cual envió diputados a las cortea de Es- 
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paña, Francia é Inglaterra, que si hasta la fecha no habían 
obtenido el reconocimiento de la independencia, no le quedaba 
la menor duda de que ai fin lo conseguirían, pues ya sus tra- 
bajos comenzaban á dar buenos resultados, siendo uno de ellos 
el nombramiento de cónsul que Francia acababa de hacer en 
Mr. Víctor Place, su primer representante en la República; 
anunció que el principado de Sajonia y los Estados Unidos 
de la América del norte habian nombrado también como cón- 
sules suyos á Otto Kart y Francis Harrison; dio cuenta de 
las dificultades suscitadas á la muerte de éste por el více 
cónsul Burbank, que pretendió tener autorización para nom- 
brarle sucesor, y de las comunicaciones pasadas con ese mo- 
tivo al gobierno norte americano; la dio al mismo tiempo de 
haber rechazado las nuevas proposiciones de empréstito he- 
chas por Hermán Hendrik, asi como también de sus gestio- 
nes cerca de su santidad el papa Gregorio VII, para que au- 
torizara el restablecimiento de la santa iglesia catedral y apro- 
bara el nombramiento de arzobispo hecho por la junta central 
gubernativa en el doctor don Tomas de Portes é Infante; pro- 
puso como cosa importante el nombramiento de agentes co- 
merciales en el extrangero; dio cuenta de que no habiéndose 
dado los haitianos por entendidos respecto de los prisione- 
ros de guerra, el gobierno los habia diseminado por humani- 
dad en los pueblos del interior; hizo presente las dificultades 
que para su ejecución ofrecía la ley orgánica judicial, á causa 
de su falta de armonía con los códigos en vigor; advirtió 
la decadencia en que se hallaba el ramo de instrucción pu- 
blica, con motivo de lo mal remunerado que estaban los pre- 
ceptores; dio cuenta circunstanciada de la conspiración des- 
cubierta en diciembre último y del fusilamientf) de los Puello; 
demostró las dificultades que para su cumplimiento presen- 
taba el código penal militar; pidió una ley de agrimensores, 
otra sobre agricultura, el ensanche de la de inmigración, la 
reforma de la relativa á la responsabilidad de los ministros y 
el aumento de los derechos de importación. 

Y á mas de los informes contenidos en el mensage del 
presidente de que acabamos de hablar, encerraban las memo- 
rias de sus ministros otros muy importantes, entré ellos los 
relativos á las interrupciones que sufria la administración de 
justicia, motivadas por la legislación francesa, cuya traduc- 
ción y localizacion presentaba como necesaria; los que se re- 
ferian á la reforma hecha en el ejército de linea, reducido 
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á cinco brigadas y una compañia y media de artilleria^ á ocho 
compañias de obreros y á siete regimientos, seis batallones y 
siete compañías sueltas de infanteria; y los que tenian rela- 
ción con el movimiento de la flotilla nacional, aumentada con 
la devolución de la goleta de guerra Constitución, que esta- 
ba destinada al servicio de la administración, y mejorada con 
las importantes reparaciones hechas á la goleta de velacho 
27 de febrero, aparejada de bergantín goleta para darle mas 
condiciones marineras. En el ejército reformado la artillería 
quedó repartida asi: una brigada en Santo Domingo, otra en 
Azua, otra en Santiago, otra en Puerto Plata y otra en Sa- 
maná, una compañia en el Seibo y media en Higüey; los 
obreros del modo siguiente: cuatro compañias en Santo Domin- 
go, tres en Santiago y una en Samaná; y la infanteria, como 
sigue: dos regimientos en Santo Domingo, uno en Las Matas 
da Farfan, otro en Neiva, otro en Santiago, otro en La Vega 
y Moca y otro en El Seibo, un batallón en Baní, otro en A- 
zua, otro en San José de las Matas, otro en Puerto Plata y 
otro en Higüey, una compañia en Monte Plata, dos en San 
Cristóbal, tres en San Francisco de Macorís y una en el Ootuí. 
En cuanto á los actos legislativos, los que emanaron del 
congreso ordinario en 1848, fueron los siguientes: la ley de 
27 de abi'il modificando el artículo 10 de la de ayuntamientos 
de 23 de junio de 1847, referente á las cualidades necesarias 
para ser regidor, y amplificando los artículos 17 y 23 de la 
ley electoral, en el sentido de que los ayuntamientos salientes 
hicieran la verificación de los poderes de los entrantes; la 
ley de 8 de mayn estableciendo, á solicitud del vicario gene- 
ral y arzobispo electo, doctor don Tomas de Portes é Infante, 
apoyada por el ministro de justicia é instrucción publica, un 
colegio seminario en la capital, conforme á las disposiciones 
del concilio de Trente, para la admisión de doce seminaristas, 
debiendo abrirse por el momento siete cátedras, una de latín 
y castellano, otra de filosofía y humanidades, otra de mate- 
máticas y ciencias físicas, otra de moral y teologia, otra de 
derecho canónico é historia eclesiástica y otra de derecho pa- 
trio y ciencia administrativa; la ley de 9 de mayo modifi- 
cando la de comercio marítimo en lo relativo á la determina- 
ción do los días de fiesta que debian guardarse, y en lo re- 
ferente al derecho de muelle, que no se cargaría á los buques 
sino á los consignatarios, quedando libres del pago de los de- 
rechos de anclaje, entrada y práctico, \oa Wq^'í^ ^^ \afc\^ft^ 
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de veinte toneladas, procedentes del extrangero; el decreto de 
IG de mayo declarando libre la industria del laboreo de las 
minas, pero bajo la condición de que los empresarios se en- 
tendieran con el ministerio de Hacienda por medio de arren- 
damientos, convenios ó pactos equitativos y liberales, sin que 
pudiera exijírsele una retribución á favor del fisco que exe- 
diera de un ciento por ciento de la materia beneficiada; el 
decreto de 31 de mayo descargando n los administradores de 
hacienda por el ejercicio de sus funciones durante el año eco- 
nómico de 184() á J 847; el decreto de 13 de junio autorizan- 
do á la diputación provincial de 8antiíigo para imponer ó re- 
caudar, como mejor conviniera a los iiitei:eses de la provincia, 
un derecho de peage á las bestias que transitaran cualquie- 
ra de las vias que conduelan de aquella población á la de 
Puerto Plata, derecho que debía invertir esclusivamente en la 
apertura de un camino nuevo entre anibas poblaciones, pro- 
curando aceitar las distancias en cuanto fuera posible; la ley 
de 13 de junio autorizando á la diputación provincial de la 
capital para que aclarara los límites entre las dos comunes 
de Bayaguana y San José de los Llanos, definiendo á cada 
una los de su jurisdicción respectiva, y á la de Santiago de Jos 
Caballeros para qne determinara los de San Lorenzo de Gua- 
yubin y Montecristi, dándole provisionalmente á la primera 
común todo el territorio que comprendia antes la de Dajabon 
y el litoral del rio Ynque, entre el rio y la sierra Samba, 
desde el rio de Guayubin hasta el de Mao, comprendido en 
la actualidad en la de Santiago; la ley de 14 de junio modi- 
ficando algunos artículos del códig'» penal militar relativos á 
las causas de que doblan conocer los consejos de revisión, á 
fin de establecer las tres iristancias determinadas por la cons- 
titución; y la de 15 de junio, que no tuvo ejecución, sobre el 
establecimiento de una moneda nacional, compuesta de piezas 
de oro y plata, de las cuales deberían acuñarse, cuando se pu- 
diera, escudos de á cinco pesos, y medios escudos de la pri- 
mera clase, y piezas de á peso, con sus fracciones, de la se- 
gunda; la ley de 20 de iunio, que tan hondos disgustos originó, 
la cual dispuso que el poder ejecutivo hiciera convertir gra- 
dualmente el dinero fuerte que hubiera en caja, hasta la can- 
tidad de cien mil pes"S en plata norte-americana, para acu- 
ñar plata dominicana; le autorizó á mandar á los Estados U- 
nidos toda la plata vieja que pudiera conseguir para impor- 
tarla acuñada; resolvió la emisión de papel moneda tirado eu 
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planchas de acero grabadas fuera del pais^ á fin de conservar 
una cantidad de él en caja, para abastecer el mercado cuando 
fuera necesario; y determinó que asi que se pudiera, comen- 
zaran á hacerse las erogaciones, mitad en plata y mitad en 
papel, fijando para tipo de las transacciones, el valor de dos- 
cientos cuarenta pesos nacionales por una onza de oío. 

A mas de estas leyes importantes, sancionó el congreso 
la de 23 de junio sobre policia urbana y rural, que estableció 
reglas para el corte de las maderas de exportación, para el 
uso de las montañas ó caza de ganado mayor y montaraz, y 
para el entretenimiento y reparación de los caminos públicos 
y particulares; el decreto del consejo conservador, de 24 de 
junio, declarando infundada la opinión del diputado Juan Ne- 
pomuceno Tejera, al hacer responsable al ministro de Ha- 
cienda del cambio de onzas de oro del tesoro publico por pa- 
pel moneda, afirmando á la faz de la nación que el poder 
ejecutivo en nada habia faltado á su deber, nueva humilla- 
ción impuesta á los representantes del derecho por los repre- 
sentantes de la fuerza; la ley de 27 de junio prorrogando 
para el año 1849 la de patentes de 1848, con solo la modifi- 
cación de su artículo 13; la ley de la misma fecha autorizan- 
do al poder ejecutivo para poner en vigor los aranceles de 
importación y exportación votados por el congreso el 7 de 
junio de 1847, fijando como derecho de importación el vein- 
ticinco por ciento sobre el avaluó, pagadero á razón de diez 
pesos nacionales por uno fuerte; la ley de 30 de junio sobre 
venduteros públicos, determinando el número de tres para 
cada provincia y señalándoles sus facultades y sus obligacio- 
nes; la ley de 8 de julio sobre aranceles de los derechos judi- 
ciales, que tuvo por objeto abrogar la de 20 de junio de 1847, 
señalando otros mas en consonancia con el sistema monetario y 
concias necesidades del pais; el decreto de 5 de julio que fi- 
jó el sentido que debía dársele á la ley de 7 de julio de 1845 
sobre la estincion de censos, capellanías y vinculaciones; la 
ley de 6 de julio sobre agrimensores, que fijó un numero de 
.seis para cada provincia, determinó los instrumentos de que 
debían hacer uso para las mesuras, estableció la tarifa de lo 
que podian cobrar por sus trabajos, y les dictó reglas para la 
formación de los planos, redacción de los actos y conserva- 
ción de los archivos, señalando las contravenciones punibles; 
la ley de 8 de julio sobre la naturaleza y los efectos del re- 
gistro, que estableció reglas y disposiciones ^^v\q.k^V^%^ ^O^x^ 
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la aplicación del derecho proporcional y su liquidación, sobre 
la información de los peritos y sobre los derechos lijos, crean- 
do una tarifa para los derechos civiles; la ley de 10 de julio 
sobre conservación de hipotecas, que dispuso el establecimien- 
to de los despachos de hipotecas y las funciones y emolumen- 
tos de sus conservadores, determinando reglas para la per- 
cepción de los derechos y para las inscripciones y transcrip- 
ciones, así como para la contabilidad del ramo; la ley de 10 
de julio que prorrogó en todas sus partes hasta el año 1849 
la que establecía el uso del papel st Hado para toda clase de 
actos; la ley de lo de julio sobre organización délos tribu- 
nales de la República, que dividió ol pais en dos distritos ju- 
diciales, compuesto el primero de las provincias de Azu¿i, 
Seibo y Santo Domingo, y el segundo de las de La Vega y 
Santiago; creó una corle suprema de justicia con su residen- 
cia en la L-apilai; dos tribunales de apelación, uno en Santo 
Domingo y otro en Santiago»; un juro provincial y un justicia 
mayor de provincia en cada una de las cabeceras de ellas, y 
alcaldes en todas las comunes, para que como jueces de con- 
ciliación, conocieran de las materias de simple policia, seña- 
lando á todos los empleados sus atribuciones; la ley de gastos 
públicos de 14 de julio, que formó el presupuesto de los co- 
rrespondientes al año económico contable de 19 de julio de 
1848 á í)0 de junio de 1849, ascendentes á veinticuatro mil 
seiscientos pesos fuertes y novecientos ochenticuatro mil, 
doscientos sesenta pesos nacionales; el decreto de 1 5 de julio 
que impuso á los dominicanos y extrangeros naturalizados, 
que profesaran la religión católica, la obligación de elevar á 
sacramento el matrimonio que contragoran civilmente, dispo- 
sición que no con)[)rendió á los individu<»s de otras religiones; 
y el decreto declarando cerrada desde el 18 de julio la cuarta 
sesión de la primera legislatura, tan fecunda en actos legisla- 
vos importantes, como en discuciones extraordinarias de ca- 
rácter serio y alarmante. 

X. 

Actos gubernativos do 1848 ysns cousecaeiicías.—Desavenencia entre 
el Congreso y el Poder Kjecutl/o,—Víag-e del presidente Santana. 
Desprestigio de Ja adiuinistracioii.— Dimisión del presidente Santa- 
na.— Gobierno del Consejo de ministros.— Con Yocatoria extraordi- 
dinaria del Congreso nacional y de los colegios electorales.— Elec- 
ción del general Jiménez ihwd presidente de la República. 

Preocupado el gobierno con la situación difícil y peli- 
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grosa que atravesaba el país á principios de 1848, su primer 
acto de trascendencia fué el decreto de 1 7 de febrero, en el 
cual con el pretesto de que no habiendo una ley que privara 
espresamente viajar de una común á otra, sin el correspon- 
diente permiso de la autoridad ci>mpetente, era imposible co- 
nocer las personas que se introdujeran prófugas de un lugar 
á otro, determinó que no se pudiera viajar sin pasaporte, to- 
cándole al gobernador expedir los necesarios para salir al 
extrangero, ó pasar de una provincia á otra, y á los coman- 
dantes de armas los que se requerían para transitar entre las 
comunes. El segundo, al que no encontramos aplicación fa- 
vorable, y que atribuimos mas bien que á mala fé, á ignoran- 
cia en materias económicas por parte de los qu3 lo dictaron, 
fué la resolución de IS de febrero, disponiendo efectuar el 
cange, simultáneamente en todr*8 las provincias, de la suma de 
cuarenta mil pesos moneíja fjierte por papel, al precio corrien- 
te de doscientos cinijucnta pesos por rada onza, con el pre- 
texto de hacerla bajar á ciento novcnt'i y dos, ó detener por 
ese medio los efectos del agio, coiiíianl.) la inindirada opera- 
ción á Pedro Ricart y Martí y Felipe C.s^ro en Santo Domin- 
go, a Telesforo Objio en Azua, al comandante Juan Kosa Herré-, 
raen el Seibo, á Ildefonso M(^lla en La Vega, y al coronel Juan 
Evangelista (iil en Santiago; y el tercero, en que aparentando 
ftbedecer al propósito de velar |)or la seguridad del Estado, y 
garantizar los preciosos derechos de los pueblos, buscaba salvar 
el orden público dándose garantías de estabilidad, fué el decreto 
de 22 del mismo mes sobre orf¡5an¡zacií)n de la guardia cívica, 
según el cual debían ser considerados como sospechosos todos 
aquellos que al ser llamados por las autonMades legítimas, no 
se presentaran á tomar las armas, y quedaban |)ri vados de 
los derechos civiles y políticos los qiii^ no estuvieran inscritos 
en un cuerpo de tropa de linea, ó en la guardia cívÍL'a, com- 
puesta de artillería, infantería y caballería, y distribuida en 
regimientos, batallones y compañías, en proporción á cada lo- 
calidad y al numero de sus vecinos 

De ahí que confiado en la eficacia de estas medidas, que su- 
ponía salvadoras, se dettírminarael presidente Santana, á quien 
los mélicos hablan acons(»jado permanecer en el campo el tiem- 
po necesario para tomar baños calientes, á transportarse á su ca- 
sa de recreo de la provincia del Seibo, decretando, en !^4 de fe- 
brero, que el poder ejecutivo seria ejercido, durante su ausen- 
cia, desde el día 28, por el consejo de secretarios de estado, 
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compuesto á la sazón del general Ricardo Miura, ministro de 
justicia, instrucción publica y relaciones exteriores, encarga- 
do del interior y policia; del doctor José Maria Caminero, 
que acababa de ser nombrado ministro de hacienda y comer- 
cio; y del general Manuel Jiménez, ministro de guerra y ma- 
rina, señalado por la oposición, á pesar de sus compromisos 
con la situación, como el hombre capaz de crear un orden de 
cosas mas en armonia con los intereses del pais que el que 
imperaba, en vísperas ya de llegar al ocaso de su preponde- 
rancia política; sin que registre la crónica otra disposición 
recordatoria de las gestiones administrativas de los encarga- 
dos del poder durante esta interinidad, que la resolución del 
10 de marzo, en virtud de la cual nombraron jueces de resi- 
dencia, un^o para cada provincia, con el fin do que conforme 
á la ley dieran los informes de derecho sobre la administra- 
ción de justicia, acusada de retardar la sustaneiacion y for- 
mación de los sumarios, en perjuicio de los prevenidos y acu- 
sados. Estos jueces de residencia fueron: Manuel Joaquin 
del Monte, fiscal de la suprema corte, para Santo Domingo; 
Telesforo Objio, administrador de Hacienda, para Azua; el 
comandante Juan Rosa Herrera, para el Seibo; Ildefonso Me- 
lla, administrador de Hacienda, para La Vega; y Santiago 
Espaillat, para Santiago de los Caballeros. 

Empero, como lo que mas entorpecia la buena marcha 
de los asuntos públicos eran las dificultades económicas, y el 
ministro de Hacienda entrante habia manifestado al congre- 
so nacional que era ^*de toda necesidad que se aumentaran los 
ingresos, de tal modo que cubrieran los egresos, porque de 
otra manera ó habia que recurrir á cambiar la moneda fuerte 
que se encontraba en caja economizada, 6 seria necesario des- 
hacerse de las fincas que poseía la nación, ó emitir papel mo- 
neda, lo que arruinaría al Estado, porque las iuí portaciones y 
exportaciones, que eran los únicos recursos con que se conta- 
ba para hacer los gastos, no eran suficientes;" no bien se sus- 
citó de nuevo en el congreso la acalorada discusión que en 
las sesiones del año anterior habia obligado al ministro Miu- 
ra á dejar la cartera, cuando fué llamado á las barras el doc- 
tor Caminero, para que "presentara algunos medios que ali- 
viaran* los males provenientes del desmérito á que habia lle- 
gado la moneda papel en circulación, ó contuviera los pro- 
gresos de la incertidumfare del cambio." Este funcionario, 
que según sus propias palabras, estaba ''bien penetrado de 
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los insuperables obstáculos con que necesariamente habria de 
tocarse si se trataba de un plan completo de reformas," cre- 
yó de buena fé "que una medida de mejora en el papel mo- 
neda que debia circular, y de amortización para el actual, 
era la imperiosa exi^^encia del dia;'* y en ese supuesto, propuso 
en 15 de mayo: "que para servir de garantia se hicieran es- 
timar en moneda fuerte todas las fincas, terrenos y buques de 
guerra pertenecientes á la nación; que después de estimadas 
dichas propiedades, se añadiera á la suma la existencia en 
moneda fuerte; que por esa suma total, que no bajaria de 
cuatrocientos mil pesos fuerte», se mandara á hacer su equi- 
valente en billetes de uno y dos pesos, «le forma y papel que 
ofrecieran conlianza, con el valor nojninal de cuarenta centa- 
vos fuertes cada peso, que darían por resultado un millón, 
que con cien mil pesos de cobres harían un millón y cien mil 
pesos de circulación nacional garantizados como queda dicho; 
y que la moneda de cobre fictual, cuyo intrínseco valor era 
cien piezas por cuarenta centavos fueiins, quedara en circu- 
lación á razón de ciento por un peso del nuevo papel que se 
emitiera, quedando la diferencia que hnldera entre el talor 
que tenia y el que se le diera, á beneficio del piiblico." 

Y como medio de amortizar los billetes en circulación y 
subvenir á las mas perentorias exijencias, propuso: **que se 
pusiera en vigor el arancel de aduanas que votó la cámara del 
tribunado el 2 de julio de 1847, después de revisado y modi- 
fieado según las circunstancias lo requirieran; que el pago 
de los derechos se recibiera á diez pesos del papel en circula- 
ción, ó á dos y medio pesos del que se emitiera, por cada peso 
fuerte; que simultáneamente se cambiara el papel en circula- 
ción á razón de cuatro'pesos por uno del nuevo que se emitiera; 
y que las deudas, contratos y negocios pendientes en numera- 
rio, se arreglaran en la misma proporción del curso que te- 
nia el papel moneda en que fueron contratados, con el valor 
del que se emitiera.'' Pero estas ideas, que convertidas en 
ley, consideraba el ministro "como la medida mas propia para 
ocurrir sin dilación en alivio de los males generales proce- 
dentes de la circulación monetaria," no cayeron bien en las 
cámaras, suby nidadas pero no convencidas en el año anterior, 
y el diputailo Juan Nepomuceno Tejera, al persuadirse de 
que el gobierno habia llevado á cabo la reducción á papel de 
la moneda fuerte que habia en cajas, no solo desaprobó la 
medida, sino que hizo responsable de ella el ministro de ha- 
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cienda en la sesión del 19 de junio, una de las mas agitadas 
y concurridas que hasta entonces se habia visto, dando lugar 
sus opiniones á que se suspendieran los trabajos del dia y se 
formlizara una acusación en regla para que el tribunado le die- 
ra el curso constitucional. Este procedimiento enérgico alar- 
mó profundamente al poder ejecutivo, que prevenido ya contra 
la representación nacional desde el comienzo de sus sesiones, 
á causa de la dificultad promovida por la instancia que desde 
Santomas elevó el diputado Bobadilla, solicitando autorización 
para ocupar su puesto en el congreso, cuyos miembros hubie- 
ron de dividirse en la apreciación del asunto, pues mientras 
que unos declaraban inconducente la solicitud, el diputado 
Tejera disentia de ese parecer pretendiendo la nulidad de su 
reemplazo, no vaciló en recurrir de nuevo ^ las vias de he- 
cho, asumiendo una actitud amenazante, para conseguir que 
asi como la mayoria de los representantes se habia prestado 
á reconocer como legal el reemplazo de Bobadilla en la sesión 
del 27 de marzo, se prestara á declarar también, á la faz de 
la nación, que era infnndada la opinión del diputado Tejera 
respecto de la responsabilidad del ministro Caminero; y **que 
el poder ejecutivo no habia faltado en nada á su deber, sino 
que al contrario lo que habia hecho era cumplir con sus obli- 
gaciones administrativas," paso humillante y vergonzozo que 
dio el consejo conservador el 24 de junio, y que determinó la 
espedicion, por parte de las enmaras legislativas, de las lej^es 
de 20 y 27 de junio, que ya hemos dado á conocer, debién- 
dose al deseo de aclarar la primera, para facilitar su cumpli- 
miento, el reglamento que en 24 de julio expidió el poder 
ejecutivo, medidas todas que dieron por íinico resultado el 
caos en la Hacienda y en la política la confusión, y que por 
consiguiente hicieron mas bien íImüo que provecho, porque 
persuadida la oposición de que habiendo sido impuestas ca- 
recían de expontaneidad, las tomó como arma para herir al 
gobierno, el cual habia adquirido ya una prueba de su des- 
prestigio, cuando al pretender deshacerse de un militar que 
suponia de oposición, se llevó el chasco de ir por lana para 
salir trasquilado, pues se encontró perdiendo en la jugada 
nada menos que una de las columnas mas fuertes de la situa- 
ción. 

Es el caso que acusado el coronel Tomas Troncoso, gafe 
del 29 regimiento Ozama, por el general Felipe Alfau, co- 
mandante de armas de la capital, de que tenia manejos inda- 
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corosos en el cuerpo de su mando, fué sumariado y sometido 
á uu consejo de guerra, pero como á causa de que no se le 
pudieron probar los hechos por falla de testigos, le declara- 
ron absuelto y fué restituido á su puesto con honor, no solo 
tomó á su vez el desquite de denunciar á su acusador, entre 
otros abusos de autoridad, por que empleaba á los obreros del 
arsenal en hacer trabajos partimilares, sino que aduciendo las 
pruebas requeridas con el testimonio de algunos oficiales y 
soldados, logró que del juicio porque lo pasaron resultara 
condenado á la destitución del importante empleo que desem- 
peñaba, no obstante los esfuerzos que hizo el presidente San- 
tana por impedirlo, pues ya que no habia podido librarse le- 
galmente de un estorbo para su consolidación en el poder, 
queria conservar á todo trance uno de sus principales puntos 
de apoyo. Mas contrariado en ese propósito, y viendo, asi 
por este inesperado desengaño, como por lo acaecido en las 
cámaras, y los síntomas de conmoción que se sentían por do- 
quiera, que su ascendiente político se iba gastando á la carre- 
ra, tomó la resolución de separarse del poder antes de que lle- 
gara á estallar la revolución que le venia encima, novedad 
que se anunció con la dimisión que de las carteras de justicia 
é inatruccion pública hizo el general Ricardo Miura, que era 
la cabeza y el alma de la situaci(m, para dar lugar al presi- 
dente á que reorganizara el ministerio á su manera antes do 
retirarse, lo que hizo por su decreto de 31 do julio en la for- 
ma siguiente, h saber: interior y policía, Félix Mercenario; 
justicia é instrucción publica, Domingo de la iíocha; hacienda 
y comercio, doctor José Maria Caminero; y guerra y Marina, 
general Manuel Jiménez. 

De ahi que después de llenar estas y otras formalidades 
imprescindibles, hiciera formalmente su dimisión el dia 4 de 
agosto de 1848, ante el consejo de secretarios de estado, el 
cual asumió el poder ejecutivo en virtud del artículo 99 de la 
constitución, mientras el dimisionario se marchaba para la 
provincia del Seibo, á esperar en su residencia de El Prado el 
destino que le tuviera reservado el porvenir. Entonces lo 
primero que hizo el consabido consejo, fué expedir dos decre- 
tos: uno, el mismo dia 4 de agosto, convocando á los cole- 
gios electorales de cada provincia para reunirse extraordina- 
riamente el dia 4 del mes de setiembre entrante, á mas tar- 
dar, para proceder á la elección del nuevo presidente do la 
Bepúblicaj y otro, el 11 d^ i^etjeri^bre, convocando extr^ordv- 
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nrtriamente á los cuerpos colf;o^isladores, desde la indicada fe- 
cha, para que pudieran continuar sus tareas lejj;islat¡vas, y 
usar ademas de sus prprro««;jitivas en todos los asuntos á que 
debieran darles el debido curso en uso de sus atribuciones, 
entre los que entraban priorip ibncnte el de perfeccionar la 
elección del primer majü^istrado electo, tomarle juramento y 
ponerle en posesión. Con ese ujotivo, y con la mira de ase- 
fijurar el triunfo de la candidatura que de hecho vino á ser 
oficial, antes de que la opinión se dividiera, habia dirigido 
una proclama el 14 de agosto al puelilo y á los electores, reco- 
mendándoles la unión, la fraternidad, y la obediencia á las 
leyes, á fin de que no se dejaran trastornar en la elección y 
pudiera ésta hacerse antes de un mes. Y á mas de estas me- 
didas y resoluciones importantes, tomo mientras tuvo en sus 
manos las riendas del gobierno, la de 24- de agosto, en que co- 
nociendo de la consulta que se le hizo, dispuso que los fisca- 
les existentes, al ponerse en vigor la nueva ley orgánica, 
continuaran ejerciendo sus funciones hasta la próxima reu- 
nión del congreso; y otras encaminadas a dar un giro pacífico 
á la evolución política que se venía realizando, con el apoyo de 
elementos, aunque eterogéneos, intesesados en impedir un 
cambio radical que imposil)¡l¡tara á los unos para llevar á ca- 
lió los trabajos reaccionarios con que soñaban, ó cerrara á los 
otros el camino de llegar felizmente al logro de aspiraciones 
con impaciencia acariciadas. 

Pero como esos elementos, á pesar de la dualidad de sus 
miras, habían encaminado desde te>npranoá la opinión pública 
en el sentido expresado, sin que se levantara una sola protesta, 
la gestiíin administrativa del cí.nsejo de ministros no tuvo larga 
vida, porque conseguido el objeto que se propusieron los par- 
tidarios del general Santana al aconsejarle su dimisión, de con- 
vertir en una simple evolución ofií-.ial, la revolución radicalísi- 
may formidable que sus adversarios políticos venían preparan- 
do hacia tiempo, con miras que no eran un secreto para nadie, 
los colegios electorales no tuvieron que haceV otra cosa, sino 
transigir con las circunstancias dando forma legal á la elec- 
ción, á unanimidad, del general Manuel Jiménez, para presi- 
dente de la República, acontecimiento realizado el 4 de se- 
tiembre de 1848, que despertó en una inmensa mayoría gran- 
des esperanzas que no tardaron en verse destruidas por el mas 
cruel de los desengaños. 
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los dominicanos, para 



un moviinient 
intento, les su 
del Rosario 
los pueblos 
los dominican 



conservarían, sus armas conservarían s 



cargos, á Baez 
de la Sabana 
contrarios, ál orden 
abrogándose 
en que figuraron 
íif cretario de Estado 
lo'sl azos 
sabré ellos 
de moneda 
del catnqo 
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y pnesto 



cargos á Baez 
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en la que figur 
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los lazos 
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la página 349 debe figurar entre los fusilados ( 
de 1847 ''el general de brigada comandante de 
Gavino Puello.^ 
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uBBKHi OS m&k wmkms. 

Hitrimitlo, l.'Voml;i liist/.ri.:!i cleiimiitóm» (látia- 
clu l:i Kejiíililica DuiniíiUMia, por .loaí Q. («vida, ti 

*''"'' V,";,r' !!;.».;<■#«»« * rfomi»*-'""'» <»"'''». I""' 
Ifiw^ ti (liinía. 1 ti'liio ,. 

;■«,/,.., («nin/™ cUi lii» oiicriKioiHiK mililaies.re»»- 
«te duiíint. la gaena .l.amni», baUiaiía rm.|»la.Io« 
y nmiJiados wiii la.ta» licii- Jus,. (.. (lairla. 1 ala 

'^"""(incrm te lu Kemnciun DomiiifaüW. I)"iii- 
nienlus para su Wsloria c„l.»i..na.l,.. y an,,.llado« c<,„ 
mitas |wr .loaí G. (larela. 1 madi-riui. 

('«¡nriiÍP«ri«sf7¡«Mr¡c«J, tacnl.a» rcmlcmiic íi la» 
tradl.iüli™ i,..|)ulan'S porjosí (1- Uarcla. 1 caiutoim. 

Nim-mahicMfimm liiititimH, MCritas miiiluiuiu 
4 las tiadicinaes populalfs, povJ-ü- Oaftia. 1 cua, K 

ím «sto * (!«io» c» .''«uio l>oimii!i«, l"ir linii- 
liaiio Ttiela. 1 cuaderno. 

io» lío.» mío» * Cíi»(«li«¡ (.'»/««, o.Klimiiado» .\u 
la catedral de Saiito Duiniíigo, por Hiulliau.i Toji-ra. 

' ™n',"n,lm * Gnigrufia «sica, piiHtica í liistórita 
d,. h ilcinllilica Doiniídoaiia, precedidos de los Jiocliiuca 
loéralo (le geoBiatia, por el Padre Mcrifio. 1 toilm. 

dadure» de líepíililiea Domiuicana, por .losí Mafia 
.Kerra. 1 eiiaderllo. , , . i . t. . n 

P«m«,*n * lo» ¡íwite lie 'a '«l^i '^' ^»"'? " '' 
iriliit.'o, acordados .V convenidos según el traUído de 
Arau.iiieí'.. 1 cnadernii. 
i ' V otras aias. 
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